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La Anáalncía, sas leyendas pintorescas y la Alhambra
I

La fotografía y el fotograbado nos responden, en cierto modo, 
de que no hemos de volver a aquellos tiempos, a la primera mitad, 
y aun parte de la segunda del siglo XIX, en que se publicaban 
primorosos dibujos admirablemente grabados, como los de Tutits 
in Spain — Q-ranada by Thomás Roscoe (Londres, 1835), per ejem­
plo, en los que España, y Granada, en particularmente, aparecen 
fantaseadas de un modo tan original y sorprendente,qne es muy di­
fícil reconocer hoy ciertos barrios y calles granadinos de ios que el 
gran dibujante—predecesor de Gustavo Doró en artísticas meta- 
mórft)8Ís—", representó en sus láminas. La misma Alhambra, des­
pués de pasar por la imaginación del artista ingles; después de 
dibujada en las hojas de ese libro, es otro palacio, exterior e inte­
riormente. Por de fuera, según Roscoe, es un inmenso castillo que 
trae a la memoria las fortalezas feudales de su país. El interior, 
en particular la sala de la justicia^ el patio de los Leones y otros 
departamentos producen la sensación de lo fantástico, de lo que no 
ha podido ser realidad nunca. Cualquiera, creería esas láminas be- 
llisimas ilustraciones de los Cuentos de las mil y  una noche. Las 
dimensiones, perfectamente indicadas por el tamaño de graciosas 
figurillas, representan más del doble de la altura y anchura ver­
dadera y los arcos, las columnas, los templetes, los adornos de los 
muros, los techos, todos los elementos de construcción se idealizan, 
toman aspecto de blondas, gasas y encajes y se esfuman en miste­
riosa vaguedad de sombras, que rompen artísticamente las brillan­
teces de efectista luz....Aquello no es la Alhambra de los Nazar;
es algo de lo prometido a los creyentes por el Profetaj es trasunto 
de las ideales creaciones del genio artístico del Oriente.

Algo, no obstante, nos vuelve a la realidad: por entre las fan­
taseadas calles granadinas y aún de entre las misteriosas arcadas



de la Alhaníbra, surgen, ea 0sas láminas, la majar nnlaluza, que 
faé pooo después heroína de cuentos, novelas, óperas y pinturas, 
tocada con negra o blanca mantilla, vestida con falda corta que 
deja ver el pequeño pie calzado con graciosos zapatos de cruzadas 
galgas y nivea media,  ̂ el ía.mQBO majo, que mas bien parece uno 
de aquellos también célebres por ese tiempo en las lá­
minas y cuadros que querían representar a Italia. Esos majos y 
majas y sus antecesores descritos por 'Washington Irwing, son los 
creados para esa absurda Andalucía que aún no hemos podido 
limpiar de fantasmas y espeluznantes leyendas, en las qne el amor 
suele armar el brazo Ae un amante, de larga y punzante navaja: 
navaja que al final de fiera lucha vá a sepultarse en el pecho de una 
infiel o a acabar para siempre la existencia del hombre a quien 
aquella prefirió por galán y guapo, por valiente y atrevido,...

Esta Andalucía sangrienta y rencorosa, olvidada de sus rponu- 
mentos que se arruinan, ha pasado por todos los cambiantes de la 
leyenda romántica, y después de inspirar a poetas, pintores y es­
cultores, autores dramáticos y cómicos y escritores de costumbres 
y viajes, ha venido a ser tema interesantísimo de estudios socio­
lógicos, de inquietantes filosofías, de entre cuyas conceptuosas 
mallas surge otra Andalucía desalentada y triste, decadente y 
arruinada, en ia que imperan la miseria j  la ignorancia y en 
donde apenas hay ya alientos para desarrollar una de aquellas 
antiguas tragedias de amores y celos africanos, de sangre derra­
mada por el vengador de un insulto transmitido en una copla po­
pular, por ejemplo. ■

Ni lo de ayer fué verdad, ni es cierto lo de hoy, y por ello co­
mencé diciendo que gracias a ia fotografía y al fotograbado, las 
naciones que aún creen, gracias a los libros y a los dibujos de 
Eumas, de íS'autier, de Eustavo Dore y de otros escritores mas 
modernos, qne los españoles vamos por esas calles vestidos de 
toreros, llevando bajo la roja capa, en una mano la espada de ma­
tar toros y en la otra la guitarra preparada para echar una copla 
ante la reja «donde pelamos la pava», que todo eso es una fábula 
rMícula; que aquí vestimos como en todas partes del mundo civi­
lizado y que ni matamos toros, ni tocamos la guitarra, excepto los 
que al toreo se dedican y ios que como medio de vida tocan aquel 
u otro instrumento músico. Felizmente, ni la fotografía ni el foto­
grabado pueden alterarse.

3
Hay que tener en cuenta que a los españoles corresponde gran 

parte de culpa de lo que nos sucede, según he hecho observar con 
alguna extensión en un libro que acerca de España se publicará 
alguna vez. Y continuaré.—Feancisco DE PAULA VALLADAR.

rlOTAS BiBUIOGRñpiCflS
La Sociedad de Autores españoles abre un concurso para pre­

miar dos sainetes, cuatro zarzuelas en un acto y tres en dos o 
más actos, para los libretistas que quieran concurrir a este certa­
men. Los trabajos se admitirán hasta el 28 de Febrero próximo y 
los premios serán 2.000 pesetas para cada obra que se premie. Las 
zarzuelas «serán musicadas por compositores de mayor recauda­
ción de la Sociedad». El Certamen se repetirá en años sucesivos.

También hay otro certamen para compositores que puedan 
musicar dos sainetes, cuatro zarzuelas en un acto y tres en dos o 
más actos, cuyos argumentos y cantables facilitarán varios escri­
tores de la Sociedad. Los premios son también de 2.000 pesetas y 
el plazo espirará antes del 30 de Junio.

Además, la Sociedad pensiona para el extranjero al primer pre­
mio de Composición del Conservatorio de Madrid y al libretista 
que reúna determinadas condiciones, que pueden conocer los que 
lo deseen en la Dirección de esta revista.

—Nos ha producido honda emoción la noticia de la muerte de 
nuestro ilustre. amigo y estimadísimo colaborador D. Francisco 
Jover y Tovar, exdiputado a Cortes, exal calde de Almería y 
Cronista de aquella Ciudad. Jover profesaba a Granada verdadero 
amor no solo por la admiración que por ella sentía, sino porque 
sus padres y abuelos vivieron aquí. Ya dedicaremos al erudito es­
critor el homenaje debido y deseamos que Almería y su Ayunta­
miento no olviden ios grandes merecimientos de Jover, como 
olvidaron los del cronista antecesor de Jover; los de aquel ilustre 
almeriensG que se llamó en vida Amador Ramos 011er.

—Por R. O, S. M. el Rey ha concedido la Gran Cruz de Isabel 
la Católica a nuestro buen amigo D. Javier García de Leaniz, Di­
rector general de Bellas artes, premiando así los constantes traba­
jos, la meritísima labor tan provechosa para el Arte que el_ señor 
García de Leaniz ha realizado. Le enviamos nuestra felicitación 
más cariñosa y sincera. ~ V .

G K / O I s r i O . A  0 - K / A . I s r j A . l D I I s r . A .
Teatros.-Garcia Solá.-La Comisión de Granada en Africa

Ha terminado su breve temporada en Cervantes la Compañía de dramas 
y  comedias Tudela-MonteagudO, dándonos a conocer dos novelas con­
vertidas en dramas, o escenificadas (?) como dice un autor—con los 
títulos de Santa Isabel dé Ceres y Ladmes. Esta iiltima es italiana y muy 
ingeniosa: especialmente el tercei acto tiene gracia exquisita, aunque no se 
ajusta mucho a la realidad. Tudela ha compuesto un tipo delicioso: el la-
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dronzuelo que se conforma con Io que la casualidad le depara y no se afana 
por adquirir miles y miles de francos. Bastante bien todos los artistas, espe­
cialmente Conchita Robles, que tiene mucho acierto en la interpretación de 
los difíciles papeles que se le confían.

Santa Isabel de Ceres, se ha estrenado el 7 en Madrid con gran éxito 
según unos; con mediano según otros. Tres noches después se estrenó aquí 
V ha sucedido lo propio que en la corte: la diferencia de opiniones ha sido 
tremenda: Desde los que consideran esa obra digna de todo vituperio, hasta
los que ven en ella «un grande y verdadero drama».... Yo, modestamente
declaro que el realismo en el teatro, en la pintura, en la escultura, en toda 
manifestación artística, me ha parecido siempre algo reñido con el verdadero 
sentimiento de lo bello, cuando ese' realismo lo llevamos a lo que no 
puede ser bello nunca. Un ejemplo: Isabel redimida por el amor que profesa 
al pintor León, admira de la belleza de su alma, que ha logrado redimirse 
déla fealdad del vicio; Isabel refiriendo a la «Romántica» en los pasillos de 
la cárcel que ha reunido 1.500 pesetas, como .... la «Romántica» puede figu­
rarse, para proporcionar una casita alegre y cómoda a León cuando salga de 
la cárcel, despoja de toda belleza a la infeliz hetáira y denigra al artista 
León, convirtiéndole, al aceptar el hogar que ella le brinda, en un desdi­
chado que profesa la conformidad....Y he aqui como yo me planteo el pro­
blema de ese teatro realista; ¿necesita el arte para sus manifestaciones, 
bajar a los cenagosos fondos de los vicios, de la prostitucióa de la mujer y 
del hombre? ¿necesisa el romanticismo,—porque et autor de ese drama es 
un romántico—quemar sus alas poéticas, destrozar sus maravillosas ilusio­
nes, en prostíbulos, cárceles, tabernas y antros de todos los vicios?....

Mediten en ello los que por ir en contra de los que buscan en las artes 
la belleza del sentimiento y de la forma, proclaman los encantos de la per­
versión y del absurdo.

La novela «escenificada» tiene aciertos y errores que es preciso, que hay 
que reconocer. El primer acto es lo mejor de la obra dramática. El segundo 
y el tercero, especialmente aquel, tiene escasa teatralidad; el cuarto es ro­
mántico hasta la médula; el quinto....es una esquí vocación: para santificar
a Isabel no es necesario llevarla a un antro de vicio asqueroso y bajo, ni 
sujerirle la idea de que se degüelle, justamente cuando oye decir a León 
(que no sabe que ella esté allí) que no puede vivir sin, su amor. Además, 
como ha dicho un crítico-de los que más elogiaron la obra en Madrid, 
«Vidal y Planas se ha olvidado de trazar los caracteres» de los personajes. 
Recomiendo este aspecto a los entusiastas de la obra. Fíjense en Isabel; en 
Abel de la Cruz, brdiemio fuera de toda realidad; hasta en León, que parece 
el más estudiado de los personajes. Creo lealrae'nte que el joven autor de 
esa obra es un escritor de talento y un gran observador de la vida «y aún 
de la mala vida sentida y experimentada»-palabras de otro crítico entu­
siasta; pero creo también que el arte no necesita conocer los cenagosos lu­
gares donde esa «mala vida» se desarrolla. De ella deben conocer los gran­
des apóstoles de los problemas sociales, para estudiar la estirpación de los 
vicios; los que quieren redimir a la humanidad de las miserias, las amargu­
ras y los crímenes que de esos vicios surgen.

La interpretación del drama fué muy acertada en general.- Pronto co­
menzará otra temporada de comedias y dramas también.

—Ha fallecido en esta ciudad, el ilustre catedrático de la Facultad de 
Medicina y exrector de la Universidad D. Eduardo García Solá, jubilado 
hace algunos años La muerte ha sido sentidísima, pues profesábanle los 
granadinos verdadera amistad y afecto.

—En mi próxima daré noticia de la interesante escursión que han hecho a 
Africa a visitar y saludar a nuestros soldado , los distinguidos concejales de 
nuestro Ayuntamiento Sres. García Gil de Gibaja y Ruiz Gómez. Les ha 
acompañado en esa escursión el redactor de El Defensor Sx. Torres Ca- 
brerizo.=V

LA ALHAMBRA
R E V I S T A  Q U lfíC E fÍA L i
d e  a Rt e s  y  l e t r a s

Los homfat«cs de la “Caettda"
Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés 

RAieAKL CONTRKRA©

Allá en 1890, cuando el insigne revelador de los grandes teso­
ros artísticos de la Alhambra, Rafael Oontreras, dejó da existir, 
publiqué en el número 86 (16 abril de 1890) de] Boletín del primer 
Centro artístico, un articulo del que copio los siguientes párrafos 
como comienzo de las notas que a aquel hombre inolvidable voy 
a dedicar. Dicen así: •

< Ya hace años; que mis aficiones a ia historia y al arte árabe, 
estrecharon aun más la amistad .cariñosa que siempre había profe­
sado a Rafael Oontreras, Estudiar la Alhambra; adivinar, de de­
ducción en deducción los secretos arqueológicos que el maravilloso 
alcázar nazarita guarda entre sus bordados muros, sin consultar 
con el incansable artista que devolvió a aquella encantadora man­
sión gran parte de su forma primitiva, era caminar a ciegas por 
enmarañado bosque.

En aquellos tiempos, había regresado a Granada después de su 
estancia en Madrid, mi buen amigo el ilustrado y erudito escritor 
D. Rafael Gago y Palomo, y atraído, como yo por la mágica in­
fluencia que la Alhambra ejerce en cuantos con interés la estudian 
algunos días, acompañábame siempre en ini peregrinación a la 
montaña roja, y  al alcázar que en ella construyeron Aiahmar y sus 
descendientes, ayudándome con su, claro ingenio y su ámplio saber
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en mis invastigadones, o ehifiadnrm, como algnnos dctrns c.inigos 
lai? ütñlaban. ‘v .Con frecuencia liallábamoi. a Corit-eias, oujo, oaracle, oxv.
Bivoy iovial recordaba a! antigQO miembro de la famosa 
eranaiina. Sorprendíanos alguna yez disoatiéndo ai>asionadamente 
L r e  cualquier detaUe arquitectómco del palacro, y recordando 
parsoidas escenas entre dos de sos oompafieros de.,;««e) da Ferna 
dez Jiménez y Jiménez Serrano, baoíanos la pregunta que a aque­
llos dirigiera en una ocasión el iüolyidable Pablo él »"üso.

—¿Quién pondría adui esto Lctdfillio&I ,
En sabrosa e interesante plática pasábamos con Contreras.^liora 

tras hora, aprendiendo siempre de quien tanto había estudiado 
aquella obra maravillosa; y recuerdo que más.^e npa vez le yi- 
mos, cuando nos describía el estado del palacio, alia por los años
de 1840 y 1850: ‘

—Debiera V., amigo Oontreras, dejar escrita una mmucios 
memoria, ilustrada con dibujos y planos, que revelara en todos 
tiempos lo que era la Alhambra a raíz de las revueltas políticas do 
que fue teatro nuestra patria después ,de la invasión francesa. Aun­
que en los libros de Echevarría, Argote, Washington I ^ n g ,  Du­
que, y aun Jiménez Serrano y Lafuente pudiépase aprende^ lo que 
debe saberse respecto de tan interesante particular, no es fáoi que 
haya quien pasados algunos años aprecie en tqdos isus detalles lo 
que el descuido de España primero, y el egoísmo absurdo de ios 
invasores franceses después ocasiono en esta encantadora mansión...

Ea efecto; comparándose el estado; actual de la Alharabra con 
lo qae de ella nois dice el insigne Washington,, por ejemplo, hay 
tanta diferencia, que no es preciso detenido estudio para ax^reciar 
en cuanto vale la notable labor de Gontreias. ^

Diríase, que en aquellos tiempos estaba próxima a cumplirse la
profecía árabe de que habla el entusiasta Schach ni, final del tomo 
III de su libro Poesía y arte de los árales en España y StciUa; que 
la 'eitrella Soheii o Canopo—que segiin la fantástica^ imaginación 
de los orientales posee fuersas rñágic.as y el hrtilo del trnpmojU^los 
Jrfl&es /w .5Ído¿i6'ra 6'W2/fí~--declinaba por ̂  completo Iiácia el Sur, 
ocultándose para Europa, y que la predicción de que cuando esto 
suceda el alcázar nazarita será im montón de ruinas, iba a efec>

,, tuarse... , , — ,

El maleficio, sin embargo, no ejerció su poder contra la Alhani- 
bra. Canopo siguió su movimiento háoia el Sur y aún brilla sobre 
nuestro horizonte; El palacio árabe se confió al cuidado de Contie- 
ras y hasta ahora, la única profecía que B0 ha cumplido es la del 
ilustre Valera en sus. notas al libro de Schack. Comentando la 
creencia popular de ios orientales de que dejo hecho mérito, dice 
el insigne autor de Pepita Jiménez: «Debemos esperar que esta 
jiredicción astrológica y poética no ha de llegar a cumplirse El 
hábil restaurador D Rafael Oontreras, que es joven aún, podrá lu­
char niúchos años contra el maligno influjo do Soheii, y cuando 
Oontreras pague el inevitable tributo que a la naturaleza debemos, 
de presumir e.s que nos deje-dignos sucesores de su celo y de su 
arte. Eíítre tanto, nos complacemos en afirmar que le debe mucho 
la-Alhanlbra,.;» (tomo in i  pág. 303).

Oontreras-ha ■ muerto; cuandii la ancianidad no había aun mer­
mado su claró'talento yfsu entiisiasta amor al trabajo; pero deja a 
la Alharabra un estúdióso o inteligente sucesor de su celo y de su 
arte; a su hijo Mariano, ilustrado arquitecto y laborioso artista, 
amante, ‘oomo su padrej del arte árabe, y que ha cimentado sus 
conoeimientos al lado del que hoy lloran muerto España y las na­
ciones cultas, que al hablar de la Alhambra de Ora na da pronun­
cian con: respeto el nombre do Oontreras, su inteligente restaurador ».

Algunos años después, el insigne hispanófilo barón de Schaók 
hubiera creído ver do ■ nuevo las amenazas de Oanopo. Habían 
muerto los-hombres de la «Ouorda»; las rivalidades y las amargu­
ras aprisionaron a Mariano Oontreras causándole la m uerte, y la 
Alhambra, desde entonces, navega en el mar proceloso de la incer- 
tidumbre;?entremomisiones y mas comisiones; sin un ideal artístico 
ni administrativo., y todo ello,amparado en la indiferencia caracte­
rística do nuestra tierra que olvidadiza siempre con sus mas ilustres 
hijos, ha hecho que aun esperen los amantes de las glorias grana­
dinas: que se. haga justicia al xM'eclaro nombre de Rafael Oontreras 
y, por lofanto, que aun puedan considerarse acabados de escribir 
los párrafos'Siguientes con que ,concluí mi citado artículG.

«No es fácil que muerte—d ija q u e  todo Ío seca; que sobre to­
do estiende el manto del olvido, baga que poco a, poco vaya per­
diéndose el nombre ilustre de Oontreras; del artista y arqaeóiogo 
que consagrando su actividad y su talento al estudio, pudo resta-



Mecer a gq. primitivo egtado los magníficos restos del palacio d© 
los monarcas nazaritas.

Oontreras, debía sa fama y su posición a la Alhambra; España, 
ei arte, que nO tiene patria, débenle la Alhambra a Contreras. Aun 
se está en deuda con la memoria dei que han perdido las artes para 
siempre.

Guando las ruines pasiones humanas qne todo lo emponzoñan, 
se aplaquen; cuando se haga entera justicia al mérito indiscutible 
del entendido artista; cuando nuestra madre patria pueda conseguir 
que sus hijos honren la memoria de los que han muerto,—junto a 
la leyenda de Alahmar, Solo Dios es vencedor, que vése enlazado a 
los maravillosos adornos de la Alhambra, se escribirá el nombre 
de Oontreras*

Así, ]a cultura moderna unirá ei filosófico mote de los monarcas 
granadinos que construyeron el palacio, al nombre del modesto ar­
tista que ha arrebatado a las garras de la destrucción la concepción 
más maravillosa de las fantásticas artes del Oriente...»

Nada se. ha escrito junto al es vencedor, pero ©n la
puerta de las habitaciones qué se construyeron para que ei calum­
niado Garlos V, el famoso destructor del soñado Palacio de invier­
no,—habitara durante su estancia en Granada, pues ni él ni su in­
signe madre D.^ Juana quisieron convertir en mansión propia las 
salas del Palacio árabe,—léese en letras artísticas el nombre deWas- 
hingtón Irving, que aunque entusiasta de Granada y sus bellezas 
fué uno de los que propagaron por el mundo la leyenda de la An­
dalucía de pandereta...

Y continuaré tratando de Rafael Oontreras.
Francisco DE P. VALLADAR.

Los Jardines de Generalife en el siglo XVI
■ 1

Como complemento a los siguientes párrafos de la descripción 
de lo.s jardines de Generalife que consigna Navagiero en su des­
cripción de Granada (1), hemos de recojer otras curiosas noticias
de viajeros anteriores y posteriores al gentil hombre americano,

'
. , 0 .  Micer Andrés Navagero, embajador de la república de Venecia, cerca 

del Cesar Carlos V, llegó a Toledo él 11 de Junio de 1525, permaneciendo en 
España más de un año. Dejó escritas varias obras, de las’cuales-sehÍK>' uim.
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y comenzamos por la descripción de Navagiero por ser la más 
extensa e importante, Dice asi:

. «Se sale de este palacio (la Alhambra) por una puerta secreta qu© 
tiene a la parte de atrás del cercado que le rodea (1) y se entra en 
el bellísimo jardín de otro palacio, que está a mayor altura sobre 
ei monte, llamado Ginularife, el cual, aunque no sea muy grande, 
es bien construido y hermoso, y por la belleza de los jardines y 
de las aguas es la cosa mas encantadora que yo haya visto en Es­
paña. Tiene muchos patios, todos con abundantísimas aguas; mas, 
entre otros, hay uno por medio del cual atraviesa como un canal 
de agua corriente y que pueblan bellísimos mirtos y naranjos; en 
él hay una galería, que por debajo de su parte exterior tiene unos 
arrayanes tan altos que llegan, o poco menos, ai par de los balco­
nes; oiiráudosG cortados con tal igualdad, y tan espesos, que pre­
sentan a la vista, no copas de árboles, sino un igualísimo y verde 
prado. Están plantados estos arrayanes delante de toda la galería, 
a una distancia de seis u ocho pasos; y en el espacio que por bajo 
de ellos queda vacío se ven innumerables conejos, que apareciendo 
a través de la enramada, relucen presentando una hermosísima 
vista. El agua,va por todo el palacio, y hasta por medio de los 
aposentos, cuando se quiere, ofrecieridü la mas placentera morada 
para el verano. Después, en un patio todo cubierto de verdura, en 
donde se ha hecho un prado con algunos vistosísimos árboles, 
hacen venir las aguas por tal manera que, cerrándose algunos ca­
nales sin que lo advierta la persona que esté en el prado, suele 
brotar y crecer el agua bajo sus pies, bañándola toda. Igualmente 
hacen menguar las aguas sin trabajo alguno, y sin que nadie lo 
eche de ver. Hay también un patio más bajó, y no muy grande, 
ei cual está ceñido en derredor por unas yedras tan frondosas, 
qo.e no se ve oosa alguna del muro, y tiene algunos balcones que 
miran hacia un peñasco, por debajo del cual, ©n lo hondo, corre ©i

edición completa en Padua, en 1718, con el título Andrea Nauageríi patricii 
veneti, oratoris et poeie 'clarissimi ópera orimia, entre ellas las cartas en 
que se describe el viaje ipor Espajia. El sabio Simónet tradujo la Lettera 
V, de la cual reproducimos estos párrafos. {Descripción del reino de Grana­
da,jpags.23Q y siguientes.—Véáse también el cap. VII del fomo II de Bs- 
pana msia por ios extranjeros, de l  García MercadalJ.

(1) Se refiere a la salida que el palacio árabe tuviera donde hov están 
la puerta de hierro y la torre de los Picos, aunque es posible que esa puerta 
secreta'estuviera en la torre del Gadi. Es este asunto digno de estudio.



río Darro, olrfioiendo iina vista delaitosa y placentera. En hiedío 
del mismo patio ha^r una grande y bellísima fuente con-; una gran 
taza, y por el caño de enroedío.sube el agua en altó mas de diez 
brazas, arrojando gran caudal de ella; do suerte que formá tina 
suavísima rociada de gotas, que saltando en derredor y esparcién­
dose por todas'partes, dan frescura a’ouantos se detienen a contem­
plarlo. En lo mas alto de este sitio bay, dentro de uii jardín, una 
hermosa y ancha escalera que sube a un pequeño llano, en dónde, 
por cierta piedra que allí hay, entra todo el golpe de agua que 
surte al palacio, como queda dicho. Allí está encerrada el agua 
con muchas llaves, de suerte que se ha.ce entrar cuando se quiere 
y como se quiere. La escalera está hecha do modo que do cierto 
en cierto número de escalones tiene una meseta plana, en cuya 
mitad hay una concavidad en donde poder recoger el agua,' Tam­
bién los pretiles que por ambos lados guarnecen la escalera tienen 
sus piedras ahondadas por encima como canales. En la altura 
donde está el agua hay sus llaves por separado para cada parte 
donde ha de correr; de manera’que, cuando se quiere, dejan salir 
el agua, la cual corre por los canales que están en los pretiles. 
Según se quiere, se la hace entrar en los recipientes que' hay en- 

. las mesetas de la escalera, o correr toda junta;'y así mismo, si se 
quisiese mayor cantidad de agua, se puede hacer que crezca tanto 
que, no puedan contenerla sus receptáculos; así que, derramán­
dose por la escalera, quedan muy lavados -todos sus escalones, y 
aún suele quedar mojado alguno quo se pone allí, burlándose dé 
esta, suerte. En suma, no falta en aquel lugar belleza ni encanto 
alguno, sino alguna persona,que lo supiese conocer y gozar, vi­
viendo en quietud y tranquilidad, entregado a los estudios y pla­
ceres convenientes a un hombre de bien, sin deseo de abarcar mas.

«Desde el Ginalarife, en tiempo de los reyes moros, subiendo a 
mas altura, se entraba en otros bellísimos jardines de‘ un palacio 
que llamab iu los Alixares^ después del cual so llegaba a los verge­
les de otro llamado y hoy Santo. . rpL’áadose
todas las calles por donde se pasaba de un sitio a otro '■ ceñidas’ cíe 
arrayanes por ambos lados. Ahora todo esto está casi arruinado, no 
quedando en pió mas que algunos trozos, los estanques que están 
sin agua, por estar rotos los conducto. ,̂ y las piedras de. los óhlosa- 
dos, aunque hendidas, por donde aún retoñan las raíces: de los

arrayanes. Baralharoza estaba sobre ebQ-inalarife por la parte que 
clomina ai Darro. Los Alixares salen por detrás de la Alhambra, y 
a S.U derecha, en una altura que hay sobre aquella parte por donde 
viene el río de Xenii,ofreoiendo una bellísima-vista hacia la Vega».
- Como se vó, lo único que no ha variado en su forma es lá esca - 

lera «qüe sube ai pequeño llano».,., aunque los pretiles que guar­
necen la escalera no tienen «piedras ahondadas» como pretiles, 
sino’tejas vidriadas.,... . - ‘ ■ :

Góntinúan otras notas curiosas acerca del G eneralifey'sus 
jardines.—X. , . ¡ ;

VERSOS DE DOLOR
salió una tarde una barca 

con diez hombres a pescar, 
tanto en el mar se internaron 
que no pudieron tornar.

Pasó un día y otro día 
y llegó la tempestad 
y los cuitados marines 
eran pocos a luchar.

Y cuando llegó lá noche

IM P R E S IO N E © , ■.

—que era noche de San Juan-^ 
la pobre lancha de pesca 
yanoseveíaluchar.....

Sobre una roca, un gran perro 
guarda a un cadáver le da; 
como el más fiel escudero 
al niás bravo capitán.

Alvaro MARÍA CASAS

EL PASEO PE LOS TRISTES
Á don Francisco de P. Valladar, culto 

’ ' Cronista de Granada, devotamente.

A la caída de la tarde, el sol pone un trémulo resplandor do 
oro en los altivos torreones del alcázar názaritá. Vigorosos, desa­
fiantes todavía, se destacan del cielo, joyante y sin mácula.

Caminamos por el Paseo de los tristes, uno de los más originales 
y hondamente seductores de Granada. La musa popular, tan jaca­
rera y justa supo dejar para siempre grabado en invisible exergo 
el titular tan bien dicho: ¡El paseo de los tristes!... (1). ;

(1) Refiérese este aríióulo al descuidado, pero siempre interesante «Paseo 
dé los'tristes», llamado asi, porque en él, cuando el Paseo de la Carrera de 
Darro, era el centro de la buena sociedad granadina, allá en el siglo X’VII, y 
allí iban los señores Giíanada (los concejales de entonces) al rníradór de la 
Ciudad (hoy miserable casucha de vecinos) y los im'isicos que tocaban las 
chirimías, que dieron su nombre a un puente que aún se conserva,—servía 
el referido Paseo para solaz de los Señores Oidores de la R. Chancillería, 
quienes, por los preceptos de’̂ us Constituciones no podían tratárse con la 
generalidad dé las gentes. Ese paseo tiene además otro interés histórico: está 
hecho en terrenos que fueron de los descendientes del famoso secretario de
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Ya pueden gentes profanas en el andar del tiempo borrarle el 

título que vanos serán sus intentos,. Mas fijo que si estuviese en 
mármoles pentelicos, su enorme acierto le dejarán incólume, per- 

¿petuará desafiando la feroz molicie de ios siglos.
Junto a él, el Darro vá susurrando sus líricos madrigales eter- 

nales y acariciantes. Parece que canta una trova a su bien amada 
la ciudad de la que no quiere separarse y parece también que estas 
casonas viejas típicas, herrumbrosas, plenas de leyenda y misterios 
de la vecina Carrera de Barro, se han asomado a sus floridas ori­
llas para mirarlo.

El paseo de ios tristes, es el paseo de los sentimentales, de los 
artistas, de los que sepan de todos los dolores,'de los que sepan de 
todas las dalzuras, de los desalentados, de ios que ven el bello mo­
tivo en la espiritualidad dél paisaje. Melancólico, silencioso, discre­
to, recogido al regazo de la secular ciudadela, este paseo tipne toda 
la gracia de uñ poema dolido de amor, de esperanza de reparacio­
nes. Hay que cantarlo mucho y nunca estará bien cantado...

Lo recorremos en silencio, como si pisáramos un santuario, el 
santuario de los artistas, la fontana déla que borbota fluida y ar­
mónica la poesía clara. Porque el Paseo délos tristes es remanso de 
paz, quieto, p^riarqal, es solemne como una estrofa de Virgilio.

óBésáe esté lugar toda su magnificencia la ver­
tiente occidental de la Alhambra, escarpada, vistosa, con el pe­
renne verdor de su vegetación: El Generalife, que engalanado con 
sus jardines, ufano de sus ejecutorias, albea como el ampo de la 
nieve, y ostenta sus cipreses, sus mirtos, sus, rosales, sus limone­
ros. Y mas abajo, las placidas márgenes del rio que desciende, con 
mucha prisa de las montañas de Santillán, quizás porque quiere

los Reyes Católicos, Hernando de Zafra, cedidos en cambio de un palco en 
los antiguos teatros de Granada,- en el del Corral del Carbón, primero; en el 
de la.hoy calle de Reyes Católicos, sitio que ocupa el Café de Colón y-las ca­
sas de toda la manzana incluso la calle del Milagro y la Pastelería suiza, que 
antes fué BoIillería del teatro, y en el del Campillo, hoy Cervantes, en donde 
los descendientes referidos tienen derecho a un palco dos noches por semana, 
privilegio respetado cuando el teatro dejó de ser propiedad del Ayuntamien­
to.—En el Paseo de los tristes, cada vez más descuidado, a la entrada del 

. camino de la Fuente del Aveilario, se proyectó colocar el monumento a Ga- 
niveí... Los tiempos pasan y los recuerdos se esfuman tristemente, gracias a 
ia gracial indiferencia que nos consume. ¡Dios oiga al buen amigo Pérez 
Amete!. . . . —V . . ■. .......

" guarda
»n ^ ^ ^rtU«efae«a.p>cpnmt^,<la:an-i^ Todo lleno <le
oomeMos, pequeños paraísos que surgen entre palmeras, abedules
y plateados álamos, mirtos y arrayanes.
fe y  sorprendente os el pai onariia, que lo admiramos
forjándonos la oreonoia de ser un tapia caprichoso, tejido por d 2  
hadas y los stlfos. No le falta .ni al canto no aprendido d M !s 
aves», m la sonata meliflua y  continuada de las aguas,..

or aquí, dejando a un, lado uu puentecillo—estos tínicos 
puentemllos granadinos, vorazmente cojido por los pinceles do ios 
artistas, estos puenteojllos que sintieron en un tiempo él paso de
os guerreros musulmanes y cristianos, que, unen la sa rosant 

fortaleza y  sus bosques ungidos de la gracia de Dios con el más 
n i  r  í  U “ oraría, ol AlbayMn-ss alcanza, la. melanoó-
i C r n e l  d e - 1  r ’ ^ maga, fresca como la n evo. llena de virtudes, cantadas en sus hondas coplas por el pue­
blo la fuente magma que cura el mal de amor... y a otro lado la 
la o t i  r l t ’ silenciosa y tirana, la que nos lleva a
la otia orilla, de donde no 80 vuelye. ...

emocional bélleza subgetiva. Paisaje adml-
able que trnue esjiiritualiaad quW lS-ideaTia, siempre nuevo

siempre vano as. bajo ef Oro del sol mañanero, asi bajo la luz 
tibia y  suave de k  vestal dé k  noche.,... ^

«el 3  tristón y tan belld -en k  puesta del
B el predfleoto de k s locas almas de dos bohemios: si estamos

lá h ñ!i ranaoer k  fe. ciega y  pujante. tras
raoonviméudonos con

paxa3^ rd?io3“” “ ‘“ "'“ ^  tiene siempre una bella sonrisa

Granada, Julio, 1921.
Juan PEREZ ARRIETE.
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ESTAMPAS: Al-
Con los latóoB J

Imloón (le la salabuena»-, in , Trinida(í, proúl ele clon
nionto alcanzaba asomadas a sus rospeo-

s r o n T : ; " : : — -  -  -  t s  í
• r  T w t f a ^ r ^ ^  W a í  í ¿ - í «  «•Menos a ml me Wmía en v.- 
L  y placenteras confusiónes-el pelo ensortijado, eonmo azn- 
SIco, de Conchita Palomeque, la mayor de las hijas de D. Con

« .  tristeza aris y fea de las calles de provincia. Aparte el 
“ ^ r h ^ S d a r a  ie l palacio-palacio de los condes de Agüéra­
os ortoMficios, inoluBO el convento de las Brigulas, carecían de 

iSerés artístico: algnna que otra ooiosia moruna,, rasgados venta-
nales, escuclos nobiliarios, rejas , •

.Las viejas vipjas.lanzas de los antepasados»

Pero todo ello pobre, rninoso, sin distinción.,,. . _
A pesar de lo cual, aquella caUe de "e

ríñeseos guadamaciles, olvidados y ya perdidos en las P4g“ ^  “  
i r r i S r a - t e n í a  un encanto '‘«ndo. Bocas voces y —  dm- 
Tintas- Bue», salvo los mañaneros ,pregones-:«el trapeio», ei 

: , C p e d e  la Manchar, etc,.-nada turbaba :la:recoleta^ qmetnd de 
la calleia, como si en eUa hubiese siempre, un enfermo poi veU_
Y es une entre los vecinos ■ abundaban, señores graves y senos, de 
L s  qbe aún lucen en-la Semana S“ ta charola,las-chisto^^^
toses entorohadosj oidores de la Ebal Obanoillena,
Estado, médicos de la Benefioenoia... Asi, de balcón : a balcón,, ,1a
plática Be arrastrabaoon lafagnideoes de monotonía.

-tffiem ! Si señora; si; algo mejor vamos, gracias 
- N t ó a .  m i querido D. Antomoj-comentaba otra voz calida y  

abaritonada:-unos versos del Maestro, del dilecto Virgilio.
«Sequitur patrem non passibus ©quis.....»- 
T otra agria, destemflada, feble, eritieaba:

' 11 —
r^CboolieceSi chocheces... ¿A quiéu, sino al lunático deB. Elíag 

se le ocurro apelar en el Supremo? ¿Usted'sabe en qué funda tan 
absurda ípetición? ¡Pues precisamente en el liltimó considerando de 
la^sent0ncia.¡..'¡  ̂ v:'-,.

• Mas, al fin,¡unas y .otras palabras se oonfundian con el tañir 
melancólico y ordenancista del címbalo de lá OatedraL-A seguida,’ 
por la esquina de la caiie dp Malcocinado o ¡por la plazuela de 

Juana la -Loca aparecían reiíqueanteSj,'solemnes,. hundido el 
sombrero de teja en los ojos, unos oanónigos: D. Matías  ̂ el: señor 
Arcipreste, Parrita .. '

■ Ohirriában 10s¡ goznes de un pestillo, orujíau las fallebas de un 
balcón; puertas, y perBianáa como dosacostumbrado estrepito. .Ve­
nia'de.ieJosjAB.-la A¥Bn,itiá deaíost.Hároea de::Marzb,' el B̂ii¥■̂ do dei 
afilador;; Alguien háoia escalas en un. plantn Un wenteoillo sutil, 
frioi.oxigenador, alborotaba los «lorenas rizos de'Gonch-itá. - ■ 

—Vaya, vaya—decía papá tras do mí—entrate niño. Pafeca* 
que;80'.levanta,el’«norfeeñoiv - , "r¡

’ V  el sol era cada vez más pálido;
Teodobo MUtOZ CRBGÓ '

TPm.bajp!» ]^ec,c»la.re^ ; , . í ', ■. ■ . ¡ ¡  ■

N o ta s  sobre la  A .lpujarra
« .vJunto al mar latino; bajo un cielo que según la expresión de 

Homero, no cría nieblas ni deshace nubes;, extendida entre Mcitril 
y Almena; partiendó en eStribaciónes y  contrafuertes desde Sierra 
R¡evada,iSe alza imponente y fiera la Alpujarra, prolongada hacia 
el Sur informando las sierras de Contraviesa y Gádor; los Montes 
del Sol y del Aire -de los árabes/ . -

• Alpujarra hosca e indomable,-la de las salvajes luchas, la 
de Aben Humeya. lias Alpujarras altas, occidentales, entre la 'ca-* 
(lena principal; las: Alpujarras drientales, la que desciende de sus 
estribaciones del Sur hasta las anchas cuenoas de los ríos Ugljar o 
Grande y Oanjáyar o Almería; la de las pinas cuestas; la de los 
profundos barrancos; la délas altas navas; la de las pétreas mura­
llas; la de las retorcidas veredas al borde de abismos vertigino,sos; 
la de los .valles ubérrimos y espléndidos—jdelioioso valle de . Grgi-- 
val-^ la de las cumbres altivas y hoscas; la dedos ásperos perfiles
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a« atretídb y valiente dibujo: la Je Jas adustas bimas oores. rojas,
cenicientas, blancas con blancura de oaJ» . „ j  .  i„-

Suyos son loa liqúenes alpinos; sayos los bosques ftondosos, lo 
olivares cenicientos, los viñedos de esmeralda, los delicados almen­
drales; suyos los mainales y los oampos de trigo; suyos los pé ­
teles de naranjos-ios de frutos-dé oro y flores de plata-, qpo
¿ibtiagan; los sentidos, vivifican el espíritu y hacen evocar e^us- 
pirado dominio de las razas orientales, que amarraron las maves a 
L  costa y, en cuyos senderos trenzaron sus destinos Fauna y

^^°Suvos los ramilletes de pomas, que engendran los rubíes de las
granadasí fulgurantes como los rayos del sol, que viste de luz y
Uena de vida valles y cimas. Suyas las aírioanas palmeras con sus 
racimos de dátiles; suya la caña de la dulce pulpa, los huertos de 
sabrosas frutas-imán de las abejas-, la esplendente floración, de

Suya la hermosa ribera con sus playas rientes do Motril y
Adra, festoneadas de espumas, diminutos golfos y  deliciosas
bahías. ■

Suyas las villas y lugares de esbeltos campanarios y agrupa
das viviendas, semejando bandadas de palomas, que se la n  posado
esparcidas sobre sus rocas,‘exornadas de trecho en tre ^ o  por ei
blLco cortejo y la moruna cueva, nido de la raza fuerte y sobria,
que lo.mismo abre vigorosa la entraña de la tierra pam a r r a la r ­
le ©l hierro^ ©1 plomo y el azufre,, que pulsa la dehoada guitarra y
corre frenética los recios estampidos de los cohetes.

Suyas son las casueas de piedra sin argamasa, sm revocar, co» 
fementido tejado de lajas musgosas y negras, un ventanuco e n . O 
alto y una puerta grqséra, que sirve para el aire, ia luz, el humo 
y la gente. Suyos los. guisos de habas cotí lonjas de tocinos y cor­
netillas picantes. Suyas las consejas de almas en pena, apariciones 
de vestigios y feohoiias de bandoleros. Suyos los romeros deí
cantar:

Las flores del romero, 
niña Isabel, .
hoy son flores azules, 
mañana serán miel.

Hay en ©lias cascadas sonoras, fieros torrentes y miaps®8 arro­
yos; veneros, qu© brotan al pie de 1«.inmensa.&^mi;noria% po!l0*
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y acequias, por donde con© en grato murmullo el agua fresca y 
clara, que riega huertos, macetas y arríeles. ,

Tiene socos torrentes, en cuyos bordes retuércese una vegen 
tación áspera y tostada; arbustos semejantes a manojos de sar*i 
mientos; corcovadas higueras; olivos silvestres de blanquecinas; 
hojas; mosgo pajizo y perfumado entre laSi grandes vértebras de. 
las rocas.

Tierras de pan llevar o baldíos incqltos,. sin huertos, ni oliva-., 
res, ni viñedos; si algo verdea, es algún melonar en las hondóna- 
das. Estrechas cañadas entre cerros forfiiando declivo,; donde 
suenan los arroyos al chocar con las piedras. Sitios mas hondos •d©! 
tranquilos remansos, circundados de espadañas j  verdes júñeos,, de 
frondosas adelfas, cubiertas de flores rojas, espinos, escaramujos y  
rosales silvestres, llenos de blancas y encarnadas mosquetaS.

La sierra peñascosa, donde la escasez de capa vegetal no permi­
te el cultivo, donde no hay gente, donde está ])elada la tierra y sélo 
cubierta a trechos de malezas ásperas jaras, deamarga retamai chav 
parros y oloroso tomillo. Así es que en los hogares se guisa con 
estas leñas, que no sólo dan calor, sino perfume, de modo que los 
pueblos se huelen mucho antes de llegar a ellos y aún de colum- 
braree en el horizonte'sus campanarios. ‘

Gorriones, jilgueros, golondrinas y'otras cien especies de pin­
tados y alegres pajarillos, que al alba cogen semillas y eigarrones; 
buhos que anidán en sus salvajes peñas; ,águilas que se ciernen mar 
gestuosas sobre sus cimas. • ,>

Blancos bellones ae sus ovejas; leche espesa de sus ariscas 
cabras; quesos de sus cabañas; miel riquísima de sus colmenas; sa­
brosos lorfaos de sus leohones. . * • ■'

Manchas amarillentas da las tierras paniegas; manchas . rojizas 
de las tierras protoxidadas con la labranza nueva,

Oálido aliento del abrasador Sahara, que viene a acariciar su 
meridional vertiente, abiejrta a las brisas deT Mediterráneo; gemí-¡ 
dos del viento norte; que se rebate furioso ante el obstáculo de ia 
barrera que la altiva Alpujarra le impone.

Puente de Tabiate; sierras de Salobreña y Almuñécar; peñón 
de Guájar el Álto, tan funesto al Marqués de Mondéjar en su lucha 
con los moriscos de Aben Humeya; valle de Orgiva; pasó de Alfa- 
jaralí; cuesta de Iniza; Jubiles, Cádiari Lánjaron, Láiajar, Pa­
terna,,.



«Sus pueblos se asientan en los declives de sus colinas, sola  ̂
padosen la fronda, dominando con sus casas blancas el oleaje 
verde, gris, azul dé la campiña. El camino desciendo en empinados 
recuestos, culebrea entre rapadas lomas, toca en un huertecillo de
granados, se aoosta a un plantel de olivaresj empareja con un 
azarbe de aguas trant^uilas, pasa rozando el cubo de un molinov
entra, en fin, en las huertas frescas y amonas».

Mansa y humilde se ofrece la Alpujarra al viajero que venga 
del mar, a su región baja, a Motril, a Adra; arisca y casi inaccesi» 
Me a los 4ue lleguen a ella del interior, pues teniendo a su espalda 
la cordillera Eenibétioa, émula de ella, levántase orgullosa y pone 
a prueba la paciencia del caminante, que quiera saborear las emo- 
eiones de un viaje por sus caminos de herradura. Rinde un poco 
su fiereza al viajero, dándolo paso por la calzada larguísima y po
VOrienta. de Granada a Albuftol; anula del todo su rigor a los ijuei
vengan por la linea férrea de Guadix a Almería, ofreciéndolo féeil
acceso por sn parle oriental. , , •

Las oondioíones del snelo y del cielo; la: inteligenoia, laborío- 
sidad y honradez de sus hijos, han creado, en conjunto, un pueblo 
adaptable a todo ideal progresivo, que f i antaño recogió todas las 
manifestaciones del sentir salvaje de las razas extranjeras que la 
poblaron,.hogaño sabe también recoger los adelantos modernos 
para elmojoramiento de su agricultura, su industria y su co
meroio. .,

Y como la vida es movimiento, cambio, transformación, Ja s,m- 
sibilidad de: sus habitantes se afina a través de los tiempos. El sen­
tido estético no es el mismo. La belleza cambia.

: Porque su carácter es muy complejo, hay campesinos que no 
logran hacerse nunca por completo a la vida de las_ ciudades, en 
las cuales parece que les M ta  sM
pueblos, educándose y adaptándose al ambiente cultural del mnn< 
do, haceU'Su espíritu cosmopolita, sin dejar, por eso, dé sei aman 
tísimos dei terruño y sus tradiciones: y se extasían con los rudos 
aldeanos ante la representación de los «Pasos dé Semana Santa», 
que envuelve un hondo sentido religioso y de poesía fpopular, que 
hace•-temblar^el alma con la sublime emoción de la trágica saeta. 

• También la Alpujarra rinde la actividad de sus hijos a la ' co-

rriente de emigración, que lleva a los hombres ©n olas d© miseria 
y ensueño a la ancha América, ciegos, alucinados, sin comprender 
que su vida y la realización de sus sueños está en la sierra que los 
vio nacer; eñ la sieiTa que, en su superficie y en  sus entrañas, ate­
sora el bienestar de sus hijos; en la sierra altiva y fragosa que eleva 
un himno de rocas a su Creador. - ■

. Daniel CAPARROS.

.,.., ; a ' o r i l l a s  b e ; l a  , a l q u e r í a  :. '
Caminito, caminito... 

que yo he cruzado con ella, 
Í)or donde pasan regatos 
y hay aromas de tristeza...

Por donde pasa el rebafio 
para pastar en la dehesa 
en donde tiene la alpndra 
su reposo en la ladera...

Yo he crilzado ese camino 
con mi chlqniHa morena 
aquella dorada tarde 
de la gentil primavera.

Y mis ansias iníinitas 
han corrido por la senda... 
cornb claveles de amores 
en tribuios a la bella.

La IndaMa, sos leyendas

Caminito, caminito •
que conduces a la vega 
iQué triste te vas quedando 
sin mis ansias en pos de ella!..

Ya el cansado caminante 
ni tiene ilusión ni fuerzas 
para seguir caminando 
por la solitaria senda...

Ya murieron los cantores 
y se han trocado por penas, 
que el que al comienzo es dichoso 
tristes finales le esperan.

Adiós, caminito triste 
doloroso cual la pena...
Ya inurieron los cantores 
con nuestra ingrata morena.

y la (1)

II
Guando en Andalucía, en Granada por ejemplo, recibimos ía 

visita de un extranjero, no nos contentamos con enseñarle la Al- 
hambra y el Generalife, la Catedral y la Real Capilla, el desmoro­
nado Albayzíh y la hermosa vega recostada en las faldas de Sierra 
Nevada; generalmente, no nos quedamos tranquilos si el extranjero 
que nos visita deja de hacer una excursión por las cuevas de los 
gitanos y de presenciar una danza^ para que aprecie y conozca los 
cantares y la música popular de Andalucía!.. Y es claro, si el ex­
tranjero escribe o pinta, es sociólogo o poeta, y oye decir a grana­
dinos que aquello ©s resto de antiguas costumbres del pueblo, con 
toda seriedad pinta, escribe o piensa y supone a nuestros antepa­
sados más severos y formales con su sombrero de catite, dándose

(1) Véase el extraordinario de La  ALHambra, húm. 26; 15 Enero 1922,



_  16 —

.maim  con b s  castañuelas en las manos, y entonando uno
;de ©sos famosos con que los canfaores flamencos preparan sus
coplas de estilo Mnebre o sangriento, casi siempre. Después, ¡vayan 
ydes. a desvirtuar la opinión de esos extranjeros a quienes nosotros 
mismos ñemos facilitado los medios de qúe se equivoquen y nos 
ridioulizen!

,Y lo que respecto : de nuestras personas y costumbres digo, 
aplicólo también a nuestros monumentos, artes y literatura.

Decía no hace mucho tieiUpo mi ilustre amigo Rodrigo Ama­
dor de ios Ríos,: respecto de la Alhambra, el monumento mas ce­
lebre d© Andalucía y aún de España, que «de vez en cuando, y para 
llamar sin duda la atención respecto de este monumento de las 
artes granadinas—sin semejante, en realidad, en el mundo musli ­
me,—por las Academias, por las esferas oficiales y por los periódi­
cos difúndese'triste rumor, que al fin estos convierten en clamor 
constante por algún tiempo; clamor que resuena lúgubremente en 
los oiáos y 'en el espíritu de los españoles, y  que poco a poco va 
perdiendo fuerza y desvaneciéndose ante la novedad de una crisis 
política, de ún debate personal parlamentario, de unas elecciones 
para diputados a Cortes o para concejales, o de un crimen como el 
del famoso Muerto dd francés u otro parecido, y ya nadie vuelve
a acordarse de aquella antigualla, que no tiene finalidad útil en
nuéáin^ds tíempos, y  solo sirve para que unos cuantos iourisias fran­
ceses, ingleses a alemanes la vi#en;para que recorran sus desman­
teladas estancias cuantos forasteros o curiosos indiferentes que se 
hospedan en él Hotel de los Siete Suetos o en el de WasMngtan Ir- 
ving, para que el día de la Toma, esto es, el 2 de Enero de cada 
año, la multitud alborozada que hace resonar Ja cé le re  campana 
de ía Torre .de la Ví /u discurra por el antiguo Palacio retozona, y 
para que el Estado mantenga un restaurador y gaste unas pesetas 
en reparar lo que el tiempo va destruyendo de lo reparado desde 
ía conquista hasta la fecha>,.. (De la Alhamhra.-La Esp. mod , to­
mo 204:). , , ,

La descripción es exacta; las palabras la Álhanibra se hunde re--
■ suenan de vez en cuando por todas partes, y una vez es la alarma 
honrada y leal de los que quizá sin coaocer el monumento, aten - 
diendo tan solo a su fama universalménte reconocida, piensan que 
h-a.llegado,® tanto el descuido de las Gobiernos españoles ^ue el

S. M. EL REY D. ALFONSO XIII
Busto en mármol, obra del notable escultor granadino

ktavas p>íw.ií.aejo.
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nisrayiHoso palacio de los NsiKfxr está poco mérios <j[*n.e conveítiáo 
6:12 un-, montón de escombros; otras veces eS‘.la protesta noble y des'- 
interesada délos que quisieran no ver un puntal de BostenimíentD 
ni un atiraiitado en los murds y teoiiumbres; pero en alguna oca­
sión Ja frase concebida so ha pronunciado y so ha escrito con avie­
sas intenciones para satisfacer rencores personales^ para alimentar 
pasiones pequeñas y enaltecer el amor propio de unos cuantos.

La Alhambra puede conservarse, como hasta hoy, ai menos, 
apesar de ias injurias del tiempo, de los abandonos cíe los Gobier­
nos y de la, ignorancia artística de los que en las restauraciones han 
intervenido hasta mediados del pasado siglo XIX, pero si hemos 
dé conseguirlo es préoisó que él patidotismo se imponga, y que en 
lugar de esas campafiás esterileS a que se refería mi querido ami­
go Amador de los Eíos, las obras de cónseryaciÓn reapondan á un 
plan determinado que nadie puede estudiar mejor que la Comisión 
de Monumentos de la provincia de Granada, para Someterlo des­
pués a la docta aprobación de la E. Academia de Bellas artes de 
San Eérnando. ■ , ■■■ ' ' ■u'c;-

En mis libros, en mis monografías acerca de lá Alhanjbfa, en 
mis informés, leído ante k  Eeal Acádemia referida,
todó ió onal he resnínidó en mi Guía de Grmáda edición de 
1906) y en una reciente colección de artículos que publico eii mi 

‘fevista La AhHÁtoEA, he estudiado átenfcáménte las vicisitudes 
porque el maravilloso alcázar de los Akhmares ha pasado, desde 
qné el Gonde dé Tendilk, alcaidé de la AlHambra, y Hernando de 
.Zafra, secretario dé loe Beyes Católicos, pedían á estos en 1492, 
pocos meses después de la Beconquista, «dineros para el rejiaro 
dósta Alhambra y Casa Eéal», hasta que en estos' tiempos^ en que 
©1 alpáz^r es mopumento naciona.1, se discuten mezquinamente las 
cantidades que han de invertirse cada año crique los edificios no 
se hundan. Los Eeyes Católicos, sú infeliz hija' D.* Juana quediizo 
consignar en una Eeal cédula da 1515 que «la voluntad do los 
dichos reyes mis- señores e mia siempre ha sido e es que la. dicha 
Alhambra e Casa esté muy bien . reparada .e se sostenga porque 
quede para perpetua memoria», y sus sucesores, cuidáronse del 
monumento, destinando para obras rentas que en algunas ocasio­
nes fueron muy importantes. Hasta 1868 la Alhambra perteneció 
al Patronato Heal y hoy corresponde a ,k  Naeióm España,, no



paede dejar la Alhambra ŝe hunda] debei recordar siemprefque 
los Reyes que; la conqijistaron querían que se conservara pampes»'- 
perttia memflr¿(i,yrvque la dSlaĉ  ̂ es hereílera. de: esa parte •dél 
Patrimonio de los monaroas alquien deba en disoutida unidad.- 

; íY aquí termino éstas notas.-He,prefeiddoiasuntos.'de crítica d^ 
costumbres y apuntes de vulgarizaciones histórica y arqueológica 
acerca del- monumento hispano-müsulman mas faráoso - que se con'-' 
serva, porque creo de grande interes para España las destrucción 
dejas fá^hulas y  cuentos, dê  que los-españoles aparecerdos:siempre 
rodéadps ante la m ayor pai|t0 dedas;literaturas extranjeias.

TÍÍa rñproiiticido estas notas viublicadas en la revista italia­
na JViiova rassegna de leteratura mqd'ivna , 1909), porque
en realidad poco hemos adelantado en estos asuntos,desde entonce^ 
acá, con verdadero detrimento de la yerí-jad y del arte. ,Ni. hemos 
borrado todavía la«Ándaíucía.de .P¿indereta»;(l) ni se ha conseguí" 
do aún derogar tantas dispesiciones legales-que no so cumplen 
respecto de artes y arqueología, para reducir toda Iqgi^ación 
qne nos ahoga a,un.os_ cuantos mandatos, categqpicpf ,yjp)yqciap  ̂con 
los cuales - pudiéramos defender  ̂los _ m onumentps , y  las, olpras. de 
aide, arrebatándolas a,da codicia chamarileros y tratantes en 
antigüedades., ■ ■, í

Ahora mismo,_se dice que ja - (Tas.a de la&^^Torfes, de ,IJbeda» 
monumento arquitectónico, se demolerá para trasladar su faqhada, 
patios y demás componentes a Madrid, donde el comprador, reside 
y proyecta construir un palacio, yMespuée de tpdo habra que,:dar 
gracias al comprador porque se contenta con dejar esos restos en 
España y no sigue como otros el camino, mas produptiyp; vendeilp
todo a los extranjeros, , ^ .^ .- -..rATTA-KA-D '' Ebanoisco DE ,P. VALLADAR...

íl) No exagero; precisamente en estos días leo un-interesante artículo 
de García Mércldal en «los lunes &e El ImparciaU <22 Én ero) titu^do Inas  
notas de Andrés Gide escritorIránCés, que describe una fiesta^«ílaménca en 
Granada, en «una posada del arrabal^ coii.gitanos y
vista de Ahdalucíá de pandereta; y leo también en A, B, C, otro articulo de 
Gómez Carrillo reiiríendo una solemne «espafiolada»  ̂ en Alemania: nsie a ,. 
B, C, es el del miércoles 25 de Enero, si mal no recuerdo. - 

■ No hay medio de que desaparezcan las españoladas en,el extranjero, es 
verdad que los españoles tenemos la culpa. Recuérdese, sin recürnr a üem- 
pos pasados. El sombrero de tres picos convertido en baile ruso, y ^gunas 
otras cosas por el estilo. El mismo Blasco Ibáñez presenciando en París la 
transforniación de su novela ¿a Caíedrai.v

vi!
SI OangrssQ -de 'ffistorít del Arte- en París- .

¡ Eli los mesejs de-.Septiembre y Octubre de 1921, por iniciativa de 
la Sociedad de HisípiJa debArte francés, se h-a celebrado en París 

■ un Congreso de to to ria  (icl Arte,(Edad Media y época- moderna), 
• en el que ha estado representada" España. El CóinÍLé español, con 
excepción única,,era doble: Uno en Madrid presidido por D. Aure­
liano de Berueto, .director del Museo del Prado y otro en Barcelona, 
por José ijuíg y Caciafalch, ,arquÍíecto  ̂y .director dei Instituto de Es­
tudios Catp.lanes. ■ . j -

De] iiiteresa,nfce estudio que publica lu notable revista do Madrid 
Arquitectura (Enero I9'22), firmado por el ilustre arquitecto núesíro 
distinguido amigo I). Leopoldo 'Forres Balbás, reproducimos ínte­
gros los siguientes fragmentos, sin perjuicio de ocúparnos deíenida- 
rnente de todo,el, estudio. , , '
í- ' ;:-v..' í - Los ;espmloIesv en el; Goitgjeeŝ ,.,;

Filé como delegado de España D, José Lázaro Gaideano, elegi­
do presidente del C.ongreso, honor también alcanzado por los seño­
res Venturi y Fiéréns-Gevaert, el cual atendió amablemente a los 
congresi9&s de nuestro país, y en un agradable banquete en el hotel 
Mlkbeaii, presidido'por su esposa, lá distíaguida dama D.* Paula 
Flórido, Feüúió a varios profesores y' personalidades, franceses -ita- 
lianospbelgás y suecos; lá Sra. Mafti-Tirsot, exploradora• de iás 
antigüedadéS-pérsás; los Sres¡ Charles • Riahl, Hóriri Fooillonj 
Rv Shneider,! Restrée, Lemoishe, Lorey, ‘ Róosvál, Edmond, Haraü-« 
court, Gastón Migeon, Andró Dezarrois, Eraüe Mále, Edouard Mi- 
cheI; Jos condes Durrieii y-Cambá; al ilustre .Sr. Venturi;.* al Sr. Fi- 
gueiredo, dirécfor del-Museo de Lisboa; al ¡marqués de ;Fáurá, eiicar- 
gado de negocios de España,: y a los españoles Asistentes al 
Congreso. ‘ ■ ),v , v - . ;

- Estos eran los Sres, ,Puig y Cadafaich, arquitecto y presidente 
del-I-QstííiUto de Estudios Ga’taiahes; Osma:, : Vegtió y  Goldoiiiy Arti- 
ñano,-el-arquitecto.Costa y .Recio,-Mártorell, -Eoloh y Torres y el 
autor de estas líneas. • ; v  - ¡ = . . .

Las GOinuiiicaCiones de-los españoles-hieran las siguientes; de 
B. 'Elías-Tormo, sobre Ff¡ay Juaw Risi, escritor de arte y pintor de 
ia Escuela de Madrid'^ 'de Dv -Mahuel Gómez' Moreno, E í efitreoru^a-'
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miento de arcos en la arquitectura árabe; de D. Aureliano de Be-
Y\:ietñ, El Muíáb dí^:Erado, arUedentes reformas:,: ñG{Di 
zaro Galdeano, El manuscrito adicional, número 18.851 del ^BritisJc 
Mu-seum», llamado Breviario de Isabel la Católica;^e D. F. Javier 
Sánchez céá ü n ,V n a  ábra máesira de la pintura francesa anterior 
a 1 44o en España; de P. íosé Puig y Cadafalch,áS^ claustro de Es- 
iany y la cerámica de Paterna; Óq Moséh Gudiol, Los esmaltes cata­
lanes; de D. F. Éaíó'ls, decoración policroma de los techos cata­
lanes de los siglos X i r d i  A. Durán, El iÁyuñtamÍeMo
de Barceíond{áe D. Pedm AvtiñsLm, ' Los ligamentos caracteristicos 
de los, tejidos Mspanomoriscos; de D. Joróninio Martorel}, La con­
servación y el inventario de monumentos; j  una nuestra titulada, 
inventario y  cídsificacwn dp los monasterios eisterciénses españoles.

Varías de estas eomünicaciunes fueron tradudidas al francés por 
el Sr. Vegué y Goldoiii.

La Sta. Stella Rubinstein, que visitó recientemente España, leyó 
un trabajo sobre laé obras que existen en nuestro país del escultor 
francés Gabriel Joly.

Las restauraciones de luouiinieiitos

■ El Sr. Virtb, consejero de Instrucción : Pública de . la República 
cbecoésl’OTaca, leyó^en una de las sesiones una corñunicacion sobré 
«Conservación y  restauración de las obras de aide»; la del Sr. A.. Ba- 
ckiani titulábase «Acuerdos internacionales para la reintegración de 
las obras artisticas dispersadas», y la del Sr. Martorel!, secretario 
del Itístiüuto de Eetudios Catalanes, «Conservación e inventario de 
msonuraentos>...-

■ La ;cdniúniGacióii del doctor A. Morassi, muy interesante, versó 
sobre «ProblSKaas referentes a la !  conservación y restauración de 
los monumentos deteriorados por la guerra», declarándose partidario 
de qae se manifieste el temperamento y carácter modeinos. en las 
reconstrucciones, mientras que el Sr. V. Fasolo, en la suya, titulada 
«Restauración de los monumentos deteriorados durante la- guerra en 
Dalmacia>, abogó porque se dejen intactas las grandes ruinas, que 
costaría mucho reconstruir.

La comunicación del hondalés Dr. Jan Ealí, * Método de restau­
ración de'los monumentos históricosacorñpañóse de proyeccionea, 
y.por ellas Vimos restauraciones radicales y moíiumeútos <pie.4t^da-
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ban después de hechas completamente nuevos y de aspecto desgra­
ciado. Varios congresistas defendieron la posibilidad de restaurar 
en sentido nioderno los ediíjciosiántigqqs, , > á;

Finalmente, el abogado Sr. Fabrizi trató de la posibilidad de un 
«Acuerdo internacional para la. defensa; de los mon.unientél de arte>, 
emitiendo la sana doctrina de que las •obras artísticas son insepara­
bles del país que las ha creado, y ©L Sr. J. Roosval, profesor de Ja 
Universidad de Estocolmo, estudió los métodos de inventario de Iqs 
monumentos de arte religioso en Suecia. • i'o ;

! Muestra del interés que despiertan estas cuestiones' es la propon 
sición hecha para que se reuniera un Congreso especial que traté dé 
la restauración, protección y conservación de las obras; de arte y .4f 
los monurnentos, al cual se invitaría, no solamente a historiadores 
de arte y arqueólogos, sino también a. artistas, coleccionistas nota­
bles, restauradores, químicos, Juristas; es decir, a .todos aquellos qup 
con su especial competencia pueden aclarar cuestiones tan comir 
plejas,-,, •, , . ■ ; ,

Si teórieainente tratóse en el Congreso de este discutido próble- 
ma de las restauraciones, en las excursiones pudimos ver eLcriíerip 
practicado con relación a él por algunos arquitectos de los Monu  ̂
mentos históricos franceses. Desgraciadamente se restaura, todavía 
bastante en Francia, y escuchando ab Sr, Leneux el proyecta de 
trabajos a realizar en la catedral de Reims, pensábamos que,*si; para 
un espap.01 es muy fácil comprender y gustar de un edificio deterio­
rado o incompleto, para un francés, hombre metódico^ y ordenada, 
viviendo entre cosas perfectamente terminadas y en buen usp, es tal 
vez algo qiie repugna a su espíritu,; Si nosotros estamos acostum­
brados a las ruinas.y a las obras inacabadas, y entre ellas vivimes 
gustosamente, los franceses han tendido siempre a derribarlas por 
completo o a leconstruirlas. Todas las teorías—y la práctica—̂de 
nuestros arquitectos restauradores vinieron de Francia, y són ,ge- 
nuinos galicismos; lo propiamente nacional consiste en dejar las 
ces'is tal como van estando, en mano de la voluntad divina.

Leopoldo TORRES BALBAS ..

l-'O" «li í
i di



22. —

Faiiofama Español

E l ' < < b o h e m io > ^ .  ' ^ l ü n ' s o
(1)

® n-el M useo dei Prado. E I  profesor Sr. Gómez Mot ênO; va á -dar 
urna d on feren o ia -d e las organizadas por el Ministro de Instm ceion' 
PúbUcaH-.aóerca .de Alonso Cano. En la sala grande de Poscli, ante 
el .Jesucristo; difunto» d #  inm ortal artista granadino, esta dispuesta 
e l aula im provisada. L legan los Oyentes, danaiha vuelta por ias dos 
salas y  el gabinete-del legado de Errazu U n  vfejecito p u e lo s  
brillantes echa una mirada a i  desnudo de Madraza, Mirada rapic a
para no ser sorprendido.— iBuena moza!, exclamá en su interiGr.
posa la vista en otro cuadro, como si temiera que se calificase Ma i 
liciosamente su -entusiasmó estético, velado por un pudor de coxO- 
gial vergonzoso; este anciano venerable tiene miedo a que le eonfii
dm-en un vulgar viejo verde. - ' ,

Son escasos los asientos de lona que mando hacer, oportuno, el 
Sr. Tormo, ^digno miembro del Patronato del MuseoV Alguttos nos 
quedamos de pie. El que suscribe, aunque había madrugado y  temfe 
siBapSe encuentra con que entran prósurosas; jadeantes, unas damas 
yV claró está, éntre los dos impulsos qué brotan en su mente, e e 
cbmodidad-y ¿l -de' galantería, Vence' éste y... cedemos el asiento .a
unaielegante recién llegada. • u,

ü l l  Sr. Gómez Moreno empieza ' su disertación,'-ofréciendo-^a^ 
concurrencia una' imágen.póctiea: el Muíaeo es un Jardín e e 
zas. Se^pierdenen un'daberinto de palabras, de -símiles botamco-pictó- 
ricos, asiéndose,'por'iín, a un término* adecuado, chito, das valora­
ciones. Procuraremos recoger lo más saliente de la lección.

(1) .Reproducimos este interesante attitíuloflueél

diño del que-somos, en efecto, iiiip de p s  ^ ás apasion^^^^^
con escasa su erte, porque prppqsiinqs la recordara el del pin-la erección de una estatua; la formación de un taller que reernaam « ^
íor, escultor y arquitecto, en la Catedral, y otros vanos homenajes que nu 
hemos podido ver realizados.^ Tal vez, ^hora, sea mas a ^
grande dinno de la memoria de Alonso Cano, gracias a la p oi Mhí?po
S o  ^ f s ^ ^ e lS n  Gómez Moreno, de dâ  ̂ ol Museq
d©l Prádo 9C$rca del inmortal granadino-—V.

— 23 —
• Existen, a juicio del Sr. Gómez Moreno, dos ‘caíégorías de artis­

tas: unos; produetbrés de obras, pero de vidas poco éxírabrditiarias 
(VeláZquez, Zurbarán, Mtirilló) y - otros de gran intérés biogt^áfieb, 
aUhqfié de obra menos valiosa (Goya, Alonso- Gané). AÍ habláf de 
Gbya el disertante le atribuye un antecedente sin el cual—ópímón 
suya-r-'e! pintor de las Majas no hubiera existido: Mengs.*'

Alonso Cano procede de la escuela de Pacheco, los mismo qüé 
Zurbarán y que Velázqíiez,' (sabido es qué Alonso Gánd, 'qüé era 
granadino, se trasladó Ale * niño a Sevilla por convéniencias profé- 
sioriáles dé su‘ padie Mígnél Gano). Pero Zutbáráii-y Mélázquez pa­
saron a recibidla enséñánza'de Herrera «el Viejo», mientras Alonso 
Gano procede diréctanlénte de Pacheco, en cüyo taller aprendió a 
réSpétar el'árte, ‘a tener* lin ideál-blásico, estudiando las "grandés 
creaciones giiegá's y-romanas; aprendió, además, los secretos de la 
técnica, las* recetas, la encarriación de imágénes/ahátomía, perspec- 
tiyov'-rittho.i,; *'■*''/ '

Alofiso Gano érá Un artista hónradó. A Bs véMicinco años (én 
ÍÓ26) no ácéptó' un impottante^ encargo por no coíisidérarsé todavía 
ló suficientemente capacitado para cumplirlo. ’ '
■ AlónsO Gano sé formó, en uii medid íaVürablé;‘su padre érá cofiS- 
tructor de retablos, Pronto obtuvo un libBbrámiento, qué ’IC' díó 
áutoridad'ofieial--sobre los-dentás pintores de sü tiempo, y lo pirimero 
que hizo fué mándár a Zurbarán qué se éxáthinara de «pintor», |A 
Zurbarán, que ya tenía fama de insigne artista! Esté rasgo prueba 
el temple de Alonso Gano, su catóctetámpérativo, Viblérttó 

' De 16^0 a 1638: realiza uña labor cOnáidérablé: én ’pintura una 
Santa InéSj Un-cuadro dé Ahimas, Uña Visión de San Juan en 'él 
Apocalipsis; en’escultura Varios retablos. * ■"
' Alonso Gano tiené un desafío ébíl él pintor Sebaátián dé liíáno y 
Valdés, al que hirió en la mano derecha. '

El conde duque de Olivares-le ilama a Madrid (1638). Alonso 
Gano, como siempre, está lleno de deiidás. El conde-duqü'e le envía 
dinero; Alonso Cano paga a sus «ingleses* y se persona en la corte, 
en pleno apogeo de Velázquez. No va a luchar Con.este. Tampoco 
ha sido llamado paia ello. Se le ha requerido para que sirva de pro- 

' fesor al príncipe Baltasar Carlos'y para que restaure v repinte* los 
' cuadros quemados en un reciente incendio del Alcázar. No se busca­
ba en Alonso Cano al pintor, al escultor, al arquitecto, sino al hom-
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teorías de Arte, Alonso Cano, sin embargo, estiidió concien- 

. zudao^ente i^S cuadros de la colección real, fijándose, sobre todo en 
Tiztano* y... en lugar de oonserv’ar con cuidfld.) su puesto de son- 
fianza en PalacjOj parece ser que trató ásperamente al príncipe. 
.Siempre fué Al0nsO;Pano el !«mal genio» de los genios, como dijo 
Octavio Picóp, .Baltasar Carlos se quejó, y el maestro, ftié separado 
.de.su cargo., > . . .

, La caída del conde-duque de Olivares fue un golpe para Alonso 
Cano. Otro golpe.suftió, el peor de los muchos fie su azarosa exis­
tencia; en. .1644, un pobre que servía deimodelo al artista asesinól a 
la .mujer de Alonso,;Ca,no. Lo refiere Palornino; se detalla el treman­
do crimen---qai.uce,puñaladas--^en .los .eAnalesr, de Pelficer, A t e  
Cano .fue conceptuado conro inductor; perseguido por. la j usticia; .so­
metido al tjormento, ,pil;artista negó siempr y. pudo salvarse. r 
. En 1651 estafia vacante en la Catedral de Granada un cargo de 

cantor, y Alonso Cano solicitó el puesto de racionero, suplicando 
,que se utilizaran sus servicios artísticos. El Cabildo concedió al ar- 
tísta.,lQ que deseaba, y tuyo a sus órdenes a Alonso Gano en vez de 
disponer de Una voz más ,en el coro; pero le impuso la condición de 
fittc.^c ordepara;«in,sacris Alonso Cano, a los cincuenta afiqs, se 
,,examin4y.*;rJ¡e’suapandieron

Unjespíritn jComprensivQííbligUQ del aplauso de los siglos, el obis­
po de Salamanca le ordenó de subdiácono, sin examinarle acaso. 
Esta noble, hermosa injusticia, dió de comor a Alonso Gano. Bendita 
sea la memoria del generpsq prelado.
< Atehap Cano fué un constante bohemio, atosigado por las deudas, 

espléndido, diiapidadAr, y murió en 166;̂  en la más absoluta pobre­
za. Hi siquiera dejó para misas. Se le enterrú de limosna. .
• s^ELStí, Gómez; Moreno recuerda,dos anécdotas n)uy conocidas del 
artisíg. Un oidor hubo de regatearle un trabajo, uoa escultura# ale- 
gando que Alonso Cano pretendía ganar más que él,;—Un oidor lo 
hace el Rey de polvo de la tierra, y un Alonso Cano sólo puede ha­
cerlo Dios.,., fué la respuesta despreciativa y enérgica del artista, 
que cogió la escuitura—̂ im San Antonip?—y la estrelló contra el 
suelo... El otro gesto fué al morir,-. Rechazó, por antiartístico, .el cru­
cifijo que le presentaron:—Dadme mejor, dijo en su último momento, 
una. cruz, de palo, que yo pondré mentalmente en ella la imágen del 
Redentor que siento dentro de ,mí.,. * .

, Y Alonso Cano, el inadaptado, el irascible, el loco, con sus déu- 
.y aventuras, y sus pleitos, y su miseria; sin-hogar, sin ami­

gos, fué el iniciador del barroquismo en Madrid, antes de que viniese 
Qhurriguera, el maestro de Pedro de Mena, el más grande; probable­
mente, de todos los dibujantes españoles. Sus Vírgenes, asciílpidas 
en los instantes de mayor sugestión de Montañés, se ápartan por com­
pleto de las de éste Creó tipos de belleza superior^ de elevación mo­
ral, como Miguel Angel,. ; ;

Más puntos desarrolla el Sr, Gómez Moreno. No : olvidanios su 
digresión acerca del cuadro de Orihuela . Santo Tomás confortado 
por los ángeles», porque pensamos dedicar un artículo a este asunto. 
Baste presentar la figura poderosamente atractiva: de Alonso Cano, 
cuya vida romántica alucina. Contempló las rósas del camino; pero! 
en lugar de gozar su perfame, padeció los'pinchazos de sus espinas.

ENVIO.—Al cariñoso y admirado amigo el cronista: dé Granada 
D. Francisco de P. Valladar, el más aj)asionado devoto de Alonso 
Cano, promotor de toda iniciativa en su homenaje. Por el recuerdo 
que le consagramos mientras platicaba el Sr. Gómez Moreno.

^ y  "V AlbebtoUEBEGOVIA;'' '

En su vecina María 
cifró Pedro sus ámóres, 
y en tanto la pretendía, 
ella, con fieros rigores, 
«Pedro» a secas Fe decía.

Al fin consiguió la palma 
de su carifip constante, 
y anunciando dulce calnúa, 
ella, desde aquél instante 
le llamó «Pedro del alma».

La sagrada bendición' 
a Pedro unió con María, . 
quien colmada su ambición

:sart®

al nombrarlq .repetía-*
«Pedro de mi corazón»....
' Hoy que tiempo lia transcurrido 
y ya cariño no siente; . 
ella, dándole ál olvido 
le llama tan solámeiitei'
«El buen Pedro, o mi^qarido».

Mucho tiene de real 
tan triste caso, lector, 
y aúp es regia general 
que haya también en amor 
una escala nominal.

Narciso DÍAZ DE ESCOVAR.

N A . V A S  P A R E J O
Cuando,, por justo motivo, ya hace tiempo bien-merecido y ló­

gico,, se intente hacer un eatudio- crítico/ del modesto y laborioso 
artista granadino Navas Parejo, el. que lo acometa, puede hallar en 
esta revista datos bien curiosos y precisos de. la vida y de la. labor 
incansable'y íructrífera del ya notable artista escultor. ■ •
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. Desde que ©ra muy joven¿ casi niñorhemos seguido con interes 
y afecto el desenvolvimiento de sus estudios y trabajos; la lueba 
incansable que ha sostenido para triunfar’ no sólo en la áspera sen­
da del arteí sino en algo mas difícil y cruel: en las amarguras de 
la vida material que entorpeoen la acción y los mas halagádores 
entusiasmos del que al arte se dedica, y hemos podido comprobar 
que Navas es incansable, que nO sintió nunca vacilar su entereza vi­
ril,su amor a la familia que le admiraba por sus bondades y su'hón- 
radez y que lo esperaba de él todo en el mañana; su adoración al
arte al que dedicó su inteligencia*y su genio. ‘ ■

. En esta revista, no solo hay notas, referencias y fotograbados 
de las obras de Navas, que demuestran como ha ido desarrolláii- 
dps© el espíritu y la labor del artista; hay también datos intere­
santes que compruebañ lo qiie antes hemos dicho: la firmeza incan­
sable del hombre ante las adversidades y la triste realidad de 
la-vida.; ,. ■ • ■ - ■
i Gon motivo de un incidente de ' ahora mismo, que ha podido 

echar por tierra .el trabajo de- muchos años, hablábamos eStos días 
con un amigo de éfyi nuestro, que nos deem, recordándonos que 
fuimos de los primeros en darlo a oonocei y en. alentarlo en la 
lucha y visicitádes de su carrera artística:

—Gomo ño siente el decaimiento, aunque, de momonto,..surja 
,cualquier situación,difjcíí nunca le falta la fe en el porvenir y 
siempre halla algún buen amigo, como el Duque de San Pedro por 
ejemplo, que con su valioso; apoyo consiguió que el Key D. Alfonso 
XIII le encargase un'busto en mármol do su real persona, el, cual 
está instalado en l-i regia c.ámara, y que el día 21 • de Enero de 
1921 a la una y media de'ía tarde, lo recibiera en' audiéneia pri- ■ 
vada para felicitarle personalmente. Además de este y otros triun- 
foi. Navasjpout^ba en iu  M ler para el desenvedvimiento de su arte 
y aún de una industria artística, con el apoyo e intervención muy 
directa de una entidad banearia. Esto tenía sus ventajas y sus des­
ventajas' pues si bien le proporcionaba' medios para trabajar; en 
cambio quedaba como hipotecado el artista, y en Junio último sur­
gió un incidente, que ha venido a servir de ocasión para que Navas
recobre su libertad. ^  ■ . ■ . .

• Da pasado más de.medio año en difícil situación, sin vislum­
brarse solución al problemaj que representaba uiía respetable»cuah-
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tía de pesetas. Sin embargOj no lo hemos visto desmayar ni aban­
donar un momento su vida de continuo trabajo; su espíritu perma­
necía firme y sereno, y como siempre, vino Ja solución impensada, 
de improvisó: una familia muy amante de las artes y. del trabajo 
(que. por sus virtudes y  sentimientos cristianos oculta su nombre) 
ha eoJnoionado el problema, y preoisaraente el 21 de Enero de este 
año, el mismo día y a la inisma .hora en que en 1921 S. M. el Rey le 
felicitaba, Navas ha entregado todos los miles de pesetas necesa» 
ríos para recobrar su iibertadi.,,.; En realidad, como ©I amigo nos 
decía, hay pucos artistas, especialmente, que cuenten con quienes 
tan generosamente Ies favorezcan.

La AnfiAMBBA, envía a Navas su felicitación mas cumplida y 
otra muy entusiasta a esa ilustro familia, que, noblemeiite, énou» 
bre en el anónimo Su bella aGción. Y terminamos estas líneas oo-c 
piando dos documentos que honran al artista: la carta del secre­
tario particular del Rey con motivo del busto, y la que la ilustre 
esposa le í'a lto  Oomisario de Marruecos general Berenguer ha 
dirigido a Navas, con motivo del hermoso Gristo esculpidó por el 
artista para la iglesia de Nador. Dicen; así: ;

. «Sr. D. José Navas Rarejo.---Mi muy distinguido amigo: 
S. M. el Rey- Dios le g u a rd e se  ha\ dignado ordenarme remita 0? 
Yd. la; adjunta fotografía que ha tenido a bÍ6.n firmar y dedicarle, 
como testimonió'de afecto y simpatía. . . ¡ . ; •
; A l propio tiempo, me encarga ©1 Rey reitere a Vd. sus entu» 
siastas felicitaciones ;por el hermoso busto, tan admirabiémente 
oin.qelado de nuestro Augusto Soberano, cuyo busto, como habrá 
Yd. tenido óoaBiÓn de saber, merece de cuantos le ven en la Regia 
Oámara incesantes elogios, . ; - . . . -

Al dar cumplimiento al Regio mandato, se teitera de Yd. su 
niás afmo. s. s. y amigo, ql b. s. m.i Af.*" de Yorm.»—Ma­
drid 28, IV, 1921. . . . ,

-«Tetuán, 21 de Enero de 1922.-—Sr. D¡. José Navas Parejo.— 
Muy señor mío y distinguido, amigo: Macho le agradezco a usted 
la amabilidad que ha tenido de remitirme las fotografías del Gris-í 
to, que tan adoairablemente ha esculpido Yd; para la iglesia de 
Nador, Me disponía a escribirle pidiéndoselas, pues tenía gran 
Ínteres, ©n ello y sobre todo curiosidad, por conocer una obra que 
todo el mundo me ha alabado mucho, pues hasta el mismo Obispo
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de Fessea, al regresar de la inauguracióa' de la Capilla, toe dijo 
qae era ana preciosidad y: qae se salía de lo corriente.. He podido 
comprobar por las fotografías*que efectivamente es una obra de 
arte, y le ruego acepte mi felicitación*, -al biistoo tiempo que mi 
at^radeoimiento por el entusiasmo y cariño que ba' puesto Vd. en 
su obra, .y qué corresponde en todo a la confianza con que el señor
Quero le fiabía recomendado. '-Quedo de Vv afma. s. b. Ana B. de
Berenguer».‘ ■' ‘ '' '■ ,

«También ña gustado su trabajo a mi marido».
De Madrid? Aspecto^ de :Espnfia- " ' “ ■ ' \ '''

, B  L : ,  -A . :
:Hn edil mudriloño-r-,«un sentimental>v le llama alguien—ña

pedido ai Consejo la supresión, por este año, del CarnaYañ r
. . ̂ En apoyo de su petición--dice el periódico de donde tornan, 
mor la noticia—, el concejal republicano recuerda el triste caso de 
los prisioneros, que padecen torturas; de los presos gubernativos,
que sufren en cárceles por el delito de pensar»»

Nosotrois-tmnbién un poco sentimentales^Temos aeimiamo 
™ t o t e  contrasto en las torfcüms de aquellos hermtoos nuestros 
Tlctiiaae del moro: en la privación de libertad de los detemdos 
por orden gnbertivá y el holgorio de esos otros hermanos qae, 
para rendir oalto a Momo, se. tapan 1* oara, se cambian el sexo 
siqniera sea en la form a-y se dam a toda clase de. excesos, con 
aña risa no siempre exacta expresión de la alegría de qmene 
átraeiian el espacio con sns oarcajadas, muchas veces más amargas 
que él más amargo de loa llantos; carcajadas de lik-Nay, el pa­
yaso inimitable, el payaso rearasténioo que sufría, riendo y ha­
ciendo reir, la desdicha de eu tedio de la vida... aoaso^porque no le 
qnedaren lágfimás éii fuerza de haber lloiado mucho a solas y
silenciosamente- , ’ ' ,

Nosotros, empero, pensamus oóñ el periódico a u ? -r» hi
Carnaval es una fiesta populár que no se puede suprimir de Rea 
orden.-; no obstante—seguimos reflexionando-, si el buen gusto y 
el sentido común ,de los españoles no fueron hasta ahora snfioientes 

' al suprimir eso que en España es una fiesta ridiouir, sm a^_y sm 
atractivos estéticos; fiesta exclusivamento de alcohol, de Inbiioidad 
y dcgroseiia, en los momentos.actuales; la razón debería imponer-
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ge y acabar, de Una manera tácita y sin necesidad de bandos ni 
disposiciones de la autoridad, con lo que desde años viene siendo y 
hoy más que nunca es una vergüenza, un alarde de, despreocupa­
ción en un pueblo moralmente agonizante, falto do toda protección 
de quienes pudiorau prestórsela, abandonado en absoluto a sus 
pobres y debiles fuerzas.

Hé ahí la mejor supresión del Oarnával y 1á más elocuente 
prueba de nobleza y de humanitarios sentimientos que podría dar 
©1 pueblo español, que tiene a padres,y a liermauos y a bijos. mu­
riendo, o, cuando menos, marcbitando sus vidas, derramando su 
sangre en una lucha estéril, odiosa y- odiada por todo espíritu 
recto, más aún cuanto más arraigado está en él oT sentimiento de 
patiáotismo. . . , . •

Pero no; la raza española se arruina, se consume, muero moral 
y fíeicamente; con iodo, no sabremos prescindir de nuestra afecta-* 
da alegría, do nuestras risas desquijaradas cual las de' Tik-Nay, 
que hacen reir de pena—perdonad lá paradoja-r-'a oupblos sanos y 
ípertes que nos contemplan, compadeoiéddoños; o re|r. de burla a 
otros pqeblos que, lejos de corapadeceínos, nos desprecian.i,.
: • .. . ; * P. eONZALEZaHHABERT.-

Madrid, enero, 1922. ‘ '

HOTRS  f i lB ü íÓ G Í ^ M p iC ííS
Muy breves tienen que ser estas notas. La falta de espacio nos 

apremia y e í número de revistas, especialmente que tenemos so­
bre íarnesa, estupendo; y eso, que apenas tenemos el gusto de recit 
bir alguna vez las publicaciones de Prensa gráfica; Por esos 

y sus otras revistas; La gráfica de Sevilla en su
nuevo y ártístico aspecto y otras muchas de Madrid y -provincias 
a jas que profesamos verdadero afeqto.

Bevue número 119, publica, entre otros trabajos,
dos de gran interés: . «Yelázquez en el Museo del Louvre», por 
Manrique de Lara y D. Bartolomé José G-allardo y la crítica lite­
raria do su tiempo», por Sainz y Rodríguez, Trataremos de los 
dos.—Cbsmoíf, la memorable revista mexicana que dirije mi qüe- 
rido amigo y paisano Manuel León; buen escritor y editor, reapa­
rece desde Diciembre de 1921, con toda esplendidez y arte. Cómo 
homenaje a Granada comienza a publicar «La conquista del Reino 
de Maya» por nuestro iInetre Ganivet. Envío cariñosísimo salado a 
Cosmos y a mi buen amigo Manuel León. —También envío mis 
plácemes al notable escritor Elguero: por el programa de trabajos
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para su notable revista América-española^ que hace muoho tiempo 
no bemps recibido.—Otra interesante revista americana que hemoa 
vnelto a recibir; “Mepista de la Universidad^ Tegiicigalpa.

Boletín de la M. Academia española. Diciembre.—Entre otros 
mny notables trabajos continúa el «Ensayo sobre la vida y obras 
de D. Eedro Calderón», del ilustre Cotarolo y comienza otro: 
«Nuevos datos biográficos de Juan del Encina»,'por Ricardo Es- 
pinosa Maeso.—También inserta una reseña del homenaje tribu­
tado por la Academia a su ilustre Presidente B, Án,tonio Maura. 
Boletín de la M Academia de la Historia, Enero: Entre otros estu­
dios, publica la continuación del de Alonso Cortés «Datos para la 
biog^fía artística de los siglos XVI y XVII», de grande into- 

Ibero-Americana Diciembre: Está dedicada casi todo 
el núinero a «La fiesta de la itaza» en 1921, honrándonos al copiar 
de nuestra Revista lo referente a esa fiesta en Granada.

Boletiu de la B, Academia galletea. Enero: Es muy interesanto 
parafla historia del arte el|«El retablo del altar mayor deSobrado » 
por Rey Escáriz,— ToZedo, Noviembre 19*21: Un entusiasta aplause 
al bueníamigo Camarasa. La simpática revista es cada vez ;mas 
notable y útil para las artes y la historia de España.—La. Zuda 
Diciembre: También progresa mucho esta pj-eciosa publicación. 
De tñucho interes histórico al estudio» Noche de Navidad dé 
1810.-—-Rewsiífl! española y Bevista hético-extTemeña\ oítsus dos pu- 
blioaciou&s cuya prosperidad celebro de todo corazón,—Don Lope 
de Sosd. Diciembre: Son muy interesantes el fotograbado del cua­
dro de Murillo «La Virgesn del Rosario» propiedad del rnarqués de 
Foronda y el árMcúiú isfítico^^d  ̂ Ciervo, Agradezco en
el alma al buen amigo Oazabán, los inmerecidos elogios que me 
dedica con motivo de la constitución fiel Patronato de G-enerálife.

La Esfera, en su núpáero de Id  de Enero, publica un artístioó 
proyecto de casa-estudio para el ilústre pintor granadino Rodrí­
guez Acosta, obra del elogiado arquitecto Aúasagasti y un prepió- 
8o artíoúlo dé León Bello acerca del Renacimiento español dél
siglo XX. Merecón estudio detenido—V.

Muertos Itnstres.—CBHtqnárjos.— Las Escuelas de San 
Isidoro.—La R. Filarmonlpa.—Conciertos y Teatros,

En realidad, no pueden caber en estas líneas de crónica los muchos y 
muy importantes hechos acaecidos en la quincena que hoy termina. Comen­
zando por la honda y triste impresión que ha : producido aquí la muerte de 
Su Santidad Benedicto XV, que deja inestinguible recuerdo por su alta y ge­
nerosa  ̂misión pacificadora en lá pasada guerra. Su generosa labor inmor­
talizará al sabio Pontífice, que fué muy amante de Espafla y de nuestra 
Andalucía. Por cierto que §ería de interés estudiar los recuerdos de los tiem-
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pos en que como «igregado a la Embajada de la Santa Sede visitó Anda- 
lucía y estuvo en nuesíra ciudad, según creen recordar algunas personas.

Granada ha perdido en estos días dos hijos ilustres: el que filé sabio 
rector de la Universidad f). Eduardo García Solá-cuya firma ha favorecido

abogado y  hombre político hono­
rable D, Antonio Jiménez López. Me honré con la amistad de ellos y su
muerte me ha producido enorme impresión. ¡Qué solos nos vamos que­
dando.'.., .

De oíros dos hombres que han muerto he de hablar también: del gran
periodista madrileño Ricardo Mestre Martínez, eníusiasía admirador de Gra-

boíijos» y trabajador incansable 
^  periódico, a pesar de la enorme

....un hombre bondadoso y
caballero y un periodista honrado, de aquellos viejos entusiastas de la pren­
dí ele oíros tiempos. El notable dirocíor y composItorD. CosmeBau-
d tS fó  ! í  °  ̂ Aplaudiéronle mucho en Granada como

zsr^uela-de aquellas que ya no oímos, ni 
q ás oigamos m a s -y  él profesaba a nuestra tierra verdadero cariño.

tan triste - . Ha resultado iníeresaníisimo el
tívo d^l VTí S. Francisco de Asis, con mo-
íivo del VII Centenario de la fundación de la V. Orden tercera. Ya írata-
V fV J   ̂ tan interesantes como «La
p - í l e  lá V. o. t .  én las. Bellas Artes»? «San
S rh  V t  y  otros, enlazados todos ellos con la his­toria y el arte granadinos.
A otro Centenario se trata: del de Sania Teresa de Jesús. Paréceme 

^  P“®® y^^^omos escrií6 varias veces acerca déla sublime
doctora, de sus parientes de Granada y délas relaciohés éstrechisimas que 
bajes sus fundaciones monásticas y susperso-

acción ilévadá á cabo por nuestro 
a 1^-Isidoro Pérez de Herrasti, fundando y

P a í , ^  Fsenétes de San/¿¿doró en el histórico pueblo deí
casa esctóla ^̂ riÍTp'̂ ^̂  ̂ se verificó la inauguración con toda solemnidad. La 
casa escuela,-dice uno délos cronistas déla prensa diaria,—«es obra dPl 
arquitecto Sr. Wilheiriu, que ha hecho üiia distribución en armonía con las 
mayores exigencias pedagógicas. Su construcción fué comenzada hace dos

M Prelado íállecído
esíiJn y ella se ha empleado ladrillo al descubierto Su
bak d T S r f  ^ construcciones del siglo XVI. constando en la planta 
■ S L a  profesores, dos amplías clases^ una
retetes v ^ n ^ T ^ r
blioteca ^  ^ magnifico salón de actos y bi-

eleganté cuerpo central en el que campea en 
aznlejos el escudo de los señores Pérez dé Herrasti y dos laterales q ü l có-
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riesponden a las clases. El precio de la edificación sobrepasa sin duda algu-

■ AÍSair —  -  ha’̂ ^  “"=> W lia vivienda destinada a

'“ EltrHOTarti ¿5 un granadino cíe corazón, 
tm historia y nuestras artes, y no cesa en su
n r.vnnada nueda engrandecer. Otro de los proyectos a que pie^a su inxeu 
g " p e S í f s n  protección valiosísima es al de - a r  en Granea -  
Conservatorio de müsica y declamación « " ^ d ed d l y noble
FUarmónica a cuya Junta de gobierno P®'*f c™

r = r r . “  i r , . . .

“ r i T í .  1.  F u - i n i . . . .  “ “  “ £ ; ; r r n . ' i i

i “ — í — "  " ¿ r r ”Falla Que ha fijado aquí, en la Alhambrq, su residencia y que P®"® W

critico nantés; «Manuel de Falla es siempre brío demuestra
didad <=°”̂ ° ^ ° l Z 2 i T Z o ^ Z ! Z A m Z c o r .  una armonización moderna, conocer profundamente el foiu lore diiumu . . . p̂ traflo y casi alu-
un sentimiento delicado de la 0 ^ ^  Filarmónica conseguirá del
rrm a:lJoreleoi:rgtrco,a¿oriclón,m porm ^ los pró-

" : « r a s  acerca ,le Tealros. Aetna en Cervantes la muy. 
clable compañía de Arcal, M o°sTa Z Z ! Z  actricel

guien vivía f j r i z  era muy apreciada por nuestro público.jmsadumbre, pues la hermosa actriz era muy p J   ̂ jĝ s. Entra
■ -Y'termino, deseandounano£eliza todos amigos y e B

1 » Ai hambra en el-ano XXV de su publicación e intentará celen 
bodas de plata mejorándola cuanto pueda en condiciones.y tam 9 .

{R e v is ta  d e  / i r l e s  y  J ,e ir a 5
■ '

‘ IS - de Fetóerd de 1922 ' ' Extraordinario XXVI

lios eafitos pppalapes Qpaíiadicios
Envío mU p lácem es al Centro artístico j  al Ayuntamiento, pof  ̂

la proyectada fiesta de los oanfós jiopuiares granadinos. En mi m o­
desta vida de estad ios e investigaciones he dedicado preférontc 
lugar a ese tema interesantísimo y  en las páginas de esta A lhamera, 
tan poco conocida aquí com o estimada' én otras partes, he reunida 
notables trabajos de ilustres m aestros y sabios eseritores y modes­
tísimas notas y  apuntes n iío s/E s más: allá en 1897, el inolvidáble 
Liceo de Granada, recordando' sus glorias antiguas para celebrarim  
aniversario de sií fundación, anunció un certamen literario y artístico 
en el que figuraban Víirios tem as m usicales, uno de ellos, Apuntes 
para'una Kistoria de la musim e.n Granada^ y  a el concurrí con 
Un trabap que tu v e  la  honra de que se premiara, y en el'que aporte 
gran suma de noticias de docum entos en buena parte poco o nada 
conocidos y varios inéditos.'

Comenzaba el ocaso de la famosísima Sociedad y ese original, 
así como casi todos quizá de los premiados en el certamen quedaron 
sin publicar. Porío que al’’mío respecta, tan solo refes.’encias he. 
Lecho en las páginas de esta revista, y antós qiie las \cle.uaucs del 
destino puedan hacer qué el archivo de ese Liceo, cuya gloriosa his­
toria ha olvidado con glacial indiferencia esta Ciudad, vaya a en- 
■gfdsar las cargas de pápel inútil 'qiíé-en el comercio .se usa pare, 
’ertvolver, ya qué mis recursos ño me han permitido publicarlo en mu 
tomo'—como me ha sucedido con otrás obras—voy o, insertarlo en 
•La ALHAivEBRÁ, por'si con ello pudíé’ra coadyuvar a la meritoria obra 
de píopaganda dél saber popular 0' que ha-tomado a su 
cargo el benemérito‘Centro aftísíico, sociedad, en su primera época, 
ñ'acida en'et Liceo y á la cuál prófesé siempre verdadero cariño por 
ios antecedentes de su fundación, que he referido no hace mucho 
con iqotivo dé la'maerte dé sujñsigne iniciador,-mi inolvidable ami­
go‘Agñstin Gafo-fRiafté.  ̂ ■. ' ''L"’*'í ■’* ' J' , '■

Como ampliación a ese esUtdiÓ; en La ALhámebá pueden hallar-
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so antoeedentos históricos importantisimos. debidos al sabio Pe- : 
drelb-por ejemplo; la influencia de la música popular granadina en 
la formación de la música rusa, llevada ̂ aquella alia poj ;
Glinka, quien tuvo aquí por compañero y guia a p p
dable ¿iembro de; ,<ila Ouerda. Rodríguez Murciano  ̂ í'.,!® .
dreU ha incluido lá esencia de sus ¿“eirge
«ero mmioal popuUr español, última obra {
ñor el gran musicógrafo español. Los estudios de Pedrell, los del
Marqués de Valmar acerca de las « « « ? «  d« D' ^
a los que en mi memoria premiada hice muv_espeaal J
que ahora han ampliado el ilustre historiador Sr Ewera »
Que la R. A cadem ia española celebro en Madrid 3  ̂ P
^ v i e m b . ;  y  tanto c o L  desde 1897 -  h a  escrito en E spaña acerca
de música popular, debe de tenerse muy ep  cuenta ahora.

Las c/«tr>s7.:. Granada f o i - a  de las pocas c.udadpŝ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^
aue recogió con afecto la  adnniracion del marques de V alm a  ̂y
sas sabios compañeros, y allá en el viejo Liceo, en ®
concierto, dimos a conocer una de esas Canííffas armonizada y pa 
fraseada por e! gran maestro Eslava, para coro y orquesta. R 
cuerdo aquella fiesta como una de las más gratas memorias de mis
afioioaes a la  m úsica ( i) .  , Antn

Teimino estas lineas con. una modesta observación. Soy en , 
siasta de fiesta de los cantos populares granadinos, pero dejémonos 
de .cante jondo...» Corremos, no lo olvide el Centro, el 
visimo de que esa fiesta pueda convertirse en una españolada, ea 
”  esol espectáculos a que me he referido en mis artículos La 
Andalucía, sus leyendas pintorescas y la TUtoów (vease el suple­
mento o extraordinario número Z5 y el número 54?); en algo de eso 
que tan amenamente describe el escritor francés Andrés Gide, y que 
García Mercadal ha dado a conocer, en un bello articulo de los «Lu­
nes de El ImparciaU (22 Enero). Leamos el Oanmonero de PedrelL 

Han contribuido los granadinos a formar tantas españoladas, 
que debemos pensar mucho, antes de que estas se repitan y  corran 
ñor el mundo. Recordemos algo muy reciente: la famosa cinta cine: 
matográñea referente a Colon, en donde aparece el iísigne marino

n \  Mñv nronto el Círculo de Bellas artes de Madrid, va a dar a conocer 

inspirado autor de la serenata En la Alhambra, . . .
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emprendienúo el viaje a Córdoba por la Carrera, de Barro arriba!...; 
Ia’ eiiírega de las llaves de Granada ea ía plaza de San Nicolás y la 
Casa de Soto de Rojas de nuestro ÁÍbayzín, sirviendo de moradsr en 
Portugal al hermano Úe Cristóbal Colón!...,

■ . ' ' Francisco DE,P. VALLADAR.
P e ia  Eeglóii: ' '

' Em honor de Rafael Miffana
La Eea! Sociedad económica de Málaga Im celebrado una nota» 

ble velada necrológica en honor del ilustre músico y crítico y hábil 
diplomático Rafael Mitjana, hijo ilustre de la ciudad vecina. Pronun­
ciáronse ínuyinteresáiités discursos que ha elogiado mucho la pren­
sa, en particulm el estudio biográfico y crítico debido al culto abo­
gado Sr. Lonieña, en el que determino los especiales merecimientos 
de Mitjana, de quien se llegó a decir, qne, como erudito no podía 
contentarse con lo que todo el mundo sabía, y así, su espíritu investi­
gador le llevaba a recoger esos datos interesantes que hasta recti­
fican las nociones científicas vulgares. A este respecto, citó sus estu­
dios sobre el «Don Juan T enorio lírico , de Zorrilla y refirió algo 
olvidado que Mitjana exhumó, o sea, «El convidado de piedra» de 
Zorrilla y música del maestro Nicolás Manín,
■ El señor Lomeña explicó claramente la congruencia que estable­
ce Mitjana entre-la obra yvagneriana' «Parsifaf» con la literatura más 
popular en España, los libros de Cabaíleríay el Rómancero, y aludió 
a sus «Orígenes sobre el canto y danzas de Andalucía». ■

Recordó otra investigación notable de Mitjana, referente a Juan 
de la Encina, autor del Cancionero y precursor de ia zarzuela espa­
ñola, que fué más tarde nombrado maestro de la Sacra Capilla por el 
Pontífice León- X el Magnífico: que descubrió en el archivo de la Ca­
tedral de Málaga que Encina había sido racionero do ella.

Trazó un paralelo entre él y otro diplomático andaluz: nuestro Angel 
Ganivet y Rafael Mitjana. Ambos, por un, azar de ¡a fortuna fueron a 
morir a aquellas regiones, ensombrecidas por tristes brumas, con sus 
campos eriáticos, sus paisa/Jes nevados, lagos y florestas seculares; • 
un sol a tiempo que no se pone nunca, pero impotente para fundir 
las interminables sábanas de hielo y que besaba aquellas excelsas 
frentes, pero sin la efusión .da la caricia del bendito sol de la tierra 
•natal...

El discurso del Sr. Lomeña es muy interesante y cabe suponer 
que sé imprima íntegro, lo cual sería muy oportuno.

Mitjana era bien conocido en Granada en cuya famosa Universi­
dad creemos que estudió. En un discutido certamen musical grana­
dino parece que tomó parte y que su obra—que no sabemos se ha­
ya dado a conocer al público—mereció singulares elogios del Jurado, 
que no le otorgó el premio, pero si hizo especial anotación de ella.
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Su. libros do critica e historia, merecen .ciertamente la oonsidera- 

Ci6n y e s w l  ¿ e  ou todos los prdses se le otorgan.
' - El Crositsta de

K1 A-yuntamiento de la ciudad y laboriosísimo
nombrado artes D. Juan Antonio Martínéí
investigador de la bistorui V ¿c ^  director do la
de Gastro, secretario do l«.C< misión de Woa
Sevittd ie  estiidtos n l i » « ^ o ^ E  i^ u é lte  Corporationfelioitaraos a nuestro amigo y oompaneio y i
municipal.—X. ' ■ _ . t -rtt A

O ' R j O l Ñ n O J í u  G E / ^ 3 5 T A - X ) I 3 S d
X  u„^„„ieeoién.arq»eológica«aeno,es

para,Gra«ada.-La hueIga.-Teafap^

Por R 0 de hace potos dias.selia adi|uWdo pMâ ^̂ ^
nacional una Uecdók de objetos Y<lf®'X?sfra provincia. 1.Í antigüedad
una necrópolis anterronuma, en _Galei Jesucristo, aungiie
de esos objetos dícese se jg® |jg |o  jy.» Muy bien está
llTdqnhirerafa^Silfedad^
k i i a t e i f c S i ;
S  Museo nacional, advirüendo que e x c a ^  españoles y ex-
fo lo tfto r e n c O e sü O ^

S?ós muchos qíe sabe Dios a fia  Amisión Monumentos.
rnn ifs va lamosas excavaciones de _|á sunerior de excavaciones,.S m « a ¡, délas quesecnca^^^^
T o Dirección general de tív̂ iias anos y hicieran compatibles y armo
pSiS S  defieran oatadiar modo 1° • f  ScOB

S S s e  qoe se pierdan reoomendar a los ar-
Vendían O se perdían. Ls este.uu ic u „ . ■ .,
íiueólosos ® historiadores.; . , ' .•v.noirtís p<5 la huelga que toca a su.

 ̂ Fl asunto de mayor interés de la «o"®®”® “  *® af c do desperiectos al

-las noches oscuras aun t g faroles?...
'ciudad. Y bábé preguntar, ¿y par ■ ^ _ ontradablé labor en el teatro■

-L a  Compañía Arcál tV e g fd a  de la cet̂ ^̂ ^̂
Gervantesv—Anúnciase para-muy^P-^^J^ . ¿¿̂ 0̂ Isabel la Católica í ^ o
« ® ? !T i? ° ¿ iS fc fr S r .D tó r a c ip n e s

LA ALHAMBñA
. R E V I S T A  Q Ü I l ^ C E ^ H L l  

y' D E  f i ^ T E S  Y  UETMBS

AÑO XXV 2S DEr FEBRERO DE 1922 NUM. 548

Iros homfoí<es de la  “Caei«da“
Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés 

RAP'AK L. C O N X R E R .A S

Pocos hombres lian sido tan discutidos y aún tan maltratados en 
sú tiempo como Rafael Contreras lo fcA, desde los comienzos de bu 
váda de artista. En los estudios que be dedicado a la A.lbambra en 
esta revista, en particular el titulado La Álhmnhra hace mas de 60 
años: Meouerdos opmiones y  noticias (Abo XV, 191^, niimero 340 
y  sigiiientee), al que sirvió de tema el interesante debate entre el 
pintor Q-alüfre y el entendido arquitecto director'de las restaura­
ciones de la Alliambrá en 1853 D, Juan Pugnáire,' publicado en el 
diario granadino La Constancia —̂•iie recogido diferentes opiniones, 
noticias y datos acerca de la obra do Oontreras, que en aquellns 
años trabajaba en la Alhambra como restatimdor demostrando ya 
su talento, su inspiración de artista y su aclmirabk^- inteligencia, 
que le permitió poseer on pocos años un conocimiento soiio y dO” 
eamen l ado del palacio nazarita.

Gralofre, inspirado quizá por iio.mbres que ya han nmorto y  
sobre los cuales hay que extender el manto del olvido para que no 
surja siempre potente y clara la manifestación de su ogoismo que 
tantos daños causón culpó embozadamente a Contreras de muchas 
cosas; hasta de la obra de bruñir la fuente y las columrias del 
Patio de los Leones que hacía muchos años que se había comen­
zado, y que al fin se suspendió. En ese estudio compsu'é todo 
aquello que hicieron decir a G-alofre, ■ con lo que después dijeron
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otrog para destrozar ñ] reoiierdo de la obra—ipmortal, quieran o 
no—dpi iiisigni Ilafapl Controras; y en cada raggo tle oríti.ea o co­
mentario de investigación se tropieza siempre con el mismo disíin- 
tivo carácter.

Yo mismo, fui causia sin darme cuenta, en 1884, de que se re­
produjeran los alfilerazos de la agresión contra el notable ai queó- 
logo, investigador y artista.Eefiórome al hecho que vinoadesmostrar 
mas tarde de modo fehaciente, que la fuente de ios Leones no tuvo 
eu su origen la segunda taza, ñi el saltador que la completa. Con- 
treras, me enseñó como curiosidad que demostraba la certeza de 
sus investigaciones, modestamente consignadas en su libro Moiiu- 
vñeutos áfcíbes d&Gy'(ifiada  ̂Sevilla y  Co^doha (Madrid, 1878, 2. edi- 
ción), la piedra redonda que servía, al propio tiempo, para que 
saliera. pl agua y para qne parte de ella desapareciera sin entrar 
en la taza; y no solamentej me acometieron en la prensa de aquel 
tiempo, sino que casi culparon a Contreras de unas sencillas notas 
que publiqué en la primera época de esta revista ilustradas con 
unos dibujos explicatiyosL. ..

Por mi parte, imitó a aquel hombre ilustre; calló a las despec­
tivas frases que me dedioerou y despirés de dos o tres meses de 
investigaciones y estudios probó cumpiidíimente, con documentos 
de comienzos del siglo XVI, que la fuente de los Le.oues n.o tuvo 
segunda taza y que sirvió para las abluciones que la religióp isla­
mita prescribe. Contreras había escrito en su libro aates mencio­
nado, estas palabras; «La fuente uel c.eutro no se levantaba como 
hoy sobre apoyos descansando en el lomo de los leones, sino que
sentaba inmediatamente sobre ellos, pues consta que en lí08  un
tal Diego del Arco hizo la segunda taza y los referidos apoyos, y 
que, mas tarde, en 1838, se hizo la pequeña pirámide en que ter­
mina; siendo de todo punto evidente que esa taza de mármol, 
grande, llena de agua, y ceñida de una hermosa inscripción, s.ería 
para las abluciones que tienen obligación de hacerse los mahome­
tanos cuatro veces al día» (libro citado, pag. 242).—He recogido 
todos los antedentes en mi Guia de Qfaficida (1906), págs, 3o2-337, 
3? tuve la satisfacción de leer en un libro posterior a la primera 
edición del mío, escrito y publicado por el qjio molestó a Contre­
ras y me negó conocimiento eñ historia y arq.peologia, que la fuen­
te tuyo ©n BU origen unn npla tos.S'j p̂ íco me agunfdnb^ una sorpre*

Scu un Diedomrio geográñoo univer^\al publicado "en Barcelona en 
1831, libró que yo no conocía y que tuve !a fortuna de ver a co“ 
mieazos de 1920, describa así la fuente famosa:
 ̂ «Esta fuente tiene una gran pila de alabastro alta, sobre doce 
leones de lo mismo, puestos en ruedo, del tamaño do becerros 
horadados con tal artificio que el agua del uno correiSjiondo rd del 
otro, y todos la echan a un tiempo por la boca, y  por enoima de la 
pila sale im golpe muy grueso que vierte y  haña los leones-,. 
(pág. 189, tomo IV).

He citado con algunos antecedentes este hecho, que demuestra 
de modo bien explícito como hasta en los últimos tiempos .sufrió 
la persecución de vanos el artista insigne a quien el arte y la his­
toria de todas la,s naciones deben la conservación del alcázar de la 
Alhambra, pero voy a terminar la noticia con im hecho comple 
mentarlo. Demostrada cual er.a en tiempos de los árabes la forma- 

■ ciQn de la íliento de los Leones, el Museo arqueológico nneionai 
encargo al hijo^de Contreras, al malogrado e ilustre arquitecto, 
una reproducción de la fuente, suprimiéndole los apoyo.s, la segun­
da taza y el apéndice saltador. Hízose la obra con todo primor y 
80 colocó en uno de los patios del Museo, donde yo la vi' rnuehrás 
veces.. Mariano Contreras, heredó de su padre iio solo su talento 
y su saber, sino las persecuciones de que aquel fuera obieto v 
cuando estas se vieron satisfechas en un todo'y Mariano, sejairado 
de su cargo, enfermo incurable, pobre y olvidado de todos moría 
en Grranada, los vencedores completaron la reproducción de Ja 
fuente colocada en el Museo de Madrid, adicionándole los .soportes, 
la segunda taza y el apéndice saltador!.... Los odios de ultratumba!

El día en que alguien estudie con el respeto y la veneración 
que se merece la obra memorable de Contreras, se demostrará que 
el artista era también un gran investigador no solo de arqueología ■ 
sino de archivos y bibliotecas. Dos libros, además de un sinnúmero 
de estudios y trabajos publicados en la Bevista de España y otras 
no monos famosas, demuestran bien mis palabras. Esos libros son 
el ya citado Monumentos árales y otro menos conocido, pero de 
gran valor historico: Recuerdos de la dominación árabe en España 
(Granada, 1882), En ellos demostró Contreras cuanto había estu­
diado y como se hab.{a hecho digno de la admiración con que aun ■ 
se juzga su obra de investigador y artista en otras naciones que
se honrarían si lo tuvieran por hijo. ^

Dedicaré unas líneas a esos libros y a eses estadios.
Ebanoisoo d e  P. VALLADAR.
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M a l o g o s  ■ d e
' VIII ,

Pedro de Quirós.—(Solo).—Diantre con D. Juan, que tarda 
esta mañana; si que diera algo yo hoy, porque no faltara a nuestra 
cita: eíespectáculo que hoy (Jranada presenta es grandioso y no
cambiara este paisaje por los mas bellos de Suiza e Italia. M
allá parece que surge D, Juan. . n  t,

D. Juan Enríquez —(Emerge como un vapor del lecho del lío),
;Qué decíais, Pedro? ; , ^

■pê i-o —Yed, contemplad la naturaleza ataviada con todas sus
gato; Una sábana dilatada de nieve oabre la ciudad y su inmensa 
ve.ra- lodo es blanco como el sue&o de una virgen: todo es silencio, 
solo se oye el murmullo de las aguas que discurren por los ríos y
por los arroyos y que en su corriente arrastran los copos de la 
OTiUa y qne mas tarde se funden con ella; sobre el blanco tapiz 
proveotan su sombra los torreones del Alhambra y sus bospes; 
hace norte, porque la luna se asoKie a contemplar su faz en el es­
pejo de plata del Genil: los montes de la Sierra parece que también 
se empinan para mejor ver tanta grandeza y hasta el “ sl» 
que tanto se ha aproximado a la tierra, que, mirad mirad,^^lá a 
lo lejos del horizonte so confunden y besan.—¡Ah, Granadal Y^ue 
tus hijos no sepan corresponder a tanta grandiosidad como. Ums
te otorgó!.... , . _ , _

D. Juan.—Si, qué el Supremo Hacedor ha sido prodigo con
nuestra patria. Que cuenta tenemos que darle mas triste del 
empleo que hicimos y hacen nuestros sucesores del talento que 
nos concedió! En la parábola del divino Rabbi de Galilea, nosotros 
representamos al sierro que escondió el talento en vez de negociar
con él. ^ .

Pedro. —Vengan acá lamentaciones, D. Juan: para Jeremías
no tenéis precio; si hubieseis vos aportado vuestro esfuerzo al 
mejoramiento de todo esto, ciertamente que mejor anduviera ia 
cosa- pero os declioásteis ,a pequeñas cosas y sois tan culpable como 
el que más.—Pero dejemos esto, que agua pasada no mueve
molino. ■ • . •

D. Juan.—Sí, y no abramos Hagas, que aún no cicatrizaron.
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Pedro?—¿ ? Hablemos del presente y reanudemos nuestra

interrumpida disertación, esto es, de la directriz 'que ha seguirse 
por las nuevas generaciones para el engrandecimiento de lo que 
antes fue grande y glorioso.

D. Juan.—¿Esperáis qpe Granado surga de su postración, 
como al Ave fénix de las cenizas?

Pedro.—Y tanto que espero.
D. Juan.—¿Y cómo tendrá lugar tanto fenómeno?
Pedro.—Por dos medios antitéticos; o por la fuerza o por la 

amabilidad.
D. Juan.—Explicad, pues, nuestro pensamiento.
Pedro.—Admitisteis conmigo el último día la crisis de ideas 

imperante en nuestra ciudad y no podréis negar que' a toda crisis 
ideológica sigue una floración semejante a la del árbol después de 
la savia, con la diferencia de que esta es fatal, al paso que aquella 
es libérrima, al menos en su origen y potencia generatriz.

D. Juan,—Sí que admití y admito.
Pedro.—Siendo así, la ideación consiguiente a la dicha crisis, 

puede tener un desarrollo encauzado de antemano a nuestro albe­
drío, el cual trazará, si se trata de hombres que este dictado me­
rezcan por su racionalidad, la previa directriz, a que deba ajus­
tarse la refei ida ideación.

I). Juan.—Conformes; pero vayamos al grano: ¿cuál es la di­
rectriz, que debe seguirse?

Pedro,—Si Granada ha de resurgir, para hacerlo tiene un 
camino abierto entre dos coordinadas que se oponen o se repelen: 
el de la fuerza o el de la amabilidad»—Me explicaré: o llevando 
por lema el de Norte América: «Nosotros los mas grandes y los 
primeros», al cual lema corresponde una vida intensísima en todos 
los campos del intelecto, o llevando por lema la generosidad para 
con todos nuestros hermanes dq región, preteriendo antiguas ofen­
sas y aportando a las tres provincias hermanas, lo que necesitan y 
poseemos, dándoles, no sensación de superioridad, sino de frater­
nidad por la vinculación de historia, intereses y modalidad idio- 
sincrática y confinación.

D, Juan.—Pero ¿creéis, Pedro, en el resultado de ia tentativa?
Pedro.—¡Pues no he de creer!
D. Juan,—Me felicito de vuestra ingenuidad y  candor: no 

oreo que esté el horno para bollos.



■ P©di=o.—Si qiie.está, D. Jaaii, sí qne está.—Por lo menos liay 
.dos que so .aprestarían para tal fin gustosas, y qué lástima es que 
los granadinos aun no se hayan percatado de ello, y que a e 
hayan ido con sus iniciativas, con .su cultura, con sus capitales, 
con una ideología formada para sembrar, para contrastar ideas e 
ideas, para estimular, para despertar amores, para hacer surgir 
pretéritos hechos históricos que olvidados yacen, para 
acompahados en medio del abandono en que d- resto e jsp 
nos ha dejado, y creedme, D, Juan, qué nada mas que de Granada 
debe partir el movimiento, y entonces, ¡Oh! entonces, veríais como 
tod o  sería florescencia.—Almería nos amo siempre y asi se,^iiia,
Jaén nos llama;,Málaga nos va necesitando....  _  ^

D. Juan.—¿Creéis factible una manoomiinidad de Andalucía
Oriental? . _ .

Pedro.—¿Por, qué no? Solo falta la aproximación y esa a jroxi
maoión deben llevarla a cabo la juventad, que edad os ñe gene-  ̂
rosos entusiasmos, por medio de la ciencia, de k s  letras, ©
no localizar ein acción, sino extenderla a las tres provincias her­
manas; considerando común lo que a Jas cuatro q>erteneco, de on e 
venga a dibujarse una solidaridad íntima sobre el plano de la. vida 
entre ambas cuatro provincias: lo demás vendrá por conseoimnoia.

D. Juan.—Ho me las pinto tan felices, como vos. amigo Pedro. 
Espero que me expongáis mas ampliamente vuestra tesis, que si
veo razones suficientes, con vos estare.

Pedro.--Si que con mucho gusto; pero, si no os sentís muy
apremiado, lo dejaremos esto para el próximo día.

D. Juan.—Como os plazca.
■ , Luís DS QIHJABA.'.

:: : E  S  T U  D I A  H  T I M  A
'..I.' ■

Con severo y negro traje, con ia capa bien terciada 
y ai compás de un paso doble de belleza ^regnaa, 
cruza alegre y bulliciosa por las calles de Granadade los jóvenes risueños ia marcial estudiantina.

La morena pudorosa abandona elnúveo lecho
a los plácidos acordes de la harmónica sonata, 
y en arábiga ventana silenciosa está al acechoesperando de su amante la meliflua serenata.

Por la tarde desplegada hiende el aire la bandera^
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la bandera roja y gualda de Isabel y de Fernando, 
y penetra en los paseos la mesnada bullanguera 
el ambiente de harmonías y de arpegios inundando.

De la banda de guitarras y panderos vá delante ’ 
el que mira que en el mundo hay alguno que no goza* 
el ligero y decidido, ei goilardo .pQeluJan
que sabe, aunque ellos ríen, que hay quien gime y quien solloza.

Por los aires muchas veces vá volando su montera 
que de versos y de dulces y de flores manda henchida 
después con el socorro la recoje de la acera ^
y se aleja saludando a la moza enrojecida.

En su brazo flota ai viento la lazada de colores 
que la especie de su estudio predilecto simboliza, 
y al correr a par del aire jugiietean bullidores 
los dos lazos del emblema cuando el céfiro los riza.

En la arábiga guitarra y en la airosa pandereta 
también lucen leves cintas y sonoros cascabeles, 
y los mozos que abren marcha van luciendo en su chaqueta 
las violetas que inundaron con su efluvio los vergelesb..

Y así pasa bulliciosa, la bamiera tremolando, 
por las calles y Jas plazas de la tierra granadina, 
alegrando los oídos y las penas ahuyentando,
al compás de un pasodoble, Ja andaluza estudiantina.

Y así pasan sonriendo por las calles semimoras 
que miraron otro tiempo alquiceles y  turbantes, 
las comparsas Juveniles de Ips libros írinnfadQras, 
las comparsas señoriles de los locps estudiantes.

■ II
¡Cuápías veces siendo niño mis miradas arrastraron!

—iQue hasta él Corazón nos lleva la bandera cuando pasáí 
jY cuántas y cuántas otras mis anhelos se quedaron 
prisioneros tras ios hierros de las rejas de mi casa!

«Eres muy niño»—mi madre con cariño* me decíaí— 
y quedaba convencido y esperaba hasta otro año.,...
Y en llegando: «¡Eres muy niño!» nuevamente repetía 
y de nuevo yo sufría nuevo y triste desengaño.

¥  después... nnirip mi madre, j!a bendita madre aquélla! 
y hoy al ver la estudiantina cuando pasa, note asombré,'
requerir quiero el tricornio y  lanzarme en pos de ella
con mi lazo y manto negros; mus nó puedo,., isoy muy hombre!

iii
i Ay, alegre estudiantina; cuán efímera y ligera 

fué tu marcha por mi calle donde espero silencioso!
¡cuán veloz ha sido el paso de ia turba bullarjiguera!
¡cuán déprisa y cuan a escape ven mis ojos íu bandera!
¡cuán fu gp  es el sonido de tu canto misterioso!

Entre triste y resignado, tú me dejas convencido
de que llantos y  alegrías en el mundo todo acaba; 
y es el único recuerdo que en mi pecho he retenido, 
de tu alegre salmodia el melódico sonido 
y la enseña gualda y rpja que aun de niño idolatraba.

Felipe DE LA CÁMARA,
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p  I  C A  R  D
(Del Itbro recibido “Andamos yDivagmiones-)

En un colegio de este rincfin de ^
quefio, extraordinario y por £,¿,rfo de siete años.

Picard era nada menoB^qne nn f  «ara de

" ‘S L " - i " i  ^ r . . - w a  « . . .  J. «  —

lentamente, graWBieii ®» í, 1,1« „ne ver a Picáíd avanzando
1, .  o ornzadas tras la cintura; f  del jardín o
lentamente, pasando y repasan o p ^ andaba pausadamen'
por 1-  avenidas del , , , , ,  el

T u e "  -  instande, ¿Qué idea luminosa cruzam

entonces por la testa liacia vosotros, lenta-
Si le dirigíais la palabra. Pica .  ̂ grotesca. Veíais em­

inente, su cara de viejeci ^chispeantes; veíais erguirse an~
tonoes brillar sus oji os m rubicunda; veíais
te vosotros su gran .nariz e pu _ _ ^   ̂ verdade-
su barbilla prognata y bus oreauelas de ratón... ii.
ramente feo, este pequeño y enorme 1 ^ silencio.

Picard gnetaba de la f  ~  élf invitándole a
a».l. «. gmi» *• dUbl... Ptari ■«»'■>>■

■>.“  p” - " ”
indignados:

^P icard , tu est Ute¡

7 a t a v o t í í f e s p a l d a  sonriendo. Kcard 
™noa. Cuando se " f  P i c a r d - , i m p o r -
t C  » r á u n o Z . . V e o  m a  en cualquiera de los-xdiomae 

conocidos?... Picard no era Ute o idiot.

^  4 i ^ -
de gran prestigio. Todo el mundo sabía que antes dedos siete años 
Picard ya había compuesto ana novela y estaba redactando sus 
memorias. (Una gran tristeza será para nosotros la de morir sin 
haber leído antes la novela y las memorias de Picard).

Una tarde de otoño recuerdo haber pasfiado con Picare! por el 
bosque de M;. Era . uno de aquellos inolvidables ataideoeres de 
otoño, en que el cíelo estaba cubierto de un velo denso, vaporoso, 
grisáseo; en que, so ola el graznar dedos cuervos y el silbaP de los 
mirlos perdi'doS: eatre el ramaje espeso en que las hojas amarillas 
y purpúreas caían incesantemente, atrastradas por el viento.

Después de haber hablado los dos de cosa» graves, se me ocu­
rrió, preguntar: .

- Ibcard, ¿cuántos hermanos tienes?
— ¿Hermanos?-—Picard mira con stis ojillos chispeantes, y 

sonríe un poco desdeñosam enteN o, yo no tengo ningún herma­
no,. Soy yo solo. Usted no sabe que los hijos cuestan mucho; es 
preciso alimentarlos, vestirlos, educarlos. Todo eso resulta muy 
caro .. y mis padres tienen ya tres automóviles...

¡Oh Picard, pequeño y enorme Picard* para ti la vida.no guar­
da'secretos!' . ■ '

; Ya no sé donde estás ni cuál será tu vida, amigo Picard; pero 
todavía me parece estarte viendp, como en aquella tarde otoñal 
bajo uii cielo ceniciento y vaporoso, entre árboles espesos que de­
jaban caer hojas doradas y purpúreas a cada ráfaga de viento; te 
veré siempre, como aquella tarde, avanzando lentamente, con las 
manos en los bolsillos del pantalón, y coú la cabezota-—donde 
bullíaU tan geniales pensamientos—un poco inclinada hacía el 
suelo.. ^

■ A ntonio HERAS.;

Los Jardines de Ueneralife después de 1492
n  ' ■ :

Anterior a la interesante relación del veneziano Navagiero, que 
hemos copiado en el ártículo anterior, hay otra muy interesante 
aunque breve y sin los detalles de la del ilustre gentil hombre;la de 
Antonio de Lalaing, señor de Montigiiy, que acompañó al rey Fe­
lipe el Hermoso en su; viaje a España en 1502. (Véase la, .Golleetzon
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de Chrontques helges inédites, publicadas en Bínaselas en 1876 (to» 
mo I), por el sabio Gaohard. Estas crónicas estaban desconocidas 
hasta que el ilustre inolvidable Biaño extractó la de Lalaing que 
es importantísima para la historia de Granada, Santafó, la Alham- 
bra, Generaiiíe y diversos parajes granadinos. Hay que considerar 
esta Crónica, dice Riaixo. «como base y punto de partida para el 
estudio de la Oasa Heal de la Alhambra»... Dice así lo que a Gene- 
ralife se refiere: «Un poco mas alto que el referido castillo, contie,- 
ne la dicha montaña un jardín llamado el Generalife, que es el 
hermoso entre ios hermosos, y el exceso de los bien labrados: está 
lleno de todo género de árboles extraños, con ios que se forman 
numerosos follajes, entredós cuales saltan varias fuentes; a un ex­
tremo se ve un*cuerpo de habitación muy lindo y bien trabajado, 
con sus techos bien labrados y dorados a la mañera morisca» (tomo 
I, ya citado, pág. 207).—Biaño incluyó la referencia de la crónica 
de Lalaing en su notable «Estadio crítico de las descripciones an­
tiguas y modernas del Palacio árabe», publicado en la Bevista de 

ti®, año j 884. Marzo y Abril.
Posteriores a Lalaing y Navagiero, hay varias referencias y 

descripciones, algunas curiosísimas; por ejemplo la de Lucio Marineo 
Siculo, siciliano que desempeñó el cargo de Cronista de los Beyes 
Católicos y después del emperador Garlos V y que en su libro Co- 
sas memóraUes de España {Alcalá, Ibñdy ñ-im que entre las cosas 
«dignas de memoria e insignes», hay tres «muy alegres y deleito­
sas, el Aihamhra (que arriba hecimos mención), otra que se llama 
Generalife, muy alegre y otra que está apartada de la Ciudad, casi 
mil pasos, que llaman los Alixares, que fue en otro tiempo en obra 
y  edificio maravilloso. Las cuales yo, no sin justa causa, solía lla­
mar luxurias y deleites de los reyes. En las cuales moraban muy 
de continuo loS reyes moros por causa de placer y deleite»... (libro 
citado, L. XX.

La descripción del docto historiador Luis del Marmol, tan en­
tendido en antigüedades árabes de Granada, es de mucho interés. 
Después de hablar de la Aihamhra, dice que entre otros muchos 
palacios tenían los Beyes moros otras posesiones, «como era el pa­
lacio y huerta de Ginafarife, que quiere decir huerta del Zambre- 
ro (1), que está como un tiro de herradura de la puerta falsa de

Aún no hay conformidad éntre los oiientalisías acerca de la etimo­
logía de este nombre.

““>•

gran trecho, con la cual ae re g a b l L ”w L ' ‘'^“Í  
-taban  en ac, uella ladera halta Iw T r al río Te ]  "  ■
otro palacio de recreación encima de*° éste vende ” '***i r  “
gae hah¿ en aquel
mente la'wiíífil e, j > poique se extiende larga-
«.ente se ven los A

del había grandes estanques de agua y muv^ími  ̂ ^ vergeles v huertas- In 4. j  ^  heimosos jardines,
( E iL r L  d T Z ^ r  derribado»...i.M,storm M n h e h o n  y  cm hgo de los morheos, cap. V)

S í e s .V S p r e c r n
dos en laderas del f e L  d i q i ' ..... jardines están planta-
forlaleoidoa con gruesas L ^ í l a r iV a '^ m a : ! :  0“ ' I b f  ,7 ’

por minas, le traían mas de lo « e o e s l l C a  “ “ p ’

que ^ « 0  d“e W  “

un paiaíso, ,  uunquTab™  I Z  S *



_ 44
liqui» de .u bqxmosurar r e »  tiempo de 1«
pablado de casas y  árboles frutales que p a ^ a  un heu.o de
Flaiules»... (Historia de Granada, parte I, cap. _

Continuaremos trayendo a estas notas desoripc.ones p anto«- 
dentes mas o menos conocidos, inolueo algunos documentos de w i  
t t o ' e r é s ,  puesel Generalife actual, y todo lo que se h des  ̂
traído desde la Beoonquista hasta la myaslon, francesa en que
comDletó la deBfcruGciÓH, merece detenido estudio.

Y hay que considerar la originalidad de las costumbres y de 
los Lobos La Mía del Moro o Cerro do Sania Mena (¿n. que alia 
en t L p os de los moros fué admirable palacio y "
diñes; que en el siglo XVH albárgó en las cuevas de sus Meras 
ermitaños y beatas-ya estudiaremos
en U invasión francesa fue el baluarte con que bebastiani asusiab 
a los granadinos (hizo colocar en la cumbre 50 grandes >’
en 1840 he aquí lo que deé! reflere el ingeniosísimo escntoi don 
Ñioous’do BoV: «De las costumbres que nras me b h o "  
aestolendas, es la de ir ñ comer al campo, pero a ¿
Alhambra, a la Silla del Moto: como si dijéramos Campobantcn 
donde descansan nuestros mayores. Oeroa de allí, ^
dLde las gentes van a divertirse y a comer en carnestolendas. ¿Es 
Lara d e l  a los que no viven, aún nos queda esta poca oarnc de U
L e  nos dejásteis?...» («Las carnestolendas., mtoresaiitp capr^
L l  libro L«r«íos de costumbres, de UUratum y de teatro. Grana
nada 1845). , , ni-c! T¡Bien está que se perdiera tal costumbrel. -a .

En tomo al |oiido*‘,
XJHA P I E S T ñ  É |4  G R R f íR D f t

He aquí, lo que García Meroadal ™
articulo España vista por los extranjeros: Vnas *  ^ 9  .
Gide mblioado en «Los lunes de El Imparoial»_ (22 Enero

y  acaban sus impresiones-ioómo nol-metiendose de lleno en 
el flamenquismo. Gide recuerda aún que en su ^ e r  .
España oyó en el Albayzin una canción-«nada ^
las canciones del Egipto, ha sabido impresionar ’®Sai mas «oreto
de mi corazón en la sala de una posada, y por volver a oír aqo
t  cLoión hubiese atravesado tres Españas. Pero huye la visita
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de Granada, por temor a no volverla a oi?. Y entreticme su huida 
evocando aquel recuerdo de su primer viaje.

Fu© en la vasta sala de una posada, cantada por un mozo bohe­
mio, v su cauto, jadeante, excesivo y doloroso, «en el que se sentía 
asir alma expirar a cada falta de respiración», veíase cortado por 
un coro a media voz, de hombres y de mujeres,

; : «Para-diversión de algunos turistas, un empresario hubía orga­
nizado una velada de bailes en el primer piso de una posada del 
arrabal. Ya ©utónoeS repugnábame todo lo que olía a cosa prepa­
rada pero ¿qii© otro medio de ver esos bailes? Pronto ya no se 
exhibirán más que en los «music-halls» y en los cabarets do 
Paris.':

«Habanera, cachucha y seguidilla auténticas, nos fueron servi' 
das aquella noche. Sobre tres de ios lados de la sala había dispues­
tas, en dos filas, sillas de paja y bancos reservados a los turistas. 
Yo  estaba sentado al lado de mi madr-e; teníamos enfrente de no­
sotros una veintena de españoles y de gitanos, de loe que seis eran 
mujeres,' ios unos muy pálidos, las otras curtidas como el cuero de 
BUS zapatos. (Digo esto por romanticismo, pero oreo que casi todos 
estaban calzados con alpargatas). Cada mujer, al llegarle la vez, 
se levantaba y bailaba, sola o bien con un caballero, el coro de los 
instrumentos, de las palmadas y dé las vocea, ritmaba la danza,

«El 0sp0(5táoulo, un poco triste al principio, se animaba. Está- 
bamós, quizás, ©n el tercer baile; la que lo bailaba, una andaluza, 
sin duda, de tez rosa, agitaba vientre y brazos, seg'án lá eOstum- 
bre de las indias argelinas, y hacía flotar dos pañuelos, el uno 
color algarroba, el otro cereza, que agarraba con la punta do los 
dedos. HaciaPl final del baile, comenzó a dar vueltas más deprísa; 
al principio en el centro de la sala, luego en un gran círculo, a la 
manera de una perinola próxima a caer, siguiendo la línea de los 
espectadores, a los que rozaba. En el momento de pasar por delan­
te de mí, ¡pami, recibo el pañuelo en la cara, y el pañuelo cayó 
sobro mis rodillas. Hubiese querido que aquollo fuese por torpeza 
y casual, pero era directo, siibito y concertado, discreto... Así debí 
comprenderlo en el mismo instante, y sentí que una oleada de 
sangre me deslumbraba, pues aquella travesura se aclaraba al re­
cordar cierta canción que a veces cantaba una costurerilla que 
venía a trabajar- a nuestra casa; cantaba aquello cuando estaba
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bien segara de que mi madre no podía oírla; después supe que era, 
sencillamente, la canción de madama Angot, «nada tartamuda, a 
voz en grito», etc.; y allí se hablaba, en el curso de un cuplé, del 
sultán al que «le tiró el pañuelo». Comprendí claramente lo que el
gesto quería decir; evidentemente debía ser de uso coí-‘™ íi1®
ciertos países. ^  _

«Más aún que ©1 pañuelo, que escondí precipitadamente bajo
mi chaqueta, me esforcé en creer que mi madre no había visto 
nada, y pensé, todo sofocado, en las posibles consecuencias de mi 

Mientras tanto, continuaba la fiesta. No presté mas que 
una débil atención a los movimientos de una pareja de gitanas, 
pero, en el momento en que este nuevo baile acababa con un deli­
rio, vi con estupor a la gitana abandonar de repente el hale, sa­
carse un pañuelo del seno y arrojarlo no lejos de nosotros sobre las 
rodillas de un gamo viejo que no aplaudía, pero que, con golpe-
oitos de bastón, hacía resonar el suelo. Seguramente el gamo co­
nocería las costumbres, y no le quitó ojo, ¿Qué iría a hacer?

>Muy tranquilo y sonriente se apodero del pañolito, buscó ©n 
su bolsillo del chaleco, sacjó de él una moneda blanca,^ muy osten­
siblemente la  arroyó en una punta del pañuelo, hizo un nudo 
encima, y después, desde lejos, lo tiro todo ello hacia la española... 
Completamente tranquilizado, saqué de debajo do mi chaqueta el 
pañuelo rojp y pedí una peseta a mi madre. Ya entonces había le- 
cobrado el aplomo; lo que sobre todo me despistaba era que de las 
siete españolas o gitanas que aquella fiesta juntaba, la que había
«tirado el pañuelo» era, con mucha diferencia,'la menos guapa de

Es decir, quo ai fracasado conquistador habíale tocado en
acsUélla ocasión bailar con la más fea.

J .  CARCIA MERCAD AL.

D E  A R T E
, La Exposición Gómez Mír r

El Centro Artístico, digno sucesor d© aquel que tantos días de 
gloria clió a Granada, sigue su brillante historia, tan rica en mati­
ces, con una diligencia y entusiasmo mas que consoladores. A una 
Exposición sucede otra, y si la última no es mejor que la priineia, 
tampoco ésta desaparece de aquella; en todas hay, la d© pintura o

— 47 - -
escultura, aciertos innegables, orientaciones, inquietud.., Y, ©s que 
©n Granada podrá haber indiferencias, egoísmos, incluso ¿ Ita  de 
curiosidad intelectual; pero nunca se podrá olvidar, porque sería 
tanto como oU'idar de au pasado, que hubo agrupaciones como la 
«Guerda» y cofradías como la de la «Euento del Avellano», que 
bastan por si solas para aristocratizar el nombre de una ciudad y 
de sus habitantes.

De Gómez Mir apenas sabía ayer que era un hombre sencillo, 
trabajador, modesto, profesor de la Escuela de Artes y Oficios de 
esta Capital; con ser mucho, sobre todo en estos tiempos en que 
nadie es nada, para mí no tenía atractivo la figura bondadosa y 
cordial de Gómez Mir: uno de tantos señores que se saluda por 
ahí, en Puei’fca Real, en los cafóse, ©n ©1 paseo. Desde hoy, vista, 
contemplada, admirada—que no juzgada—su exposición, Gómez 
Mir, es, además de lo dicho un pintor, un pintor. Os explicareis 
satisfactoria y haiagadorameníe el tal calificativo, ante la conside­
ración de que, la inmensa mayoría de los que se dicen ser propios 
pintores... no pasan de ser embadurnadores de lienzos, mas o menos
estudiosos y pacienzudos, nunca, es verdad, ha habido tantospintores
como ahora, pero quizás también nunca los hubo tan malos. Ror 
un Sorolla, un López -Mezquita, un Rodiíguez Acosta, un Hermo­
so, un Miguel Nieto, un Romero de Torres.., Y algún otro, ¡cuanto 
equivoeadé! ¡que ilusos! ¡oh vanidad! Y no, no es el estimismo el 
que ahoga el Arte, como no es la extravagancia de ciertos «maes­
tros», ni siquiera la influencia exótica, es la carencia de ilusión, la 
torpeza en las manos, la sequedad en el corazón, la no compene­
tración con la naturaleza, nuestra Señora.

Lo que primero sorprende al mirar los cuadros de Gómez Mir, 
eS' la limpieza, la vanidad y valentía con que aquellas manchas de 
color se combinan, y producen en la retina una verdadera fantas­
magoría de luz, a veces demasiado cegadora. Aparte alguno que 
otro lamentable «angladismo», aquellos jardines, aquellos paseos, 
aquellas calles, aquellas casas, aquellas celosías—paisaje urbano o 
paisaje campestre—, están vistas, están sorprendidas, están inter­
pretadas por un pintor que, junto a la maestría de la técnica, se 
une el caudal emocional, de una poesía tan humana como viril. 
Así, pues, es inútil buscar oii buscar blandequerías, vaguedades, 
•desfallecimientos, feminidad y decadentismo; toda la obra de Gó-
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m® Mir, rin dejar de ser moderna, ^  ^ n m
Son sinfonías en rojo, en ver ®> ®“ gjj¡,anta Hay instantes en qne, 
rotundidad pUstica que marav Ha y bajo el
sugestionados 'S'^alkie eriival,oab6 las fuentessonoraa—
adormeeodor efecto ^  ® bella, que es nivea de cuerpo
¡las fuentes de Granad bada por la paleta luHagrosa,
” r r t : : " y — í .  de gL c.  m. ,  m l a  agu»

manera punto

. ,™ — , 1.  M - .

í . ‘.s r  " s s . .  — ~  ̂  “
Madridl En mí es un deber aconsejárselo, y en el un uer
hacerlo, porque Gómez Mir es pintor̂ ^̂ ^̂ ^̂

Exportación de oM®tos '

Por el 

a r t «
posible defensa del PorfiBou, Toun,

Bilbao, Oidiz, Sevilla, yalencm y eh Madrid. Baroe-
Oomisiones de valoración de objetos^ Mallorca, for-
dona, San Sebastián, “  f,a“   ̂ y designa-

e Instruccíónpúbliea, las cuales

.S l in a r á u  los objetos que se r  J ^ d l o J ^ I T o I s o  r ^ r . -  
earán si merecen la consideración de « , ,  e,
aiderarlos como tales, el valor  ̂ ™ o». En el caso de
documento dictamen que servirá paia el adeud 
disorepancia, el Ministro de Instruccon pública designará p 
sona técnica que haya de dirimir el f   ̂ j,, o„„ íbí6u
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oljjeto u objetos, indicando clase, materia, poso, representación y 
demás características de precisión que Íes correspondanj>.

Xios Ministros referidos dictarán las disposiciones que proco- 
dan al mejor cumplimiento dol referido R. Decreto.

Nos parece muy bien esta disposición en defensa de nuestra 
ya mermada riqueza artística, y suponemos que el Ministerio de 
Instrucción pública y Bellas artes, tendrá en cuenta que las seis 
comisiones que han de constituirse no pueden defender las restan­
tes 43 provincias de la penínsuía. En cada una de ollas debe do 
haber comisiones enlazadas con esas seis, si el R. D. ha de produ­
cir los efectos que todos deseamos y que hace tiempo han debido 
estudiarse. .

La Exposición do tejidos alpujarreños
En el Centro artístico ha estado abierta unos cuantos días una 

interesante Exposición, a la cual dedicaremos en el número si­
guiente, unas páginas de esta revista. Trátase de tejidos alpuja- 
rreños do motas y de tapices de nudo. El director de esta fabrj 
oación establecida en la famosa calle del Agua del Albayzíri, es un 
estudiosísimo e ilustrado artista, modelo de laboriosidad y de 
amor a Q-ranada, D. Q-ermán R. Matas Calvo, a quien felioitaÍBOS 
muy cariñosamente. .

Todo merece en esos tejidos singular estadio: el dibujo, los co­
lores y la fabricación. En la Alpujarra, desolada y destruida 
despues de la expulsión d© los moriscos, fundiéronse los restos de 
las familias musulmanas, ya sometidas, con los nuevos pobladores 
que vinieron de diferentes regiones de España, y he aquí como se 
explican las diversas manifestaciones de distinto carácter en todo: 
en el lenguaje, en los cantes del pueblo, en el estilo de las artes 
industriales, en las costumbres, en ios trajes, etc.

He aquí un estadio que no se ha hecho y que debiera hacerse, 
que produciría grandes sospresas a los investigadores y que expli­
caría muy bien esas dudas y problemas diversos.

Góiliez Mir
Honramos este número con un primoroso dibujo del ilustre 

artista granadino, reproduciendo uno de sus mejores cuadros déla 
Exposición: el número 30, titulado Huerta de Árahuleila. En ese 
lienzo, aun mas que en otros de su estilo y mejor que en los apun-



tes inspirados éii meditado modernismo, resplandeó© la persona* 
iidad del artista, gran dibujante y preclaro colorista. _

En esta sección, nuestro estimado e iuteligente eolaboi^dor 
Muñoz Crego, ha dedicado una justa y entusiasta crítica a la in e- 
sante Exposición organizada por Q-ómez Mir. Nosotros agregamos 
tan solo nuestra felicitación al artista a quien tanto hemos estimado
siempre.—Y.

e l  ALBUM DE GENEKALIFE
Granada, ante tu cielo transparerite, 

ante el recuerdo de tu limpia historia, 
lo que inspira este eden, lo que se siente 
son reflejos de luz y auras de gloria.

Junio 25.-1872. B, YAhDELOMAR.

E L  c r o n i s t a  p e  A l M e r i A
El Ayuatamiento de Almería ha hecho justicia, y ha nombra­

do Cronista de la Ciudad a un almeriense ilnslre, a un modelo de 
hombres, estudiosos y modestísimos; al
arqueólogo y culto abogado D. Juan Automo Martínez de Castro, 
con cuya afectuosa y buena amistad me honro.  ̂  ̂ • -t

Martínez de Castro es Secretario de la Co.ms.on provincial do 
Monumentos y fundador y director de la interesante *
estudios almerienses, y con ambos cargos ha demostrado su talento 
su gran ilustración, su actividad y firmeza para investigaoiones y 
estudios. Tratando de los méritos que avaloran aún más las condi­
ciones del nuevo Cronista, dice La Indef endeuda d e ^  mena, 
que Martínez de Castro es «Acádémioo oorrespondmpte de la Aca­
demia de la Historia desde 1908. de la de Bellas Artes de SanFe - 
nando desde 1912, de la de Buenas Letras de Barcelona, y de 
Asociación Artístico A.-queológioa de la misma Ciudad pertenece 
a la Real Sociedad Geógráfioa de Madrid. Tiene publicados u 
estadio de Historia y Arqueología, un informe sobre Arqueologi

m  Del 'seaiindo Album de Qmerallfe, que comienza

de un notable libro acerca de Sierra ’ , celebrado pintor marinista
berilck; Skoczdopole el gm» interesante,
y Otros ilustres hombres que honran las pagmas a^
L v  menos firmas de mujeres que eii los otros tomos pero resurta la
«na escritora famosa hoy: Blanca du los Ríos.

m  -
Almeriense, un tomo de trabajos literarios titulado «Naderías» y 
la Proto-historia de ia actual provincia do Almería, Tiene premia­
das en públicos certámenes esta última obra, ,la de Bibliografía de 
Escritores Almerienses desde 1850, y en preparación una Historia 
de la Imprenta en Almería y una Historia do nuestra provincia»...

A esa Historia consagra mi buen amigo toda su actividad y su 
entusiasmo de constante investigador y cariñoso hijo de Almería. 
Posee una interesante biblioteca, y conoce lUvS de todos los biblió­
filos almerienses entre lás cuales se encuentran algunas muy nota­
bles, como por ejemplo, la adquirida ahora por el Ayuntamiento, 
la del anterior Cronista mi inolvidable y b.uen amigo Paco Jover 
que honró con su valiosa colaboración a esta revista.

Por cierto, y en este ])articnlar acudo a mi querido amigo 
Martínez de Castro, c|U8 en la Biblioteca v Archivo de precioso® 
manuscritos que Jover poseía hay no poco referente a Hranada, 
pues como en otras ocasiones ho dicho, la famiiiá de Paco Jover 
vivía aquí a comienzos del siglo X IX  o intervino muy d© 
cerca en no poco de lo que se relaciona con la invasión francesa en 
nuestra ciudad, y antes en asuntos de comercio © industria, y aún 
en casos tan particulares como por ejemplo en la enfermedad y 
muerte del gran actor Isidoro Márcpiez, Martínez de Castro haría 
un gran servicio a Granada facilitándonos datos de lo que en esos 
documentos e impresos se halle que se relacione con nuestra histo­
ria, Y perdone esta molestia.

Un recuerdo para la memoria ilustre de .Paco Jover y mí feli­
citación mas cariñosa a Martínez de Castro y al Ayuntamiento de 
Almería, -V.
El Arte en la escena

Reflexiones sobre el teatro cómico contemporáneo
Ante iDia de C'-ws obras 0.8 escenas absurdas y clostes forzados, 

retorcidos, jmesto de ayif'jquités de Baltlomerú Payés-^—admira- 
bleraente representada por .los m-eritísimos artistas de la «Linares 
Kivas»—nos hemos hecho las tristes reflexione.s que a todo g«uí- 
ritu consciente del arte, n toda pei'sona de buen gusto, inspira 
nuestro teatro có.mico (¿porqué no teatro ridículo?) coutoraporáneo. 
Ese teatro, en efecto—salvo algunas honrosas excepciones, entre 
ellas las de ios Sros. Arniches, sobre todo en su primera ©poca, y
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los Alvares Quintero—lia venido a poner muy d® manifiesto la 
lameiatable decadencia de nuestra dramática actual en lo que a ese 
género respecta. Apena ver los escenarios .españoles invadidos por 
esas obras dislocadas y antiartísticas que, si bien por su misma ri­
diculez hacen reir n los públicos demasiado ingenuos o demasiado 
estragados, ponen, en cambio, de mal humor y hasta llegan a in­
dignar, con razón, a las gentes de buen gusto y a las gentes senas* 
las cuales, sin embargo, gustan de la risa, de la sana risa., y rien la 
verdadera gracia, ol humorismo verdadero do los autores, de los 
escritores propiamente cómicos y humoristas.

. Indiidabiemento creemos, y hemos de confesarlo francamente, 
que el Br. Muñoz Seca, como autor, y el Sr, Escudero, como 
empresario, tienen sobre si mucha parte de culpa en esa entroni­
zación de teatro absurdo, ridículo, en nuestra escena, por ser 
quienes con más tesón han contribuido a ella, conociendo muy bien 
la docilidad del «graa público», la facilidad con que—en cuestio­
nes de arte como de política y en todo—se le lleva por el camino 
que se quiere llevarle, sin que ni ios juicios de la  crítica sesuda, 
bien documentada, la crítica verdad, en fin, ni las protestas del 
público serio, del públicio que puede ser conceptuado de inteligen­
te, hagan a ios autores de la escuela del Sr. Muñoz Seca y á los 
empresarios del género de Q. Tirso Escudero corregir sus yerros; 
oorreúoión que, a estas alturas, sería tanto como ir Contra sus pro­
pios intereses. Y  ello ha traído la demoralización, la perversión dfel 
gusto artísticor-dramático. Así como el pobre morfinómano pide 
con gritos desgarradores ¡morfina! ¡morfina!, el pobre público des­
moralizado, pervertido artísticamente, reclama entre carcajadas de 
un nerviosismo doloroso ¡«astracán»! ¡«astracán»!.... Mientras tan­
to, los escritores y los empresarios «astracanistas» se «hinchan» de 
dinero, hacon grandes riquezas con la misma facilidad que se enri­
quecen quienes proporcionan a las gentes degeneradas esos tóxicos 
llamados «paraísos artificiales»...

—E l cuadro artístico de la «Linares Hivas»—de ilustre abolen­
go—'Ileyó esta vez a- la escena de «su teatro» de la Princesa, el 
juguete cómico en dos actos, de García Alvarez y Luque, El'pues­
ta de antiqtUiés de Baldomero Pagés, cuya interpretación—como 
decimos al principio—fue admirable; entendiéndolo así el público, 
aplaudió con calor, y muy-justamente a Luisa Montes, Mercedes

53
demás actores que figuraban en elMálaga, Santos Moreno y 

reparto.
En Presentimiento, 6nsa.yo do gran gaiüo), de Joaquín Boa 

esenoho una mu.y merecida oración Concha Oarazza-que aalfa a’ 
escena por pninem yez después de s.i m atrim onio-y focron muy
colebrados la exquisita Marii G- Ví.l.i o o /-í
E Vi'lareio ‘í,., . .P  ^  gallardo, Dolores
i .  viaaiejo, bantos Moreno y José Teíira.s.

' . y ., , , <̂ í̂ OMEÁLEZ RIGABEET.
Madrid, febrero, 922.

n o t a s  B lB U IO G f? A p iC A S
la  morfología deU Serr^N eva^J-’̂ E m P ^  leñemos en estudio;
tectónica, Juan Carandftll-r/y r ¡ su interpretación
M a r tío e z L iS ie iw
rica: Biblioteca Museo Bakmipr A ibe-
pliaoión de estudios e myeBtiffaGionT&^c^n^^^
pondíeiite a los años 1918 \r iflQ- Memoria corres-
Alonso Cortés; I  f í f
questa €7i Madrid, Discurso de^recepclón en TSan Eernando. de I) Mio-imi E. Academia de

toria (Febrero) InV frr; 1« R  Aoad. de la His-
B. Maestranza de E S  sÓ b rX d  %“ ¿e la
de Aionso Oorté.s «Datos eara ] V los estudios
X V Iv y tr rT . t  !=> biografía artística de los si¡r!oa

Hernand^le A guije  üor ÍroH ^  332.845 ducados; a
ra Drenada, en el mismo año morriones etc. pa-
gastos de la guerra de Dranada IS 414- Mondéjar para
tos contra lo?rnoriscoBt to n ad a ; 4 .^ 0  y “T  Mendoza V otros oao'fldní’AC! /}» ir. ■' ^  i 'Alonso Yeíez de

I u T a d r ; r m a “ o r ¿ “ 2 5 r r
p e r s o n a s ^ m u e r ta rA t? :^ S ^ ^ ^ ^ ^ ^
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socorros a conventos, hospitales, etc., 50 dneadosl «a la'Abadesa de 
Sta. Ciará de Oarrion, doña Isabel de Q-ranada, hija del infante de 
Granada,»—B oletín  de la R. Academia de S- Remando. Junio. Los 
informes que contiene son muy interesantes, pero ninguno se refie­
re a Granada. Es notable el estudio de «El templo de S. Miguel de 
Roces (Huesca)».

A rte  español: 1921, 4.*̂  trimestre. Entre bys importantes traba­
jos que publica, merece citarse «Eorfcimy, gloria nacional «virtuo­
so» de la pintura, «de J. Ciervo, y «Zurbarán: nuevos documentos 
para'ilastrar su biografía, de Santiago Montoto.—Ooleedonism o: 
Enero y Febrero. Merecen estudio los trabajos de Gómez Moreno, 
Cabré, Ricardo del Arco y otros, y son muy sentidos y justos los 
elogios que se tributan a la inem.oria del malogrado joven Vicente 
Martínez Bosohi* fundador de la notable revista y estimado amigo 
nuestro, al conmemorarse el primer aniversario d'e su fallecimiento. 
Reiteramos nuestro afecto a la familia y a los afortunados conti­
nuadores de la trascendental empresa del inolvidable Martínez 
Bosch.—-Revzsto de Bellas artes: Febrero. Merece muy especial es­
tudio esta hermosa,revista y reiteramos nuestros plácemes al buen 
amigo e ilustre crítico Pompey.

Toledo, núms. 178 y 179, Enriquecen estos dos últimos núme­
ros con sus trabajos, nuestros amigos y colaboradores, Seritenaoh, 
A. de Segovia y también otros ilustres escritores. Es interesantísi­
mo un maravilloso hallazgo: «El Greco escultor», y autor, según 
incuestionables doeumeptoa de una Custodia para el Hospital de 
San Juan Bautista de Toledo.—ReaparGce el inolvidable de
la Biblioteca Museo B&laguefy'psacB. renacer la memoria de aquel 
hombre insigne a quien España no ha hecho justicia todavía, 
Alhambea., saluda afectuosamente a esa. simpática publicación y 
hónrase en enaltecer el recuerdo del que nos favoreció con su afec­
to y su carísima amistad.

—En todo lo que va de año, apenas han llegado a esta casa un 
número o dos de M u ndo gráfiso. Nuevo M undo, A lrededor del m un­
do. L a  novela ilu s tra d a , j  otras revistas de esta índole. Es lamen ­
table que esto, suceda y que se repita una y otra vez.—V.

O E , O I : 0 ; O A  O - E / A I s T A l D i a S T A
^1 Centenario de^Sta. Teresa.,--r:Ei'B./Cotia6rvatono 
tie Granada: SQiicisrtos.-Teatros.-iüertos ilustres.

Én Marzo próximo, ei día 12, se celebrará en muchas ciudades españo­
las, en Sevilla por ejemplo, ei líí Centenario de Sta, Teresa. En Granada, a 
pesar de que la Sania Doctora tenía aquí familia y de que la Historia enlaza 
nuestra Ciudad con las fundaciones íeresianas y con afectos y particulari­
dades de la vida de Teresa de Jesús, se hará bien poco. En esta revista se ha

traiâ do muchas veces de ese Centenario, y antes se han publicado datos y 
noticias referentes a ese enlace de que hablo. Como en ¿tms
asimtos no se han escuchado las modestas manifestaciones de

contentarnos con lo que un ilustrado colaborador de la 
Baceta del Sar ofrece: con los artículos que el Sr. Torralba de Damas publi-

Sania Teresa»; tratará «de hacer sentir a Santa Teresa»....Dios se lo recmm

Muy pronto se maugurará un interesante centro de enseñanza que se
especialmente de nuestros 4 e n o s  

^ ^ HeiTasíi: el Beat Conserva-
iofio de Música y Declamación de Victoria Eugenia, en el cual se estudiará 
solfeo, piano, órgano, arpa, instrumentos de arco, de madera y de metal’ 
canto, música popular-histórica, armonía, composición y  coiijunto, estética e

pobres rLibirán L |u c !
na, e f » “ e jL 1oT “  Marzo para termi-

ele tratar detenidamente de esta trascendental creación, a la cual 
debemos prestarle nuestro concurso mas leal y sincero. La Real Filarmónica 
merece singular elogio, por su noble e instructiva campaña en favor de la 
cultura musical, que afirma ahora con ese centro de enseñanza y con oíros 
S o s  de ^ P>̂ epara, y no hay que olvidar los interesantes con-
viol nLta demostrado su exquisito valimiento el gran
violinista Imcsía y el portentoso pianista Ember. El público Jes ha colmado 
de aplausos_y confieso por mi parte, que los volvería a oír de muy buena
feT córr-u  Violinisías que merecieron
er oonocidos por dos nietos de Monasterio», y el exquisito pianista polaco,

ha hecho que pase ante mis ojos la imborrable memoria de Albéniz, mi 
amigo del alma, y el intérprete de Ghopin que mas conmovió mi corazón. 
Los dos artistas son jóvenes y entusiastas del ésíudio y del trabajo. Deben
de continuar unidos: ante ellos se abre un radiante porvenir
ípmrn uf animación y la alegría reina en el viejo
eaíro del Campillo, rejuvenecido con los pertrechos y adornos del agoni­

zante GarnavaL De la lucha que se ha reñido en contra y  en pro de Jas Más­
caras, ha resultado, como era de presumiq un desfaiiecimienío mas deesa
^iversión, que decadente hace años porque el arte romántico tuvo que aban­
donar omnte la perversión del buen gusto, viene riñendo formidable batalla 
para defender su vida y su historia. Es claro, que ni el Carnaval ni ios bailes 

e hoy son lo que fueron allá en mi juventud, y aun mas en mi niñez. Del
de aquéllas épocas, a las vulga- 

dades antiestéticas de hoy, los viejos encontramos y señalamos un abismo; 
délos bailes famosos de nuestro Liceo, de las Delicias y de las muchas so- 
ciedades mas modestas que entonces había, los de ahora son un reflejó 
pálido. Los tiempos han cambiado; las costumbres y los usos son otros bien 

stintos a aquellos; hoy se entiende la vida de manera bien diferente y las 
juventudes de hoy consideran inadapíables a la vida, todos áqueílos goces
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quizá inocentes que encantaban la existencia de los jóvenes de Pasados 
üerapos. dé románticas legiones de muchachos que serían seguramente e _ 
hazme reir de estas épocas en que la artes se deshacen buscando im idee 
que no hallan y en todas las esferas triunfan y sonríen satisfechos «los

L oi baüis* del Centro artístico, Unión Comercial y Asociación de Depen
dientes han sido en realidad lo mejor del Carnaval de 1922. En la caUe el 
Carnaval puede decirse que ha desaparecido. Quiza no se haymi podido en­
contrar ni una docena de máscaras que merezcan tal nombre. Por mi parte, 
r i t o  tan solo un difraz digno de aquellos días que pasaron: un marinero. 
Este año, el granadinisimo individuó que todos los Carnavales da una prue» 
ha mas de su ingenio y de su gracia, lia inventado un original traje de ma­
rinero sin que falte el detalle mas insignificante. Seria curiosísimo recordar 
los diiraces que ese granadino de pura sangre, ha usado en los Carnavales 
en l e  ha t o l d o  parte,-^que son muchos-todos disfraces de fino ingenie^ 
de exquisita gracia, y de la corrección—romántica, no tiene otro nombre 
en qul siempre se inspira... Dios haga que viva muchos años el queridísimo

Principe Carnaval, enmo  de revista, de cuadros de vida, o lo que 
sea que nada importa esto para declarar lealmente que es una obra d ip a  
de aplauso y de elogio, ha mantenido la atención del público en el gran tea­
tro Isabel la Católica, desde el sábado 25 en que se estrenó y asi seguirá al­
gunas noches, pues la presentación en general es notabilísima y el decorado 
primoroso, y muy digno de estudio. El libro es de José Juan Cadenas y Asen 
sio, que saben muy bien como se interesa la atención de los publicos, y la 
música de los maestros Valverde y Serrano, tiene páginas tan bellas como el 
cuadro de los fumadores de opio. Respecto de la mterpreíación basta decir 
que la obra se representa sin apuntador; es decir, que la concha famosa ha
ducianarpcído ante los encantos del Principe Carnaval. _ __

Este personaje lo interpreta una preciosa artista, Enriqueta Serrano, im 
primor principesco de frac y monóculo.

El conjunto es excelente en todos aspectos y la obra merece la curiosidad 
que en todas partes produce. No sé qué otras zarzuelas u operetas veremos

oe fallecimientos que han cau-
sado honda impresión: el de un sacerdote dignísimo, buen escritor y oradoi, 
rector de los Sacerdotes Escolapios, el P. Silvino Pulpon, que hace un a o 
demostró su gran cultura y su amor a Granada predicando el Sermóm de 
de Enero en la Catedral y el modelo de padres y de esposos, el Sr.D Luis 
Morales García Herrero, fallecidos en Granada, y el del exmimstroD. Guiller­
mo J. de Osma, gran admirador de nuestra ciudad y Presidente del Patronato 
de la Alhambra, cargo que dimitió en un documento admirable que le honra, 
y que debió causar aquí emoción hondísima... La indiferencia genial de Gra­
nada pudo más que el valor lógico del documento. Siempre lo m ism o.-V.

Comenzamos a publicar el trabajo referente a Historia de la música en 
Granada, premiado en 1897 en el Liceo a nuestro director Sr. Valladar.

«APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA MÚSICA EN GRANADA,

DESDE LOS TIEMPOS PRÍMÍTÍVOS HASTA

A  O  ,V E :.R T  E N C I A

Escribir la historia de la música én Granada, es' un írabafo 
erizado de dificultades y obstáculos.
.. . La especie de mitos en ,que se envuelven los ■tiempo  ̂;pHmitiyQS 

hasta la, .̂ 1 ominación roniana: ia  escasez, - de; noticias de la-época 
goda, lo discutido y enmarañado de todo el período árabe-his­
pano, y el destrozo dé nuestros archivos desde la reconquista 
hasta el día, representan una enorme montaña, cuyas asperezas 
y dificultades son tan agrestes y espinosas para el historiádqr, 
como para el crítico y el filósofo. ,

Luchando^:confesos'obstáculos,' y con, otro.; insuperable,,: la 
falta de tiempo, hemos escrito estos apuntes, que en el caso de 
que fueran honrados con el premio y se déterminafa publicarlos 
se ampliarían con notas y apéndices, y algunos documentos niu- 
sicales. ' , ^

Hemos intentado, apesar de tantas y,tales dificultades Üustraí 
la narración histórica con apreciaciones críticas y algunos ejem­
plos, mas para este íraba|o nos ha faltado tiempo y hemos tenido 
que pasar por él como sobre ascuas. ^

De todas maneras, estos apuntes contienen notas bastantes 
para buscar fuentes históricas con qiie ilustrar tan vasta y agra­
dable materia como . és historiar la música de un pedazo de la 
Andalucía, tierra de donde, salieron músicos eminentes y cantan­
tes renombrados, y cuyo pueblo, en asuntos musicales, gozó 
siempre fama de justo y entendido; de entusiasta de todo lo que 
merezca el entusiasmo.

Granada 31 Octubre i^PZ.—Este trabajo fué premiado.
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Origen de Andalucía.—Caracteres de los cantares y música antiguos*— 

Influencias orientales transmitidas por los historiadores griegos, hebreos, la­
tinos y árabes.—Cantos y bailes de los iberos, especialmente los turdetanos. 
—Bailadoras y cantantes andaluzas.—Carácter de los cantos y los bailes.— 
lE^ipcios, asirios y  hebreos,—Los judíos españoles. Resumen. .: ;

Las notables investigaciones históricas y filológicas llevadas 
á cabo por el docto historiador y orfeníalista D. Francisco Fer- 
■nández y González (catédrátido qüe fue dé Gránáda y aun míes- 
tro consocio), para su admirable obra en publicación F rim em s  
p o b la d o res  h istó ricos d e  la  pen ín su la  ibérica, además de aportar 
un caudal iumenso de interesantes noticias 4  ̂ historia de 
España, antes de sus épocas conocidamente históricas, sacadas 
hábilmente de ios antiguos historiadores griegos, romanos, lati­
nos y árabes, que no merecen, el desprecio á que por apacio- 
hados y egoístas Gríticos se les condenó,' han venido a probar 
dambiéo, qae la famosa E storiu  d e  E spann a {o Grónicú, gen era t), 
cQHipuesta por el sabio rey D. Alonso X, merece algún mas res- 
.peío del que en un tiempo se le ha concedido, no solo como her­
moso monumento literario y lingüístico, de donde en realidad 
surge el idioma patrio, sino como fuente y origen de la historia 
de nuestra nación; — y que cuando escribió en el capítulo E l llan ­
to de E spaña, por la victoria de los moros, estas hermosas pa- 
iabi^as;.. «Olvidados le son ios sus cantares: e el lenguaje ya 
tornado es en ageno e en palabra extranna»... parecía que pro­
fetizaba que la Historia para cuya composición había consultado 
tantas y tan notables obras españolas y latinas, «et del hebrayco, 
et del arábigo, que eran ya perdidas et caídas en olvido», según 
el mismo declara,—había de llegar en día en que fuera olvidada 
y en que agresivos juicios la declararan fantástica y fuera de 
toda realidad.. - •

Estúdiense atentamente los caps. I y II de esa E sipria  ŷ ■se 
comprenderá, comparándolo con el libro de Fernández González, 
el conocimiento que el sabio rey tenía de los historiadores grie­
gos y latinos, hebreos y árabes; y de las tradiciones-que se - con­
servaban en cada pedazo de tierra española.

,,' Fernández González opinarque puede colegirse de ios datos, 
que muy detenidamente expone, «que' im monarca O; príncipe 
egipcio anterior a la época cronológica,-quizá el mismo llamado 
Set ú Horo, Bes,;Xem,-Harpoerates o Hércules en la dinastía 
egipcia dicha de los héroes»..., trajo a España a colonizar gentes 
de tierra africana. Recuerda a este propósito los nombres de Pa­
nes 0 Sátiros (personajes que excitan risa), que habitaban en las 
costas del Mediodía y comarcas adyacentes hasta las estribacio­
nes del monte SoloriUS o Silurus (Sierra Nevada), y que según el 
ilustre egiptíólogo Mr. Brugsch son los ascendientes de los mo- 
grebinos de nuestros días, hábiles guglares (pág. 35), Como ilus­
tración de estas opiniones, cita entre otros el siguiente paraje de 
Diodoro: «fíallándoge él (Osisis) en Etiopia  ̂ dicen que se reunió 
la gentade los sátiros, de .quienes cuentan que tienen vello sobre 
los lomos. Porque es de saber, que Osisis era amigo del gracejo 
y se solazaba con la-: música y  las, danzas.,... y  a los sátiros como 
tan diestros en el baile, en la música y en toda suerte de diver** 
sión y juego, ordenó que Mesen llevados con el ejército». 
(Bmüof/Hisi.,:mA,^Gñp.T

De esa progenie egipcia del Mediodía de España puede citar­
se como testimonio la noticia de Macrobio, de que en su tiempo 
(siglo V de J. C.) aun se conservaba el culto al toro entre los 
aceítanos (moradores de la comarca de Guadix) —S a ta m , lib. I. 
cap. XIZ-XXI,—y que entre los reyes egipcios de la primera di > 
nastía figura un Spanios (el He-sep-tis de Maspero, H is t  ano. ca­
pitulo II), que comenzó a reinar 534 años después del diluvio (1).

Diodoro Siculo señaló en su citada B ib lio teca  las semejanzas 
que entre varias leyendas antiguas de nuestra España y las de 
Africa y las de estas con las helénicas, ofrece el estudio de las

(1) Hubner, halió en Guadix una inscripción.romana que confirma.lo di­
cho por Macrobio. Asociase en ella el nombrado Netos a Iris, y comienza así: 

IVSSV DEJ NIT... rSIDÍ PUEL 
Hkbner ihteipreía así la leyenda:

ISIDI PÜELLArI '
IVSSV DEI NETONÍS

Se halla: la inscripción, que es romana y del tiempo del Imperio err una 
base, de estatua (ht&c. hisp. lat. núm. 3.386).--Macrobio dice también:... «mag­
nífico A  poiíinio téraplo consecratum soli colunt taurum*.., (bb. cit. lib. II ca- 
piitilo S^I).. . . • •
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■tradiciones populares;' Siendo de' importancia , también: párâ  este 
asunto ias: noticias:de Pomponio Mela'.y Piinio el v-iejo.:

Otra noticia también se admite entre los sabios modernos; la 
venida a España de los caldeos en remotas edades; noticia que 
tiene su origen, según parece, en tradiciones recogidas en Espa- 
ña>por ios árabes. Aben-Adhari (B ayan a l-m ogreb , i  H), dice: «y 
es fama que el primer pueblo que arribó a este país;para poblarlo 
filé uno que llamaban y también se dice que estos
pobl.adores eran magos»...-—Las .noticias. .de Aben-Alabsir,: A!ma- 
Gcari, Aben-Zaide de Alcalá la RealyAbeñ-Jaldon convienen cori 
la de Aben-Adhari, agregando que Andalos fiié hijo de Jafet, liifo 
de Noé,-^y con ellas y las de Varroñ, Plinio y otros autores anti­
guos, se viene en conocimiento de que antes de la entrada de los 
fenicios en la España primitiva, hubo una invasión de persas y 
raedos.;..:-:': ...'■'. ■ i,-',»,

De invasiones posteriores, por ejemplo, la de los libios-feni­
cios, quedan recuerdos en. Audalucia y hasta en nuestra antiguo 
territorio, pues al dios Rimmon. de hvCaldea se le prestó culto en 
la primitiva Elvira. Por cierto que Fernández. González advierte 
que R im m on e s  e| nombre de Granada éntre los rabinos (pág: 307).

De ias investigaciones de nuestro ilústre paisano el sabio ca­
tedrático D. Federico Oloriz para sus estudios antropológicos, re­
sulta que ias Alpujarras y costa meridionai desde Almería y Mo­
tril, fué probable asiento de antiguos Contéstanos (Conhautes o 
Congotes de las medallas, según Fernández González-pág. 345).

Entre las recreaciones de ios antiguos iberos cuéntase como 
le predilecta y favorita la danza, especialmente de mujeres solas. 
Conocidos son ios epigramas de Marcial y la sátira de Juvenal 
en que se habla de los lascivos movimientos de las bailarinas 
gaditanas. Estrabon, dice respecto de ias danzas: «Comen senta­
dos en asientos de fábrica labrados al rededor de las paredes, 
sentándose los primeros  ̂los que lo son por años y dignidad. La 
comida es llevada al rededor de los asientos. Al beber danzan al 
son de la flauta bailando en coro,-saltando de abajo arriba e in­
clinando después el cuerpo hasta doblarlo. En Bastiíania bailan 
las mujeres juntamente con los hombres, tomando cada cual una 
mano de los que están a su lado» (lib. líl, cap. III).--Tenían tam­
bién los iberos danzas militares y religiosas y la danza del sába­
do en las selvas de aquelarre.

Realmente, admitiendo las opiniones de algunos historiado­
res, que califican de h is to r ia  critico-conjetural todo lo que a la 
andalucía romana (Edad antigua, tercera época, 206 a. antes de 
J. C. a 414 de J. C.), precede, —no se sabe que hacer del intere­
sante e inmenso caudal de noticias que los historiadores griegos, 
hebreos y romanos anotaron en sus libros respecto de España y 
muy especialmente de Andalucía, y de esos datos surge una ci­
vilización que quizá exageraran esos histo îado ê ŝ en su impor­
tancia y antigüedad, la turdetana, cuya población se estendía por 
la partes occidental del reino de Jaén, y casi todo el término de 
las modernas provincias de Málaga y Granada. Estrabon (lib. III) 
y Plinio (Hist. nat. lib. IV), son los mas entusiastas de la civiliza­
ción de los túrdulos, y hay que tener en cuenta que Plinio era 
muy conocedor de este país, donde ejerció cargos importantes.

Lafuente Alcántara es su H isto ria  d e  G ran ada  (t. I), ha tratado 
muy bien estos puntos y dado a conocer las noticias de Homero, 
Estrabon, Plinio, Avieno, Silio Itálico, Tácito, Polibio, ect. Tam­
bién es de importancia para este asunto la notable memoria de 
Hidalgo IliÚeria o G ran ada  (caps. Í-XIIÍ).

Circunscribriendo estas investigaciones a la música, hay que 
recurrir a Horacio, Juvenal, Estacio y Marcial para averiguar algo 
de la música indígena de Andalucía.

Horacio, en su oda 9 (A d  M eaenam ), da a entender que en Es­
paña se conocía la harmonía simultánea. Juzgúese por la siguien­
te cita:

Quando repustum ceecubum ad testas dapes 
Viatore laetus cesare,
Tecum sub alta (sic Jovi gratum) domo.
Beate Maecenas, libam.
Sonante unitum tibiis Carmen lira 
Hac Dorium, illis barbarum.

Marcial (E pig. lib. VI, LXXVIII, v. 25-29), describe así el baile 
ei de ias gaditanas;

Nec erasum dominus leget volumen,
Nec de Gadibus improbae pullae 
Vibrabunt sine iine prurientes 
Lascivos docili tremore lumbos.

Juvenal (sátira contra el lujo en ias comidas, V. 189-193), dice 
tratando del mismo asunto:

Forsitan expertes ut Gadiíami canoro 
Incipiat prurire choro plausuque probatae



Ad íeitani tremulo descondant ciiHie 'p @lí 
irriíameiite veneris languentis eí acres 

' '■■'Divitis'urticae...■

'Según E siíis io X^iluas, lib. I) este baile—que debía de ser im 
tanto a*.revido y pomográficb,'---Io.acompañaban con castañuelas 
(tin nu lis), ip cual ha hecho pensar a Oiganos historiadores que- 
es el origen dei descocado baile la Zarabanda,, que tantos escán*' 
dalos produjo a mediados del siglo ,XVÍ.

MaiTial, elogia las canciones,Joailes y música teaíral de varias 
poblaciones españolas, y no critica como impúdicas ni atrevidas 
esas distracciones artísticas, de modo, que el baile a que se re» 
fieren los versos que dejamos copiados deberla ser algo asi cpriio 
las oanzas deshonestas que se ofrecen hoy en algunas poblacio­
nes andaluzas en cafés cantantes y tugurios donde sé explota ai 
elemento exrranjeró.

.No hay que adyertir, que ni en Granada ai en otra ciudad 
andaluza, quedan monumentos escritos, que comprueben las 
anteriores noticias, ni que den ni aún remota idea de la música 
de que hablan Horacio y Marcial; ni cuales fueron ios cantos que 
tanto impresionaron al cónsul Metello para que queriendo obse­
quiar a sus conciudadanos enviara a Roma un coro de músicos 
españoles; pero como observa Soriano Fuentes en su H istoria  de 
la  m úsica cspañQla— Whxo del que mas adelante trataremos con 
detención, porque ni es tan disparatado como se supone, ni son 
iodo errores lo que contiene,—la música que califica Horacio de 
bárbara, porque no s.e ajustaba a los sistemas griegos, «no podía 
ser otra que la música concertada de los españoles», y entre lo 
concertado que dá a entender Horacio y lo unísono de la música 
griega y romana hay diferencia.

Cual fuera el carácter de esa música indígena, y si ese carác­
ter habíase modificado por las influencias asirías y caldeas, 
hebreas y egipcias correspondientes a las invasiones de que 
antes hemos hecho referencia, es imposible averiguarlo, porque 
m aun quedan en España monumentos escultóricos que nos 
hagan comprender, como sucede en Asiria y Egipto, por ejem­
plo, las clases de insírumeníos que los antiguos pueblos usaron.

ay en los monumentos egipcios figuras de músicos tocando 
grandes arpas de cuatrq, diez o doce, trece y hasta veintidós

l l  —
Ciierdá'S, segiin el tamaño'del Instrumento', que vaiia' desde eí 
arp'á’ínas gra'nde quedas niodernss hásía las maníiálésd' ■ '

¥ense también en Egipto (arpa en forma íríano-ularl
liras, laúdes y guitarras (e! huid era llamado femtemA y ta o*!!]- 
dárra flautas largas y muy cortas, dobles- flautas, trompas 
de madera y de cobre y darnbores, platillos, 'crótalos -(o casta­
ñuelas) y sisíros (el sistro era un arco de metal aíravésádo ' bór 
varillas de lo mismo, que sonaba ai impulso de la m an om fro  
es una forma de la pálabra^griega 'cjué eran' los Gbstru-
■mentes de percusión mas'cenócidos y apreciados paralas fiestas 
publicas y privadas, para el cuitó de-ísis, y para la cmerra Vir­
gilio presenta a Cieopaíra, én la batalla de Acüio. animando con 
el-sisíro a sus t r o p a s . a  'p

Los asirios usaban casi ios mismos instruniéntos que- los 
egipcios, pero estas Tepresentaciónés musicales-no períeríecen a 
las antiguas civilizaciones de la Asiria y Caldea, pues solo datan
de diez siglos antes de I C., según observa Lavoix en su Historia
de la  m úsica  (pág. 18),

Otra influencia pudiera determinarse también en la música de 
- e la antigua Andalucía, la de ios hebreos, pueblo que profesó 

gmn culto a ese arte, a juzgar pm’ las noticias que acerca déi 
han conservado los libros religiosos; pero respecto de la primi­
tiva música; de los cánticos de Moisés, de Samuel y de David* 
de los procedimientos didácticos de Asápli, Ernán, Eduthim y 
iithau, famosos maesíros; de lo que interpretaban los doce can­
tores y los doce instrumentistas destinados al chito div,moVdrdina- 
riamente, y las arpas, sisíros de oro y trompetas de plata con qli'e 
festejaron, acompañando a las voces, la consagración dei templo 
de Salomón, no queda ni un solo rasgo que permita formar i'dea 
concreta sobre tan interesante materia.

Posteriormente, cuando el pueblo de Israel se diseminó por 
él mundo, empezó para' él una interminable persecución que no 
le permitiría inmizcuir su música 'en las ilaciones a que qüisier¿n 
unirse. Buena prueba son de esta verdad el canon XL̂ X del 
Concilio_de Hiberis (300 a 301 de J. 0.) que dice: «Amonéstese a 
los dueños de las haciendas no permitan que los judíos bendigan 
ios frutos que Dios les dá, para que no hagan frustanea nuestra 
bendición», y el canon siguiente, que dispone que «el clérigo o
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fiel que coma con los judíos sea apartado de la comunión, para 
que se enmiende», precepto que en forma mas concreta y prácti­
ca reproducen, algunos siglos.mas-tarde, las, acíaade .los .Oonci- 
iios de Toledo, el Fuero juzgo y los antiguos cronicones.

Un abismo separaba al pueblo cristiano del hebreo; sin 
embargo, en la época del rey Sabio pudo influir la música.judía 
en la andaluza, especialmente; pero ¿de los cantos de la ^antigua 
Judea quedaría algo, en esa época, en el tenebroso carácter de 
ios hijos de Israel? El P. Martini, en la Historia de la música 
(tomo I), recogió cantos de los hebreos españolee que^ se dife­
rencian de los que se usan en las sinagogas de oíros países, por 
la suavidad tranquila de sus modiilaciones, y por la belleza de 
la melodía: es lógico suponer que la música andaluza influyó en
la hebrea y no esta en aquella.

No hemos podido hallar la obra de Naumbourg, Zemiroth 
Israel, colección de cantos inraelitas (1876), donde tai vez puede 
estudiarse con mayor detención este punto, aunque sin temor a 
contradicción manifiesta puede asegurarse que es posible que 
allá en los tiempos primitivos, ios hebreos influyeran en la cul­
tura de la antigua Andalucía, pero que desde Ips primeros siglos 
del Cristianismo hasta que D. Alfonso el Sabio extendió su mano 
protectora sobre ios judíos españoles, la GOndición de estos íué 
tan miserable y desdichada que apenas pudieron dedicarse a 
oficios manuales, a comercios mas o menos lícitos y ai cultivo 
de las ciencias, «continuó pábulo de terribles sospechas», como 
ha dicho el ilustre Amador de los Ríos (De los Judíos de España,

Resumiendo lo que a influencias orientales en nuestra música 
indígena se refiere, hay que reconocer, que a juzgar por los mo­
numentos históricos, esas influencias existieron, pero que el de­
terminar su alcance es tan difícil, que puede conceptuarse como 
titánica empresa ese trabajo por falta de música escrita de esos 
tiempos y de referencias históricas fehacientes y concretas.

a m
í<SVÍ5ta di y

ANO. XXV T5 de Marzé de 1922. Extraordinario 27;

Eli F o lk  lore  gran ad in o
La publicación del hermoso libro del querido amigo Gujehot, 

Noticias Msiórieas del Foih lore, del cual he de tratar extensa­
mente, trae a mi, memoria el vago recuerdo de los estudios que al 
saber popular granadino he dedicado en esta revista,—que bastan­
tes pueden hallarse en ella, algunos ilustrados con textos musicales 
muy curiosos y dedicados al gran maestro Pedreíl, verdadera auto­
ridad en la materia,—si no en otras revistas y periódicos y en par­
ticular en La A lhambra  que publiqué en 1884-.1885. Recogí en 
ella los albores de los interesantísimos trabajo.s folkloristas de Se­
villa, y aun mereció mi modesta publicación el cambio con ia re­
vista sevillana El FolMore andaluz j  eoxi la Bibjiofeea de las tra­
diciones fopulares españolas,.

Desde el primer número de esa Alhaiíbra. consagre mi aten­
ción a los estudios folklóricos, y para enaltecer la belleza de 
una primorosa «Caución árabe» con que honró eso primei: nú­
mero, el inolvidable y sabio maestro de capilla D, Celestino Vila 
escribí unas notas tituladas Las, canciones árabes^ que terminan 
con el siguiente cantar, que como dice Schack, recuerda «de una 
manera pasmosa las seguidillas improvisadas que todas Jas noches 
se cantan al son de la guitarra, bajo los, balcones de Audaluoía«:

En el cielo, ia luna 
radiante luce, 
pero pronto se vela 
de negras nubes;

que al ver tu cara 
envidiosa se esconde 

■ y avergonzada ■

En esa revista, publiqué artículos de colaboración tan intere­
santes como el del querido amigo Caro Riaño proponiendo la crea­
ción del Eolhdore granadino, hermosa idea que quedó en proyecto; 
recogí datos de las fiestas de San Antón, Navidad, Cruz de Mayo, 
Corpus, etc. algunos,con su música, propia, y de preocupaciones
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populares, posfeumbres y i’asgos distiütivos del pueblo. Ni aquellos 
esfuerzos, ni los que se hicieron después y que en esta Alhambba 
de ahora, en sus Yeinte y cuatro años de publicación, constan, 
dieron el resultado que merecía la noble iniciativa de Caro Riaño: 
q1 Folie lore granadino, quedé como uno de tantos bellos y puros 
ideales; considerados como «gnilladuras» degentes que no viven 
en el terreno de lo positivo ....

Sevilla hizo macho; en el nuevo libro de G-uiohot puede verse; 
pero Sevilla no se preocupo bastante del FoZií:/ore musical y esto 
es lamentable verdaderamente, aunque hay que reconocer que, 
esceptuando especialmente las regiones catalana, vasco—navarra, 
asturiana y gallega, en particular, las demás poco se han preocu­
pado de sus músicas populares.

Hoy que tanto se discute acerca del origen de los cantos del 
pueblo en Andalucía; que d© suposición en suposición se llega a 
Egipto y a la India en busca de los cantos originarios de nuestro 
pueblo; que convienen algunos en que no hay testimonios escritos 
que lleven el canvencimiento a las inteligencias de los qué quieren 
estudiar, ¿se conoce con todo detalle el (Janeionero que se guarda 
en la Biblioteca Colombina de Sevilla, titulado Cdntinelas ifulga- 
res (título ficticio, según opina Pedréll que cohserva én su poder 
una copia del códice)? Debiéramos consultar la opinión del sabio 
maestro acerca de este Cancionero, pues aunque sea música de 
Corte, según Pedrell, está trabajada sobre motivos populares. (La 
cansó popular catalana, la lírica nacionalizada y Y obra de 1‘ Orfeó 
catalá, 1906, pág. 6).

También debiéramos conocer para estudiar y discutir referente 
al origen de nuestros cantos, de nuestro Folk lore musical, los can­
tos y tonadas de los moros granadinos que se conservan y se cantan 
en Tlemcen, y acerca de los cuales, el distinguido escritor don 
Carlos S. de Tejada oyó una interesante conferencia a M. Aboura, 
profesor en la Medersa de Tlemcen, cantando varios moros acom­
pañados por nueve músicos con extraños instrumentos, entre ellos 
un piano (!...): «Todos estos músicos tocan al unísono, sin una terce­
ra, sin el mas elemental acorde, sin rastro, en una palabra, de 
armonía», dice S. de Tejada, pero lo que oye, y las traducciones 
que Aboura haoe de las canciones, le recuerdan un cantar que él 
oyó en un amanecer de Andalucía, y que dice:
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Lucero de la inafiana 
, acaba ya de salir,.

que íe está esperando el alba 
en el puente de Genil.

Y agrega Tejada: «No entendemos nada de árabe; pero no pu­
dimos oir sin emoción la palabra «Andalosi»,.., «Andalusix'.,.. Es 
indudable: si ese lamento lo trajeron los moros do G ranada para 
llorar su destierro, lo dejaron tauibién en Andalucía, ]Sara cantar 
con él todas las penás de la vida de nuestro pueblo».. Esta confe­
rencia es de 1918 y trató de ella El Telegrama de¿ Mi{\ periódico 
Melüla. ■■ ■' ■ '  ̂ ■

Gontiniiaré estas notas, que no tienen otro valor que el de re­
copilar noticias y datos mas o menos conocidos,—-Valladae.

El p a se o  de la  í?eal Capilla
Yo agradezco mucho a mi estudioso amigo Sr. Torres la alusión 

encubierta que me haoe al tratar de este asunto en El Defensor y 
que contienen las líneas siguientes: «És cierto que alguien se ocupa 
y consigna de ver en cuando sus protestas contra cualquier desa­
fuero artístico, cométalo quien lo cometa; pero qué de insultos, 
qué de enemistades, qué do molestias obtienen los que pretenden 
actuar de quijotes en esta desgraciada ciudadl...>

Las páginas dé esta revista y aún las dé otras granadinas y de 
fuera de aquí, contienen muchas protestas que he formulado en 
defensa de la desdichada riqueza artística y monumental de esta 
Ciudad, pero nadie, ni el amigo Torres tampoco, ha respondido a 
mis excitaciones. El oponerme al proyecto de Museo de la R, Ca­
pilla me ha ocasionado molestias, enemistades, censaras, perjui­
cios, todo; y gracias que hasta ahora,—que yo sepa-—no se han 
arrancado las admirables tablas que los altares relicarios guardan 
desde hace mas de cuatro siglos, para colocarlas en las cristaleras 
de ese Museo, colocación que ocasionaría un grave confiioto.

En realidad, debiera resolverse de una vez respecto del Musoo 
de la Real Capilla,, de su formación, del sitio que debe de ocupar, 
de ios elementos que lo deben de constituir; y resolverse también 
lo que proceda, no solo por lo que al arte respecta, sino conforme 
a derecho, porque las riquezas que ios altares-relicarios contienen 
deben de conservarse conforme a las reglas dictadas por los mo-
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' marcas -qué los mandaron constrnir;- •restableciéndose cnanto ordo- 
iiai.1 las (JonsfcÍ{-.iicioneH do la Real Capilla desde Carlos V hasta 
Foniiim?!» V I  que l,s r.ió y  qae he estract- coleos-
cíón de ai tioulos ün la colección de esta i\ .dsia (atio 191-1
y siguientes).—.V.

O K í O I s r i O ^  0 - E í J Í L 3 t T ^ Í D I I T j f i ^
, Sta. Teresa.oQrfega j  Frías gratMadlKp̂ -Centrc. agtistico.-Teatros

El día 12 i?e ha celebrada tioiemnemente en la,Catedral el Centenario de 
Sta. Teresa de Jesús, oficiando de Pontifical el Venerable Prelado de Grana­
da, y predicando un elocuente sermón¿ el ilustre Dr. Sr. García Quintero, Ca­
pellán mayor de Reyes Católicos. No se si alguna corporación ha dedicado 
a la santa Doctora homenajes o fiestas literarias. Me parece que no y eso que 
ya hace meses que, con líoble intento he propuesto él estudio de algo que honra 
a Granada y la acerca a la Mística sublime, que no solamente fundó aquí 
conventos do su orden enviando insignes compañeras, sino que su familia 
estaba íntimamente enlazada con familias granadinas, como demostró el 
inolvidable y sabio’ Historiadór de la nobleza española, mi distinguido 
amigo Betcincourt....Estos antecedentes y otros muy curiosos, los tengo con­
signados en esta revista y los estudiaré, aunque no sea con la amplitud que 
merecen. ■ ’ •' ' ' ■

— Como siempre que se traía dé algo de Granada, ni nadie se ha acor­
dado en Madrid de que ol gran novelista popular Ortega y Frías, cuyos restos 
se han trasladado estos días desde el cementerio de la Patriarcal al del Este, 
era granadino, ni cu Granada se ha preocupado alguien de tal cosa... Don 
Ramón Ortega y Frías nació en Granada en 1825 y injurió en Madrid en 1883, 
Fué un gran romántico, muy español, y trabajador-incansable. «De su fe­
cunda labor de novelista, dice un critico, apenas quedan algunas páginas; 
pero ¡qué importa, si tantos ojos hermosos de mujeres pobres'y sentimen­
tales, de adolescentes ensoñadores, han llorado sobre sus capítulos las des­
venturas de sus heroínas, la iníropidez de sus aventureros!,..» AI solemne 
acto de la exhumación y traslado cíe los restos ha asistido un hijo del ilustre 
granadino: D. José Ortega Verdes Montenegro. ¿Querría alguno dé mis 
amigos de Madrid, de los que fayorecen esta revista con su colaboración, 
recojer datos y escribir una noticia crítica del insigne novelista? Mucho se 
honraría en ello La Alhambra y el autor de estas líneas.

Es muy interesante la notable Exposición organizada por el Centro 
aríísitico en beneficio de la Rusia hambrienta. Trataremos de ella, pues se 
han reunido en el elegante salón de la simpática Sociedad primorosas obras¿ 
de Pintura, Escultura y Artes industriales. Algunas de ellas van adquiriendo 
respetables precios.

—Terminó su breve temporada la Compañía de opereta y zarzuela que 
nos ha dado a conocer El Principe Carnaual. La última noche de temporada 
se representaron varias obras del maestro Serrano, entre ellas la que cimentó 
su fama de compositor, la bella zarzuela La reina mora. Por cierto, que esa 
hermosa partitura nos ha traído el recuerdo do todo lo que han hecho nues­
tros músicos en favor de los cantos originarios españoles. El maestro Serrano 
y ios anteriores «zarzueleros», sin pretensiones ni arranques de sabiduría, 
recogieron la música del pueblo, ennobleciéndola y elevándola a altas re­
giones. Un estudio de estos hechos innegables sería iníeresaníísirao; pero 
circunscribiéndonos a La reina mora, hay que reconocer que Serrano de­
mostró inspiración, saber y exquisito gusto en toda la obra y muy especial- 
meníe_ en el hermoso dúo. clei segundo cuadro, cuyo andalucismo es de- 
verdadero interés'. ¿Por qué se ha de ser siempre tan injusto con lo español 
y con los españoles? -V .

LA
D E Y LETRHS

AÑO XXV 31 DE MARZO DE 1822 NUM. 549

Iros liombí»es de la “Caet«dsi“
Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés 

. .CONTRIÍ.R^S:, ,

Loa dos ñotables libros de Gontreras y los estudios y mono!- 
grafías a que me he referido mi artíéato anterior, han prestado 
un eminente servicio a la investigación y estudio de la Alhambra 
y da! arta árabe, pero han servido también, especialmente el segun­
do, impreso en Granada en 1882, y que se t i t u l a de la do-* 
mmacién dé los árabes en Bspaña: sus imdÍGiqnes, Utei^&tura, art^s, 
Msiúria de los Nasariias^ etc. eíc., para que los desahogados,-r-que 
aquí en Granada tienen su jefe más alto, autor do |jiodigiosos 
libios a los. cuáles me he referido varias veces,-^llagan de las 
suyas con toda tranquilidad, y sosiego. ■B.emerd&S., poco cono-**: 
cidos porque lá estrella no muy brillante nunca de Rafael Oontre 
ras comenzaba a deelinar y p. oscurecerse, constituyen un verda-. 
dero arsenal parados merodeadores de erudición, aunque, en rea^ 
lidad, encierran un grave peligro. Gontreras, no se por qué eansa> 
no citó, en general, los'libros y documentos ©n que informa sus 
nuevas y muy interesantes invéstigacionesptan solo en el Tiltimo 
capítulo, el dedicado a da guerra y expulsión de los moriscos,-, qiíe 
es por cierto, notabilísimo, mencionó documentos inéditos del 
Archivo de la Alhambra y de otros archivos, libros mas o menos 
popularizados, la CoZecc20?í de documentos inéditos publicada por 
Alfredo Morel Patio en 1878, y algunas otras obras. Tengan cui­
dado, pues, los buscadores,. pues pudieran hallarse envueltos en 
algunas redes,no tan benévolas como la.s mías, en que han caído.
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S©i|a necesario acoiiiét©£ ol estudio d© la obra de investigacióii 

y crítica qiie los libros y estudios de Contreras encierran, para 
apreciar esa obra en toda su importancia y grandeza; y sin embargo, 
aquel hombre, que debiera ser inolvidable, fuá tan modesto, que ai 
publicar su primer libro: 'Estudio desori'ptivo de los monumentos 
árabes de Granada, Sevilla y  Córdoba, Gomlgnó en la Advertencia 
preliminar estas modestísimas y sencillas palabras; «Después de 
habernos ocupado durante veintisiete años de restaurar loa siíjgula’ 
res arabescos de la Alhambra, de revelar inscripciones perdidas, y 
de restablecer el monumento, que se hallaba casi hundido, al estado 
característico de su notable antigüedad, pensamos resumir en un 
pequeño libro el fruto de nuestras investigaciones y descubri­
mientos, bajo forma mas artística que la usada por los que nos 
precedieron en descripciones de índole semejante», y dando aun 
mas modestas explicaciones, comienza su hermosa obra de vulgari­
zación, que abrió ancho y explóndido camino a los estudios con 
que hoy se engalana la bibliografía hispano musulmana,.

En .1909, reciente el descubrimiento de las pinturas de la torre 
de las Damas, creí de justicia dedicar un estudio a Eafael Qontre- 
ras y Itts Pinturas de la Alhambra, recordando las amarguras y 
agrias discusiones queda opinión, de que las pinturas de la sala .de 
la Justicia era obra de artistas moros le causó desde la publicación 
de su primer libro, y con verdadero empeño acometí la empresa. 
Puede leerse mi estudio en esta revista números 270 a 283 (Junio 
a Dbre. de 1909).En el capítnlo V dije estas palabras de las cuales 
no me arrepiento, sino que en ellas me confirmo: «¡Hermosa revan­
cha tenía preparada la posteridad a aquel hombre ilustre a quien 
España, ni aún Granada, su desagradecida patria chica,—há 
hecho justicia; al gran arqueólogo y  artista a quien debe el mundo 
esa Alhambra tan  ̂llevada y traída, y de la que Washington decía 
en su primoroso libro (1829) describiendo los habitantes del regio 
edifiGio: «Cuando alguna torre empezaba a desmoronarse, venía a 
instalarse en ella alguna andrajosa familia que se hacía la propie­
taria de sus dorados salones en compañía de ios murciélagos y 
buhos, y colgaban sus .guiñapos, emblema de la pobreza, en las 
ventanas y tragaluces». .,.

Sí, esa era la Alhambra del primer tercio del siglo XIX, 
aumentadas sus desdichas por los horrores d© la invasión francesa__
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que he estudiado también en esta revista en 1908 a 1912, especial­
mente, valiéndome muy en particular de documentos desconocidos 
hasta entonces de los archivos de! Ayuntamiento, Universidad, 
Audiencia, Alhambra y otros varios {Recuerdos de la invasión 
francesa); la heredera de los descuidos e indiferencias de los últi­
mos años del siglo XVIII, que di a conocer con oíros documentos 
notabilísimos referentes a la intervención militar, al resultado del 
intento de arriendo de las torres y departamentos de la Alhambra, 
a las corridas de ¿oras cuerda que en la Alhambra se dieron en 
1749 para atender a las obras reales (y en el Palacio de Carlos 
V en 18CX) y 1804) y a otras muchas desventuras (véase mi libro 
El incendio de lá Alhambra y diferentes estudios en esta revista); 
esa era la Alhambra que comenzó a rehacerse en esos 27 años de 
que habló Contreras y en las cuales ejercía su modesto cargo de 
restaurador...

; En ese estudio Rafael Contreras y las pinturas dé la Alhambra, 
dije, apoyándome en la grave autoridad de otro hombre insigne 
casi granadino, a quien tampoco se ha reconocido su inmenso va ­
ler,—'me refiero al gran orientalista, historiador y arqueólogo Ro­
drigo Amador de los Ríos—que debiérase rendir público e impe­
recedero homenaje a la memoria de Rafael Contreras; pero después 
de 1909, no se ha rendido ese homenaje, ni se ha perpetuado la 
memoria del humilde veterano que expuso su vida cortando las 
mechas de las minas de pólvora que habían volado la puerta -de 
Siete Suelos y todas las torres y i’esidenoias de lo que aún se llama 
el Secano, pero se ha colocado una artística inscripción dedicada a 
Washington Irwing en las habitaciones llamadas del' Emperador: 
en las que el calumniado Carlos I  hizo edifica r para no hacer uso 
—por respeto y por veneración a la memoria de sus abuelos y a la 
de su infortunada madre D.- Juana^de las estancias árabes y con­
servarla en toda su pureza.

Me quedan.aún algunas notas en el tintero.
■ Francisco DE P. VALLADAR. : -

¿ Y  G R A N A D A . * ?
. Córdoba nos da una elocuente lección que debiéramos aprove­

char. Su Círculo Mercantil, ha inaugurado uua serie de conferen­
cias, en que no solo se ensanchan las amplias órbitas de la cultura.
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sino qua ss latera por el por.íenir áo la histórica oiúaRa., por su
fingr.ande.cimiento. ' j  '' .a
: •Atendiendo a eapeciales circunstancias, nos hemos fijado en dos 

dedos filtimos discursos pronunciados;  ̂en ol del: culto /prof^.oí don 
Hafael Castejón y en el del diputado a Cortes por MontiUa tíi\ l  er-
náudess Jiménez. •' d'-', . d -
‘ «XJn’ ideal para-;:Córdoba», es el tema .expuestd,^ ..brillantemente
poP cierto* per .él Sr. Gastejón, que al tratar dé lO.S: deberes .̂ exuda- 
daños -citó el proberbiQ árabe, que dice que” «si cada: cual bprnera 
la puerta dé sii casa toda la- calle estaría limpia» y. recordó qb® 
Canivet: «después de haber recorrido .el mundo! fse refugiaba en 
.;6rranada para aspirar iél ■■espudlu ciudadana y'mmbriagarSO'do .arte 
ante,el asombro de ios ciudadanos que creían que Granada era la 
peor ciudad de España» v jY así lo siguen creyendo nuestros inexo­
rables indiferentes, agregamos nosotros!  ̂ ^

Es interesante muy de veras el estudio que el Sr. Castejon 
hace de la civilización de Oriento y de su enlace con-Córdoba. 
^Gnanclo se apagó el centro de Oriente se encendió el de Occidente 
V Córdoba y a través de los siglos llegó a briHar como una nueva 
Atenas.» Gontimia hablando «de k  y
paés de demostrar-sus grandes conocimientos geograficoa'é histo­
ricos, niega qu© los primeros pobladores de España fuerán los 
iberos; sino gente salvaje del Africa que atravesó la Atlántica», 
ac^regando interesantes datos acerca dé esta opinión; y despues d-e 
hacer la historia de la fundación del Califato y la creación dé Medi­
na Azzaharavdioe con gran etítuéiásrno: «Hay que hacer de Gor- 
:doba la capital de la gran Iberia. Por Cófdoba--agreg&~ha de 
pasaT todo el progreso de la humanidad y debemos haceruos^me- 
reCedores dé ello». Be refiere a ía suprema idealidad de Córdoba,
diciendo* que debía ser ©1 cetro de Africa.

Hace grandes elogios de la exposición hispano amemana de 
Sevilla y dice que está capital se ha salvado mediante ella y ha 
conséguidor k  EuáS:genuina de sus aspiraciones hasta llegar a uni- 

, versilizarse. Sevilla-contimla-» «debe ser respecta a ^América lo
que Córlóba respecto a Africa. Sevilla es hoy la capital española 
de.la América íbera; Córdoba debe ser la capital de - Berberia»...»

Al resumir su discurso, el Sr. Gastejón aboga por la instalaci n 
de una Exposición africanista en Córdoba y .dke que el Géhierao

^  i l  —
tiene g « .a e s  deseos d .
06rdob-a no le costaria n. prest-

Inesfcos de Marroeoos. nao de Guerra y otro 1 ’ , t g
Lrresponde al Ministerio de Estado: el
ahos pero no así el segando, del que hay
S Z e s  de pesetas de lo que viene
Con estos millones puede hacerse la exposioi y
de la atonía en que se encuentra sumida. Se-A una “ P
solamente de industrias, sino de arte, diciendo
taudo al espíritu de la ciudad en P“ '“ l“  el
que. asi como Córdolm^es estatismo, Sevilla efc alegri ,
alma toda de Andalucía. „„ ™ piBnafta» es el tema«España en Marruecos y Marruecoe en p * . i

' il 1 qr Eeriiández Jiménez con muy ©speóialoom
desarrollado por el br. h ©inanaez ..im .^órraíoS finales que
potencia, pero de ello solo hemos de reo j r í  puede oola^
se enlazan con la conferencia anterior: «como movinoia,
borar a la magna obra Africa. Nuestra c m ^
por sus tradiciones históricas, por SU a O g de allí,
■̂6U geogrAEca, por sus costumbres, que

depuradas por los Airos ,europeos, aunque en no o  ̂ ® gnir
por ser nudo de importantes redes ferroviarias, i  1 _ _
que nos ofrece la Electro MeoAnica, por su ^
lu d e  embarque, por la riqueza q u e ^
futura canalización del Guadalquiy y p  _ ' _ q.be eieroer y
aquí se han de realizar las oomunicaoiones aereas, debe ejeio»^

demás espaholas y con una más especial esa
hispano-marroqui, en cuyo centro pudieran se„
o Z  los mUitales y funcionarios civiles que aspira en a sertm en
Marruecos; con ello, más el .estableoimien o o gg^uela dé
otras enseñanzas de carácter manual y practico en -

■ Irtes Industriales, y del árabe clásico, en f
organizado en'Córdoba el prologo y  ̂as a e s Aleázar,
pnsióu del protectorado; un museo arabo en el aptiguo.
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Hoy Cárcel, consfirayendo um  modelo, y trasladando a éi las rique­
zas artístioas de Medina Azahara y otras, y  la Exposición Hispano' 
Marroquí sobre la cual disertó tan, acertadamente en esta la Tri­
buna del Mercantil el señor Gastejón y de cuy a obra son incansa­
bles propagandistas éste y el señor Jaén, Asi se produciría ia oola- 
boración de Córdoba y se ensancharía nuestra nivel moral, material 
©'intelectual».

Bien sabe. Dios que como antiguo y entusiasta granadino, he 
deseado siempre para G-ranada el bien, la prosperidad, el progreso, 
pero que jamás pedí para mi patria chica lo que otra ciudad tuvo 
ni gestionó para sí. Bien haya Sevilla con su alegría, sus riquezas, 
su capitalidad de la América ibérica; que Córdoba consiga leer la 
capital de Berbería; pero, preguntamos nosotros a esas dos ciuda­
des hermanas de Granada por los hechos indestructibles de la His­
toria: ¿Y a Granada que capitalidad les reservan sus hermanas 
mayores? Tratar de la cultura y el saber hispano-musulmán que 
comienza en Córdoba, sigue en Sevilla y se desarrolla en su mayor 
brillantez en Granada, muriendo con la reconquista, que quizá 
como dijo el Sr. Gastejón, «borró los caminos de la civilización», 
sin estudiar.a Granada, es imposible, procediendo en sentido bis-- 
tóricG, Tratar del descubrimiento del Nnevo Mundo, olvidando a 
Santafé y a Granada ©s imposible también. ¿Por qué ir siempre en 
contra de la realidad y de la historia?.

¿A quién ha ofendido esta Granada, tan indiferente, tan “olvi­
dada de todo lo suyo, tan conforme con que nada le den y todo se 
lo quiten?....

Ya lo dijo Ganivet y nos lo ha repetido el Sr. Gastejón: los 
granadinos creen muy de veras que Granada es la peor ciudad de
España'... ^

En B aohillee SOLO.

1 .A  A L H A M B R A »
El viajero que pisa tu recinto 

por vez primera, y por tus cuestas
(sube,

parécete que bella, delicada nube 
hale allí electrizado, sorprendido; 
y así, ya prevenido - 
vé tu bosque escogido, 
en que el ave canora hace su nido 
y ieliz vive allí muy placentera

ufana a su manera.
Entre plantas altivas, olorosas, 

tan iguales y ricas, tan frondosas, 
una estatua se eleva, de. barón pre-

(ciado
que cantó muchas veces inspirado 
tu valor grande, radioso, sugestivo. 

Cuando el árabe alcázar el viajero
(mira.
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cuando ve tus bellezas, tus tesoros, 
cuando tus hechizos embevido admira 
alaba el arte, a ios artistas moros, 
y exíasiado ante tanta maravilla, 
que en los remates con exceso brilla 
y da a aquellos prodigios dorados 

(tornasoles:
tornasoles que indican mil primores, 
que dicen tales obras fueron inspira- 
por peregrinas y famosas hadas, (das 
recuerda y bendice a aquella Reyna 
que Isabel hubo por excelso nombre,

y a su esposo Fernando, 
ambos de simpar, grato renómbre, 
que ante los muros de la ciudad que­
de Granada, la Sultana bella, (rida, 
que es de la España refulgente esíre- 
la cristiana garrida (lia,
que a los soberbios moros conquista-

. . (ron.y  por fuerza, y  por justicia arrebata­
se retira gozoso, embelesado (ron, 
de la Alhambra famosa enamorado.

" : . , “ ■ gárci-torres.

L O S  J E R A . N E O S
|Qaó granadina habrá que no tenga en su balcón unas ouantas 

macetas de claveles y otras de geráneos? Los geráneos son los he­
raldos de la Primavera. Eijáosen los balcones donde haya gerá­
neos. En esa casa, moderna o antigua, vive una granadina. • 

Cuando las violetas de las caserías y de los cármenes vienen a 
las manos de nuestras paisanas, los almendros, heraldos también 
de Flora, aparecen cuajados de flores que parecen copos de nieve. 
Asoman BUS galas de novia entre las pitas y chumberas próximas al 
Ventorrillo del Aire, cerca de los bosques de la Alhambra.
■ Ya están aquí los geráneos. Vedlos poniendo una: nota de ale­
gría en los jardines y en los cármenes. Vedlos en su maceta deste­
llando BU rojo vivo en los alféizares de la Puerta de la Justioiaí 
Vedlos mirándose en una alberea en la que se retrata el azul.

Cuando añn nos reoojemos al abrigo de la chimenea ©n el oor- 
tijo, viendo como las menudas lenguas de fuego van devorando 
por ambos filos la serrada corteza del chopo, también vemos por 
©1 portón entreabierto, cuál encienden sus colores de luz los gerá 
neos de ios arriates vecinos. •

Ooavieite el aire cada olivo en un arpa. Corre el agua. La do 
la acequia se arroja espumante y sonora ©ri el caño; luego se des­
liza curveando por el barbecho. Las margaritas parecen sobre el 
verde cesped una lluvia de monedas de oró. El sol se esconde tras 
de una nube. Vuelve a salir. Se vuelve a eséonder. En torno suyo 
se extiende la azul alegría del cielo. Hay nubes sobre Parapanda y 
Sierra Elvira. Hay niéve en él Mulhacem y en el Veleta. Varias: 
pajaricas de las nieves saltan menudamente en los habares cubier­
tos de flor. Dos grajos vuelan apareados. Uno se adelanta. E l re­
zagado parece llamarle: lOuá, cuá!..,.
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Salgo a la placata del cortijo. Easegiitla ma méiiéati o con̂  loa 

_geránoos. Ellos alegran nuestro espírítn, como esé i'ft3’ó do sol tiñó 
fléspues de cuatro o seis meses de ausencia entra en nuestro cuarta 
trajéndoiios la alegría de la proxima Primavera.

F elipe DE LA. CAMARA. .

D ®  C T I J R i B M O ;  ;
I^eilins.qpe áelíérlaM ser dictadas, con el fisî de qii  ̂pan» , • , ^

amparados todos nuestros tesoros artísticos» (1)
Todos los hombres, del mundo eivilizado. deben, tener muy en 

euenta el hecho de que hay en; el desenvolTiniiento de nuestra 
existencia un algo más importante a nuestra vida material que el 
acumular riqhe?;as y que es precisamente el difundir ideas, porque 
el poseer cóh arraigo i Idealep, y cúanto más elevados mejor, es lo 
que eñg^pandsce a les pueblos, haciéndolos dignos dol respeto y de 
l^,nónsideráciÓP'de tod'os.Ios,demás;.pueblos.  ̂ ^

P o r 'tantQ,;en.natural oonsecuencla de -lo expuesto,- y por ul 
heebo de ser, anteiodo, la Arquitectura, la Pintura y la Escultura 
el arte de hacer expresar elevados pensaipientos y nobles senti- 
mlentQs a las piedras, a loa ¡ metales, a lasimaderas,: a los lienzos, 
©te,, en el yastíelmo o ampo de las ideas ténemos también que ctím.: 
plir una obra sumamente inaportante y traseendentaJ, porque ©s 
que na debe limitarse el turismo como objeto principal a la expor- 
sioión por unos y a la contemplación por parte de otros de las 
obras notables y artísticas, aunque con su contemplación y con Su 
estudio se. logre contribuir poderosa y eficazmente—como viene 
sucediendo^—‘a la educación intelectual y moral de las personas, 
enseñando al mismo tiempo a los ciudadanos en general a amar y a 
respetar ©sos sublimes tesoros que nos fueron legados, formando 
de esta manera tan sencilla su. gusto artístico, sino que ms preciso 
el'que le pidan leyes y medidas que atiendan a ia ineludible obli» 
gaejón en que está nuestro Poder público de amparar para que 
sean conservados intactos nues.tr-os tesoros artísticos, pertenezcan 
éstos al Estado, a Oorporaciones o.entidades de la indolo quesea, o a 
particulares, porque todos esos propietarios de dichos tesoros deben 
tener presente, ante tqdo, que son tan sólo depositarios do ios mis­

il) Fragmento del interesante estudio La industria del turismo, manan­
tial fecundo de riqueza.
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aaoSv'porfue lá apatía de’linas, y el aatipak-iótieo interés' de Moro’ de
■ otros- pudiem'n .poner en peí igra—casos, por desgraciaí. -.demaeiadb

.veoes- repetidos —la 'conservación m ' 'nuestro terlntorib 
;de esas artísticos objetos, que por ser rmestrcysi, de ndostra Patria, 
solamente a eiia perteneoen; lieoho esto que todos los españoles de­
beremos tener muy en cuenta, porque sobre todos los intereses de 
índole particular, por máy legítimos que pudieran párecernós, som­
bre todas las consideraciones que pudieran exponerse, por muy ra- 
iáonabies que sean; sobra textos de todas las leyes que piiedán invo- 
óatsé, por ternainantes que puedan ser preceptos, siempre, en todo 
níoméñto, tiene que estar proclamando su razón e imponieiídó 'su  
justioiWel supremo interés dé nuestra Patria. '

■Por tanto, con el concurso de todos los Verdaderos amantes del 
Arte y de lo justo, y en guérra sin cdartei contra los despojadores 
de nuestró patrimonio artístico, tendremos qde combatir para 
evitar esós terribles y constantes peligros, réciaraando--~como

■ queda dicho—á ñuéaíros Gobiernos leyes qué, pói' estar perfecta- 
ménté estudiadas, vengan á aihparár eii forma p’recisá, terminante y 
definitiva—-tíñ qué pueda quedar abierto portillé alguno por el que 
pnédan escapar huestros tesoros artísticos, que malos éompatriotas 
nos pudieran malvender—la conservación da las róiíqiims aftísticás 
.y los gloriosos trofeos de’ miéstrá historia. También deberá ser s'o- 
lieitadO dél- Estado y de las Corporaciones provinciaíes y ■ de 'los 
AyuntámientoS en general, la formación y piiblicácíóh de catálogos 
de móuunientos árqiiiteotóniéos y de objetos a rtistieos, cómo módio 
dé 'dívulgáf su eoñócimiento y dé contribuir a su mejor custo­
dia.' Del mismo modo se deberá solicitar’del señor mihlstro 'dé Ins­
trucción piiblica y  Bellas Artes la publicación de los ya numerosos 
e importantes inventarios nionamóntales que existen en el archivo 
deP referido ministerio, por el medio y las condiciones más com­
patibles con los recursos económibos de que se pueda disponer.

A Su vez, í y  éomo labor com|iIémeñtaria, 'débéríamos realizar 
la. de adherir intensamente nuestro espíritu al propósito que en 
mósotros debe existir en todo niomento, de contribuir—cada cual 
coa los medios :de que pueda disponer, porque todos ellos son 
aprovechables—ai desarrollo del turismo nacional, haciendo Un 
supremo llamamiento a la solidaridad universal, en cuyo vibrante 
y sonoro eco. deberá estar enoarmado ei deseo que todos los hom-



Ibres de buena-volantad: debemos tener de unir a los pueblos ©n 
fraternal abrazoj pereniie anhelo de nuestro constante deseo, que 
habría de servirnos para persuadir y convencer plenamente a todos 
nuestros visitantes de que en cualquier lugar en que se encont rasen 
de nuestra España, en él habrían de tener siempre bajo sus plantas 
©1 suelo de su propia Patria.

¿Qué es lo que hasta ahora han heolio en el expresado sentido
nuestros G-obiernos? , :' , ■ ' ",

El Gobierno español, hasta el presente momento, sOlo s e , na
permitido dar un paso en el expresado sentido, instituyendo la po- 
misaría Eegia ele Tiirismp; pero bien poco habrá de ser lo que. los 
españoles tendremos que agradecer a los pasados Gobiernos nues­
tros, a los presentes y a los venideros, éstos no se dignan pasar 
-de ahí, y con un mayor motivo aún si, recogiendo el latente pal­
pitar de esperanzas y la sed de reivindicaciones, tan hondamente 
sentidas en todos los pue.blos de origen hispánico, por ellos tan sin­
cera y tan noblemente expresados a la madre patria en cuantas 
ocasiones tienen, no supiesen tener en cuenta nuestros i gobernantes 
que las palabras España y América habrán de ser muy en bl-'bve 
una sola, porque aquel pensamiento expuesto, por Carlos ¡ Gihson 
en Buenos Aires—que es el'rejlejo fiel del supremo ideal de., ellos 
y de nosotros—tendrá que ser una elocuente realidadj Gibson dijo, 
y no lo debemos olvidar, que «España y sus hijos tienen derecbo 
en la participación de un mundo para recoustmir en él su patri­
monio cpmún>... Y  ahora yoj con menos autoridad, pero con no 
.menor conocimiento de los hechos, he de manifestar que es© mun­
do y ese patrimonio, por providencial destino, yado:t6ndremds*

. H ilaeió GRESPO.

E l  Gener allí e y  sus contornos
No se si el ilustre analista-dé Granada H. de Jorquera, agregará 

en otro lugar de su obra notabilísima, que no haya yo podido éstu- 
diár, pues aquella permanece inédita en Sevilla, salvo los fragmentos 
que: he dado a conocer en mis libros, estudios e informes—algunos 
datos referentes a G eneralife y sus contornos, además.dé los que co­
nozco y he publicado, y  que se asemejan mucho a los reunidos por 
Bedraza en sú fJisitús'ia &8l&siñsiÍG&i B> los. cuales, me referí en el
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articulo ánterior. Ya intentaré conocer -esos datos si los hubiere, y 
continúo agregando antecedentes a los que ya dejo publicados en 
mis anteriores artículos Los jardines de Oeneralije en el siglo X V I  
'g Los jardines de Generalife después de 1492.

En 1842 se publicó un curioso libro, al cual, en realidad no se le 
ha dado toda la importancia que requiere; me refiero a la «Memoria 
histórico crítica» EíYmíit o Granada, por D. José Hidalgo
Morales, un granadino bien poco estudiado, a pesar de que lo merece 
así como su referida Memoria, en la cual se encuentran a cada paso 
observaciones personalísimas tan importantes como esta: «Omito la 
dilapidación que hubo de libros en la época de los franceses, quienes 
a carros los subían a la Alhambra para hacer cartuchos, siendo yo 
testigo ocular de ello».,, (pág. 9).

Con este libro, las Gwzííí de Lafiiente, 1843 y Jiménez Serrano, 
1846, y algunos curiosos documentos e impresos, voy a dar una 
ligera idea de como estaba en la primera mitad del siglo XIX, antes 
de las obras que se hicieron en 1862 con motivo del viaje a Granada 
de Isabel II, el Generalife, sus jardines y las ruinas de los palacios 
que se extendían desde la entrada actual hasta el Cementerio y te­
rrenos que le rodean.

He aquí lo que Lafuente dice: «Continuando por el paseo arriba 
(el que hoy tiene a sus lados los hoteles Siete Suelos y Washington 
Irying) se llega al portón de la huerta de GeneraHfe (i) y por una 
senda de la izquierda, entorpecida con restos de mural las y arbustos, 
se descubre, sirviendo como de entrada, un arco de sillares que sos­
tiene el acueducto que introduce agua en la fortaleza (de la Alham­
bra), La senda tortuosa conduce a una cuesta o callejón que se 
separa a la derecha y guía directamente a aquel palacio.

Cuando aconsejamos antes que se adoptase este camino, fué por­
que había muchos a quienes no desagradará contemplar las altas 
torres de las Infantas y de la Cautiva y hallar ruinas que presentando 
cierto carácter grave, embargan el ánimo y convidan a la meditación, 
Es esta senda, aunque áspera, la mas deleitosa que imaginarse 
puede. «Huertos de flores en los mismos tajos, quiebras, precipicios, 
cascadas y torres ai cielo», dice hablando de ella el Sr. Martínez de 
la 'Roqb. {Doña Isahel de.Solis„ tomo I, cap. 16)..,,.

(1) Trataré también del expediente promovido. acerca de la propiedad 
de ese paseo, y del luminoso informe emitido por el inolvidable y sabio 
Eguilaz én dicho expediente.
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Se llega al Ceneraiife-^.centinúa Lafueníe—^torcie 

callejón que de£etnboGa a la derecha, ahfiaal del tortuoso y áspero 
camino. Las-paredes, que hay,a un lado' y otro de la cuesta son veiŷ  
ligios del camino cubierto que poma en coiTsunicación a ambps. palâ -̂ 
cibs (A-lhámbra y *;Generaliíe);, se ven hoy cubiertos de yedras y 
plantas bravias, y: sobre ellas asoman muchos árboles frutales de-las 
bdertaS-iiimediatassu-:.. ‘ •' • - ‘ ■'
c Gomoiesdádl comprender, nos hallamos en el llamado Camino dé 
los Muertos, frente a la puerta de hierro y torre del-Cadi,: dé la Ah 
hambra. (i) Sigamos a Lafuente; ■ - ^
V, « Ai final 'de esté camino agreste se llega a un portón con: Un 
arco que aún conserva su forma moruna; se entra a' un patio con un 
pilar sombreado por una parra, y casi al frente de la puerta hay un 
arco aíéetonado, •'Único vestigio -dé la antigua obra; a derecha e 
izqüietcla de éste hay otros dos arcos pequeños de igual hechura, 
qué formaban párte de las suntuosas habitaciones que había en el 
mismo sitio. De este patio se pasa a otro en el cual se ve una escali­
nata y una sencilla puerta, que aún conserva encima algunos azu­
lejos y ñores; por ella sé entra a una especie de portal, en é l que se 
conservan algunos estucos y maderas talladas sóbre la mismá ptieftá 
interior, y una inscrixícióh que dice: Diús es grande! Súbese Una 
angosta é incómoda escaleta y se presenta, formando contrasfe con 
la aspereza y asfjecto salvaje del camino, uno de los voluptuosos jar­
dines del GehQvúxíé^.:,., (E i libro del viajero en Oranada, páginas 
298-200).

' Estamos pues, en el patio del Estanque.
Jiménez Serrano, describe la entrada al Generalifé con algunas 

diferencias. Habla de la Zas «llamada asi por los dé
sus almenas, una dé la s  mas sólidas del alcázar, a pesar del cám ino  
Giíbierto que hay abierto en sus cimientos, y cuyas bóvedas dé cón- 
finuación Kan sido destruidas, antes venía a dar en la puerta de hie­
rro, restaurada eñ tiempo de los reyes católicos y célebre en las tra­
diciones por su. encantamiento. Por ella se asegura salió el Rey

(1) En el primer artículo p íos yard/nes de Genera/í/e en el siglo XVI) 
al transcribir la relación de Náyagiero que comienza, como se recordará: «Se 
sale de este palacio (la Alhambra) por una puerta secreta que tiene a la parte 
de atrás del cercado que le rodea y se entra en el bellísimo jardín de otro 
paíacio»i refiriéndose a Genéralife, dije que este asuntó de lá puerta secreta 
es digno de estudio por el sitio donde estuviera, bien en la torre de los Picos, 
ya en la del Cadí. ' . ■ •

Chico para refugiarse en el Albayzín con sus parciales y baéeclé la: 
guerra, a su padre. Saliendo por esta .puerta y-después de un camino 
fragoso, que ha descrito con melaneólicas tintas Martínez de la 
Rosa>, i... está Generalife..., Y describe así la-entrada primitiva: 
«La’ puerta principal guarnecida con dos hileras de gigantescos ci- 
preses, con setos de saucés, adelfas y rosales, ■ está inutilizada y se 
entra generalmente por un postigó del costado. En el patio, que 
sirve de muladar y gallinero, hay una puerta con alicatados medio 
destruidos sobre el dintel, figurando listones y con una, llave en el 
centro: en la escalera, que es mezquina, se ven mutilados fragmentos 
dé arabescos por todas partes* (Manual del artista y  dél viajero, 
págs. 149-151),

Ese cuerpo de edificio, que sirve hoy de habitación a uno de los 
colonos de las tierra de Generalife y que continúa también como, ga** 
llinero y rnuladar. es el que ahora puede verse a la izquierda desde la 
plazoleta donde se ha abierto la moderna entrada al Generalife. 
Merece ciertamente estudio e investiga.ción, y las obras necesarias 
para restablecerlo, en conjunto, a su primitivo estado sin preten­
ciosas restauraciones, no serían por cierto de grande importancia ni 
costo, , ' ; ;■ ' ' . ■"

Continuaré estas notas que son de verdadero interés.-—V.

UR C ñ S R  D E  n o s  T IR O S
Visto el escrito presentado , por el Presidente del Patronato de 

Generalife, por Real orden del Ministerio de Hacienda, de confort* 
midad con lo informado por la Dirección general de Propiedades e 
Impuestos y por la de lo Contencioso del Estado, se ha dispuesto 
encGmendar al referido Patronato del Generalife la administración, 
custodia y conservación de la llamada Casa dq los [Diros, con las 
mismas atribuciones e igual régimen que el B. Decreto de i z  de 
Gctubre de 1921 determina respecto a l Generalife, y que una yez 
entregado al Estado el referido edificio por la administración: de la 
Casa de Gampotéjár, se destine a los fines propuestos por el expre­
sado Patronato, esto es: para instalar en ella un Archivo histórico, 
una Biblioteca popular, un Museo arqueológico y las oficinas del 
Patronato.

El proyecto es digno de la protección que las autoridades y cor­
poraciones deben otorgarle en beneficio de ilustración y cultura de 
Granada. Ya trataremos de este interesante asunto.
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' ■ BL..:TO l^ÉÍTO N A  :''JESXJS V,
: . Estamos :muy cerca de los días solemnes en qiíe la iglesia^con^. 

rnemorados hechos únicos em ei mundo¿ de la Pasión dolorosísima 
y la müerte temporal del Hijo de Dios. Toda su vida es un prodi­
gio' todos sus hechos, son la verdad suprema; la enseñanza irreba-, 
tibie; el dominio absoluto sobre las pasiones, basado también, .en las 
esperanzas seguras y concretas de una vida futura; un premio al 
bueno, y un castigo al malo.  ̂̂  ̂̂ ̂  ̂  ̂^

El Redentor no se impone por la fuerza; no triunfa por la lucha; 
son sus armas para vencer la humildad y la mansedumbre; ostenta el
lema dé la paz desde que hace, hasta que espira, y con ella, sube
glorioso al reino del Padre. Aún en los momentos más transcenden­
tales, estas condiciones sobrenaturales flotan enclerredor de !a divina
Persona del Dios Humanado, circundándole de una gloria, de un
nimbo de celeste grandeza que sus mismos enemigos y detractores 
(por quienes previamente ruega), no pueden menos de concederle 
únánirnes; porqué la verdad es grande como el Universo, y sé 
agranda y se enaltece a medida que se la busca, se la estudia y se 
la proclama. ¿Eli donde encontrar eh fin del mundo sideral cuya 
inmensidad nos abisma? Huye a medida que se le persigne.. ¿En 
donde terminan los efectos y los fulgores de la verdad? Veamos esos 
efectos por sus hechos, y esos fulgores por los destellos que aún
irradian, y el Hijo de Dios, al implantarla en la tierra, perdurará 
por los siglos de los siglos, atravesando el Evangelio en triunfal mar­
cha, desde el Gorazón Divino, formado por la gran Providencia del 
Padre, hasfa él último hombre que exista sobre la» tierra, A todos 
alcanza, si lai escuchan y la siguen.

La mejor causa es la que se gana sin defensa.:En la pasión de 
Jesús, se hollaron todas las leyes judaicas, y se contemporizaroh 
las romanas. Desde prender de noche, hasta poner al que maltratan 
y éheausan fuera del código,, como consigna el cobarde Gobernador 
Poíioio al decir a los judíos: «Leyes tenéis vosotros,: juzgadle según 
ellas». Por encima de esas leyes se pasó, y puede probarse Juüdica- 
mente, leyendo el proceso, que todas se violaron, para consumar el 
tremendo Jesús, triunfa cuando le prenden ,por su entereza
y valor nunca conocidos al entregarse; por su caridad, en no. permitir

a sus discípulos la defensa a su persona, y por la suave maherámomo 
trata al. traidor que • le: vende y- le- traiciona.. ■ •'.:: r, ■ - ,: ;, ■ j

Demos por un momento tregua a la ola de indiferéntismo y fri­
volidad, que envuelve con sus espumas brillantes y. atractivas sa la 
humanidad en igeneral, 'sépkrándo!k de. la ' meditaGíónjLy:.; dedrqué- 
niosla un momento en memoria del que por ella díó su sangre pre­
ciosa. Meditación, que nos lleve = al mundo, del sentimiento • y de la 
vérdad, dicha por labios divinos. De la continua : diversión; busque­
mos la calma augusta que nos acerque . sin demora, con alio respeto 

.a los inefables misterios que entrañan la muerte-los ■tormentos de la 
doiorosa pasión del que ofreció su vida en olbcausto por los pecados 
del hombre. Uñó de los momentos mas solemnesry que mas emoción 
causan, es el que nos narra el Evangelista San Juan, con su , sénci- 
llez incomparable, su fuerza persuasiva, y su verdad irrebatible;; na­
rrado con su palabra breve y concisa; atractiva coma el imán, con­
movedora como el: san timiento; tal es: Jesús ante el Pontífice Caifás, 
cuando este, le pregunta a Jesús,'Sobre sus hechos y - doctrina.: La 

-respuesta dq| divino Maestro, es un poema .de verdad, do elocuente 
sencillez, y de.huraildad; tal fué; ,«Yo he hablado ai mundio pública^ 
mente] yo siempre hé enseñado en la Sinagoga y en el teftipla doñde 
se Juntan todos los füdios, y nadüy'ke hablado oüuiiamente,^%ué me 
preguntas a mif JBreguntai a los Jue han oídoi ¡o que  ̂ .he .hablado, 
que ellos, sa hen- lo que he dichón En ésta jespuesta. modesta dice 
Jesús que sé pregunte a  Jos que le han oído, ellos responderán; y 
con esto, parece expresar, y pedir, además; de k- propia, la opinión 
de rriilfe de seres que le han escuchado.; Uno de los. :rainisíroá, que 

■ estaban alli, al oír esto; dió una bofet ada- a Jesús, diciéndole; :«gAsí 
respondes al Pontífice?» La réspueáta a esta injuria es.de Una ,Gon- 
cisión y justicia, que reveían la ¡grandezarfie Diós: y,Jaíperfección del 
hombre.—Sigue’ el Evangelista,' narrando; respondió Jesús: ;Si he 
hablado-mal, rauesífa en qué está el mal; yrsi bien;¿por qüó me 
hieres? El alma humana, al meditar en esto, se;anonada ante la sa­
biduría de la respuesta^ y ante ef absoluto dominio sobre las pasiones 
y la lección que dá, a todo hombre ofendido. Jesús, el hombre mas 
hombre, que ha existido, pudo en aquel momenta de Ja grosera inju­
ria deshacer con su poder a aquel hombre, romper sria ligaduras y 
pulverizarle; como Dios, dejarle muerio allí mismo. Y no recurrió a 
un prodigio, . . .  . ,



- Basíó contestar como lo hizo. La redención no podía demorarse 
y el Justo, sin mancilla, contestó- cómo sólo- él podía hacerlo| no cas­
tiga aquel bofetón, devolviendo: ofensa por ofensa, sino qué  ̂con su 
natural séndilez, le diceí <Si heLablado mal, muestra en quói» Aquí 
©Stá'la equitativa psticia del Señor,:y si bien aquel hombre, no piié  ̂
de probarí oyJesúSj 1® eclia encara su malaacción, sin causarle oí en- 
sa,-ni imponerle castigo y sincerándose. - - ■ • ■

El que; común látigo arrojó a' los mercaderes del templo, a multi­
tud de traficantes que de la casa de- oración de su padre iiablan hecho 
uña caverna de ladrones, fuerzas tenía,, para deshacer al mimsíro, 
pero no obra un prodigio,: que el tal, no merecía, ni enseña la ven- 

í ganzá, sino que, su palabra persuasiva, brilla con justicia y prueba 
la  injuria de; su ofensor. Jesñs, es, Ja solución de todos los conflictos 
humanos, y en bsta ocasión prueba de manera seguraj cómo, al reci­
bir una ofeñsâ  el hombre justo debe proceder. Um bofetón, es causa

, entre hombres de un duelo,^que no es; más, que por un .fantasma mal
llamado iíonar, exponerse dos. hombres al peligro cierto  ̂de matar, o 
de ser muertos* ^Es-posible que un atropellOí se deshaga con un cri­
men? Y sl de infidelidades; se trata, :ecuándo la muerte del ofendido,u 
del ofensor, lava ni rescata el bien perdido de la honra?. ^

Las pasiones,. turban en su exaltación nuestra alma‘> disminuyen­
do notablemente la luz de la razón, y aún extinguiéndola .del todo,

. y -en ese caso, el hombre, al provocar y aceptar un  duelo, sin apely
a su razón, y; confiarse..á la inmoralidad del duelo, se despxendev lo.• 
gíoa e irresistiblemente, déla doctriña :que-sienta los. debpres, que 
ups debemos a nosotros mismos, y a nuestros semejantes. Ealtat el 
duplistá ál áinór a sí propio, y al prójimo* El verdadero honor, con­
siste enlaexacta observancia de las leyes, y no puede; encontrarse 
en un acto que cond^an de consuno las leyes divinas,las'eclesiastr 

-eas, las Civiles y:aihi las:mili El ciudadano se debe a esas leyes; 
eloafcólicoy alprecepto-de la Iglesia, y una acción ilegal y abomma- 
ble, -áo rehae.é.cosa alguna^ yrla sangre: derramada en desprecio- de 
esas leyes, es una sangre manchada; no limpia nada, ni para na^a 
sirve. El momento,solemne en que ; Jesús recibe una bofetada, ensena 
al hombre su deber en todo caso de ofensa* «Si he hablado mal, mues­
tra en que está el mal Y si nó, ¿por qué: me hieres?) .̂ En el primer 
concepto está l a propia defensa; ̂ ©ñ el Segundo la acción injusta y 
cruel del ofensor. El divino Maestro, nos dió alto ejemplo con su pru-
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dente sabiduría, mostrándonos su justicia; consolándonos con su gran 
poder; amparándonos, al enseñarnos a dominar nuestras pasiones 
con su infinita misericordia, consuelo en todos los casos y solución en 
todos los conflictos,

. N aeciso d e l  pr a d o .
Valencia 24 de Marzo.

n o s  CARMENES DE DAB.KO 0)
Bajo el azul divino 

de un cielo de pureza inmáculada, 
el carmen peregrino 
es cual perla engarzada 
en la triunfal corona de Granada.

Un amable perfume 
se esparce deleitoso en el ambiente; 
altanero presume 
de rojo y de riente 
el lozano clavel, puro y ardiente.
' Y toda la hermosura 

de esta tierra de moros y sultanas, 
se envuelve en la frescura 
de las ricas fontanas 
y las flores gentiles y galanas.

Estos lindos jardines, 
cual las kasidas en la Alhambra escri- 
brindaron sus jazmines U^s,
y rosas exquisitas 
a los ínclitos reyes nazariías.

De Marte el duro carro 
espléndido pasó junto a estas flores...
¡Oh, cármenes del Dárrb, ■  ̂
edén de ios amores 
de aquellos musulmanes soñadores!

En la paz deliciosa 
de la enramada musical y umbría, 
resonó bulliciosa

D E  A R T E
Beciierdos áe Lo|a

En Junio del pasado año, la Comisión de Mouiimentos hizo una 
interesante visita e inyesfcigación en Loja, la muy noble y leal 
ciudad, de,la cual se ciió cuenta en esta revista en el número 540 
(30 de Junio). La'Comisión recogió muchos o. importantes datos 
y vai'ias fotografías, de la cuales publicamos en este número cuatro 
muy interesantes: La Oasa Pósito, vendida recientemente por el 
Estado sin provio. informe (¡siempre lo mismo!) de la Comisión de

(1) Reproducimos esta bella poesía, entusiasta elogio de Granada, que 
El Liberal de Sevilla ha publicado.

la aguda chirimía . 
vertiendo sii exalfadá poesía.

Por doquiera brotaron '- 
arrayanes, jacintos, alelíes, 
que su olor dedicaron 
a las dulces huríes 
de ágil cintura y ojos zahories.

Y bajó el sol radiante 
cuya lumbre es hechizo y  es victoria 
el Darro dió vibrante, 
con belleza notoria, 
a la Alhámbra su cántico de gloria.

Hoy también los rosales 
florecen con graciosa gentileza, 
y las ramas triunfales 
extienden su grandeza 
del ambiente en la límpida pureza.

¡Oh jardines de ensueños, 
donde la luz del infinito brilla, 
que evocáis por risueños 
la alada maravilla 
del magnífico parque de Sevilla!

Por vuestra galanura 
que al mundo admira, más a nadie ex- 
sois joya de hermosura, (traña, 
que de esplendores baña - 
la altiva frente de la madre España.

Miguel BENITEZ DE CASTRO

I
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moMtoentcs; iin driginai templete adosado a aquélla cafia; la pré» 
ciosa casa mudejar con^/-ertida en Posada de la Encarnación (calle' 
Eeal) j  el monumento ftmerario'del genéral Naryttez, qué se con­
serva en el excoiwento de frailes franciscanos,

«En Loja hay mueiio que estudiar», decíamos al dar cuenta de 
la visita de la Oomisión, y persistimos en nuestro propósito de 
investigación y estudio, que acometeí’emos en uno de los próximos 
números de esta revicta, ilustrándola con otras impdrtaíifces foto­
grafías. ' . : , Los cantos populares

Persistimos en nuestro propósito de no discutir acerca del 
cante Jando; nos reservataos nuestra modesta opinión pafá después, 
pero insistimos en algo muy importante: en lo del catácter de dspí®- : 
ñolada que pudiera tomar ésa fiesta, ese Concurso o lo qúé sea, 
pues en realidad aún se desGorioce que es lo que haya de hacerse 
en la plaza de S- Nicolás. Lá. causa de nuestra insistencia son las 
palabras que siguen, escritas y publicadas pvor el maestro Falla 
hace algunos días on los periódicos diarios,,tratando de la ínfLuén- 
cia que el «cante jondo» has ejercido fuera de Granada: en Eüsia 
por medio de Gliuka, «y en Francia por ios cantaores] toóaor^^^: 
y hdilcLotes que d© Granada y Sevilla fueron a Paris durante lás
dos últimas exposición es celebradas en la gran ciudad»...."Désde
entonces, las españoladas aumentaron en número y en. carácter y  
hemos anotado muchas v muy espeeiáles en la páginas de esta
revista, _ ' ■ .....^

Los can¿tiofes,'tocadfés j  bailaores que de Granada se llevaron 
—no que enviamos los granadinos, que conste siempre así—fueron 
los que organizaron los conocidos Mayas, y  algún granadino, pu­
diera referir detalles muy interesante^ referentes a la. estancia de
otros granadinos en la gran ciudad francesa en aquellos días....
Vale más no hablar y aguardar el día en que todo esto se resuelva.
; Sevilla propone uri concurso de y véase con qué afecto
trata á Granada. «'Recientemente dice «Solness» en El Liberal de 
áqueila ciudad,—se ha publicado en la Prensa de toda España la 
noticia de que a instancias de un grupo de intelectuales, escritores 
y artistas, el Ayuntamienno de Granada organizará, para las fiestas 
'del Corpus próximo, un concurso do «cante hondo», y aí leerlo se 
nos ocurrió la idea de que bien pudiera ádelantáráé ©i de Scyilla,'

organizando. p a ra . la ■ próxirpa Semana Santa un certamen de 
«sae|as »i designando previamente un Jurado da'admisión, e inatir 
tuyendo premios para los cantadores de^ambos sexos que más y 
mejor estilo: demuestren. Los admitidos.al concurso cantarían desde 
los balcones de la Casa Consistorial al paso.de las cofradías, y . ©1 
Jurado otorgaría los premios a quienes a su juicio lo merecieran».

Sfllnéss cree que el concurso «podía resultar un número atra-  ̂
yante y simpático...... ■ ' -..r :

Los músicos manchegos, y especialmente ©I notable director de 
la Banda de Alabarderos D. Emilio Vega, entiende de otro modo 
el í^propósiío de que no s© estinga la música regional», y además 
de haber escrito sua notables de la Mancha^ «ruega con
encarecimiento a cuantos en la Mancha se interesan porque no se 
pierda lo que aún queda de música popular., para que le envíen 
con canto, acompañamiento y letra, a ser posible, seguidillas, can- 
cion®S. Ó.0 cuna,pqntos de trilla, de siega, de vendimia, do moHner 
ros, todos dq sabor campesino; y también cantares de «rondas® 
nocturnas, mayos, villancicos (que suelen conocerse con el nombre 
de aguilanderas»), danzas, rosarios de la aurora y otros cantos reli­
giosos. para de todos ellos obtener jo más esencial y traducirlo eri 
la continuaGióu de las «Rapsodias de la Mancha»,

Murcia se ha preocupado también: de sus cantos populares y 
consiguió en Junio del pasado año, que por R. G. (Gaceta 14 de 
Junio) se implantara en la Escuela Normal d.e Maestros de aquella 
proyinoia «las enseñanzas de Canto escolar, teniendo como funda­
mento el Canto regional murciano' » C o n  ese .motivo, publicamos 
en esta revista la R. O. (Nüm. 540, 30 Junio) y unos extensos co­
mentarios que pensábamos continuar y que suspendimos, en vista 
de que a nadie interesó tan importante cuestión.

Creimos y seguimos creyendo que debe imitarse el proceder de 
loa manchegos y los murcianos, como antes heipQs hablado de los 
catalanes y de sus trabajos de folk-lore musical.^E1 «cante jondo» 
interesa más?... Siga cada cual en su opiñión.

. . Las Exposiciones del,Rqntr©.artístico- .
De la Exposición de tejidos trataremos, especialmente, ©n mn 

número próximo.- Re aquí, un breve resumen de nuestras impre­
siones referentes a la. Exposición a. favor- de ¿a Musia hambrienta^ y 
de la del imaginero Luis de Vicente.
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La priia&ra faé' m aj' interesante. En pintara • reitnierOnse pri­
morosas obras de Muñoz Lacena, Carazo, G-ómez Mir, Píñar, Qaei- 
rugií, Palmer, Latorre. Mañoz Vega, Sancho, EiTero, Sánchez 
Sola, Capaline, Eobles, Antequera, Vergara, Eeina, Díaz Alonso, 
León, Herrera, Torres, Apperley, Euiz Almodóvar, Torres y otros.

May dignas de elogio las aguas fuertes de Sanz, las fotografías 
de Torres Molina, Vílohez, Eobles y Martín, las caricataras de 
López Sancho y las esculturas de Navas Parejo y Eomán, ,

En Artes industriales, llamaron la atención las obras notables 
donadas por la Escuela de Artes y Oficios, los cueros policromados 
de Vázquez hermanos, los repujados en hierro de Ruano y la arque­
ta tallada de Luis de Vicente.

Hay que mencionar los entusiastas elogios quedas obras dona- 
das por Muñoz Lacena, el notable maestro, y Carazo, el estudio­
sísimo artista, han merecido de todos los visitantes, Carazo se ños 
revela como notable colorista, que abandona las corrientes de mo­
dernismo y mira a los grandes maestros, Dios le afirme en sus 
sanas tendencias artísticas.

Nuestro aplauso a todos y al Centro también.
‘Luís de Vicente, joven, estudioso, modestísimo, se ha colocado 

muy alto con la obra de imaginero que exhibe. Trátase ds unas 
andas para la Virgen de la Esperanza, de Málaga, cuyo proyecto 
le fué premiado en da ciudad vecina en réñido concurso. Es un 
admirable trabajo de talla artística, de estilo plateresco granadino, 
valiente, correcto y bien estudiado, no solo enda parte ornaméntal,
sino especialmente en la talla da las figuras.

Uno de los mayores méritos de esa obra, según nuestra mo" 
desta opinión, es que e!artista, como nuestx'os antiguos imaginéros. 
ha conservado el carácter especial de nuestro estilo plateresco, sin 
derivarlo a las extravaganciás del barroquismo. Le enviamos nues­
tros plácemes.~-V.'‘

K O T H S  B lB h lO G ^ ftF I C A S
En el suplemento del 15 de éste mes, heráos escrito acerca del 

«EolLdore granadinc», con motivo del notable libro de -nuestro 
querido amigo GuichotvA7(?¿¿c¿o.9 históricas del Folh-lore. Orígenes 
er̂  tridos los pajses^h^ 1890. Desarrollo eñ España hasta 1921.— 
Hemos de escribir bastante más con motivo de la publicación de

ésa obra, primera, en realidad, que de su genero se publica en Es­
paña. Además, hay quediacer cuanto se pueda porque tenga reali­
dad en breve lo que Guichot propone: la creación de una Biblio­
teca, un Archivo y un Museo folklóricos, y como anuncio y defensa 
de tan útiles e importantes instituciones, la publicación de un Bo­
letín general español, que «serviría de nexo-dice Guichot—entre 
los trabajos de los folkloristas, facilitaría el movimiento general, 
registraría la historia sucesiva, mantendría la mútua correspon­
dencia entre los centros que se constituyen y entre los investiga­
dores repartidos por la Península Ibérica.»—Falta hace, realmente, 
que esos hermosos proyectos se realizaran, pues España ofrece 
ancho campo a las investigaciones y estudios del saber popular. 
Nuestros plácemes a Guichot,

—Algeciras. durante el periodo de la dominación mulsumana, 
muy interesante estudio que su autor, nuestro buen amigo el cro­
nista de aquella ciudad D, Fermín Eequena,|oalifioa modestamente 
de «algunos apuntes históricos...... Unen a Algeciras con Granada
varias épocas históricas:

Filé puerto en puerto, del rey granadino 
idintel de la rica y hermosa Granadal.....

y Mohamad V de Granada, en 1370, la destruyó, perdiendo su 
importancia militar y convirtiéndose mas tarde «en un montón de 
ruinas, que mas adelante sirvieron para cobijar a miserables pesca­
dores».*.., ,

’-^Gartagena retrospectiva: «Colección d,e cuarenta fotograbados 
curiosos e interesantes de Cartagena en diferentes épocas, planos, 
monumentos demolidos y estado en que quedaron las plazas y 
calles mas importantes de la ciudad por e! bombardeo sufrido du­
rante la ihsurreGoión cantonal del 1873-74». Recopilación hecha 
por D, Lilis López Eeinoso y D. Federico Casal, ilustrado Cronista 
de Cartagena y estimado amigo nuestro.—Debiérase imitar esa 
interesante y curiosísima obra en las ciudades y provincias espa­
ñolas para facilitar ei estudio y conocimiento exacto de las pobla­
ciones. . ■' '-■;

-^Yelocidades de la onda Nuevos y notabilísimos
-estudios acerca de la medición de la onda «en las grandes masas-y 
método gráfico para realizarlas», por nuestro sabio e ilustre amigo 
D. Eicardo.Aranaz, general dé división.—Trataremos de esta tras-



ceiidental publicación del «Memorial de Artillería», enviando 
nuestro saludo al incansable hombre de ciencia.

-r-Episodios dé la guerra europea^ cuadernos 135 al 138, profu­
samente ilustrados. Aconsejamos la adquisición de esta importante 
obra, tanto por lo económico de su precio (30 céntimos cuaderno) 
como por su notable redacción y presentación. Casa editorial de 
Alberto Martín, Barcelona.

Febrero. México. ---Termina el curiosísimo 
estudio «Catarina de S. Juan y la China poblana», y son muy in­
teresantes el testo y los grabados.—-Todo el número os notable.— 
Boletín de la M, Academia española.íE&hx&ro. Continúan el «Ensa­
yo sobre la vida y obras de D. ¡Pedro Calderón», por el sabio se­
cretario de la Academia Sr. Cotarelo, y el estudio de E. Marín 
«líuevos datos para las bibliografías d© algunos escritores espa­
ñoles de los siglos X V l y XVII», insertándose varios documentos 
relativos a Gonzalo Mateo de Berrio, abogado de la Chancillería 
de Granada y vecino de la colación de Sta. Escolástica,—Boletín 
de la B, Academia de la Historia^ Marzo. Publica una «carta iné­
dita de Fray Luis de Granada.;^. Es un documento de gran impor­
tancia histórica, y muy interesante el erudito comentario que le 
agrega el ilustrado correspondiente D. Luciano Serrano.—Boletín 
de la B. Academia de S. Fernando, Junio i 921. Contiene trabajos 
importantes, entre ellos el selecto Informe relativo al templo de 
S. Migual de Feces, monumento'Dacional.—^rte español, 4." tri­
mestre de 192L Entre otros, estudios, insería «Zurbarán, nuevos 
documentos para ilustrar su biografía», «Villegas», «El arte 
ejemplar de Julio Antonio» y «Fortuny, gloria nacional» virtuoso 
«de la piíúxxTQ:̂ ,—-Arquitectura, Febrero. Recomendamos el notable 
estudio de Torres Balbás «Las murallas que caen». Granada figura 
nafcuralmenta en ese estudio, véase: «En 1883 el Ayuntamiento 
granadino mandó derribar la. puorta de Bib-Abulnest o de los Mo: 
linos; poco-después, la, preciosa, del Pescado, y en 1867, la def Col; 
en 1879, la de la Alhacal3a. En Junio de 1873, acordó este Moni 
cipio la desaparición del famoso Arco de las Orejas, antigua puerta 
árabe de Bibarrambla; opusiéronse el Gobierno, las Academias, 
artistas y escritores; el derribo comenzó a las altas horas de la 
noche y a la luz de hachas embreadas. Mo s%. \dtimó entonces, y en 
1881 fué declarado Monumento nacional. En 1884, un Gobierno 
presidido por Cánovas del Castillo, director entonces de la Eeal 
Academia de la Historia, mandó de Real orden derribar, por razón 
de higiene, ese Arco de las Orejas, celebrándose el hecho en Gra­
nada con disparo de cohetes y palmas reales. Torres Balbás ilustra 
su texto con dos curiosos grabados de la puerta de Bibarrambla, 

—Boletín Oficial del Ministerio de Instrucción^ publica y Bellas 
artes. Marzo 10. Real orden para la adquisición de 100 ejemplares 
de la obra Actores célebres del teatro del Principe o Español', por

P . L uis Calvó R eyilla. C ítase é’h , la E . 0* eí inform'é de ía Aóádé- 
inia española, redactado por e l 'ilustre C otaielo. .Hemos de repro­
ducirlo y 'para que so ju zg u e  de su imóritOj he aquí sú ú ltim o  
párrafo: «Obras dé esta clase que tienen, rio obstante SU tttílidad, 
reducido númei-o de léoíorés, son las que el G obierno y las A ca­
demias deben fom entaiv  cuando com o esta alcanza dentro de su  
esfera m érito revelante y  riaereceri conservarse en laS Bibliotecas, 
públicas para enseñanza y  aüM lio dé los fu turos histoliádores»;..;.

— Continuarnos sin fec ib ir  las rev istas ilustradás de«P iúnsá  gfl" 
j  Alrededor del Mundo y\ £jós Co7ítempor4neos, Mü. las Motas 

próxim as.tratarem os de m u y  interesantes rev istas de provincias,, 
entre elíás e l B&letin dé la Sociedad cástelloñeriSe de cültufa, que 
nos ha horiíwld e'óii el cam bio.---V , ■

O K ; O I : T I O - A .  C 3 - I ? / J L ! C s r ^ 3 D i : i s r j ! L
CMa; carta.-La.FilariiiÓiMca y  sus coMeieftosrLas fiestas-'del 
Gorpus.—Teatros.’-r~ El Conservatorio de la  Reina; Victoria^ ‘

Recibo una extensa e interesante carta con que rae honra una culta y 
distinguida granadina, hija de un hombre ilustre e inolvidable a quien-- 
corao aquí es costumbre—no se ha hecho Justicia'. Refiérese la carta a cues­
tiones artísticas y, arqueológicas de grande interés y dignas de detenido 
y documental estudio, que acometeré tan pronto como mejore mi que­
brantada salud que en este mes ha sufrido no pc)co. .Hállome convaleciente 
y con: deseos vehementísimos de reanudar' mis campañas,-aunque resulten 
estériles.-..: ,, ,, ...

-rha R. Sociedad Filarmónica ha organizado dos interesantes conciertos 
que se han verificado los días 28 y 29 del actual. El notable barítono'Jos.é 
Luis tloreí y  ̂el delicado é  inteljge pianista José Franco han demostrado : 
cumplidamente sus merecimientos,- reconocidos en España y  en el extran-' 
Jero. Lloret, por ejemplo, tomará parte en la'gran fiesta que en los primeros 
días de. Abril se celebra en la corte con la cooperación de grandes artistas, a 
beneficio.de la Cruz Roja española. Aquí, he dé ser franco: no han producido, 
el efecto que se esperaba y  yo me lo explico de uh; modo bien sencillo; por 
la confección de los programas. .

_;lSíuestro público, en general, conoce muy ligerameníe la música vocal 
extranjera, y no puede apreciar por una sola audición, las bellezas de la s ’ 
capciones o romanzas . de Schumann, Dnparc, Fauré, Strauss, Griegy otros 
maestros insignes. Esto por lo que respecta al cantante; én cuanto aLpia- 
nista, créarne el Sr. Franco: no debemos olvidar nuncarhl consejo de Weínt- 
gamer'j .el eminente maestro: volvamos a Mozart; refugiémonos en los olá- 
sicos y cobijados por su manto protector esperemos a que pase,' que ya va 
pasando, el turbión del modernismo en músicaj COmo ha pasado en pintura í̂ 
según ha dicho estos díasam crítico tratando de la «ÍII ExposiGión de.Paisaje, 
de los pensionados al Paular». Merece la pena meditar sobre estas íineas:.., 
«después de esas orieníaoionesí el ¡ verdadero arte vuelve p'or sus legítimos 
fueros, y las locuras desaparecen, ocultándose vergonzosamente en el olvido, 
comO los tremebundos cuadros de historia llenos de sangre y de cadáveres,
que tanto furor hicieron en su época. Estas son las modas en el arte»....—
La música ha de ser música, aún en las más extraordinarias ocasiones, ha 
dicho; con estas, o parecidas palabras, un gran músico; y piensen los aficio­
nados a esas extrañas elucubraciones de enarmonias y-refinadas.disonancias ; 
—que nô  son nuevas, ni mucho menos:—el origen de la música es él canto, 
la melodía, que se inspira en la naturaleza, y la armonía es producto del
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estudio, que en pasadas edades llegó a convertirse en una ciencia que expli­
caban en las Universidades los profesores de raatetnáticas. El genio dél 
artista, unió la inspiración melódica con las combinaciones armónicas..., pero 
estas, si se ha de hacer arte, deben de ser las galas, el ornanienio de esa 
inspiración melódica, cjue ni se aprende en los tratados de sublime lécnican 
ni llega a poseerse como el genio del arte no acaricie el alma del artista.

Volvamos a Mozart.,., y nosotros los españoles estudiemós a nuestra Vic­
toria y a sus contemporáneos y proseguidoíes. Los archivos de nuestras Ca­
tedrales y aún de algunas iglesias, las viejas bibliotecas y archivos españoles, 
guardan riquezas musicales que debíamos conocer, antes de dedicarnos, a 
copiar o imitar las extravagancias de los artistas modernistas extranjeros. Y 
perdónenirie si la pluma se me fué, recordando «La cathedrale eñgloutie», 
de" jDebussy y las imitaciones españolas de esas músicas con programa. Y 
voy a terminar de asuntos musicales con una excelente noticia: muy pronto 
oiremos un eminerite conjunto. La Capilla que tantos aplausos ha
conseguido en España. Me refiero a los cuatro notables cantantes que 
oímos no hace mucho tiempo. . . . . . i

Ya que aquí no podamos conseguir la formación de un orfeón como el 
catalán, por ejemplo, que llega a interpretar magistralmente obras de tanta 
consideración e importancia artística como la Pasión (según S. Mateo), de 
Juan S. Bach, que al menos haya quien se cuide de hacernos oir conjuntos 
tan admirables como ese de La Capilla Sixtina.

—pronto comenzará el estudio para formar el programa de las próxirnas 
fiestas del Corpus. Merece el asunto exquisito cuidado y gran celo y  actm- 
dad. Debiérase hacer lo posible por conservar el tíjiico carácter que las fiesta^ 
tuvieron desde su origen. Bibarrambta, la Procesión, la feria y las veladas, 
aquellas exposiciones de pintura que se hicieron en Bibarrambla y que hOy 
pueden llevarse a otro sitio, juntamente con las fiestas literarias que servían 
a aquellas de complemento. Aquellas exposiciones de plantas y flores que 
en modernas épocas agregaron nuevos encantos a las fiestas, hermoseadas 
con los inolvidables conciertos en el Palacio de Carlos V; las Carreras de 
Caballos, las comitivas nocturnas de anuncio y terminación de las fiestas; 
tanto y tanto Gonio se ha hecho antes y después dé 1883 en que tas fiestas
famosas las rejuveneció la prensa granadina de aquellos tiempos.

Recuerdo a la Cmbisión una solemnidad de la que hace pocos meses 
escribí refiriéndome a^Córdoba: ¿a /résía efe/ íí5to, en sustitución de la bo-' 
rrósa fiesta infantil de estos últimos años. Esa fiesta del libro (aquí se hizo 
hace tiempo algo parecido), puede ser ble gran utilidad y porvenir para los 
niños. Téngase en cuenta que al fin, la fiesta del Arbol ha revelado éste 
año que cuando se trabaja con entusiasmo y decisión, se récojen los resul­
tados; eso mismo puede suceder con la/?es/a efé///óro.  ̂ -  /

—De teatros nada sabemos cuando escribo estás líneas, que a la próxima 
íemporada sé  refiera. Creo que se preparan agradables acontecimientos, 
aunque no hay que pensar en que oigamos óperas, me parece. jCómo cam­
bian los tiempos! Antes, todos los años formaba parte de los espectáculos 
una serie de 20 o más: representaciones de ópera. En 1881 la temporada fué 
de más' de 60 funciones y  oímos a aquella incomparable ártisía Blanca Do­
nadío y el estreno de Aida por Tamberlicic y. otras notables figuras dé la

El Ciñe y  las Varietés lo han invadido todo, y  apenas podemos oir de vez 
en cuando una temporadita de zarzuela.  ̂ <-«

—En el próximo número trataré con la atención que merece del K.̂  Con­
servatorio de la Reina Victoria a cuya inangiiración me refería en mi última 
crónica. Este Conservatorio puede prestar verdadera cooperación al resurgi­
miento de la cultura artística de Granada. Se -que su junta directiva tiene 
muchos y  buenos proyectos: ayudémosla iodos a desarrollarlos.—V.

13

Anclaliicia i'oniaila.—El crisilaiiisnio.
Falta de noticias respecto de |a música en la Andalucía romana, -—Rasgos 

griegos en la música de los romanos.—Teatros y circos.—El Concilio illiberi- 
íano.—S. Isidoro, sus teorías musicales y los instrumentos de su época. —El 
órgano. Canciones populares admitidas eñ el templo.—La música religiosa 
y S. Gregorio.

Igual silencio guarda la historia, respecto de la música en la 
Andalucía romana que en la primitiva hética íurdetana.' Ni un 
solo rasgo escrito puede hallarse que revele la contextura de las 
melodías, el carácter del ritmo, el espíritu de la obra musical de 
aquellos tiempos sometidos al poderío romano y que fundieron 
con la de estos su cultura en las academias y universidades 

.latinas..
-.Romahabía acogido la música griega y la introdujo en el 

teatro, en el templo, en el hogar, hasta en la política y süs luchas, 
«iCuánías cosas de música se nos escapan, decía Cicerón.—¿No 
vemos a cada pasó conocedores que desde las primeras notas 
del instrumento pueden decir al punto: eso es úel Aniiopo de 
Pacrobio, y esto de la Anrfrdniaccf de Ennio?»—Estas palabras del 
sabio insigne, demuesíraii, asi como las notas que en algunas 

icomedias y tragedias-hay escritas por los coraentaristas, que las 
obras dramáticas íeníaii cada cual su música, generalnieiite para 
dos flautas, no siempre de la propia clase.

'¡Séneca, en su carta 84, dice describiendo ios conciertos vo­
cales ei:Mstrumeníales:« A los cantos de ios hombres, míense 
las voces de las mujeres, y las flautas se juntan con el coro. En 
ios coneiertosv hay ahora mas ejecutantes que público había en 
oirás' épocas.; Aunque ios alrededores están llenos de cantantes; 
y el-¡anfiíeatro rebosa de tocadores de trompeta, y el proscenio 
retumba al tañido de toda clase de ihstraméntos, estos: sonidos, 
opuestos entre sí, engendran un conjunto agradable»...—|Exíraña 
explicación, de una harmonía mas extraña aún!

En las orquestas de ios teatros, como en Grecia, colocábanse 
coros de voces, de cítaras y de flautas, además de los oíros 
coros que desde el proscenio tomaban parte en la represen­
tación.

Puede asegurarse, por lo que a Andalucía romana y a la .anti-

J
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gua Hiberis concierne, que aquí hubo circos, y teatros y cómicos,
EI Concilio Iliberitano (cánon LXÍI), previene que los aurigas y 
pantomimos si han de observar la íé de Jesucristo han de abaii" 
donar sus artes (1), y S. Isidoro de Sevilla, da a entender que 
aún en sus tiempos se representaban comedias y tragedias, por­
que discurriendo acerca de melodía y de ritmo en su estudio de 
la música {Originum siue etymologiarum, caps. I-IX). dice, que 
son esas circunstancias ignoradas de trágicos y cómicos.

Este tratado tiene una especial importancia para la historia 
de la música española. En el capitulo VI, habla de la harmonía o 
reunión de sonidos graves y agudos, distinguiendo dos clases 
principales, a saber: *la simphonia, o armonía de las consonan­
cias, y la diaphonia o armonía disonante o discordante.—Esta 
última definición es bien justa, toda vez que haga referencia a 
sucesiones de cuartas y de quintas que se usaron en su época.- 
En cuanto a la simphonia, S. Isidoro no explica de un modo sa­
tisfactorio el modo de sucederse las consonancias de que se for­
maba»... {Parada y Barreto, Dicc.-art S. Isid.)

También trata el santo de instrumentos músicos y menciona 
el órgano con fuelles y tedas, pero advierte que órgano es voz 
genérica común a toda clase de instrumentos y que el órgano de 
los griegos (hydraiüon iirrhenotibia) tenía fuelles. El uso hizo 
que se llamaran órganos a ios de fuelles y teclas (Etym, 
lib., III, cap. XXI). , - :  ̂ ’ ' ■

Créese, generalmente que el órgano, como tal instrumento,  ̂
fué inventado por Kteribios (siglo II de J. C.)—Vitrubio (De  ̂
Archit 10, XÍII), dá una extensa y difusa explicación del órgano 
hidráulico, y lo propio hacen Ateneo y S. Agustín; y Cornelio 
Severo {El Etna, poema), dice que ese órgano producía el soni« 
do por medio del agua que se agitaba..-., pero no explica como.

De una poesía de Publicio Opíaciano Porfirio en loor del 
emperador Constantino, viénese en conocimiento de que el órp- 
no tenía la figura dé una gran flauta de Pan (el antiguo caramillo 
o silbato); que los tubos eran de cobre; que las teclas eran de

(1) «Si auriga aut pantomimus credere volucvint placuit ut prius artibus
suis renuntient et tunc demum suscipiantur»... etc. ' .

Auriga, el conductor de los carros de carreras en el circo.- Pantomm, 
especie de bufón, que en los teatros griegos y romanos remedaba e imitaDa 
todas las figuras y gestos.
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forma cuadrada; que el manejo del aparato requería mucha fuer­
za (lo cual comprueban las antiguas medallas del Museo britá­
nico—una de las cuales reproduce el apunte n.® 1), y que la eje­
cución podía ser rápida o lenta y la intensidad del sonido fuerte 
o débil.

Del órgano hidráulico hállanse vestigios en la historia hasta 
el siglo XIU y desde el siglo VIH se trata ya del órgano neumá­
tico, que quedó oscurecido en la antigüedad por el mecanismo 
del hidráulico.

Hay que advertir que la etimología de la palabra organon en 
griego (instrumento), nada resuelve en definitiva acerca de la 
condición, forma y componentes del órgano.

Es difícil averiguar si S. Isidoro se refería a los órganos por­
que en su tiempo los poseyeran las iglesias de Sevilla, o si tan 
solo trata de este asunto como erudición, refiriéndose al inmenso 
caudal de saber que el Santo arzobispo poseía de todas las 
materias..

Por lo que respecta a Granada, quizá no sería aventurado 
asegurar que dos órganos no entraron aquí hasta la Reconquista, 
porque no los habría en las basílicas de Nativola. a que se refiere 
la interesante inscripción que se conserva en Sta. María de la 
Alhambfa, y que corresponden al siglo VII de nuestra era, época 
en que aún no eran muy conocidos esos instrumentos fuera de 
Roma y Bizancio.

El Gristianismo adoptó, según opinan muchos y graves auto­
res, las canciones sagradas de los hebreos y los procedimientos 
técnicos de los griegos. Nosotros creemos que no solo se reco­
gieron esas melodías mas o menos religiosas, sino que se admi­
tieron los cantos populares en todos los países en que hacía 
prosélitos el Cristianismo, acomodando a la música los vérsículos 
latinos, que de ese modo impresionaron mas pronto la memoria y 
el corazón dé los nuevos cristianos, al propio tiempo que se purificó 
la poesía y la música populares (véase en el cap. siete la conclu­
sión 4.® que trata de los cantos granadinos muslímicos).

S. Ambrosio (siglo IV), S. Severino Boecio (siglo VI) y vSan 
Gregorio magno (590-604), fueron los verdaderos creadores de la 
música religiosa, porque aunque Tertuliano habla de un canto 
privado doméstico y de una salmodia pública eclesiástica, hasta
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S. Ambrosio . no sé extendió y organizó e! canto ;-sagrndo, y 
Boecio y S. Gregorio son los que fundaron reglas-tomándolas de 
los tratadistas: griegos.

En España, y precisamente en Andalucía, (siglo VI), S.:,.’Lean* - 
dro, arzobispo de Sevilia hermano de S. Isidoro, compuso varias, 
obras musicales (/mito dulGisono Gomposait), resultando düíesas. 
obras y de jas de otros santos obispos y arzobispos ol rito gétiGOf 
que después se Ihxmi) mozárabe y  que aún se practica en Toledo,:

A ia reforma de S. Gregorio llaraósele cantus firinus o canto 
llano, el cual se extendió por Europa alafianzarse el Gristmiismo 
en las naciones.

Cuando, tal vez, se armonizaban aquí los preceptos de .San 
Gregorio con las obras musicales de S> Leandro y de su herma­
no; cuando el canto llano anudaba lo íntimo que une en música 
la antigüedad con las épocas modernas (como dice Lavoix en: su 
libro citado); cuando ios recuerdos de las tradiciones orientales 
y clásicas contenidas en los admirables cánticos de S. Gregario 
iban a fundirse con el arte de la romántica Edad jHedta,.^urge en 
España y especialmente en Andalucía, un nuevo elemente artís­
tico: la cultura árabe; que había de dejar imborrables rasgo.s en 
el extraño periodo de gestación del renacimiento: en:Españar:r.

: r . '  ", \
Música árabe-andaluza

Origen de ja  música andaluza.—Diferencia que la separa de las de otras. 
regiones.T-La jo te  y el fandango —hos gitanos,—Opiniones contrarias, al 
saber de los árabes.—Bartrina, Simonet y Saucery.—Los músicos cordobeses 
y granadinos y sus obras. -L o s instrumentos españoles y árabes. —El arci­
preste de Hita y sus canciones moras y judías.—Trovadores y cantadoras y 
músicos granadinos.—Oswaldo en la corte del rey Bermejo.—Los cantos 
andaluces y sus orígenes e influencias.—Ooiniones y: antecedentes.—Cantos. 
originarios.—Cantos de influencia oriental.--*Cantos de influencia germana, 
provénzal e italiana, transmitida por Castilla a Andalucía.—Cantos grana­
dino-muslímicos.—Conclusión.

Las mas encontradas opiniones vienen sosteniéndosendesde. 
hace muchos años acerca del origen de la música ^andaluza, 
cuyo carácter especial la separa de ia de Asturias y Castilla, 'en 
las que se conserva la gravedad de la gótica-cristiana; de; la de 
Cataluña, en la que aún se. percibe el misterioso y romántico
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aroma-de las Cortes de-amor, con sus damas y sus trovadores ' 
provenzales; de la de Vizcaya, de la que surge el severo carác­
ter de ios íberos primitivos; aún de la de Aragón, en donde la 
poesía es provénzal y la jo te —-canto popular—quizá único en 
toda ia región aragonesa—se dice que es árabe y sin embargo, 
ni por su vigorosa gravedad, ni por su sentimiento viril y gue­
rrero, ni por ninguno de sus caraeteresv recuerda en melodía ni 
en ritmo, en cadencias, ni en nada, los cantos de Andalucía, mas 
fáciles^^aún extremando la cuestióh^de haber sufrido influencia 
oriental o africana.

La etimología de la palabra/ote, en árabe, nada nos revela. 
Boethor, según Eguilaz, hace venir la palabra de fotta, sopa, 
«Guisado de carnero compuesto de pedazos de carne cocida y de 
rebanadas de pan, mojado todo en el caldo y sazonado con es­
pecias», en Kaz, y Eguilaz traduce: espeete de menestra*.~^Como 
complemento de estas notas haremos observar que la joto (letra) 
hállase en el sanscriío, en el griego (íransformaelón de I-teíte) y 
en el fenicio (iot).

Sin embargo, una cita curiosísima—que no hemos podido 
evacuar—de Parada y Barreío>—presenta la jote y el fandango co­
mo bailes árabes. «La jota en un principio, dice Parada, tuvo por 
nombre él Ga/mrio, según testimonio de Pedro Saputo, en cuya 
vida, libro I, capítulo 7.®, refiriéndose a los árabes, dice así: «TO'̂  
carón después entre otras cosas el Ca/iario, baile que entonces * 
se usaba mucho, y el Giteno que comenzaba a usarse; cuyos 
bailes, de variedad en variedad, y de nombre en nombre, han ve­
nido a ser y llamarse el primero ia Jote y el segundo el Farídan-- 
go» (DieP^úi Jota).

Gon efecto, hubo un baile con su música correspondiente de 
cuatro compases y de movimientos de grah violencia que se lla­
mó Canario, y los giíáhos-; según se cree, aparecieron en Europa 
en 1417, de modo que bien pudieron dar su nombre al baile que- 
después se llamó fandango, palabra que según la Academia 
(Dice, de 1726),' es vocablo indio, y «baile introducido por los que 
han estado en los reinos de-las Indias, que se hace al son de un 
tañido muy alegre y festivo^... Esta opinión de ja  Academia no 
está de acuerdo con la noticia de Pedro Saputo, antes copiada, y 
si continuáramos trayendo/iipiniones. y.noticias,..se vería aún;más
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palpablé el desacuerdo que, respecto de estos orígenes de la mú- 
sica reinan en los antiguos y modernos libros.

La Alhambra (revista de 1884), publicó una curiosa carta del 
malogrado escritor catalán Joaquín M. Barírina, dirigida en 1875 
ai insigne Barbieri, y en ella se plantea esta cuestión: «Mi intento 
es probar que la música popular del Mediodía no es árabe, sino 
española; que antes de su dominación existía ya; que los músicos 
árabes tomarían pié de ella para muchas composiciones, como lo 
hicieron sus músicos más eminentes de Medina, tomando melo­
días de los cantos populares de los esclavos Persas; que si algu­
nos cantos, puramente árabes, pasaron íradicionalmente por el 
pueblo hasta hoy, muchos habrán conservado su primitivo sabor 
indígena»..-

Se fundamenta este juicio en el consabido baile de las muje­
res gaditanas a que se refieren Marcial y Juvenal, y en unas noti­
cias que dejó inéditas el ilustre orientalista francés G. de Perce^ 
val, que Bartrina tuvo a la vista entonces, pero que se refieren a 
los tres primeros siglos de la egira (1).

XJn íestiraonio de gran valía puede oponerse a estas interesa­
das opiniones,-—un tanto extrañas en 1875 en que aún no era ge­
neral moda cercenar méritos y valimientos a los musulmanes es­
pañoles;—un primoroso estudio publicado en ese tiempo, próxi­
mamente, por el sabio orientalista Sinionet, titulado <La música 
entre los árabes españQles,» en el eniíe otras frases de grande 
interés, se dice,que «ios árabes no fueron serviles imitadores del 
arte griego, sino que lo perfeccionaron y le imprimieron un ca­
rácter especial con su propio genio y a f i c i ó n » y  que «los árabes 
españoles cultivaron sobre manera el estudio de la música ilus­
trándole y perfeccionándole con muchos íraíados y obras de 
mérito»..,. .

Por nuestra parte, solo hemos de hacer una observación: si 
tanto se impresionaron los romanos con los cantos y los bailes 
de las gaditanas, sucederia allí lo aquí con ciertas músicas de 
óperas y  zarzuelas que, todos cantan y vienen al fin y a la postre 
a formar parte dé la música popular, mas o menos transformadas, 
aunque no sea más que en esos ritornelos de guitarra con que

(1) Déspués, se publicaron en el Journal asiafiqiie (1873), con el título de 
Noticias mecdóticás sobre los principales músicos árabes, ec i •
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los tocadores , hacen descansar a las voces en los cafés cantantes 
y otros templos de la música. ¿Donde están los rasgos de los 
cantos íberos en Roma pagana, después copiados por los musul­
manes españoles?

No nos extrañan esas exageraciones, desde que un viajero 
francés, Mn J. Saucery, en un estudio acerca de la mezquita de 
Córdoba, dice que «esta no puede ser obra de un arquitecto......
y supone que el constructor de la catedral gótica enclavada den­
tro de aquella, Fernando Ruiz, «dejó en pié la mezquita musul­
mana por vanidad de artista, a fin de que pudiera compararse su 
concepción grandiosa con el ridículo plantel de columnas de su 
colega arábigo» (nota 54, al estudio de Si monet Influencia del ele­
mento indigena en la cultura de los moros de Granada).~No 
puede darse mayor prueba de intencionada intransigencia, a to­
das luces contraproducente para los que pretenden mermar—y 
aún negar—la importancia de la cultura hispano-muslímica.

Desde el califato de Córdoba, los músic os ocupan preferente 
lugar en la corte y en el pueblo. Abderramán III trajo de Bagdad 
al famoso cantor Ziryab (Abuiharan Ali ben Nafi), pagando es- 

- pléndidamente sus trabajos artísticos (siglo VIII).—Formóse un 
libro en esa época, de cantares andaluces, para competir cón los 

, del OríCTte.
Desde el siglo XII, figuran en la historia músicos lamosos de 

Granada. He aquí una ligera reseña de Ips que Simonet menciona 
en su Descripción de este antiguo reino:

Abu Becr Mohammed ben Assaig Ibn Sacha (ó Aven Pace), 
natural de Granada. Escribió un tratado de música, según se 
practicaba este arte entre los árabes españoles, que alcanzó tanta 
estima en Gccidente, como en Oriente la renombrada obra de AI- 
farabi (l). Murió en 1138.

Consérvase en la Bib. Nao. de Madrid el írátádo de música de Aifa- 
DI (Abu ÍMazr Moh. ben  Moh, ben Tarjan Atturld—de Turquía)— 

Ms. DüII, según el Catálogo publicado en 1889.—Se trata en el libro de la 
música, tonos e msíruraentoS. *Música es tono, canto y m elodía-dice Alfa- 
labi y todo oslo no gs otra cosa (jug unión o compuesto de varias voces 
sonoras, o intérvalos de cierta medida armónica, indicados por ciertos núme­
ros. También se entiende por inúsica aquella altura o declinación de voz con 
que se pronuncia, éuando se sigue cierta proporción o medida en el esfuerzo 
• o conteniéndola sostenida en un mismo
mtérvalo o conduciéndola con proporcionados movimientos y compasadas
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; ;'fjMaTiém3 :entíbEabira Attliofail, de5::Gfanada.^iitestííe" literata 
Que se:distingttióíes^eciill®eiite pw^iscoEO-ciffliciitos 'ettinúsica.

AbulhacsM Obaidallali ben Al®uídaffar beii Abdallahí • Lite- 
• rato, músico y' poeta'-da-Aimeríaí': ciire marió en 1154..

■' MohamiTtied-beii’Admed-benAlliaddad'Abü Abdaliali, de Gua- 
dix.—-Retórico, poeta y músico muy célebre^ llamado él poeta de 
Andalucía. Escribió un Tratad& de música aplicado a- la métrica.
-^Murió en-,1155. ’ . ' 1 . '

■■ Mohammediben Alimed ben Harb (llamado Albaracbili o el 
Alpujarreño). Entre sus notables obras, menciona Aliathib un 
CdmpendB de música popa/ar.—Era de Granada: murió en 1340. 
-—íGasiri raenoiona a este‘músico en su Bib. amb ’-hisp. (tomo II, 
pág. 81) y el manuseritó parece que se conserva en el Escorial.

. ‘ ¿asiri húbla también de otros muchos músicos hispano-árabes 
y en ia EibMoteca nácm^^ hay catalogados los siguientes ma-

. núscritos de músicñ,'además del de Allarabi:
'«TratúdbiSbbre el íaud árabei modo de tempiarlb y de acom 

i- pañar el codito según los diversos metros y explicación de los 
oche scmidOSí éxpr0sándolós-ipor las ocho primeras letras del 
alfab‘eíO‘» - - ( é p o G a - d u d o s a ) . ) . ! _  •

Poesía sobre música. El autor menciona a Aljathib y a Abde-
■'4uaM 'Al»Bx6rKÍ#fóG‘á dudosa).,., .

.i,duMlmdé'^mdos-^^Mnddméftíos:M canto. Poesías apxopósito
para cantar (procedimiento de Tetuán).

) Estos tres tiatados y otros dos de poesías forman el manus-
.■ .crito CGC30CXIV. ^ ^

-^^Ml gocey el provecho ' que trata de la cuestión referente a 
¿ la audición de la-músicavpara apreciar suficiente^y útilmente lo 

respectivo a las leyes de ios cantores, y refutación de los «que 
menosprecian a los mulsumanes por prohibir lo que verdadera- 

! mente se les-permite, en las opiniones sobre los regocijos y feli- 
' citaciones>;-^Oasifi cree que él autor de. esta obra es-Móham- 
 ̂ med Alschalóhí (1301).—Trata de la música y sus instrumentos. 
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pausas*...«(Alfarabx-floreció en el siglo IX, y de su libro, y j^gmento qûe 
'dejamos copiado, parece!deducirse que había, de sonidos armómeos. forman 

' fdomô solo melodía,"Sino acordes). ,

d e y Eefí’as
AÑOXX¥ . 15 de Abril, de 1922 .Extraordinario 28

Folklore musical: Reglas para s u  C u lt iv o  w
He aquí las reglas de earáctelr general qn© necesitan tener pre­

sente los teGopiladores de cantos debidos a la tansa del pueblo: ,
Has canciones populare© oonyiene recogerlas íntegramente, e# 

decir bajo el doble aspecto de la letra y de la música. Puesto qu© 
estos dos elementos constituyen nn todo homogéneo e inseparable^ 
kan de presentarse unidos por ©1 folklorista y auxiliaran al compon 
sitor que utilice su texto melódico, ya que el carácter psicológicq 
original se expresa-en^elvcorrespoiidiente! texto literario. , , , , f 
i En lo posible, no deberá el recopilador contentarse con oir 
camoión a una persona, sino a varias,-y, teniendo cuidado de que 
no,, es.ten'!todás  ̂;,©Has; pres.entes, pues■ :esto ■ les,- impulsaría qui?;ás a, 
lucirse,adosAiversos cantadores,,.lo cual .originaría!variaeioo.,eS.que. 
doben.reekazarsesie,m.pre,:y,!.por otra parte, ,-karía .c.orrer eL.rlesgp 
de que, influído uno de esos interpretes por la audición que acaba^ 
ba de escuchar a otro, introdujera modificaciones involuntarias 
mo fruto del recuordo inmed&to, sobre todo cuando se tra tk  de 
textos ̂ y  mélodías^que tenga el;intérprete medio: olvidádos. -,.". , ¡

Warn sabidoque::dos:individuos! cantauporlo.-generalla .misma 
oanción con pequelaa variantes' aun haciéndolo de* un modo 
espontáneo y sin pretensiones de lucirse. Cuando la persona que 
dicta la letra es distinta de la que dicte la música^ difícilmente pu©-. 
den acoplarse con plena óxactatud las palabras a la melodía: por ello 
se recomienda que un:mismo?Sujeto dicte ambos- elementos insepa- 
rable^..

íja letra nó deberá dictarse nunca recitándola, sino cantándola. 
Y en el caso de que se escapen al tránscríptor palabras o notas 
mientras escribe al dictado, no conviene pedir la repetición frag-
. (1) Fragmento de uñ interesante estudio acerca dé «La música manche- 

ga», que el notable critico y esíimadísiraó amigo Sr.- Subirá ños remite imí-’ 
lamente con una entusiasta felicitación por nuestra campaña en pró de la 

española. Esperamos la colaboración inipoftantísima dd Sk Subirá.—V. . ■ ' —
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mentoria deí texto literario o del niusical sipo la repelioióa inte­
gra “de la'estrofa cantada. Claro que tpl empresa resulta «erapre 
algo difícil, sobre todo si se es novel en la fcarear Î árâ  facilitar a 
labor -T obtener, por añadidura, la Téntája do ahorrar tiempo y mo- 
tótaá’al'banfadoiii conviene qíie se ásadiéu dos recopiladores, t m - 
diéndose el trabajo de suerte que uno recoja la letra y otro recoja 
la'miisioq,; ipieptras el, captador IgS;hao8! > simpltáne^mente Una

“*Todo recopilador habrá de copiar fielmente el texto ltea-rÍo_ y
el mnsioalí absteniéndose de introducir onalqnier ,modificación,
nor.leve que fueraváutique-con ello se figure qué oortegiria alguna 
torpeza. gean cortos 6 largos algnuoS verSos, o ésten provistos de
Vo4blosyaaefeotaosOB,yabarent6Sdesehtiao,habráquerespe-'
tarles, peWtiéüaoBe,.a loebtóo, indicaoiopes, marginales, aolara-
torsaai ¥' sean extraños, difloiles de eitofflar Ode' enoajar'dentroj de
la onadratura rítmica o del oorttpátf oorrespondiente-ciertos rgiros
itielódioós, ¡habrá que reproSnCltlOS ital como se las oye, colocan o
debaio de las üOtasiettexto de íá piimeraestroía.feeoueri
la caución consta, de variasUstrofaS. con tfUá' «nica.melddta. común 
a Itodas-éllas; y en ¡tal6S casos cada utta de las restantes estrofas sU 
é so r tó ' én papel aparte;: con todas las indicacmnes pertoente^^  ̂
qué suelen varia'é de canción a oaacióft y  aun de intérprete a mtel-

aspecto oomplamentario se impone para , dar a :1a música, 
popular su, pleno valor tolklóricó.:Habrá de consignarse la oomareu: 
v ellagar donde,s6-.reoogió: el.noinbt.e, sexo,y .condición social de 
W persona que tobaaíctádotdas leyendas o tradiciones que con Mía, 
se relacionan, las feofctóen que sé canta ordinariamente, lasdabo-.

~ res ra’üfesioñales a.la que sir.ve de acompañamiento, y por último,, 
la clase de instrumentos con. qué ¡se la mbraya si es que utiliza 
ateuno en. vez donar la canción exclusivamente vocal....,

Madrid31Marzol932.,. , ,  ,J9SÍS4JBIEA,. «
■ : M E R , B G E : G ; H , ' A T I T Ü D  ■ ■

'* Nuestro ilastre paisano D; 'Natalio'Eiyas, ha p egad o  a sus 
¿á¿fib? Üftwimient™ y, le enaltece piaf aiM
S t e s e  d8.una misteriosa.desdicha>aéila yida! dé una sneesion de- 
Keélíos laiiióUtábieS qüe'hábía qúe la'bija de' un .grar

[ — AS
aadino rasigne se hallara anciana, sola<y desvalida,,. He aquí como 
VBl&tüí él h&tho B\ Noticiero Granadinái ¡ ;

«Sabedor (D. Natalió) do que una madrilóña hija natúral déí 
exñnio./^ráhadmo iSx^ Sr. D. Franóisco Mai^ínez de la ’ Rosa 
Befdejo, se epcpntraba 'tras angustiosa odke,a,, al causar'los límites 
de la aftcianidad, en la más negra y terribloí perspectiva ecoaómioá 
para el fín de sus días: señora que. actiialniente desempeña la mo­
desta plázá de céladófa de lá Cároei de mujeres de Madrid, con la 
misión aneja dó ir diariamente con la .balija a recoger del correo 
la correspondencia . dirigiA^ al penitenciarlo establecimiento; todo 
ello por el sueldo anual do t.OOO pesetas próximas .a esfumarse por. 
el peor mal-de los* males inherentes a la haraanidad, y que es la 
vejez..; én:sesión celebrada por el Congreso do los Diputados espa- 
ñóiés el día 22 de B^árzo últinib, presentó y defendió una preposi-, 
ción a fin de que. se peúsionai’a a D.*‘ Maiía Asunción francisca 
MarMne?:.íAay0,de la Rosa y del Río, hija del ilustre^.granadino, 
eminente y constante: servidor del Estado, Exemoj Sr. D. Franeis» 
■Co Martínez dé lá Rosa, honroso hijo de Gtranada.

Tal proposición y defensa, meréció como e)-a de razonada jus­
ticia, .la mejor acogida; de los oficiales representantes de España. 
En la sesión;del Congreso del A de Aláril corriente, fue aprobada 
dicha pensión- y en. la .‘del día 7 se votó definitivamente el conoe~ 
■ d e r l a ^  ....  ■' ' ..■ ■'-■ ' ' *.

Glrahada debe demostrar su agradecimiento mas sinceró al 
ilustre granádinó'D, lía talio Rivas, á quien La Alha¿ bea envía 
sus mas cariñosos plácemes. .. . » ^

G D a 0 1 g I E 0 . A  C 3 - K ; A . 3 < r J í A I D I l ^ j a .
■ . " .■ , , ■ Semana Santa.—‘El,«Miserere».de P'alaCios.-úBg'

Cuarteto de la Capilla Sixtina.-Teatros y fiestas,,
= Cuando escribo estas lineas casi ha terminado la Semana Santa, que 

aquí en G,ranada, al contrario que en Málaga  ̂ cada año va perdiendo mas 
•de sus primitivos caracíems; Hay que agradecerles a .los entusiastas defen­
sores del Albayzíh,íó mucho que trabajan para que las solemnidades sagradas 
de estos días tengan en el artístico y pintoresco barrio cada' vez más impor­
tancia. ¡Y'Cuánto pudiera hacerse todavía, aprovechándose como este áno la 
deliciosa .temperatura de-que gozamos!..... Ya que se ha-dejado que las. 
ruinás.y-las antiartísticas edificaciones modernas se apoderen de la antigua 
ciudad, taii rica én recuerdos árabes y mudejares árités, trábáj'eiños fod.oá 
Coñlo's fiefeñsbréstiél Albayzín puraque se celebren allí fiestas pópúíares y- 
religiosas, creándose premios para los-constructores dé^ediflcios de carácter- 
típico; de ese.ar¿e nueDo,de que tratan las viejas .Ordenanzas de. la Ciudad 
y del que nadie sé preooupa.. : /  . t-



^  lé  — , ■. ,
—Eí jueves santo, se cantó en la Catedral el Miserere de Palacios, añteS 

tan elogiado y querido como ahora criticado y considerado cón indiferénciaí 
He escrito mucho acerca de esta obra, admirable siempre, quieran o no los 
que prefieren las extravagancias modernas a la inspiración de nuestros gran­
des músicos, y quizá p e  muera sin conseguir lo que hace muchos años prQ- 
puse: pedir a la Catedral de Cádiz la partitura de ese Miserere,—que allí se 
canta con gran solemnidad el miércoles y jueves sántos—obra grandiosa d é  
discípulo y admirador de Palacios, el granadino maestro Maqueda fhijq 
adoptivo y  predilecto de Cádiz, aunque aquí nos hayamos olvidado de tan 
ilústre artista), y organizando una buena orquesta,, un coro numeroso y solis­
tas de facultades y  cóndicionés, dar una o dos audiciones de ése Miserere, 
que no solo es un portento dé inspiración, sino que tiene mucho que admU 
rar en ía parte técnica, pües Palacios demostró que sabía manejar el contra­
punto y aun la fuga y dominar estos tecnicismos sin que las ideas melódicas 
perdieran su forma espontánea, acariciadas por el genio del arte. ¡Quién como 
Palacios dijo misericordtom, hÚi solí pecabi, amplius lauamé, muri Gerusa- 
íém y tantas otras frases inspiradísimas!... Por amor a Granada, a sus glorías 
y  mereclmientós debiérase ácometer esa empresa de justicia.
, —Vinieroú otra vez a Granada los famosos solistas de la Capilla Sixtinai 
y como Ih vez primera, han asistido a los dos notabilísimos conciertos unos 
cuantos, bien pocos aficionados, que jhan aplaudido-qon verdadero entu­
siasmo a los notables cantantes. Y  no ha bastado que estos nos hagan oir 
composiciones Duevas, por ejemplo, la hermosa obra Monstrate esse ma- 
tren, del ilustre maestro de dapüla de la Catedral de Sevilla D. Eduardo 
Tórres; que ha demostrado, como ha dicho uñ crítico sevillano, que «así 
como no hay oposición entre la Ciencia y la Fe tampoco la hay entre los 
progresos de la técnica y  la pureza de la inspiración»; los Recuerdos sinfó-̂  
nicos a «bocea chiusa», primorosos de interpretación; ni ha bastado tampoco 
que con los solistas venga un gran violinista de Jaén, Antonio Piedra, que 
en 1904 cuando éra casi un niño, consiguió en Granada grandes ovaciones. 
Piedra, acompañado maravillosamente al piano por la distinguida artista 
Asunción del Palacio, ha interpretado maravillosamente obras tan difíciles 
como la «Sonata en re» de Haendel y  la «Sonata en sol» de Leken, obra dífi- 
lísima y de complicada técnica que debió ser muy del gusto de los moder­
nos aficionados.

Sevilla, a pesar de estrenarse una obra de su notable maestro Sr. Tprres, 
no ha estado muy solícita con los conciertos; en cambio Málaga ha llenado 
el teatro las tardes del lunes y martes santos, asistiendo a un palco el Vene­
rable Prelado de la diócesis.

—Hoy sábado, comienza en.Isabel la Católica la breve temporada,de la. 
compañía hispano-americana Fábrégas-Tovar que viene precedida de gran- 
fáma. Se ánunciah varios estrenos entre ellos el del debut; El caudal de Zoa- 
hijos, de LópezPinUlos..La presentación délas obras tiene fáma por la pro­
piedad y éUujp y  la compañía es excelente. •:
- ji-Se trábáj a activamente para la organización de lás fiestas del Corpus  ̂

Habrá conciertos y otras solemnidades artísticas.—V. ■ •
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lios hojtnbúes de la “Caet<da“
Al ilustre escritor £>. Narciso Alonso Cortés 

KAB'A.EDL CONXiREiRAS

Okro es que tratándose d d  ilustre revelador de las riqueza® 
artísticas de la Alhambra, m§ quedan aún muchas notas en el tin­
tero, pero estos articulejos, han de tener fin y voy a resumir mis 
apuntes, por si algún día mi salud y mis trabajos me perrniten 
hacer un estudio completo y detenido de la obra admirable de 
Contreras. El hombre que allá en 1872 o 73 decía en las primeras 
páginas de su libro Monumentos árabes las palabras que ha conti­
nuación copio, merece por lo menos el modesto trabajo que yo le 
dedicaría. Leamos:

«Y en esta tierra clásica del sentimiento, donde parece que 
todo ha muerto, dejando el suelo sembrado de preciosas ruinas 
que los hombres no se cuidaron de contemplar, se conserva todavía 
el odio de raza o espíritu vengador que destruye las respetables 
obras de la antigüedad, y que a cada agitación deiTumba y ani­
quila todo coa ©1 ardimiento y barbarie de la desgracia y de la 
impotencia, sin cuidarse ni sentir el destino social'del arte en los 
tiempos venideros y en las realidades que se presagian» (pág. 9),., 
¡Tremenda profecía que vemos cumplida antes del meídio siglo de 
escrita!,,.. Si los hombres de la «Cuerda» no hubieran dejado a 
Granada, primero, y no hubieran muerto después, el terrible vati­
cinio no.se hubiera cumplido, al menos en todas sus partes, Ello® 
hubieran defendido la Granada monumental, y los grandes .des-



-
aciertos quo se han hecho sin limitación de ninguna especie hü- 
hieran tenido otro obstáculo que vencer: el puro amor a- Granada 
do aquellos hombres insignes, nacido al calor del entusiasmo por 
el arte y el conocimiento de la cultura y el saber de los árabes. 
Aquellos hombres estudiaron razbnadamehíe, mejor que en nin» 
gana otra región española, la formación del arte árabe, y para con­
vencernos exactamente de ello'basta leer la introducción del citado 
libro de Contreras (págs. 7 a 27), y fijarse bien en las siguientes 
líneas:-«Lo que se ve cláramente es, con cuantos retazos de anti­
guas obras, y con qué diverso espíritu se levantaban ios primeros 
monumentos, y por qué existe tan profunda diferencia entre los 
que se edificaron en los primeros años de la época, los que se hi­
cieron en el Eáiío mucho tiempo desímis, y lós que a t e  en 
España in  distintas épocas» (pág. 20).

Eiscnrriendo luego sobre las diversas fases que presenta el 
arte árabe y su formación, dice después: ^Ün género de ornamen­
tación peculiar a los monumentos árabes más modernos, donde se 
desarrolló de un modo pasmoso © imprimió a la arquitectura un ca-
rácter mas noble y elevado fué la bóveda que hemos, dado en lia.
mar estalaotitioa; ¿de dónde trae su origen? En ninguna parte son 
tan complicadas y múltiples bomo en la Alhambra; no hay com­
paración entre estas y las que se insinúan débilmente en el Kairo 
y en la Persia mnsulmana. Sin duda que han venido a través de la 
emigración perfeccionándose,-y que pudieron empezar por nichos 
con bóvedas cruzadas, y por pequeñas gotas ahuecadas para entre­
tener las líneas de las cornisas en los antros monolíticos de los 
templos aryas, imitados por los Persas mas tarde y., copiados en
Egipto» (pág. 22). ^  _

Esas páginas que constitayen la introducición dellibro, revelan 
de modo admirable ©1 fundamento de los estudios de Oontreras y 
cual fue el grado de cultura que sus amigos y contemporáneos 
alcanzaron, influidos por el pertinaz y firme apasionamiento del 
que había comenzado por ser modesto artista encargado de restau­
raciones y trabajos en la Alhambra. Esa introducción revela a 
artista y al arqueólogo, al investigador de viejos documentos del 
notable y rico archivo de la Alhambra, en el que halló noticias tan 
interesantes como las que se refieren a que las calles de las pobla­
ciones españolas estaban «pavimentadas de grandes piedras, jar di-

m
Des que refrescaban el aire en las plazas públicas y lo mas notable 
todavía, paseos margenados de árboles ;que eondueian a los princi­
pales alcázares y en donde, según los poetas de aquellos tiempos 
«el,pueblo sé regocijaba»... (pág, 26). Termina esa introducción di­
ciendo lo que se ha comprobado completamente después: «que los 
artistas andaluces fueron llamados muchas veces a construir igle­
sias bajo ©1 pian de las basílicas antiguas, y s© observa en la.mayor 
parte de los monumentos cristianos de los siglos X  al XIV una 
mezcla agradable de árabe y gótico; bizantino, árabe y reqaoi- 
miento; gótico y árabe, con el sello indeleble del . genio oriental 
campeando en todos sus trazados y composiciones» (pág. 27).

Complemento muy notable y de gran trascendencia histórica 
y crítica para el estudio del arte hispano árabe, es el capítulo que 
a la introducción sigue: el titulado Caracteres comparables de di'- 
versos monumentos^ y bay que reconocer, que el, que en aquellos 
tiempos recogió y anotó esas impresiones, ha de reputarse enton­
ces y ahora como un ilustre y sabio arqueólogo. Es justo recono­
cerlo y declararlo así: Rafael Oontreras, no solo salvó de la ruina 
el famoso palacio de los Alahmaros; no solo restituyó su carácter a 
aquellos edificios a los que la incultura había adosado tabiques, 
techos y paramentos que cubrían y ocultaban la yeríiadera forma 
arquitectónica y decorativa de patios, salas y galerías, sino que 
encauzó la opinión y destruyó cuentos y consejas acerca del arte 
árabe en España, fijando sus verdaderos caracteres, especialmente 
en Oórdoba, Sevilla y Granada. Léanse con detenimiento los libros 
y estudios anteriores a la obra histórica de Oontreras y se cono­
cerá en., todas, sus partes la labor admirable, seria y razonada del 
injustamente olvidado defensor, de la Alhambra, de bu valor artís­
tico y de su historia interesantísima.

X probablemente terminaré estas notas en el siguiente artículo.
E rancisgo d e  P. v a l l a d a r .'

p á s  sobt<e «la fiesta del libfo» (1)

■ El eximio crítico y literato granadino Sr. Valladar, cronista 
de la provicicia de Granada, publicó en esta revista, en su número 
suplemento del 15 de Diciembre, un artícuio; interesante como

(1) Publicamos este interesante artículo no como elogio a nuestro Direc­
tor, sino por. e l  acendrado amor a Granada que todo ól'revela. Desgraciada-



todos ios suyos, ̂ por-;S©i! ̂ reveladores del graa: deseo dê  cnltara ̂ (|tte 
mueve su pluma siempre que la Kaoe correr sobre las cuartillas. 
Nos referimos al titulado La Fiesta del Khto en fiesta que
juzga de una importancia transéeudental y digna de imitarse por
otras provincias. ,

En ella sé regaló a cada niño, como recuerdo de la Fiesta déla 
Raza, veintiCÍDoo ejemplares de cada una de las siguientes obras.
MMmhacho español, por Salaverria, Los Exploradores españoles 
dsL Siglo JPilL escrita por el hispanófilo norteamericano Carlos 

Biografía de Cristóbal Colón, por Vera y otras Obras, 
donadas por el alcalde de Córdoba, entre ellas el cuento oelebiMí- 
simó de Nogales fres cosas del tio Juan, premiado en público 
certamen al que concurrieron muchos de nuestros más reputados
esoritores.;'  ̂ " ■

Pesimista se muestra ePdirector de esta publicación en lo que 
toca a suponer qué la prensa enaltezca y apóye estas iniciativas. Y 
motivos le sobran. Ningún periódico ha puesto un comentario ni
la más parva apostilla a su articulo. Y, sin embargo, los amantes 
•de Granada, los que lamentámos la incultura de los niños grandes 
de hoy, no queremos, no debemos cejar hasta conseguir que estas 
fiestas de tanta transcendencia se extiendan en la medida que el 
Cronista de la provincia de Granada desea.

]Y es tan fácil, tan simpática la realización de esta idea!
La antigüedad de esta ciudad, pues data de- tiempos anteriores 

a la venida de Nuestro Señor Jesucristo, y el paso de tantos y tan 
diversos pueblos por nuestro suelo; la gloria que cabe a nuestra 
ciudad de haber albergado en su recinto a un Carlos V, en cuyo 
reinado se descubrió Filipinas y, anteriormente' a ios ilustres 
abuelos del inclito Emperador D. Fernando y D. Isabel, el lugar 
que cabe a Granadá, aúu en tiempos más modernos én el campo de 

, la literatura y de las artes; todo ello son títulos suficientes para

mente esta revista cuenta en'su ya antigua historia raudaos y m u y r^ ^ o s  
casos de que no se hayan atendido sus modestas y
triste también: que ideas e iniciativas que se desoyeron con 1̂  
ferencia que impera aquí para los nuestros, se enaltecieran después, años por Extraños. Ya lo dijo un grandino, dirigiéndose a 
nuestro di?ector y casi en son de broma: nadie es profeta 
que contestó aquel que jamas lo había Pretendid^... Por ^  
ALHAMBRA mientras viva no retrocederá un paso; sientme adeiasntie. 
qbas gradas a nuestro querido amigo y compañero ¿>r. uamaca.

que esta ciudad dedique a «la fiesta del libro» un lugar en su pro­
grama de festejos.

Cuando un extraño a nuestro suelo ha echado a volar una idea 
de una fiesta, una ¿-ociedad raeritísima la ha apadrinado, la prensa 
la ha exalteeido, las amenas plumas de nuestros escritores la han 
encarecido y recomendado. ¿Seremos tan desa-fortunados que las 
iniciativas de ios extraños a nuestra ciudad merezcan mejor aco­
gida que las emanadas del celo por ol progreso y la cultura que 
mueve la pluma de uno de los más ilustres escritores de la loca­
lidad?

F biíIpk BE LA,'CAMARA.

€ A M T A M E S
Ves que por ti sufro y lloro 

y a malas lenguas lo achacas, 
si tú fueras como debes 
nadie hubiera dicho nada.

Porque tengas mas dinero 
no mires con arrogancia 
cuando pases junto a mi, 
que yo no te pido nada.

Me censiiraH el que quiera 
como a los hijos a un perro, 
no soy amo de mis hijos 
y de mi casa soy el dúeflo.

AI morir se despidió 
de los que tanto quería 
y con labio balbuciente 
«Hasta luego», les decía.

La calle de la amargura 
con mi crujs iba subiendo: 
cuando igual que la Verónica 
tú salistes al encuentro.

El llanto nos acompaña 
desde la cuna a la fosa, 
lloramos cuando naGemos, 
cuando morimos nos lloran.

Tu madre ha de ser mi suegra 
y sus hijas mis cufiadas 
aunque no me quieras tú, 
que mi cariño me basta.

Sancho Panza, poco a poco, 
en su ambiciosa cordura 
sigue al loco en su locura 
y viene a ser el mas loco.

Casilda DE ANTON DEL OLMET,

De otras regiones

1 3 E 1 I ^  G i ^ M I N O
Con el espíritu oxigenado por todos los aix)mas y  sabores de la 

tierra—íbamos, oai’retera adelante, de Valíadolid a Simancas ■ 
apenas si reparamos en que, de cara al yermo de la Historia, dá­
bamos en el rosal de la Le^^enda. Asi, un poco desvanecido por la 
pátina- del tiempo, surgía ante nuestras retinas el pasado;

hierro, san^e, fe...
¡pero líi mirada, y con la mirada el ánimo, se nos quedo cautivo



■rr-
de: la peregrina yísíóh- Frente al derraído lienzo d© muralla del 
Alcázar, s© alza, a unos metros del suelo, borrosa y anónima como
un infolio'del vecino ArcbÍYO, una casa (jue no sabemos si es me­
són o pauerá. Sea lo que fuere, lo cierto es que nada babía en ella, 
por lo'menos en su exterior, que nos impresionara gratamente. "Un 
portalón espacioso, las guijas de un zaguán, el arranque de una 
escalera...i. nada, repetirnos, "Vulgaridad, miseria, tristeza. . ,

■En su dintel se asomaron, curiosas antes los curiosos viajeros 
A—ellas que tantos y tan raros tipos vieron desfilar por el castillo-— 

unas mozas como de quince a veinte anos, mas cerca de estos que 
de aquéllos, b^bíres flores dei ferruño, grises como él. Eso sí; la 
coquetería había prendido en pechos y talles unas galas tan inge­
nuas como melancólicamente vistosas; chales chillones, faldas con 
muchos volantes, y....

¡Oh turbiedad de nuestras pupilas, cegadas por el polvo de la 
llanura! Una de ellas-rostro aguileño, ©sbelta flgui% 
desenfadado—lucía, acaso orgullosa pero si ufana, unas estiradas, 
finas, transparentes, medias de seda ¡Unas medias de seda! Unas 
medias de seda, tan amorosa y afrodisiacamente abrazadas a la 
carne morena, qde daban a la pantorrilla ese ccfchet mundano y 
bulevardiero de las petiies femmes de Eibas, Penagos, Demetrio y 
demás yai/awíw/iówios del lápiz.

De momento, la frivolidad, la gentileza, la gracia picante de 
estas medias de seda nos hacen olvidar los adobes, el rastrillo, la 
cinta plateada del Pisuerga, el Emperador Garlos V, el testamento
de la Eeina Isabel.... todo lo que no sea recrearnos con tan salaz
y estupenda visión.

La 'í̂ isión de la Maritornes con las medias de seda de Claudina, 
en una venta de Castilla la Seal...

Teodobo MUÑOZ OREDO.

LA CASA DE LOS TIROS
La Gasa de les Tiros, es uno de los más interesantes monumentos 

que aquí se conservan y respecto del cuál se ha fantaseado con pro­
digiosa exageración. Extractó de mis estudios y de mi Guia de Gra  ̂

fpáginas 481 486) las'noticias siguientes:
E l primer dato que halló en el archivo de ios marqueses de Cam-

: . ^ ,8 7  —
•potéjar, propietarios del edificio, es de ,1511: un ;m.ém5rial de ua 
alférez, quizá alcaide de la fortaleza, quien antes de mencionar a 
estilo de inventario lo que allí se guardaba (retablos y ornamentos 
religiosos, provisiones de boca y de guerra, etc.), dio©: «Ansi m.is<* 
mo e visto la ciudadilla y  ©I artilleria que Vtra, Alteza tiene en 
ella, y esta es la más fermosa que yo nunca vi; an menester reparos^ 
según va esperimentado por este memorial»,..*—Posteriormente, se- 
g'án, títulos del mismo archivo,^ la citada casa líérteneoió ; a Juan 
de G*ámboaMartía de Aldea, EseribaHD de S. A. y vecino dé Elorrio,, 
quien en 1526 la vendió al Comendador Dil Vázquez de Rengifo, 
hijo de unos de los heroes más ignorados de la Reconquista. En la 
escritura de venta, dice; Las Casas de los Tiros\ y los otros bienes 
y censo perpetuo de la plaza del Atabín (1626), En 1644 se adquL 
rieron seis casas junto a las principales, y quizá es una de ellas a la 
que se llamaba del cubo (o torreón de un fuerte). • ^

También entre los documentos del archivo;' halló referénoias de 
una Antigua mezquita, que debió ser la bendecida con el .nombre 
de Santa Escolástica, y á la cual quizá pertenecieran los retablos y 
órnameníos sagrados que se mencionan en el memorial de alférez 
de que antes habló, puesto que se suprimió dicha parroquia y pa»

, rece; lá'adquirió Reiigifo. . ■ ■■
Del estudio de estos y de otros documentos, puede suponerse qué 

las a las que en otros papeles del siglo X V n  qué
extractaré después, se da el hombre de del artilleria, fue
antes de ser adquirida por ReOgifo una fortaleza árabe de bastante 
importancia^ El hecho dé haberse borrado ios rastros de cómo en­
lazaba la muralla del Realejo con el fueríe y puerta de Bab-Atau* 
win (Campillo), hacen muy difícil una investigación de estos lugares, 
que tal vez demostraría que esa misteriosa casafuerte no era btra 
cosa que defensa de las murallas, y una especie de avanzada de 
Torres Bermejas. '

La fábrica del edificio, nada revela al exterior respecto de *su 
origen. Sencillamente parece una edificación de comienzos del 
siglo XVI, con marcado carácter mudejar y algo del Renacimiento. 
—El ilustre Pí y Margall en los Recuerdos y halle zas de España 
(tomo relativo al reino de Dranada), fantaseó un tanto acerca fie 
éste palacio, como los que le precedieron y siguieron más tafde 
y  dice que la casa perteneció a los infantes de Drenada y supone



^ue Iu4 consliruida cqiiio palacio y ooavertida en baluarte después, 
pero su desoripciÓE es concreta y da idea bien aproximada del 
edificio.: «Alzase—dice—en el fondo de ama plazoleta un palacio 
sonabríOj cuya fachada no adornan más que tres grandes argollas, 
cinco figuras sostenidas por toscos pedestales y unos antiguos mos­
quetes que asoman entre anchas almenas Cerradas en forjna de 
ventanas. Tiene e i portal pintadas en el techo luchas de fieras y 
monstruos que sólo pudo abortar la fantasía-entallados en el salón 

, principal en hermosos, casetones, bustos oubiei-tos decoro y  de co­
lores, que imponen por su aspecto severo al que penetra en tan 
grandiosa cámara; casi todas las paredes son de sillería; casi todo 
respira no sólo niajestad, sino misterio. En el interior, ©n el ©xte» 
riorten todo @3 singular y raro este palacio; los bustos son los re­
tratos de personajes célebres, las figuras de la fachada heroes can­
tados por Homero y dioses del antiguo paganismo; las argollas, 
aros de hierro con poóticaa leyendas colgados de otros tantos cora­
z o n e s y  pregunta luego qué enigma ©ncierwxesas mudas pie­
dras y si las figuras son símbolos o hijas del capricho.

Que algo tiene de misteriosa esta casa, es innegable, pero se 
han recargado mucho los colores del sombrío cuadro. Todo ese 
misterio, tal vez, se reduce a que después del casamiento del nieto 
de Cidi Yahia con la hija del comendador Bengifo se unieron los 
lemas de una y otra familia, y al reformarse la casa fuerte se ins­
cribieron en las argollas, corazones, aldabas y espadas que decoran 
la fachada del edificio; esos geroglíficos que combinados con las 
palabras, quieren decir: El corazón manda: gente de guerra, ejerotta 
tas armas f—el corazón se quiebra hecho aldaba ■ llamándonos ala  
batalla—aldabadas son las que da Dios y las siente el corazón.

En el interior del edificio consérvanse restos muy intetesantes; 
la escalera primitiva, qUe está a la izquierda del patio, tiene cierto 
carácter árabe, y ío que ahora es bodega, es seguramente parte de 
un antiguo camino subterráneo, cuyas comunicaciones se ignoran. 
La habitación más interesante es la sala del gran artesonado, que 
en el documento del siglo X V II desígnase con el nombre de cuadra 
dorada, Este documento honra a los G ranada Reiigi£o:júzguese por 
este párrafo:«Digo (el mayordomo de aquellos), que en la casafuerte 
del artillería, que mi parte tiene enfrente de San Eranoisoo de esta 
ciudad de Granada, tiene pna cuadra dorada que llaman de los Be-

- m -
yes y Personas señaladas, en artesones de nogal, labrádas las figu­
ras y doradas en talla y al pie de cada una, obro artesón donde está 
escrita la más particular hazaña de cada una, y porqhe algunas 
letras se van borrando con el tiempo, pido y  suplico a V. M man­
de que Mateo Montero de Espinosa, saque un traslado d© todos los 
dichos letreros» ete, Gumpliéronse los deseos del noble Granada, 
y abierta la sala, «lá cuai tiene un balcón de hierro a la calle 
sobre la puerta principal», y previos los trámites de rúbrica, se 
sacó el traslado (l).

Según el referido documento (de 13 de febrero de 1628), hay 
en el techo 32 letreros y 16 retratos, entre ellos los de Alonso de 
Granada (el hijo de Gídi Yahiá), Juan Vázquez Bengifo, ©1 Gran 
Qapitán, Iñigo López de Mendoza, Carlos V y la emperatriz 
Isabel, los Beyes Católicos y otros personajes insignes.

El techo de la sala está formado por grandes vigas que sostie­
nen artísticas zapatas, en las que hay esculpidas cabezas d© moros 
y cristianos. Ep las vigas, a lo largo, dos grandes mandobles casi 
unen sus puntas en el centio, dividiéndolos un corazón. Las hojas 
tienen grabados los motes, el (corazón) manda: el (corazón) me 
fecit.—Cerca del tocho, y en el centro de los muros, hay cuatro 
grandes relieves de piedra con ios bustos de Lucrecia, Judit, Se­
miramis y Pantasilea.

El texto de las inscripciones que ilustran los retratos d© los 
héroes de que he hablado antes, es curiosísimo: júzguese por la 
del padre del comendador Bongiib: Juan Vázquez Bengifo, «peleo 
tanto un día contra los moros en el arsenal de Málaga, que noti­
ciaron al Bey que habían visto a Santiago y por las sepas que le 
dieron se halló el Bey ser Bengifo»...—Las puertas de la sala son 
notabilísimas, así como otras que pertenecieron a esta casa y con 
, las que se construyeron dos muebles.

El techo debió de labrarse antes de 1630, según se desprende 
de las inscripciones de los retratos. Es una obra de importancia 
para la* historia del arte granadino.

Conservábanse en esta casa, además de lo referido y del inte­
resante techo del portal, cuyas vigas tienen pinturas muy notables

(1) De iodos estos documentos se han extraviado muehos, a juzgar por 
los que los marqueses han donado al Patronato de Generalife conforme a 
cláusula 3.* de la transación del pleito de 1824.



de lachas de fieras y ammales sirabdlioos; iin teoho  ̂ lace­
ría procedente de la casa de los Infantes, an pavimento de primo» 
rosos azulejos de artística traza y una rica espada atabe parecida a 
la que .posee el.marq ués de Vilaseca en Madrid, y  que,según docu» 
mentos del archivo dicese perteíieció a Boabdil^ La vaina es mag­
nífica y parece obrq posterior a la reconquista  ̂ -  _

G-racias a los trabajos y gestioneB de la Gomision provincia _ e 
Monumentos, la Gasa fie los Tiros fuó declarada
tico en 1919, conforme a ios preceptos de la moderna legisla i .

, ' ■ ': y: • ' ■ .Francisco DE P.-VALLADAR.

Matemáticos iranadinos ie  la época mnsalmaaa .
Los brillantes estudios históricos qne en la no table resista L l At- 

hambsa publica su laborioso director y querido amigo D.Franeisoo e 
P Valladar, llaman la atención dé cuantos tienen ooasion de leerlos, 
por lo que ya muchas veces le be dado mi entusiasta enhora- 
Lena, que no me canso de repetir, pareoiéndome oportuno hacerlo 
una vez más. al remitirle estas onartillás que son extracto de una 
brillante memoria de D. José A. Sánóhes Pérez, premiado por la 
Beal Academia de Gieucias exactas, físicas y naturales.

Es referente dicho escrito a -los matemáticos árabes que flore­
cieron en España», y como quieia que en lo relativo a pmnoias 
exactas se había colocado nuestra nsoión en la época musulmán 
la cabeza de la cultura mundial, descollando Granada entre los 
focos del saber humano por sus famosas Escuelas, parece han e 
tener cabida en la citada revista algunas de las indioaciones con e-
nidasen el folleto a que aludo, por lo que me permito exponer a 
aunque sea muy ligeramente, concretándome en este extoactoa las 
personalidades de algún relieve que han nacido o viVi o ê 
Lblación qne para mi tiene tan agradables recuerdos, y que me
honró nombrándome su hijo adoptivo. t

Voy al asunto, y‘ empiezo por la manifestación de haberse sen­
tido en el mundo entero la influencia de la civilización hispano- 
musulmana, siendo la mejor prneba de ello el sin número de tra- 
dnoeiones latinas de las obras que en España se publicaron, y es de 
notar que en el siglo XV se dejaba sentir todavía la influencia de

(1) Ni el techo ni la espada se han comprendido en la transaeión.

— ""
los árabes, pero que con su desaparición se anuló casi en absoluto 

í nuestra cultura matemática, como si esta hubiese formado parte 
de su ajilar, Aquella civilización se perdió por completo en los 
desiertos de Africa, sepultándose en ellos la brillante tradición 
científica de los árabes.

Pero en ios siglos posteriores aí XV, parece que una misteriosa 
barrera había separado a Espafia del reato del mundo en cuanto a 
la exteriorizaoíón de los estudios matemáticos, que en Europa 
seguían sin cesar la marcha iniciada en nuestro país, llegando 
hasta a olvidarse los nombres de los españoles que fueron verda­
deros maestros de dicha ciencia, si bien sea muy grato consignar 
que ha sido el gran Echegaray el restaurador de nuestro poderío 
oientíñoo, cuya labor siguen con ahinco otros hombres ilustres que
hoy llaman la atención por sus profundos'estudios, dé los cuales 
es manifestación real y la mas inóderna, los de «la relatividad» 
explayados por Plans y Cabrera en'intéresantes folletos y  confe­
rencias.  ̂ '

Para la exposición de los nombres a que lie aludido, o sea los 
que puedan considerarse de mundial reputación, habré de coheré- 
tarme a Granada, como antee hé indicado, y emplearé el orden cro­
nológico, á’unqué no áea éste precisamente el que se sigue en el 
trabajo que sirve de base a estas noticias. La cita se iniciará con 
el nombre vulgar y el mismo que en el libro citado tiene su bio­
grafía.

Siglo XV
Benai^amk el Muhandis (59)—Famoso geómetra nacido en Gra­

nada el año 980, cuyo nombre era Abulcásirn Arbag Abenmóhá- 
med el Garnati. Fue un verdadero genio matemático tanto - en 
Aritmética y Geometría como en Astronomía, cuyas ciencias 
explicó en una escuela establecida por él en dicha población. De­
mostró también ser muy experto observador de ios fenómenos 
astronómicos.

Multitud de obras debe la ciencia a éste notable profesor, ha­
biendo sido algunas de ellas dedicadas a la Astronomía. El fey 
Alfonso el Sabio en sus estudios y publicaciones siguió los libros 
de tan eminente astrónomo, que murió en 103é en la misma pobla­
ción a los 56 años de edad.

■ Es de notar que uno de los libros de Benasamh- que él titulaba



!«Libr9 de los;planetarios», en gne trí|zaba el pprso de cada pla- 
ll©íâ  fllé mandado trado-cir por diolio Rey, arreglándolo y denomí» 
nándolo «Libido de los instramentos de las láminas de los siete pía»
netas». . .....

Seguramente fue diobo sabio uno de los^ne mas contribuyeron
a la fama mundial gue adquirió España en ¿iclia ©poca, porque ya 
al final del siglo XI y muy especialmente en el X II, venían desde 
los mas remotos países hombres de gran talla científica a procu­
rarse versiones de los Hbros que en nuestro País se publicaban.

' Siglos XI y XIÍ
El (16) —Nacido en Játiva el año A060, estudió con su

padre y con Abemljair, entre otros. Residió en Granada donde 
aprendió la partición do herencias,y la Aritmética, llegando a ser 
uno de los mas ex.Q6lent©5 oonQoedores de la literatura y de las 
pienoias matemáticas. Murió en Granada en 1141,

(147)—Fue uno de los , mas grandes filósofos espa­
ñoles, siendo su verdadero nombre Abubóquer Mohámed Ben- 
y.ahya Benelsaig. Nacido en Zaragoza hacia los años 10S6 y 1090, 
residió bastante tiempo en Granada, dando pruebas de su gran ta­
lento .tanto en medicina como en matemáticas y astronomía, y 
constituyendo una gran figura en la historia de la filosofía es­
pañola.

De Avempace.se dice que fue el primero gu© vió lo inverósimil 
del sistema de Tolomeo, si bien s© otorgara después esta gloria ,a 
otros, pero lo cierto es que la critica.suya evidenció que la hipó­
tesis de Tolomeo no estaba conforme con los principios físiops y 
las teorías de Aristóteles.

En las biografías de este sabio s© dice que dejó escritos 24 tra­
tados de filosofía, medicina y otras ciencias, y numerosos, escritos 
especiales^ citándose también una curiosa anécdota que es la si­
guiente: Sabía Avempace que iba a haber un eclipse de luna en 
ocasión en que se murió un amigo suyo, y ia noche que lo velaban, 
compuso unos versos a la Euna.invitándola a que se eclipsara en 
señal de duelo, con lo cual produjo el asombro de ,la concurrencia.

Haehnáfih (8) —Nacido en Granada el año 1096, aprendió ma­
temáticas con un discípulo de Avempace, llegando a conocerle los 
judíos y cristianos como uno de los mas grandes genios de la 
época. .Residió también en Baeza y Murcia donde murió en 1175, 
dejando escritas varias obras de lógica y matemáticas.

, siglo .XII.
G^fiqui ,{121) Su nombre es.Abalgualid Benhosein Ab©»zeid 

el Gafiqui. Hijo de uua ilustre familia de Toledo, nació #n Grana­
da donde desempeñó cargos piiblicos, siendo hombre de grahd^s 
conocimientos en matemáticas. No se conocen mas datos biográ­
ficos. Murió en 1192,

:SgIos;XH',y.:XaiI :
Benaicátib (99) Nacido en Granada, su nombre era Abuabdaia 

Mohamed Benabderrahman, siendo conocido como gran matemá­
tico y distinguido arquitecto. Fué inspector de edificios en «.esta 
población, en la que construyó un magnífico edificio para Sala de 
tribunal, contribuyendo además con 4009 dinares de su particular 
peculio, a la construcción de un puente sobre el Genil.

Murió en Granada en 1210, dejando escritas des obras d© A rit­
mética y Geometría. ‘

HioAiaDo ARANAZ.
{Comluifá)

E31 G -eneralife y  SUS con torn os
■, , , . " ' ■ '

Oon toda intención, lo confieso ingenuamente, dejó sin mencio­
nar en mi anterior artículo el estudio El ̂ propietario de GoneraHf e, 
que escribí en 1904 y publiqué en esta revista (nfim. 149 y si­
guientes) en dicho año, ilustrado con grabados y un curioso cro­
quis del palacio y su entrada frente a la torre del Oadí. En el nr»* 
tÍQulo V de ese estudio (pág. 221 y, siguientes), hállase lâ  descrip­
ción de la primitiva entrada y el croquis o plano referido. Ese 
trabajo,—¡que considero como el .comienzo de mis investigaciones 
acerca de Generalife y que está .tomado de mi libro inédito ̂ y sin 
terminar titulado Generalif e: Los Granadas y Venegas,.y ha, servido, 
como mis otros .estudios referentes.a la Alhambra, el ,Albayzíny..a 
Granada, en .general, publicados en esta revista, para que lo,s des­
ahogados que se aprovechan de lo ajeno sin .citar su procedencia., 
para escribir (!.) libros, publican y ganan dinero y a.un renombre 
con ellos, —está complementado con otra sucesión desarticules inserr 
tos también en la La Alhaĵ ua pero ya .mas conocidos, pues 
buena parte de ellos los reprodujo 4* prensa .de Madrid, en 490.7,
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cuando por una circunstancia éSpeéiaí se saco del olvido el pleito 
péndiént© entre-el Estado: : y' el Mat^uesado de' GampotéJ ar - y que 
filé transigido el pasado año, según un Real: Decreto de Agosto 
de 1921.

He consignado estas anotaciones por si son de alguna utilidad, 
pues en ese estudio de 1904 se hace referencia a curiosisimos do­
cumentos del archivo de Cámpótéjar y del de la Alhambra y a 
libros e impresos no muy corrientes. Oonyiené anotarlo todo 
puesto que ello ha de servir para las investigaciones que: tenemos 
en proyecto, a fin dé dilucidar ooñ esos documentos y otros que 
aun permanecen inéditos, cual era la disposición primitiva del Pa­
lacio de Heneralife y sus Jardines— 08 innegable que, se han ope­
rado allí trasceadentales transformaciones que tal vez resulten 
explicadas en breve plazo;--—la de la Sí-ZZa áeZ Afow o Cerro de 
Santa Elena y la d© ¡(?s Ah'xare.9, todo lo cual ha de set de verda­
dero'iutéréS e importancia.

Oontreras, en su hermoso libro Monumentos im&#iconsagró un 
notable capítulo al Generalife y Los Alixares (págs. 321-330) y 
como en todo lo que a arte-árabe se refiere se anticipó a la crítica 
de SU tiempo. Júzguese por estas líneas; «Antiguamente existía la 
comunicación directa entre la Allíambra y este palacio (Grenera- 
life) por la Puerta de hierro y una senda angosta que hay enfrente, 
abierta entre líneas de rojos murallones que se hicieron para sos­
tener el terreno inclinado. Una puerta árabe primorosamente labra­
da de jairas y alicatados, hoy en desuso, que se halla en el jardín 
bajo de este sitio de recreo, da paso, subiendo una estreché esca­
lera, al'vestíbalo del dilatado paitio que precede a las escasas habi­
taciones qúe conserva de ios tiempos agarenos»... (pág. 321).

A su tiempo, he de mencionar las curiosísimas investigaciones 
que Contreras consignó respecto del Oerro de Santa Elena y de los 
Alixares, ayudándose de los libros de Marmol, Pedraza, Nava- 
giero, Marineo Siculo, Martínez de la Rosa, Alcántara, etc., etc., y 
de los datos recogidos por el mismo y por la Oomisión de Monu­
mentos; y deduciendo de todo ello, lo que al fin quedo demostrado 
cuando el Ayautamiento adquirió para ensanche del Cementerio 
los terrenos que desde entonces se llaman do modo claro y contun­
dente Los Alixares\ esto es: que eran ciertas en todas sus pintes 
estas lógicas dédacoiones: «Seguimos ia direocióñ de lé cumbre da

m
la monfcaña—dioe—hacia el AlgibeideOa Lluvia, y. por loque; des- 
Gübrimos,i sostendriamos que; este e ra : el sitio de los palacios de 
par-Alarusa. o Darlarosa j  ; que los. Alixares. debían hallarse en 
otro lugar. Opn efecto, descendiinos otra vez donde hoy se halla ©1 
cementerio, y a su derecha, vueltos hacia la Sierra Nevada, subi­
mos a una .pequeña altura o puuto avanzado sobre el valle del 
Henil, desde donde se descubren hermosas vistas del la:dp tamhióu 
de Sierra Elvira; lo cual concuerda con el texto de. la historia de 
las guerras granadinas, y con el pasaje referente a las cúpulas de 
los Alixares, que se descubrían desde la citada Sier.ra^-(pág, 3-j8).

Perdónenme la digresión que he considerado de interés, y cqn-- 
tirmeíqos, valiéndonos de los libros qqe antes mencionó y .de curio­
sos documentos que tengo en, estudio, la descripción del patio del
Estanque o de la Alberca, y de las transformaciones que ha eu-- 
frido en sus dos frentes, en las galerías de sus lados, en su entrada, 
en eiestanqw, enfodp él«.7r--,Y,,.,

nos G{?ñBflDOS DE ESTEUÜPEtíO
La Patrona ele-Ouadix '

Muy cerca de las nieves de Sierra Nevada, en unas prominen­
cias o cerros que se destacan de la hondonada que en épocas de 
íormaoión geológica determinaron los' arrastres de las aguas, está 
situada Giiadix la sucesora de Aoci o A qcís, la evangelizada por 
San Torcuato jefe de los siete Varones Apostolices ordeñados en 
Roma y enviados a España por San Pedro, la que en algún tiempo 
fue corte de reyes, la que hoy continúa siendo sede episcopal, y la 
que, sobre todos los timbres de su gloriosa historia, no menos inte­
resante por poco conocida, se complace en colocar su tierno afecto 
y su acendrada devoción a la Santísima Virgen María bajo el título
o abvooaoión de las Angustias.  ̂ _  ̂ ,

Debemos reconocer que, aparte de que esta devoción pudo 
sembrarla aquí el mismo San Torcuato, como en Q-ranada San Ce­
cilio, y que ia misma Virgen fomentó con su aparición en Granada 
a dichos Varones Apostólicos cuando estos se hallaban en situación 
sumamente aflictiva, (1) Guadix ha tenido la suerte de poseer una

í l l  Anterior esta aparición, a la verificada en Zaragoza según la M. 
AgreL, y realizada, según hipótesis, del sabio yD; Maximiano Fernández del Rincón, en el mismo sitio que hoy ocupa el
templo de la V. de las Angustias en la Carrera de üeml.



pifódigioÉS íéprciserttacMn ártístiba' (íé laf Angustias d© Maria al 
|íid de íá crtiz, obli ©1 ©adáver de sü divino Hijo ©n el regazo* en 
tííiít éscUltata de tinéritó* tatt e:^cepcitíiial, ^tie, a falta de doonmen» 
tbS gtié mamfíesten sa origen* íia lieclio ereer a algüno fu© era 
ófóírá de SalbiHo, atüiqtie parece lo mas probable qae sea de autor 
gránadiño. Esta im á^ú  se encuentra en la iglesia llamada desde 
tíñ principio de San José, conocida vulgarmente con el nombre de 
San Diego, la cual perteneció muolio tiempo al convenio de frailes 
alcántarinos y boy a las Religiosas de lá Presentación.

Pata bablar de esta imágen dignamente era necesaria la pluma 
de Un Alarcón o de un Mira de Mezcua, aunque a cualquiera de 
menos talla literaria que ellos cedería yo ©i gran honor que me 
dispensa ©1 director de La AnfíAMBUA, uniendo mi insignificante 
firma al grabado que representa la Virgen dé las Angustias de 
Hñadix, ái bien a nadie cedo el puesto en cuanto á la admiración 
que me produce, devoción que le profeso y agradecimiento sin lí*- 
mites que debo a la Virgen.

La imágen representa a lá Virgen Santísima sentada en un 
risco al pie d® la cruz, teniendo el cadáver de su divino Hijo Jesús 
recién descendido del sacro madero y atrae por su gran realismo 
histórico y místico. En aquel rostro bellísimo y virginal se ve 
perfectamente retratada la pena y angustia mas inenarrable con 
la prudencia y resignación mas cristiana. Parece verdaderamente 
qUe la Virgen, fija en el Hijo sus hermosos e inyectados ojos enro­
jecidos por el llanto, los labios contraídos por el dolor, con la 
mano izquierda bajo la cabeza de Jesús y la derecha señalando al 
mismo, está diciendo a quien contempla esta singular escena: 
«Mirad y ved si hay angustias que a la mia se iguale»; y dice a la 
humanidad pecadora; «ved aquí vuestra obra, ved aquí los estragos 
que vuestros pecados han hecho en el hombre mas santo y mas 
inocente».

Observando la escultura desde distintos puntos, sé descubren 
en ella nuevas bellezas y perfecciones, y, contemplándola con fre­
cuencia y detenimiento, se penetra al ánimó de la pena mas honda 
y la contrición mas profunda y se sienten deseos de ser buenos 
para no aumentar las amarguras de nuestra Angustiada Madre.

Lá devoción extraordinaria que en Huadix se tiene a la Viigen 
d© dan Angustias fundamentada también en los innumerables fa­
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vores particalares y generales que de ella ha recibido, se yiene 
manifesbando desde anfcigao de varias maneras que sería muy lar» 
go enumerar y describir. Basta decir que desde 1817 está estable­
cida la tercera Orden de Servitas que celebra sus cultos todos los 
viernes del año, y que en 1906 (22 de Agosto), S. S. Pío X  la declaró 
Canónicamente Patrona-de Q-uadis:, No era esto bastante a satis­
facer la devoción entusiasta de los gukdixeños' y en el 1919, el 
Exorno. Sr. Obispo D,- Tinióteo Hernández Malas, interpretando 
los mas vehementes anhelos de todo el pueblo acoitano, lanzó la 
idea 0 inició el pro3moto de la coronación canónica de dicha artís­
tica imágen, lo que estaba ya muy adelantado, y construida la co­
rona en los talleres de D. Pelix Oranda de Madrid, pero el gran­
dioso proyecto quedó suspendido por la muerte de dicho Sr. Obispó, 
y por lo tantó aplazado hasta que la diócesis de Guadix cambie 
sus negros crespones do la viudez por las galas nupciales; esto es: 
büahdb ocupe la sede el nuevo Prelado que con tanta ansia espe­
ramos»

Onadix 24-á»22.
A. SíEEEA, Pbro.

El Cristo de Nador

En el húmero 617 de esta revista (30 Eneró 1922), hemos tra­
tado detenidamente de varias obras del laborioso y notable escul­
tor granadino Navas Parejo, entre ellas del Cristo dé Nadar, áe la 
cual publicamos ahora un primoroso grabado. La carta dirigida al 
artista por la ilustre esposa del alto Oomisario general Bereñguer 
que hemos insertado en el referido número, y el telegramá de feli­
citación del general a Navas, son dos documentos de que puede 
enorgullecerse ei artista. Gomo el Obispo de Fessea dijo a la dis­
tinguida dama, la inoiágen del Eedentor es una preciosidad que se 
aparta de lo corriente. Nosotros agregamos, que ese Cristo evoca 
en la memoria de cuantos le ven las obras admirables de nuestros 
grandes artistas del siglo XVII. Navas ha estado inspiradísimo y 
esa .esoúltura demostrara siempre no solo su genio de artista, sino 
BU admiración y su amor a ia escuela española que jamás deben 
de olvidar nuestros escultores,especialmente los andaluces,pues en 
Andalucía se desarrolló aquella con el predominio que otras regio­
nes no pudieron conseguir;—V,
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Be los Tlejos pBefas
<1)

Genim ilustres de la edad pasada: 
sin aue de gala os sirva ,̂ l¡,de íausto  ̂ : ■
que'eS nuestíá hiMória pata líii sagrada,
gustosa recibid este holtícaiisío .
que ofrece upa mujer a vuestra espada. , - 

’ ' ' '  . 0QUQRES A1^4EZ :̂DE

r >  ~E R  ' T . e  '  ̂ ■
El 'certamen 'de la  Económica,^̂ -B3 may interesante en 

torire a«s aepentos y yspeoialnreoto en'4  artistioo. Efe aqu. los prm-

Srootón ter'cara: Tema l."-Eeprqancción^.fo^^^^
de la.pnerta árabe de la Alhó,rdigagWiÍa (eb Corml ôl ,CarU^ 
■y proyecto de.reatanxación. Terna 2 .“-^UetaUode prnamentauóp 
coLorpentina o con algún mármol de S.erra Nevada.

Sección .qnarta: Bellas Artes: Toma l.-'-Arquxteotma.-Pro.
yeoto' de casota 'o paestos artísticos para la
Ío_Escultura.-Proy60to o boceto en escayo a de “
Alonso Oano, Tema 3.»-PiútMa:-Golección dibnjada » l^“‘“áa
le  reías balcones n otros, ofeietos.artísticos de hxerroa..granadano8.

'¿mas gene,alea:,'1.» fotografía: l - ; W e f í a s  con_nue^ 
puntos-deyiata de,-ppisaóes granadinos. 2. -Retratos,3.

‘‘  ̂t^ m s lc a :  Tema 1,0 Ooro para niítas a tres o c u ^ c  voces 
con extensión prudencia!, letra de libre elección. Tema 2.̂  Qngen 
de los cantos populares audalnoes. Su estudio y vicisitudes.

S  vmdaderLente lamentable que este certamen se anuncie 
con tan breve plazo de presentación de trabajos. Todos estos temas 
necesitan más de seis meses de..investigación,y
a citar los principales de ellos: la Oasa o Corral del Carbón Tiene 
dos aspectos, por lo menos; el averiguar la antigua I

. Palacio a que pertenece el pabellón.que sirve aotualmente de en

j Í M X s t S s - o ^  á t r ^ í a  K a ie^ ^ líu ^ V L clT e'líiíf.
pr.onceda (?Jt y  al otro no le vi bien , .

porque se tapóla cara*.

I

trada-’y  <|:b.b' dab,a'a:los:'|arfitteS'qú0‘.mai^ •el''río Dftfrd, y la 
diaposición de! Gorra! de Comedias i^ae-en el patío del edificio está- 
vo esfcaMecido desde la priiBera mitad del siglo, X TI.

lia colección de dibujos de hierros granadinos será muy difícil 
de.rettairi pues Ida balcones, rejas^ veletas, cráoes y objetos artís­
ticos do 0 rafitda.'forman parte hoy fie notablés eoleceiones, sin qüé' 
conste siquiera su procedencia. Es necesaria una pacienzuda invea*̂  
tigacióa^queaería por'OÍBrtotínter^'»ntíMma.:V\ ■ ■

■ «El*origen, de los-canfeoapopulatesandaluces: su estudio y vloi»; 
BÍtudes», es* una;, obra magna de investigación, ■ El"q.u6‘ ,'0etas Hneas--- 
escribe.ha,-desistido :de "proponer el anuncio • do' un* Gertamenv-resw.., 
peetoi.'dei,éantos, popularesi.a:una; distinguida. Asociación .ártístioa,.. 
teniendo én cuenta el; poco tiempo que falta para las fiestas del 
Oorpus y otra/razón de itaportancia: que ose estudio íreprosenta un 
gasto de oonaideracióni He aquí* los temas que habíamos fedactadó- 
y que recomendamos a las Asooiaoiónes que de la música se preó^ 
capan:

1 , ®—Ensayo de un estudlO-histórico criticó de los cantos po  ̂
polares granadinos, señalando las influencias recibidas y las que 
nuestros cantos han podido próduoir;. especialmente en los tiempos 
conocidamente históricos; las hondas perturbaciones sufridas en 
toda, la provinciavpor la expulsión de los judíos primero, y las de 
los;moriscos después, hasta venir a la época actual;

Este ensayo debe referirse a' toda la provincia.-
2. ^-—Colección de cantos recogidos en las distintas zonas de' lá' 

provincia- escritos en notacién moderna, armonizados o sin armo­
nizar, eiiustrados connotas de su, procedencia, época, modifica' 
oionesj elo;

3.0—Colección de-bailes populares recogidos también ehUas 
distintas zonas de la provincia, escritos'en notación moderna, armo­
nizados o sin armonizar, e ilustrados c.on notas, de su procedencia, 
época,.medifioaciones, instrumentos con: que se ejecutan, número 
de.!bailadores, etc;

4.®—Los cantares y-tonadas de los moros-granadinos, que se 
conservan 'en TIémcen.—Cantores }. músicos.

Oreemos que, estos ternas, bien investigados y definidos,- serían 
dq.verdadera importancia ,para-el estudio de nuestra múeica popu­
lar interesantísima.
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■ El.CaintóE::de la.Y Irgeii-delas Angiistias.'-—En el:próximo 

número trataremos Úe esta kermosa obra! que han dirigido los no­
tables artistas Sres. Willienmi, arquitecto, y í3-arnelo, escultor, 
ijemos recibido una curiosísima Memoria, los trabajos realiza­
dos, redactada por el Go misario de las obras Sr. López-Barajas y 
Damas, tesorero de. la Eeal Hermandad de Nuestra Señora de las 
Angustias.  ̂ ^ :

El imaginero Luis, de ¥icente  —Es'de .grande interés el su-, 
plernento publicado por la Gaceta del Sur, dedicado a ; enaltecer, 
como se merece, la .obra del notable artista granadino : Sr. de ÍFi“ 
oente: las «añdasTtrono» que ha construido, mediante concurso, 
para la Virgen de la Esperanza que en Málaga se venera. El> joven 
artista une a su inteligencia y amor;el arte modestia suma y un 
decidido afán por el estudio y el traba]o. Málaga ha hecho j usticia 
ali elogiado - artista do cual debe producirnos verdadera satisfac­
ción, El suplemento contiene intéresante texto y buenos ¡grabados 
representando distintos aspectos del trono. Enviamos nuestros plá­
cemes cariñosos al afamado artista:—V. . ~ „

flOTfiS SlBlilÚG^ApiCHS
Biografías de matemáticos árabes que florecieron en Éspañá; 

por José A. Sánchez Pérez (Memorias de la R. Academia de Cien­
cias). Acerca de este notable trabajOj.hemos comenzado a publicar 
en este número una interesante nota bibliográfica de nuestro sabio 
amigo el general Áranaz, a quien damos gracias por habernos hon­
rado con esas eruditas cuartillas’.

■ Historia de España, tomo II, por José Palanco Romero. Tenemos 
en estudio este hermoso libro al que hemos de consagrar la atención 
que merece, y aun nos permitiremos copiar algún fragmento. Ya era. 
tiempo de que se escribiera nuestra historia ilustrándola con docu­
mentos e investigaciones, serias.

Cancionero musical popular españoly tomo III, por Felipe Pe- 
drell. Como los tomos anteriores és este Un verdadero tesoro de eru­
dición crítica e histórica. Referente!? a Granada, publica el romance 
Paseábase el rey moro, música de Fuenllana y otros de Juan del Gu- 
zina. Verardi, etc,, algunos anteriores a 1492, Trataremos de ellos.

Discursos en ía R. Academia de S. Fernando: De presentación 
dcl gran escultor Inurria por el ilustre crítico y colaborádor de esta 
revista D. Narciso Sentenach, De recepción del notable -artistá Alva- 
rez de Sotomayor, que desarrolló el importante-téma «Nuestras rela­
ciones artísticas con America». . ’

— 101:,—
Dos preciosos libros de nuestro siempre querido amigo v cola­

borador Cansinos Assens: El movimiento F. P. y Sevilla en la 
literatura: las novelas sevillanas de José Mas. Como todos los suvos 
estos libros de Cansinos han tenido un justo y verdadero éxito.—-- 
Traeremos de todas las obras mencionadas en estas notas.

Bmstasi Boletín de la M Academia de la Historia, Abril Entre 
otros muy notables trabajos, publícase, un Documento ^en el cual 
consta que el meJebre poeta cordobés y racionero de la iglesia Ca­
tedral de Córdoba, D. Luis de Góngora y Argote era aficionado a los 
toros.,.., por lo cual «fue condenado por el Sr. Obispo en cuatro 
ducados para obras píns*.~~Arquitectura, Marzo. Es muy intere­
sante este numero..Continúa Torres Balbás, tratando de los monu­
mentos desaparecidos. de Bellas artes, Numero dedicado a
la bemana banta, miiy hermoso e, interesante.
_  —Hónranos con su visita y canje, el Boleiin de la Comisión de 
mouumeníos de Cádiz que contiene curiosos trabajos, v la primorosa 
revista El monasterio de Guadalupe. Este envío es de importancia, 
pues nosTavorecen con todos los números publicados desde Enero de 
de 1921 hasta Marzo de 1922 Los trabajos y grabados referentes a 
las miniaturas de los libros de coro del convento; a la historia de la 
música en Guadalupe, a investigaciones históricas y . artísticas, solí 
mu^notable y de grande interés. Ya trataremos de ello.

 ̂ Lope Losa, Marzo.—-Cazaban, el erudito y buen amigo
Cristo de la Espiración / a  su cofradía 

( glesia de S. Bartolomé). lista admirable escultura de autor igfno- 
rado, perteneció al conye.nío de S, Francisco según se cree, pues la 
historia medita que de ese Co.nvento poseemos 'nada dice ni de la 
imagen ni de la Cofradía. Prora.etomos al amigo Cazaban continuar
el estudio de esta curiosísima cuestión. También hemos de estudiar

socorrieron los caballeros de Alcalá la Real 
Quesada, que defendió a Alhendín», importante 

investigación del erudito Marqués de la Herraída.
Bevista castellana reaparece en. Marzo y contiene interesantes 

trabajos entre ellos el titulado «Folk-lore hmgeXés.— Boletin de la
K. Academia gallega. Abril, digno de estima por su acendrado amor 

l e g i ó n . - - Zuda, Febrero-Marzo. Es muy intere- 
santo el estudio historico «Tortosa en la correspondencia de Napo-

^  notable y último retrato del
fnnlf Bedrell—P m ’íifa española. Abril.
Continuae interesante estudio «Alejo Fernández Alemán, el gran

Dedicado a la Serian" 
L r  /  P*'«yosos grabados. Lo mismo hay quedecir de La voz de San Antonio: es muy hermoso.

espues de lamentable ausencia, hemos recibido los números de
io. H, ''S de Marzo y 5 y 19 de Abril, y
IOS de IS/xavo Mundo oorrespondiéntes al 17 de Marzo y ? y i r  de

~ "TT..rMninnim



Abril; Son como siempre preciada demostración de buen gusto y 
exquisito arte, y es de lámeníar que no podamos nunca dedicar ordC' 
nada atención a estas revistas.—De Alrededor del mundo tan solo 
han llegado a esta casa desde hace más de dos meses los números 
de s y i;? de Abril.^Otra reconquista; los números extraordinarios 
de Primavera y el de i 5 de Abrii de La &emana gráftoa de Sevilla. 
Son muy hermosos e interesantes y entre las.informaciones gráficas, 
contiene el segundo dos grabados relativos al hundimiento de la 
casa número 36 de la calle de Goraérez.

—Merece elogio sincero el número de Granada gráfica^ respec- 
tivo'-a Abril.’\ '

—Enviamos nuestros plácemes a La Correspondencia de España 
por la publicación de la fáraosá novela de Fernández y González 
Losmonfies de lasAlpujarYa8, l&. mm QmOQAOuB.i\tQ̂  de seguro, de 
las que éscribió ei inmortal novelista, Como ei popula®-periódico 
dijo ál áñiinciarla, «en ésta admirable obra, en la que el interés y la 
emoción se acrecientan a medida que se avanza en su lectura, hay 
conmovedoras escenas caballerescas de amor y de misterio». Hay 
que agradecer mucho que se haga justicia, aunque sea fuera de 
aquí, á los hombres que inmortalizaron la fama de Granada, de-su 
hiátoriá y sus tradiciones,

—En el programa del ciclo de conferencias del Instituto francés 
en España, para este año, anúnciase una  ̂ con proyecciones, de reco­
nocido interés, en que se desarrollará el tema «Dos viajeros franceses 
en España» por Mr, Henri Meriméé, director adjunto del referido 
Instituto y nieto o pariente del famoso autor de la novela Carmen 
que sirvió de asunto al libreto de la ópera del mismo titulo. Estare­
mos muy al cuidado de este discurso, que ha de interesar segura- 
riiente a Granada, ' ’

—Otra publicación que apenas vemos en esta casa: Los Contem­
poráneos, y agradecemos a la casualidad que después de varios 
meses de ausencia hayamos recibido la preciosa novela histórica de- 
nuestro querido amigo Díaz de Escobar La bella Calderona, cuyos 
primeros capítulos se desarrollan en el Corral de Comedias de Gra­
nada,’allá en 1616.—V.

Q E / O i s T i O A
Bngallal en Granada.-EI tranvía de, Grapia^a a .
Motril -Riiiz Morales«rLa »catástrofe de Málaga.
Escarsionistas.-Las tiestas del Corpus.-Teatros.

Bugailgl, el ilustre político presidente del Congreso, acompañado de su. 
esposa distinguida dama granadilla y de su familia, ha visitado nuestra, 
ciudad, la que como antigua costumbre, ha. demostrado su cortes,anía y su 
afabilidad nías afectuosas a tan .notables personalidades.. En recepción pul tí- 
sijoaa con que el Ayuptamiqihp obsequió q,Bugal âl, este,t.eja). sepíidqs, y plq-,i

— Í03 —
•éuenies párrafos expresó su admiración y su cariño a Granada;.. Ño hay que 
considerar todo eso cumplidos más o menos galantes; por mí parte, creo 

I  leales-y espontáneas las palabras del Presidente del Congreso, pero ¿qué se 
ha pensado aquí para llevar a la realidad esas promesas? Ni los particulares, 
pi las auíoridades, ni la prensa, han recogido las interesantes noticias que 
en el artículo ¿Y Granada? publicó esta revista en el número de Marzo 

Aaeerca de los trabajos : que Córdoba y Sevilla realizan, prescindiendo, de 
Granada,'apesar de que tos hechos de los siglos las unan estrechamente,— 
eiii beneficio de sus intereses mas míimos y írascendentales...., tos leales y 
afectuosos ofrecimientos de Bíigallal lOs esfuiíiará el'tiempo  ̂Como' ha suce­
dido con tantos-otros, porque en esta tierra, la indiferencia tiene su: trono 
jnasrescelso y su público más amante y entusiasta.

—Un ejemplo de esta triste verdad: el incansable director de los tranvías, 
mi ilustre amigo D. Alfredo Velasco, ha dado una interesante conferencia en 
la Unlón Comercial acerca del proyectado tranvía de Granada a Motril, tra­
tando de este asunto con verdadero conocimiento de su importancia y anun- 
■eiando la»grata noticia de que para Septiembre el tranvía llegará a. Búrcal. 
Cuatro líneas en la prensa, casi, casi leídas por la generalidad y hemos íei'" 
minado, y-sin embargo, ese tranvía tiene una importancia trascendental, ya 
que la política-granadina mo ha podido contrarrestar tos trabajos de los que 
se oponen y se opusieron siempre, a la construcción de un ferrocarrií de 
'Motril a Granada.

—La prensa nos hp traído la triste noticia de la muerte de un nota-ble 
artista'granadino: del pintor Btíiz Morales que ya hace muchos años se 
ausentó de nuestra ciudad. Es autor de Ipreciosos cuadros, de interesantes 
-dibujos—La Alhambra ha publicado algunos—y de un hermoso cartel fde 
las’fiestas del Gorpiís que llam.ó muchó la-atención. Dios haya acogido en su 
seno al ilustre artista y querido amigo. ,

Una horrenda’catástrofe, el mCendiO del gran edificio que en Málaga 
ocupaban el Gobierno civilj la Diputación, la Delegación de Hacienda, la 
Aduana y otras dependencias oficiales, ha costado la vida a más de 20 per­
sonas y ha sembrado el duelo y el espanto en la ciudad hermana. Granada, 
comó siempre, ha demostrado su afecto y fraternal amistad a 'Málaga y no 
solo ha expresado sus sentimientos a las Corporaciones y particulares, sino 
que generosamente ha acudido a enjugar lágrimas y a favorecer desdicha­
dos. En esos sentimientos y no en las conveniencias de la ambición y la po­
lítica, debe fundamentarse el regionalismo, qne no hay duda que sería bene­
ficioso para los que lo sintieran y lo practicaran así. Enviamos a Málaga la 
expresión más intensa de nuestro sincero sentimiento. '

Hemos tenido en este mes muy agradables visitas: las normalistas de 
Valladolid y Murcia; los estudiantes de la Universidad de Valencia; los de la 
Escuela Superior de Pintura,-Escultura y Grabado de Madrid y no recuerdo 
que otras agrupaciones. Con todas ellas venían distinguidas representacio­
nes del Profesorado. Nos honran muy mucho las agradables impresiones 
qüe Granada, sus mofaumentós; sus belieZás naturales y su cortesanía reco*' 
nocida, les han producido a toddá.
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—Adelantara los preparativos para ías fiestas del Corpus. Parece que es 

seguro que vendrá la Sinfónica a dar los Conciertos 6n el Palacio de Carlos 
V y que se organizarán varias Exposiciones artísticas de verdadero interés. 
Pronto se conocerán los primeros detalles del programa.—Dícese que se traía 
de restablecer algo de lo que fué la fiesta en Bibarrambla, resucitando la fa­
mosa «entrega de la plaza» que era allá en oíros tiempos una ceremonia muy 
interesante, a la que dediqué algunas páginas en mr lihm Estudió histórico 
critico de las fiestas del Corpus, publicado en 1886 por el Ayuntamiento de 
Granada. Esa fiesta era tan transcendental, que no solamente intervenía en 
ella el Concejo o municipio sino también ia.ehancillería.y un afio, a comien­
zos‘del siglo XVII, los Granadas y Venegas adornaron la fachada de su gran 
palacio de Seíi Meriem (en lo que hoy es Gran Vía) con ricos tapices que con­
tenían las empresas y escudos reales de sús antepasados moros y ebinsigne 
oidor que efectuaba la visita mandó quitarlas enseñas, originándose con este 
este motivo un ruidoso expediente que terminó pasados varios años, conten­
tando a los Granada y Vénegas, que gozaban entonces de grandes prestigios 
en Madrid. Este hecho lo consigna Henriquez de Jorquera en sus inéditos 
Anales de Granada.

Sería muy curioso restablecer los ricos adornos con que los vecinos y 
propietarios de las casas de la carrera que la procesión recorre adornaban 
aquellas y también que para la velada en Bibarrambla volvieran a colocarse 
los escaños de la Audiencia, Ayuntamiento, Gobierno de la Alhambra, etc. 
Bibarrambla tuvo allí en sus épocas de esplendor tantas galas y primores 
qué llegó a ser palenque de las artes y la literaturai Allí expusieron sus obras 
pictóricas Alonso Gano y los grandes pintores de su época y posteriores, y 
allí se leían las inspiradas odas de nuestros poetas cantando al Santísimo 
Sacramento y a Granada.¿. Todo há decaido y Bibarrambla es hoy apenas re­
cuerdo de lo que fué.

—Ha terminado la temporada de la ilustre actriz Virginia Fábregas y Mar­
tínez Tovar. Ha habido varios estrenos, Pedro Herró, de López Merino, El 
caudal de los h(/os, de Parmeno, y oíros que no recuerdo. Esos dos dramas 
pertenecen al género en modo, el que rebusca excentricidades y excepciones 
de los seres humanos para fabricar con ellos dramas'realistas. También ha 
resucitado la compañía obras olvidadas como La mujer X. Soy franco: creo 
una equivocación ese género que solo penas y amarguras retorcidas muestra 
a los públicos y que fomenta el alejamiento de la mayoría de espectadores 
en los teatros. Así como en música hay quien pide que volvamos a Mozart, 
cansado el oido de disonancias y retruécanos, pronto habrá quien pida las 
obras de los románticos ya que nuestro teatro clásico lo ridiculizan hasta los 
críticos!.... -

Virginia Fábregas es una excelente actriz y Martínez Tovar un actor muy 
inteligente a quien Granada ha debido recordar pues comenzó aquí, puede 
decirse, su carrera en las largas temporadas de nuestro ilustre paisano Paco 
Fuentes. , •

El público continúa alejado del teatro; gusta más de las varietés y de los 
cines. Bueno; esto acabará alguna vez.—V.

 ̂ ~
— «Del canto, instriiraentos de música y uso del vino entre 

los musulmanes»... por Soleiman ben Moh. ben Abdállah (énoca 
incierta—Ms. CCXVÍI (l). -

Alsciialahi, de cuya obra habla Pedrell en su estudio biblio­
gráfico L os m úsicos e sp a ñ o les  (autor n.« 6), menciona gran nú­
mero de mstmmeníos, (era tantos, según Alfarabi, que no se 
podían enumerar).

De esa misma época, áproxiraadamente, es la  curiosa enumé- 
racion de instrumentos españoles y moriscos que el famoso Juan 
Rmz, el arcipreste de Hita, hizo en una de sus poesías. Había el 
intencionado poeta de a tam bores, de g u ita rra s  morisca y latina 
del laúd, del Qarabí (especie de gaita), del salterio, de la vihuela 
de penóla (vihuela con cuerdas de metal), del rabí morisco 
(violm de tres cuerdas), de la vihuela de arco (vioíón), 'de los 
anafiles (trombones), del albogon (albogon, gran oboe, albogue, 
oboe), atabales (trimbales) y oíros muchos.

Ei arcipreste era adémás de poeta, músico, según el cuenta
en los siguientes versos:

Después fise muchas cántigas de danza e troteras Para judias e moras, etc...
También aplica, los instrumentos que no armonizaban bien 

con ios cantos muslímicos: ....................
Arábigo non quiere ia biuéla de arco
Albogues e mandurria, caramillo e zamponna
non se pagan de arábigo quanto de dellos Bc)íonna. ’

Por estos y otros anfecedéníés que no son del caso, porque 
se compaginan muy pbcd con la calidad sacerdotal del notable 
poeta a quien tanto debe la literatura española, se viene en co­
nocimiento de que el arcipreste entendía de música; que conocía 
bien a las judias y las moras para quienes hizo música de danza 
y que había cantos de arábigo a los cuaíes no les iba bien el 
acompañamiento de instrumentos latinos (2).,

on la Bib. Nac deMadrid 1889, de donde están extractadas estas noticias. ’ ’
moi+i Aímqíamid, ei famoso rey poeta (en Sevilla 1069), habla frecuente- 
meníe de música en sus poesías. En una, en elogio de la ciudad de SíIupc: recordando a una hermosa cantadora,.dice: ^

■ Euego solía cantarme, .
• i .Haciendo a los besos pausa.

Algún cántico guerrero 
Al compás de mi guitarra,,,.,



Refiriéndonos nuevamente a Granada en cuanto a la músicá 
y ios músicos, no solo es de interés hacer notar que aquí tenían 
franca hospitalidad los trovadores de otros países, sino que, 
como en otras poblaciones arabo-andaluzas a que se refiere el 
mencionado arcipreste al mencionar los bailes y cantos en medio 
de las calles, de las moriscas cantadoras, es lógica la opinión 
«de que el modo de ser de ios músicos entre los árabes era muy 
parecido al de los castellanos y provenzales», como dice Schack 
en su citada obra (tomo I, pág. 91).

Una poesía popular que incluye Makkari en su libro (II, S32), 
refiérese a la última época del reino de Granada, cuando los ho­
rrores de la guerra producían grandes perjuicios en el mermado 
dominio de los Alahmares. He aquí un fragmento de esos 
versos;

¿Dó del añafil alegre 
Los melodiosos acentos,
Que competían acordes 
Con el laúd y el pandero? 
Allí cantábanse en coro 
Tales tonadas y versos 
Que a Mabed y que a Zirjab 
Envidia dieran y celos

Y no hemos de citar mas testimonios que el siguiente, reco­
gido por Schack para una nota, referente al caballero y  poeta 
Oswaldo de Wolkensteín (1);

En una de sus tristes lamentaciones de rey cautivo, dice;
En vez de las gallardas cantadoras,
Me canta la cadena 
Rudo cantar...

(Véase la obra de Schack, Poesía y arte de los árabes en Es­
paña, tomo II, cap. X).

«Oswaldo fué muy benévolamente recibido por el rey Ber-
En otra, compuesta en Ronda, donde se hallaba preso, dice:

No ya ,de los vasos el son argentino,
Ni el arpa, ni el canto me inspiran placer...

En otra, que recitó en una fiesta de Sevilla, dijo;
Cántenme, pues, las hermosas,
Y las cítaras resuenen...

Serían interminables las interesantes referencias que en apoyo de esta re­
ferencia, respectiva a cantos árabes y a instrumentos de diversas proceden­
cias. .

(1) Nota a la pág. 267 del tomo II de la citada obra.

!
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ííioj’o. Grandes honores y costosos presentes recompensaron ' su 
arte y talento para cantar. Las damas árabes se sintieron entu­
siasmadas por el cantor tirolés. Y en efecto, no podía imaginarse 
mas interesante contraposición que ios cantares tiroleses de 
Oswaldo cantados por su voz varonil, y los romances arábigos 
llenos de indecible ternura y entonados por las bellas moriscas. 
Apenas se pasaba una tarde en que no hubiera tales conciertos. 
Oswaldo permaneció por alia largo tiempo estudiando bien las 
costumbres de los moros e imitando su modo de ser. Cuando 
volvió a Alemania, cantaba romances moriscos para divertir a su 
auditorio y hacía con gran propiedad el papel de un caudillo 
árabe* Oswaldo de Wolkensteín y Federico el de la bolsa vacía 
por Beda Weber. Este Oswaldo estuvo en Granada en 1412, y 
aprendió la lengua árabe, en muy poco tiempo.—El anterior pa­
saje revela que el libro de poesías de Oswaldo, tiene verdadero 
interés para la historia de las artes y de las costumbres galantes 
del pueblo árabe, siendo muy de lamentar que no se haya tradu­
cido, que sepamos, el español

Vengamos ahora a uno de los puntos más difíciles e intri • 
cados, por falta de verdaderos documentos escritos, que pueden 
ofrecerse al crítico e historiador de música española; a examinar 
con rectitud y sin apasionamiento, si los cantos andaluces son de 
origen anterior a la entrada de los árabes en España, o si deben 
a estos y a las influencias orientales y africanas que determi­
naron al fin lo que se llama cuitura-hispano-musuiraana su actual 
carácter, apartando desde luego la ingerencia gitana y la de
América que actualmente corrompen y achavacanan nuestra mú­
sica. popular.

No;hay que decir, que para el historiador de la música espa­
ñola Soriano Fuertes, los árabes, como todos ios pueblos que 
lograron, mas o menos, pacíficamente ingerirse en España, apren- 
leron aquí. El sentimiento patriótico, alta y realmente exagerado 

en.ese libro, han sido la causa de que se Je censure de manera 
i îqustificada, hasta decir que la Historia resultó escrita en aleluyas 
kPBdrelk estudio bibliog. citado, pág. VIH); per Riaño, en su pre­
cioso libro, Cñfác&l and Bibliographical Notes on Early Spanish 
music, (London, 1887), que opina, que «Soriano is . obscure and
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deficiertt'ia accurateiinformation>>■.».;.'■ y por■ :iel marqués
de Valmar en ima nota a ia pág. 20, t.>I, de \¡ís C á n tica s  d& Santa  
Mana, de D. Alfonso el sabio (Madrid, 1889)̂  que dice: .«Si esta 
obra (la historia) no tuviera notable importancia por ios estudios 
históricos de la música, no haríamos alío en ios inauditos errores 
que contiene acerca' de aquellos Códices (los de las Cántigas). 
Son tales estos errores, que a primera vista demuestran que el 
Sr. Soriáno Fuertes, no había, ni aún superficialmente, examinú» 
do ios manuscritos, ios cuales (alucinado sin duda por erróneas 
noticias), sé aventura temerariamente a describir >

Por un azar dé la suerte, ias exageraciones dei historiador de 
la música, hállanse de acuerdo con las opiniones de los sabios, 
qué desde Renán, Dozy, Amador de los Ríos (D. José), Simonet, 
Eguiiaz, aún Riaño, y otros orientalistas niegan quedos árabes y 
los moros, trajeran a España esa cultura brillantisima que en 
otras épocas se reconoció como indiscutible; y vamos a concre­
tar lâ  cuestión, para íerminar este capítulo. •

«De los primitivos cantares de la plebe romana quedan muy 
escasos vestigios* dice el marqués de Valmar en una nota a la 
pág. 177 de das de que íya hemos hablado; la poesía
provenzad no influyó en nuesírós cantos y romances' hasta el 
reinado de D. Alfonso el Sabio, opina Amador de dos Ríos, én 
una de las ilustraciones del segundo tomo de su ' Historia de la 
literatura, y  en cambio cree que trascendió a lós cantos vulgares 
la literatura latina eclesiástica y la latina erudita (pág: 235, t. II), 
fundando sus teorías en la monumental obra de S. Isidoro y sus
sucesores. ’

..He aquí, además, como describe, en la ilustración IIÍ, las for­
mas artísticas de la poesía vulgar escrita: «Sin otra norma que la 
del ;caníd,.o de úna recitación semejante a la de las oraciones, 
seguentia y prosas de la iglesia; sin otra medida quo la determi­
nada. por el. aire musical á que se ajustaron; sin otro juez que el 
oído, sujeto siempre a los varios accidentes de la educación y de 
una organización mas o menos privilegiada, pasaron dichas 
formas, (metro y  rima), a ser patrimonio de los populares, iijám 
dose después en alguna manera por ios semidoctos, y recibiendo 
por último cierta perfección de mano de los eruditos, quienes 
para imprimirles el sello de sus estudios apelaron:de nuevo a la 
imitación de los modelos latinos».

- 2 5 -
Ahora bien: en el siglo VII, el canto se acompañaba con 

órgano en las iglesias: era muy pausado y devoto para no con­
fundirlo con la música de los teatros, licenciosa y afeminada, lo 
cual hace notar S. Isidoro; y a ese escándalo, que sería igual en 
todas partes, obedece sin duda el canon 62 del Concilio trulla- 
num., (692), que dice: «Por tanto, decretamos que sean abolidas 
entre los fieles Jas fiestas llamadas Calendas, y ías llamadas 
Bota, y la que se celebra el dia 1.® de Marzo. Y reprobamos las 
danzas públicas de mujeres, causa de mucho daño y perjuicio, y 
las de hombres o mujeres que se celebraban entre ios griegos 
en alabanza de falsos dioses, antigua costumbre contraria a la 
vida de l®s cristianos; y mandamos que ninguna mujer se disfrace 
de hombre ni al contrarío, ni qne se pongan máscaras cómicas, 
trágicas o satíricas, ni que aclamen al abominable Baco al pisar 
la uva en los lagares ni ai llenar de vino los odres; ni por último, 
que arrastrados de su muy vana ignorancia, dén furiosas ca­
rreras».
’ Condenado así el recuerdo de Grecia y Roma, es seguro que 

irían perdiendo su prestigio entre aquellos primeros cristianos 
los cantares y las danzas: pero recuérdese que Marcial habla en 
sus epigramas del efecto producido en Roma por las bailarinas 
gadiíaiias, de tai modo, que parece escandalizarse de sus lasci­
vos movimientos, de modo que hay que suponer que las danzas 
públicas de que el canon anterior traía, estaban ya influidas por 
iás famosas bailarinas, sus cantos y sus bailes que acompañaban 
al son de las castañuelas.

Sin desconocer, ni menos negar, la influencia indígena en los 
cantos populares,—conservada mejor quizá puesto que era perse­
guida, siii somar como artículo de fe la opinión del docto mar­
qués de Va linar que antes hemos consignado;--después de estu­
diar ritmos, cadencias y melodías, parécenos que en los cantares 
andaluces hay que señalar tendencias distintas, originadas de 
influencias diferentes, y que pueden determinarse de este modo:

1 , Cantos originarios (hasta el siglo Vílí), en donde puede 
observarse la influencia latina, bien determinada por el carácter 
dé los cánticos sagrados, que pueden haber conservado mejor 
que ningunos otros las tendencias primitivas. Nótese que estas 
formas del canto popular, se han trasmitido en Andalucía, en Jos
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cantares de los niños, en las' monótonas baladas con que las ma­
dres duermen a sus hijos y espedalraeníe en la música religiosa. 
Acepíaraos como tipo de ese cantq onglnario, de carácter latino 
el que copiamos en la lámina número 2, que Amador de los Ríos 
insería en el > tomo II de su citada Historia, calificándolo de aire 
ímdíeional andaluz, Y explicándolo de este modo:

«La voz insistía siempre en los finales de cada frase musical, 
que se determinaba precisameníe en las rimas o asonancias, y 
prolongándose a placer de los cantores, daba a este primitivo 
aire, canturía o tonada, un movimiento uniforme y aun monó­
tono. Conservado tanto en las montañas de Asturias, en las llar 
nuras de Castilla, en las campiñas de Andalucía (país donde 
tienen todavía profundas raíces las tradiciones heróico*cabalie? 
rescas), como en las regiones orientales y occidentales de la 
Península, digno es sin duda de ser conocido por su agreste raer 
lodía y nativa frescura».,.

Dice Amador, que había" oído en Andalucía y Castilla ese 
antiguo cantar, y que lo redujo a notación el maestro Saldoni, 
aunque sin harmonizarlo (ilust IV. Formas de la poesía popular, 
—Los romanees).

Adviértase, por últinao la diferencia de ritmo que resulta 
entre ese. cantar y las coplas de fandango, uno de los cantos 
andaluces más antiguos.

2.*̂ Cantos de influencia oriental, E&ie intlnenclñ, que no 
puede negarse, se produjo quizá en la época del Califato de 
Córdoba, pero cuando, en nuestra opinión, se fundamentó, de­
jando los rasgos que hoy se advierten, fué en los tiempos de 
explendor de la monarquía nazariía. El carácter es genuinameníe 
oriental, traído a España por los sabios que de la India, de la 
Siria, de Persia, del Egipto y del Africa vinieron al calor de la 
protección de ios monaróas hispano-islamistas. Esas influencias 
refrescaron tal vez los primitivos orígenes de nuestra música po­
pular, especialmente en Andalucía, y por ella está quizá explicada 
la diferencia que entre los cantares andaluces y los de otras re­
giones españolas.se nota. De todas maneras, es muy del caso 
tener en cuenta,—y conste que no estamos enamorados de la opi­
nión, que todo progreso literario y artístico de España io atribuye 
a influencia arábiga,—kis observaciones y noticias que acerca de

óailtares consigna Lafuente Alcántara en el prólogo de su Úarh 
cionero popular. He aquí unos cantares marroquíes recogidos en 
Tánger por el ilustre granadino D. José Fernández Jiménez,' y 
•que Lafuente copia entre otros varios en su citado prólogo:

De amores estoy herido,
Tengo traspasada el alma,

.. Que en las batallas de amores
Hay ojos que son espadas.

Eres reina de hermosura 
Y yo soy tu humilde siervo:
Se compasiva conmigo 
Lonio Dios es con los buenos.

Pues bien; compárese e) carácter de los anteriores versos 
pon el de los siguientes, improvisados en la corte cordobesa de
Almanzor por Caid, al presentarle una rosa abierta:

Ei capullo de la flor
r : De su fragancia resguardo,

Parece rostro de hermosa 
Que se reboza en su manto.

 ̂ O bien con el de este otro cantar de la famosa corte sevillana 
de^Muíamíd ben Abbad (o Abbádita):

Sevilla es doncella noble 
Que tiene por novio a Abbad,
El Ajaraf por corona
Y su río por collar. ^

Dígasenos ahora si hay diferencia entre esos versos de los 
primeros siglos de la dominación islamita en España, esos can­
tos vulgares marroquíes y los cantares que improvisa nuestro 
pueblo y corrijé después la poesía erudita; y si tal semejanza de 
espíritu y forma revela la poesía, ¿cómo no admitir lo propio res­
pecto de música, cuando innegable es que al propio tiempo se 
desarrollaron .la poesía, la música y los bailes del pueblo.?

3F Cantos de influencia germánica, provenzal e italiana, 
transmitida por Castilla a Andalucía.—La literatura caballeresca 
trajo a España el germanismo, que inspiró aquella y que aquí 
trascendió a la literatura castellana que se formaba entonces, y a 
a hispano-arábiga, gracias a los trovadores provenzales.—Los 

romances caballerescos, baladas, est. proceden de esta in­
fluencia.

La influencia italiana vino mas tarde; el marqués de Santi- 
iíana en su proemio e carta al condestable de Portugal, trata de
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ello, dando cuenta de sus aíiciones y gustos; «Los itálicos dré"
fiero yo —dice.—Ponen sones asyraesrno a las sus obras, e
cántanlas por dulces e diversas maneras: e tanto han familiar 
acepta e por manos la música, que parece que entre ellos ayan 
nacido aquellos grandes philosophos Orpheo, Piíágoras e Empe­
docles...... {O bras d e  D . I. L  d e  M en doza , pág. 9, 1.1).

Los madrigales, las jídcaros (el P. Alcalá incluye en su Voca­
bu lista  aráb igo , x á cara  (xúcar) que quiere decir mentira o patra­
ña), los romances amorosos, lós viilahcicos, esí. deben de pro­
ceder de esta influencia.

4 .° — C antos g ra n a d in o s  m uslím icos, cuya existencia es inne­
gable, aunque no pueda determinarse precisamente su carácter 
y forma. Entre otros muchos documentos que pudiéramos cjtar, 
hállase el memorial famoso del Morisco granadino Franciscb 
Núñez Muley, dirigido a Felipe II, y en el cual se lee el párrafo 
siguiente:«... sin que pudiese serle de cargo a los otros Naturales 
el Capítulo que hablaba sobre las bodas, Placeres, Zambras, e 
Instrumentos y te s ica  de ellas, que se dirigió a el Sr. Arzobispo, 
y por quanto esto no havía sido pregonado ni vedado mas que 
la Zambra e Instiumentos de ella hasta el tiempo del Sr. Arzo­
bispo D. Pedro Dalba (de Alba, 1526-1528); lo que vedaron los 
señores Inquisidores no era contra lá Feé Católica, y que si algu­
nos Alfaquies o Alcaldes eran convidados a algunas bodas cesa­
ban de tañer hasta qus salían de ellas (i). Y que el rey. Moro 
queriendo salir a algún viaje llegando a la puente del Río Darro, 
teniendo que pasar por el Albayzín, callaban los instrumentos 
hasta que el Rey pasase de la puerta de Elvira, por cuanto tenían 
por cortesía no tañer los instrumentos donde estaba no siendo 
estos de Moros, sino costumbre de Reinos y Provincias. Testifi­
cando lo expresado de que los instrumentos de este reino no 
eran como ios de Fez ni otros pueblos de Berbería ni Turquía; 
pues de unos y otros eran diferentes, lo que siendo rito de su 
Zeta, debían ser todos unos, lo cual comprobaba que en el tiem-

(1)...que en los «días de bodas, ni desposorios, ni en otros algunos no
hagan zambras, ni leilas con instrumentos moriscos».. (Ley XVII, tit. 11,
lib. VIII. Nueva recop.). . , , , . , . .... " „Los moriscos después de celebradas sus bodas en la iglesia católica con 
trajes cristianos, se desnudaban, y celebraban sus bodas a la morisca con 
trajes, instrumentos, est. (Mármol, Rebelión pág. 157).

L. 3  A l h s m b r s
Kevijfa de y
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d í a  ESPAJ&OX,...
Asi titulaba Luis do Tapia'sus .coplas del dia. el domingo 7

^  co!
música, sol!...íVeragúas;en

{Marcial, La Rosa, Granero!...
¡Hoy es un día Español!...dice después.

y termina:

,|Día español, de verdad!... 
|Dia castizo e. hispano!... 
¡Toros, fl amenqüismo sano, 
y el verdugo en la ciudad! 
¡Pueblo es este de otra Edad! 
¡Y no pierde su color!
¡En él, por algo, lector, . 
Igual se llama tablado 
al patíbulo élevado 
que al trono del cañtaorL,.

¡Domingo!... ¡Jovialidad!... 
{Veraguas, Marcial, Granero! 
¡X wy reo ve el sol postrero!... 
¡Piedad, señores, piedad!

Granero en Ma-
J n l’rl! y  916 fné rico propietario
g nsdero, .esontor técnico» taurino, y «empatillado mozo de tino'

rogante, de un flamebquismo aristocrático..,. Horas más tarde'
Madrid; Va-

ridas de feria y Pepe Orozco moría en el Hospital de 
pesar de s„ Hábito de Santiago, de su Orna Hoja dd x S  m ’ 

toar y de sns otros honores y condeooracionos
tJ  "’T " ’ .... ’ «dentario a los Tersos de

apiason las palabras con que el .notable dibujante Bieardo Me 
, explica uno de sus preciosos apuntes «De danes'a lunes» en

L^.Corre^onáenoadeldiaB: «Al morir Granero, parte d r p ü -
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“blico se actierda de Marruecos y pide que no se suspenda la corri­
da. No filé suspendida otras veces al morir los hermanos que de­
fendían la patria»!..;

Luego..., lujosos entierros con .muchas coronas, centenares de 
telegramas, y cartas de pésame, y pasados unos días vplyenios a lo 
mismo, a ser el pueblo ds otTú> fio pÍBTdfB sia oolof", y el.
sol reparte con su calor la alegría, suena la música, los chiqueros 
encarcelan toros y los tablados vuelven a levantarse para servir 
de patíbulo, o de trono a nn oantaorL,,—V. ; , i

D  E  " R T W  -
La Exposición nacional de Bellas artes.—Dice de ella'nues­

tro querido auiigo el reputado crítico Blanco Coris, en su primo­
roso resumen con qué comienza sus crónicas:,

«No busquéis ía pintura histórica en el certamen del Retiro. 
La fuente eterna de emociones y de pensamientos, lógicamente 
incorporados a las formas, ha tiempo que desapareció de nuestras 
Exposiciones Nacionales. i _ ^

Pero, quiéranlo o no nuestros, artistas, legionarios de la inde­
pendencia, el género histórico no puede ser otra cosa que historia^ 
y ía historia no puede morir a manos de los febrífugos sugestio­
nados por la buiqueda del procedimiento nuevo, porque así como 
el cultivo de las Bellas Artes históricas es un género que ios artis­
tas mediocres han comprometido al no ver en él sino un motivo de 
mascaradas sin alma, realidad y evocación, no lo es menos que lo 
que ven? os en las Exposiciones que se suceden sin descanso, esos 
bodegones y estudios fastidiosos de cacharros de Talavera, fuentes 
de frutas, retratos heclios'a hachazos, y desnudos, que, por odio a 
las escuelas, son feos... ¿No son tan rutinarias y fastidiosas obras 
de arte como las del viejo academismo histórico?»-...

Y dice mas adelante: «En la actual Exposición no hay sala del 
«.primen»; los criminales andan distribuidos por todas las salas, 
incluso la del «honor», en lo que los voluntarios encargados de co­
locar las obras, que no han sido todos los jurados, han hecho per­
fectamente»... y termina con este párrafo a modo de resumen: 

«Muchos paisajes, muchos retratos, muchos pintores de oficio; 
pocos escultores, pocos decorativos, y pensadores...; ni buscados 
con candil»... -

Ya trataremos de la Exposición y délas atinadas y justas obser­
vaciones de nuestro ilustre colaborador.  ̂ '

Él genio alegre, ópera.—Se ha estrenado en el Liceo d® Bar- 
celonaria ópera Anima allegra, del maestro Yittadini, arreglo, el 
libro de la famosa comedia de los Quintero. El genio alegre. Según

i

un inteligente crítico, el músico no ha eonseguido esta Vez lo oue 
se propoma, pues la partitura está felta de interés y la obraren 
pnerai es langmdu y monótona. Además, dice el crítico que toda 
la música está escrita a la manera de Pucoini y que las pinceladas
deestiio español son vulgares Y sin importancia.

Mb curioso observar_qpesfc0.entendido critico considera nefes- 
ta la influencia de Buccini en la música, y agrega que no compren­
de que una ópera como la de Yittadini haya encontrado abiertas las 
puertas del Liceo; y termî ^^  ̂ su crónica con estas paiabrasr «la 
obra no agradó ni poco ni mucho al público que la recibió con 
marcada indiferencia»... •
 ̂ No podemos formar juicio acerca de esta eríticá dura y severa’ 

sm comioBr la obra, pero sí nos estraña k  calificación de ^efastai^ 
a la influencia de Puccmi. Ya sabíamos que en Barcelona abundan 
los crmioos, profesionales y aficionadas, que juzgan duramente las 
dos obras mas famosas del gran compositor italiano: La hohemiá v 

y queremos recordar que la calificación de «confitería de
Pucoim», aplicada a aquéllas salió de allí, pero somos francos: no 
compreiidemos bien ésta enemiga contra esa música,cuando debié­
ramos estudiar los medios de librarnos de otra influencia nefasta 
tamken: el impresionismo y todos sus derivados hasta el día. - 

miiSica española.-—La Banda municipal de Madrid ha ors'a- 
nizado eimtro conciertos de música española que se verifican en la 
Zona de Recreos del ¡Parque. Los programas son muy interesantes 
y  eatre yooo conocidos hoy, figura Juan Grisóstomo
Amaga (1806-1826) con la orertura de su ópera Los esclavos feli- 
ces. Notamos con asombro, que dei insigne músico Bretón solo fi­
gura una obra y como final del último concierto: La jota de su 
ópera La Dolores.

Xa acciow, comentando los programas, dice que le parece 
estraño que se h a ^  olvidado «a aquel gran compositor español que 
se llamo Apolinar Bruli», a nosotros también nos lo parece, así 
conm lo que antes hemos señalado y no acabamos de entender.

Kecomendamos al entendido y laborioso director de la Banda 
municipal de Granada Sr. Montero, nuestro buen amigo, con motivo 
de las próximas fiestas del Corpus algo parecido a estos csnciertos 
hn los programas podrían figurar algunos buenos, músicos grana­
dinos: desde aquellos que se formaron en ia modesta habitación de! 
sabio gerommo P. Franciscos—Y. <

C 3 - E / . A 3 : y ^ X ) I 2 < r : A .
Conciertos de !a Filarmónica.—-Teatros.

I Noticias.—Migñel Toro y Gómez ?—i
in.V ® organizados por la R. Sociedad lilamónica para
los días 16,17 y 18 del actual, prometen ser mny notables. Oiremos a Casa-
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dój al graií violdnchelisía discípulo de CasalSj a quien conocí y oí en Madrid̂  
cuando Monasterio, Bretón y otros insignes maestros lo presentaron a la 
Infanta Isabel y ésta le pensionó para que estudiara en Bruselas, y a Cubiles,, 
el notable pianisla intérprete admirable dé los clásicos y de nuestros inspira­
dos músicos Albéniz y Granados. Los programas de ios tres conciertos son 
interesantísimos. Ya daré cuenta de estas grandes fiestas musicales.

—•Comenzó la nueva temporada teatral en Cervantes, con el debut de la 
notable corapaflía Plana-Díaz. Cuando escribo estas líneas, termina el estre­
no de la preciosa comedia de ios Quinteros, La prisa, que apesar de los ca­
prichosos reparos de la crítica que deja pasar astracanadas de todas clases 
y aún molesta a los notables autores de tantas primorosas obras, honra del 
teatro español contemporáneo, ha alcanzado más de cien representaciones 
en Madrid. La prisa es un bellísimo alarde de ingenio y de saber, no solo en 
la acción y su desarrollo, sino en la caracterización de los personajes y en la 
gracia fina, siempre fina, del diálogo. ■ ^

Lainíerpreíación verdaderamente admirable. En mi próxima croniquilla, en 
que dispondré de algún más espacio, escribiré acerca de la bella actriz Anto­
nia Plana, que encanta con su naturalidad y su gracia exquisita, y de las 
demás excelentes actrices que figuran en la Compañía; de Emilio Díaz, nota­
ble actor y director de escena y de todos los artistas qué componen el armó­
nico conjunto, digno por todos conceptos de que nuestro público demostrara 
más interés y afición. Bien puede decirse, sin mermar merecimientos á otras 
muy buenas Compañías que han pasado, por nuestros teatros, que ésta que 
ahora vemos ofrece en todas las obras'hasta ahora presentadas el más deli­
cado y perfecto conjunto.—El público!... Confieso que hace tiempo desco­
nozco a mis paisanos. Ni gustan de esas excelencias del arte, ni cuando van 
a los espectáculos recuerdan que los teatros de Granada eran los que servían 
para demostrar en el Español de Madrid que los artistas que habían alcan­
zado aplausos en Granada, podían entrar allí por la puerta grande...El cine
nos ha transformado: no quiere nuestro público ni comedias, ni dramas, ni 
zarzuelas ni óperas. Cuando asiste, en escaso númeio, tose> bosteza, habla y 
hace ruido durante la representación, y por milagro se interesa, con los esca­
sos inteligentes, en que se aplauda a los artistas...  Realmente, contrista el
ánimo observar este decaimiento y que la prensa diaria no acometa con de­
cisión el posible renacimiento cultural de nuestro teatro. Continuaré tratando 
de este asunto.

—Pronto regresarán las tropas del Regimiento 4.° de Artillería, que han 
alcanzado en Africa honra y gloria para la Patria. Se les prepara un entu­
siasta y merecido recibimiento.—Adelantan los preparativos de las fiestas 
del Corpus que prometen ser muy notables.

—Una triste noticia para concluir: en Buenos Aires, ha muerto mi queridí­
simo amigo el sabio escritor y catedrático de aquella Universidad D. Miguel 
de Toro y Gómez; que honró con su • valiosísima colaboración esta revista, 
Miguel Toro era granádino, de Loja, y uno de aquellos hombres junto a los 
cuales estudié y aprendí: Jiménez Campaña y Antonio Jiménez Verdejo, . 
entre ellos... iQué solos nos vamos quedando!.,.—V.

1 ís \
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Al l/asíre
. ^ CONT'RERA® '

Vay a terminar estos apuntes uno’ de tes úllimns
,«md.0Mei ilustre,erüsta„historiador.y arquedlogo- el oatóate r !
. d «  de. notable d ib i  de

sin los desahogados que quieren. de.oioelrar .su-saber,
S mo r  f  investigaciones .ni lecturas serias 
<Entre los.arabes (dice), por efecto del odio a tos ídoter n„e

“ “«'•‘Imana, las’ L
bellas artes eresumían en una solarla, arquitectura.....  Y  agreea
paia completar e.sta idea; «Ni pintura ni cdmlbirr, • agrega 
com.0 nosotros.las entendemn^ i  « ni e.cuItuia, m arquitectura , .  ̂ vuub. las enLe.ucíemos y analizamos;, ,n reglas, ni cienrdas -ni
r r :  -  «^0« ca„ ,a .óg i; de fa ¿sodSsra â a

encintó ct^ñd? f  belleím,, ctócter, sentimieato y

fivni- f  ̂ tiasluGidos pabellones de cien, columnas, que como
l a t e S  los.senos.de

X es-digno de estydiô ^̂ y desarrailo v
Pó̂ iGion de este interesantísimo enunciado de. las'bellas arica mu 

aulrnanas- (véanse las páginas 59 a 80). ' ' *
.«.Ea ai siglo, XIII se , construyó .la ALhambra,—dice desarro 

SU teoría,-tóinao b ^ r t e  de defen,a.quosoteyaSótulndó '
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habían siiciiuibido en nuestro suelo los alminares de Córdoba y Qg. 
villa. En ella vuelve a recordarse el origen asirio y persa de las 
construcciones después de seis siglos de contacto con los europeos, 
y sus formas se alejan del espíritu cristiano, elevándose a aquellos 
monumentos que pueblan la antigua Bactriana, los cuales tienen 
arcos con lóbulos y festones, paramentos labrados y cúpulas apun* 
tadas...... «Aprovecha, es verdad, como todo conquistador—agrega
después,—las obras que encuentra, funda sobre sus cimientos, 
emplea sús máíériaies como en Sevilla, en CorÚolja, en Tebessa, 
Sbéltlá, -A.mrú, pero no co sitio que tiende a alejarse de
ellas en todas ocaslones/La columna, importante y bello detalle de
toda construcción, no se asimila jamás a las que nos ofrecen Iok 
antiguos con sus módulos y proporciones»,

«Se busca en la historia del arte árabe, continúa, el periodo de 
transición, fenómeno que los eruditos quieren hallar *en todas las 
obras de la inteligencia. Nuestro criterio en esta parte sigue otros 
rumbos. No vemos clara y definida la transición en el gótico, es 
oscura la que queremos hallar del egipcio al griego; no nos confor­
mamos con la que se atribuye al arte mudejar, estamos pues en un 

' terreno movedizo sin datos bastantes y sin ejemplos decisivos. ¿Cómo 
pues hemos de hallar en el árabe el motivo patente que peí feccionó 
en la Alhambra su estructura y adprnos? Existen sí, tres periodos o 
manifestaciones, en Córdoba, Sevilla y Granada, los cuales aparecen 
en escala gradual; pero esta' escala tiende a su origen y de ningún 
modo a mezclarse y a renegar de su génesis. Hubo en España inva­
siones de almorabides y almohades a las cuales se quiere encadenar 
el progreso que en los siglos diferentes experimentó el arte construc­
tivo. No negaremos influencia a estos dos acontecimientos trascerí* 
dentales, pero añadiremos que por el tiempo de la conquista de 
Sevilla, antes de construirse la Alhambra, aquellas invasiones ha­
bían dejado huellas de sus obras en Keruan, 1 lempeon, Zanfur, 
etc., en cuyas ciudades se alzaban sobre las iglesias romaríicás y bi* 
zañtinas, y sobre ios arcos de Caracalla los templos de Júpiter y los 
anfiteatros de El-Djens; mezquitas y mausoleos erigidos a los reyes 
númi'das, en los cuales se notan ornatos e inscripciones, arcos y te­
chumbres muy semejantes a los de los monumentos de España; es 
decir, que ni aquellos invasores se hallaban desprovistos de instruc­
ción, ni España éra el único país donde se desarrollaba eí arte árabe

m í ­
delos últimos tiempos, M Qspms&s del contacto con la civilización 
cristiana»...., ■ :i : , -'

He copiado íntegros estos notables párrafos, porque contienen 
toda una teoría y desarrollo del arte árabe. Los que siguen, no me- 

i' nos interesantes y fundados én concienzudo y profundo estúlio, 
inspírense siempre en la hermosa idea de que «si bien podemos 
hallar semejanza en los ejemplares que existen de müchos países do­
minados por musulmanes y muy distantes entre sí, no cabe dudar 
de que en ninguna parte como en Granada se encuentran obras tan 

I  acabadas y perfectas, dei género, como la Sala de las Dos Herma­
nas, la do AbenceiTaJes y ol Patio de los Leones; lo cual nos ha indu­
cido siempre a afirmar que mientras no se presenten otros testimo­
nios, la  Alhambra tiene la supremacía y demuestra su florecimiento 
éspeoial no visto en ninguna pkrte»..,..

Enírá después el gran artista y arqueólogo en el examen de la 
decoración árabe, y recordando las pinturas que describen en slts 
viajes Silva y Figiieroa, Clavijo, Terreyro y Ben Batuíah, dice aque 
en la Alhambra no hallamos sobre las paredes según nos pennitfa- 

I mos esperar al leer las alabanzas de las escrituras árabes», esas 
pinturas.- «Si en los grandes paramentcís de las galerías del Patio de 
Alberca,- continúa,—hubo pinturas de mujeres adornadas de lazos 
y flores, o escenas de caza y banquetes, entre bailes y escanciadoras; 
como las que se cuentan de Xiras y Doiatabat en Persia, han desapa­
recido sus menores restos. Es más, nosotros que hemos levantado eft 
estos paramentos las costras de cal moderna, no hemos visto nunca 
tales pintaras. Lo más que hemos hallado han sido adornos hechos 
sobre el estuco con los mismos colores empleados en los de relieve, 
y con semejantos trazerías, cuyos vestigios exi.sten»....; 

í Estudiando todavía y más adelante, los tres periodos del arte 
musulmán, hace una importante advertencia: «Las transiciones que 
estos tres suntuosos edificios (la mezquita de Córdoba, el alcázar de 
Sevilla y la Alhambra) ofrecen a primera vista—dice—parece que 
dejan un vacío difícil de llenar, pnr falta de ios modelos que el tiem­
po y el abandono han consumido. Quizá en ellos se encontraría la 
serie de perfeccionamientos que tanto se busca».,...

Es muy importante señamr una cualidad principalísima dn la 
exposición v desarrollo de estas teorías: la modestia que en todo se 
revela, no queriendo nunca dar como cosa probada, lo que estudios
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mujpq^erlores eoiiiprobapiaoBs 4e 'investi-  ̂ y lectura de-do­
cumentos, han demostrado después como hechos ciertos.
'• ferminímé;©n^el artícuLlo;próximo.-—V. • . • •

■ ■ T O © '© ; M U  Y  G A M B I i k l p p  '

•Hace unos días,-en pleno CampiMos-dí do manos a boca con un 
amigo quo falta d'e Gr-ranada hace'muchos años. ■ “

—Cómo ha encontrado V, ,la,;.ciudad,rdeapués de tan larga 
auaepcm?-—'le pregunté. La habrá eaeoiitrado V. muy cambiada, 

Bastante, isi señor*'Hn raí jUv.entúd ¡bahía que w r  nuestras 
alamedas! Habíafq,%ewerda fuente de la Bomba en el paseo de esfe 
nombre, lanzando - «  pairaa de cristal, sobre el fondo de-Sierra,Ne­
vada, Bsto está cambiado, La fundición establecida-al finaLdel 
paiaep ha  ̂ quitado:-a éste uno de sus encantos, la- vista dei paisaje 
con IftíSieri^ al fondo. ; • '< ■

—Bepo la oiudád.!....
—La- ciudad la encuentro muy cambiada también. Aquellas, 

alamedasi.d.el Salón, aquellos árboles de;la Carrera, los del Violón, 
los del camino que conduce a la antigua .estación de: los Anda­
luces! Usted recordará que h>s Ayuntamientos de aquel..tiempo 
jatraía ídejaroii iibandonados nno.stros janlines. Vea V, las calles 4e 
hoy,- vea V, los faroles.., es decir, no fg canse en buscarlos -en.dos 
jardines,, parque no los .verá. ¿Pues y.los bancos? - 
. .p—Pert).no dice V. nada de nuestra banda de música.,

qu,e digo; que me gusta mucho. Solo lamento que haya, 
para subvenciones a fin.de que la admiren en* vecinas 'provincias* 
y no haya para recomponer los banops de los jardines, ylosgranío 
dinos tengamos quo escucharla a pie firme, como:si faéseraos oen- 
tinelas.

—Y no ha visto V. las numerosas caravanaa de turistas que 
vienen ahora a visitar-a -Gr,ranada? ■ ■ ' . . • ' ■

. Si que iás h-rvisiiO. Y ¡-sé- ptu- c • dueño (iel^H^tel A.lameda, 
donde, hospedo, que cuando se marchan van todo el camino ha­
blando en el tren do las bellezas de Graraida y de sus luaravillosas 
puestas fie-spl,. ( uanUo.Ia-Síet-.f a ap;ire(-:e teñida'de rosa;- después, 
de azul \ roj-o. En fín,.qoí-* se van enea litados de- Gran.'-'da- y .de su 
AJhambra,,',y dostutrido volver a ver esta luz que, según un autor,

-  i m  -
«es tan clara, de tal traneparencia^- íquev-nos- permite ípeímMr los
detalles lejanos, oiñéndolos .con una precisión ineóncebible.que
rompe lás Jeyes de la  perspeeUba.» Pero' nuestros • visitantes- no -ven 
más que la sala y el gabinete; Yo, .raeto'en todos loa-rMcoMS 
del pakdd:-y.rae-.digo: '|.Qué cambiado está-fodol- ' - - ’ --

Mientras dialogábamos llegamos al Zacatín, y mi amigo, refi:-' 
riéndoBe a una-calle que oorre^'-paráleiamente a--aquel y a-la>.de los 
Beyes Oatóiicos, prosigió diciendo: . , - . ■

—Por ejeaipío, esta calle, «  el corazón de la ciudad,.®ia.;la que 
VIVÍ de mozo, está indecorosa. Vea. V* qué. linaje, de humedades 
fertilizan oí suelo. Pues ¿y la calle-o plaza donde viviera--el Gran 
Capitán? ¿Y ia calle de GobaeP ̂ Y la - -plácete d-el Matadero- Vie|Q¿ 
detrás del Cafó Suizo? Antiguamente había en las calles colum­
nas mingitorias. -. ,

.•---■Estáa .̂yai]^sads8-de !raodaj'idi|e'por-d«ir algo. ■
--T^Puesrque-apelen ú los. evacúa torios s-ubíerráneos. • - .

Y en las coetumbJM; urbanas, ruó ha. encontrado s,u m^erced 
algo que le llame la atúnoién?

• ■ Mucha que si,E l hábito de arrojar la basara a la calle para 
que la receja el basurero osando pase, si fes que pasa, cierta mente 
que ha tomádó un carácter muy general.

—•Pero otras Variaciones»..,..
-lambión, también. Algunas calles merecen figurar como 

ilustraciojiesídel libro de texto que r»comifenda a sus. alumnas 
cierta profesora de Lérida, Lft . .callemde & n  , Juan de los 
la cuesta de, -Marañás, etcétera,.son teíuleute una iprol'ongaición del 
lagar conocido por la «Manigua», aumentado, pero sin corregir,

—-Y que me dice V, de los depósitos de efectos funerarios de 
la-calle de- la Coícdi-a?; ¿y -de los guardas de consumos?

T-Para -rm simbolizan la muerte y la vida. Ambos son un mal
p»i a-la población, pero un mal-necesario, aca.so más necesario que 
otros males.

¡De suerte, que no ha encontrado usted cosas nuevas en 
Granada? , .

¿Gomo no? Soberbios edificios, verdaderos palacios, excelente 
led de. tranvías, una pasarela paralela al Puente de Genil, esta 
avenida de la Quinta, aquella carretera del Fargue...

—¿Y los periódicos? » , ,
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— No le: parecea a IT. iia poquito :d0scuidados? ' 

chalet del Gasino? ■
—A-dmirablemeat© ©staiía en los Llanos de Armilla, para pre- 

sanciar desdé él las carreras de caballos.
—Entonces, tampoco le gastarán a Y. estos jardines a la

inglesa.;.:, . ■ _ ^  ' ' , „.
: T—CPámpooo. .Los jardines y las patillas a la inglesa no van bien

enAndalncía. ^
'—Oómo há ,encontrado. Y. en Granada al mujerío»  ̂ ^ ^  ’
—Inefablemente^ asombroso, Y  en esto sí que no exajero ni nn 

ápice. Claro es que algunas de nuestras paisanas las encuentro hoy 
másí jamonas que cuando yo las deje. Sólo hay una por la que no 
pasandíasw

—¿Se refiere Y- a la Tarasca?
—Exactamente. Esta continúa con una pierna desgonssada, 

como hace treinta años, a consecuencia, de fijo, de algún accidente 
de automóvil como el que sufriera Carolina Otero.

—¿Y qué otros cambios ha notado usted?
_sé qno decirle ... El puerto de Motril, continúa én pro-

•,'prt , Bl f. rro.'rtí’-i'i A Ui costa, le uiisráo E l proyeído de canaliza*
••’ióii de agur\H, dicen que pronto v>i a ser una realidad. Pero eso 
mismo se decía cuando yo jugaba a la rayuela y ai rey mixto.

—¿Y el cementerio?
—Eso, sí. Los muertos han ganado mucho, Pero los vivos han

ganado mucho más. Ya me entiende Y,
—Pues no, señor, no le entiendo; ¿se refiere V. a los que

mandan? . i
—No, no me refiero a esos, pues a todos los supongo hombies

de buena voluntad, y amantes de Granada, aunque no hayan re'*
stteltó problemas trascendentales. El hecho es que muchos grana* 
dinos se han ido al otro mundo, y los que mandan, pudieran re­
cordar aquello de -

«buena sepultura os di». ...
Y con esto se d-spidió mi amigo, dejándome en la duda de si 

había' encontrado esta ciudad muy cambiada o no, aunque, a (¡ecir 
verdad, aparte las indiscutibles mejoras que se notan en todas par* 
tes, subsiste un abandono en lo que toca a higiene y. ornato, qué 
nugna v se da de cachetes con los notables adelantos alcanzados 
L  otros órdenes. M  LA CAMAEA.
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GRANADA A MARI A
, Madre! Escucha la canción 
que dentro del pecho brota 
y que lleva en cada nota 
pedazos del corazón.

Es eco de la impresión 
que ante tu imágeíi sentí, 
es llama que vive en mí 
y que abraza y que rodea 
un corazón que desea 
palpitar solo por mi.

Es suspiro que te envía 
este pueblo granadino, 
al que permitió el destino 

■ darte culto, madre mía.
Eres su patrona y guía, 

eres luz que oculta crece, 
que entre soles resplandece 
y derrama sus fulgores 
sobre este vergel de flores 
que su perfume te ofrece

Granada vive orgullosa 
dando con su dicha ejemplo, 
al ofrecer culto y templo 
a tu imágen milagrosa.

Ella te rinde amorosa 
sus más fervientes anhelos 
y premiados sus desvelos 
es feliz a! poseerte,

, pues ella tiene, al tenerte, 
un pedazo de los cielos.

Tu nombre doquier resuena 
por ser nombre tan hermoso; 
es talismán prodigioso 
que da alivio a toda pena.

De fe el corazón se llena 
y se inunda de fervor, 
cuando en horas de dolor 
abre sus labios el hombre, 
para repetir un nombre 
que es. consuelo y es amor.

A tu querida Granada . 
presta amparo, Madre mía, ‘ ''

'. ya que la vés noche y día 
a tus pies arrodillada..

Vela tu imágen sagrada, 
como centinela fuerte 
que todo peligro advierte, 
que está a luchar decidido, 
que prefiere a ser ■ vencido 
los rigores de la muerte.

Filé constante en sus amores 
como en guardarte lo fué, 
y éi impulso de su fe 
no halló nunca vencedores.

Derrama un caudal de flores 
sobre esa noble ciudad, 
recompensa su lealtad 
con tesoros de bondades, 
que no ha de negar piedades 
la que es Virgen de Piedad.

Ella tüvo la fortuna 
de ser la concha escogida 
por esa perla querida , 
qne no tuvo mancha alguna; 
por la que es rayo de luna 
que alumbra prados y mares,, 
la que tiene por aliares 
millares de corazones 
y se envuelve en los crespones 
de luces crepusculares.

Ya que la elegida ha sido 
no puede ser ólvidada, 
y tendrá siempre Granada " ‘
en tu amor un dulce, nido,

No ha de temer el óívido, 
y eri esta lucha traidora 
que pretende arrulladora 
nuestra santa fe humillar, 
tu Granada ha de ostentar 
laureles de vencedora.

. . : Napciso DIAZ de ESCOVAR.

Matemáticos granadinos de la época mnsuimana
Siglo XIU -

Constantini el Qarnati (50)—Orée el autor del folleto que,se 
extracta, que el denominativo Constantini debiera haberse tradu­
cido por Concentaini y que fuese en Conoentaina donde nació: este
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astrónomo, sí bien Jio po0í.lQ>preGÍsars0 si el Q-arnati se reúere a 1 
haber nacido en G-ranada o a résidlr B-d '.mente. Lo indudable es 
que floreció a mediados del siglo X IIí por el año 1255 teniendo 
por njoibre' A.balhasati Alí Benabiali el Constantini el Garnatí.'

Es antór de varias obras; una de las oaales se conserva manus­
crita en el Monasterio del Escorial, habiendo inñiiido también en 
la construcción dé tablas astronómicas, con la titulada «Destella- 
rnm ñxamm motu etdooia»-.

El B,ÍGOtf 'eVMursi. {ÍQ^). Nacido en Ricote, (Murcia), sir nom­
bre'fue-Abubóquer. MoMmedBenahmed el .’EÍGotí-,.,el Mussí. Sus 
conocimientos en matemáticas, medicina y música, y su elocuente 
oratoria,'hicieron que llegara su fama hasta el Rey Alfonso ©i Sa­
bio, queje invitó a fundar el primer Colegio musulmán ©n Mur­
cia el año 1269', j  ©n ólesplicaba a cada alumno en su propia len­
gua, siendo de notar-que los había de tres distintas-.

La. fama del Eicoti llegó a Granada y el Sultán le- pidió qu.©* se 
trasladara a esta población para enseñar a la gente de su ley, lo 
que hiao^ tenieade por discípulo al mismo Sultán, segundo Rey: de 
la dinastía de ios Benisiiuar, el que le regaló' un hermoso Gtomen 
que él oanvir.tió en escuela donde enseñaba medicina, m-atenaáíicas 
y otras cieuciasi Murió cuando terminaba ei siglo X III.

Es curiosa.la respuesta que dió al referido Rey Alfonso* ©1 .Sa­
bio cuando éste le propúsola conversión al Cristíanismo; y que íuó 
la siguiente: «Ahora sirvo a un solo Dios (Alá) y no puedo cumjplir 
con él como es debrdo;^cómo me había’de arreglar para' servir a 
tres?» (Aludía,al. mislario de la Trinidad, por ©1 que-no» tienen, los 
masuímanes por politeistas).

Siglos XIII y XIV"
El Callosi (132). Nacida en Estepona, residió también- ©ir‘ Gra­

nada. Era graui oradQt¡y autor de muchas obi?a& catre k^qu© figu­
ra una de Astronomia qúe versa sobre el movimiento del'Sol y-de 
la Luna, el conocimiento de las estaciones, etc. Murió en Málaga

El Garnaii (102). Astrónomo granadino llamado" Abuabdalá 
Mohámed Benabixácar el Gdtttatf.- A%tor de una obra de Astrono­
mía--que se conserva en la Bibliotecaí del EsoorM,. dividida; ©n. 100 
o»pitulos.:(No;sa.GÍta-fecdia.,,de nacimiento'ni d©defunción),. . . .
> '-&■ Gamati (J13). Matemático def, Granada;dkm^do .Mohamed

1;
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’• Benafearém'-'el Garnatí, 'ciel que Se' conserva un tratado dó Algebra 
■en eLEscoríái.'Está'escrito enT311. ' " ‘ '■

(123). Nátuíal de Murcia, ejerció ia mediciria -en 
Granada, llegando á tener tal fama en toda clase de conocimientos 
(Matemáticas, Astronomía, Derecho, Medicina, étc.) qué de láS're- 
gíones mas apartadas = acúdfan a febnsúltaríe puntos dííleifes, por 
estar también dedicado‘a la enseñanza. Escribió muchas obras y 
nihríó en Granada'én 1315. ‘

Aben ¥óxaid el Seiti (13S), Nacido en Ceuta en 1260* estuvo en 
Granada dedicado a la enseñanza desde 1293, desempeñando tam­
bién durante bastantes años ei cargo de Cadí. Murió en Eez en 
1321, De su labor literaria quedan bastantes pruebas en la Biblio­
teca del Escorial.

A? Kenani (131). Nació c n Málaga y iksidió bastan té tiém po e n 
Granada. Muy amigo de los obispos ŷ sabios cristianos y entendido 
en ciencias antiguas así cOíno en filosofía, mateníátieas e Historia, 
era ooosiderado como tm o'ráóulo. Murió en 1329.

Benasarrach elA nm ri (122). Aunque no se dice en ol texto que 
se extracta, se deduce qué vivió en Granada, por las indicaoiónes 
relativas ;ai qué fue su profesor, el Ricotl eí Múrsi, Insigne botá­
nico y médidó, era de ameno trato y  de cultura éxtraordinaria. Cu­
raba gratis a los pobres y obtuvo tan gran prestigio a los ojos de!

' Sultán, qué le nombró su medico. Murió én 1329 dejando escritos 
muchos libros en su mayoría de botánica,

M  Ansarz (11). Nacido en Granada en 1276, fue muy .celebrado 
por sus aptitudes en Aritmética y en Derecho, eligiéndole Cadí a 
los 20 años. Murió en 1344 y dejó escrito Un libro sobre partición 
do herencias.

El Toohivi (178). De noble origen, y nacido en Archidona, fup 
elocuente orador y muy instruido en todas las ciencias filosóficas, 
dedicándose a la enseñanza de medioina, matemáticas y astrónoma. 
Fue nombrado medico de cámara del sultán de Granada, y mu­
rió en e.sta población en 1352, siendo enterrado en Puerta Elvira. 
Escribió varios libros de Geometría, cálcalo aritmético y Medicina,

■ ■ Sigto XIV ' ,
' Benaíhachach (90). Nacido en Granada, fue ©legante orador y 

poeta exquisito, figurando a mediados del siglo, Tenía grandes co ­
nocimientos en Medicina y Aritmética. Fue oaid d© Almería.



; ■ El Zugua^ili Pcoeedeiite dfJ Mogreb, vino a Gi-ranada en 
1352, y ÍLié profesor de la Moderna ,o |JniyerBÍdad árabe gr^
:dqnde tuyo muchísimos dispípuloa y oyentes porq ue,era un .prodi- 
.giq. de erudición, sobresaliendo en Teolpgia, blpsofia, cálenlo geo-* 
mifitricp y jnrisprndencia,.,' _ ,,■>

B0,náljg,tib {d^). Nació en Jqoja y fn© gran historiador y polí­
tico, Secretario de los sultanes de .Grranada desde 13dS, murió en 
1374, estrangulado en una prisión en que;estuvo por causas polí­
ticas de| ando muchas producciones sobre geografía, filología, lite­
ratura B historia. La,más importante de todas es la conocida por 
Yiiata, que os nu lexicón biográfico de los personajes que ¡nacieron 
o; vi vieron Gil.Granada., ,
....................... , ■  ̂ ■ Siglo XIV y X¥ "  '  ̂ '/

. r ., . ,(27), Procedente de familia sevillana, nació en
i'fúnags en 1331. Vino a Granada en 1362, donde el Bey le acogió 
ÓÓV ¡^ihipatia, llegando, a ser un confidente y compañero 
inseparable a tal punto, que le regaló una hermosa alquería en 

. Elvira j jPnó a Sevilla en embajada cerca. d© B* Pedro el Cruel, y 
tras muchas vicisitudes murió en el C a i r o 1405.

; . De|ó escritas multitud de obras, siendo la más importante su
celebre pbra histórica en 7 tomos, el primero de los cuales contiene 
ios prolegómenos, que son una gran enciclopedia científica. Escri­
bió también un tratado de Aritmética, pero no se sabe donde 
se*Gonsorva. *.

siglo XV
Alcalsadji (55). Nacido en Baza, marchó muy joven a Granada 

donde fijó su residencia. Era un genio en Aritmética, y fue emi« 
líente jurista y hombro piadoso. Es el último matemático impor­
tante de la España musulmana y íué testigo con Boabdil de la 
desaparición definitiva de la dominacién árabe. Dejó escritas mul­
titud de obras, y al cabo de loa siglos, una de ellas (de Aritmética) 
sirve de texto ,en la Gniver.sidad de Pez Le sorprendió la muerte 
en Túnez el año 1486.

El (75). Natural de Granada, es autor de un libro sobre
partición de herencias, que so guarda en la Biblioteca del Escorial,

E icabdo A B A N A Z .

El Generalife y  sus contornos
 ̂  ̂ ^  . ..T  I , ' • I , ' , . 1 .'

í Perdótiéseme una nueva digresión; motivo de ella es el estudio 
de varios documentos relativos a Generalife y¡ que vienen a com 
pletar los que utilicé,' del Archivo ■ del Ay untámiontoy para m i és-; 
tudio El Gener¿íUfe en Iqs pHméros años de la Eeeonquista, publi­
cado en esta revista en 1913, número 357 y siguientes, qué me. 
peroaito recomendar a ios que estudian, aunque i no a ios que icopian 
para'envanecerse con qolumas agenas. De todo - ©lió resulta com- 
probadó lo que entonces dije; que én él Beal Sitio de Generalife se 
están haciendo ¿óiertos edifímo's y obras > desde Julio de 3494, aun­
que fiiera para ponerlo tal como lo tenían «ew tiempo que era de los 
MOí'oŝ  según consta en las cédulas' reales dirigidas al prim er’ 
alcaide Pray Juan de Hinestrosa en 23 do mayo y  en 21 de Julio 
de 1494. „

Investigo otros documentos y cuentas de obras de épocas dife­
rentes, qUe tal vez nos proporcioaen noticias de la primitiva y ver­
dadera forma del patio del Estanque o de la Aiberca, en cuya 
descripción me detuve en el articulo III de esta colección; advir­
tiendo que además de los documentos del Archivo municipal, de 
los que poseyó y se han estraviado de laOasaCampotéjar ya que yo 
me he referido en mis investigaciones, y de los que ahora han pa­
sado al Patronato de Generalife, hay gran cantidad de papeles re­
lativos a obras y otros asuntos en el Archivo de Simancas, apar­
tado Junta de obj.‘as y bosques. Así resulta en muchas y muy 
notables referencias de las documentaciones que tengo en estudio.

A fines del siglo XVIIl, el pleito entre el Ayuntamiento y los 
Granada Veñegas-(véase mi rofendo ©studio de ■ 1913) debió de 
quedar suspenso; la documentación del Archivo municipal se inte­
rrumpe y la del de Oámpotejar que yo pude ver también; pero los 
documentes de ahora nos revelan un huevo problema; que el Beal 
sitio del Generalife era fortaleza desde comienzos det siglo X V III 
ya referido. Veamos las Beales cédulas:

Cumplimentando la de comiónzos de 1714- por la que se nombra 
alcaide a D. Juan BriütiSta de Granada Venegas, Behgifo de Lo- 
meiin, resulta en la toma dé pdsesióh (23 abril 1714) que «se le ha



entregado dichas huertas y casas y no otras armas y artillería».....
pero en la B, Cédula do Felipe V, de B de Arhri'l de .1717, norh?» 
brando Alcaide de Generalife a D. Pedro Francisco Grimaldi por 
muerte del Granada Lomelín, se dice: se «os de y entregue la di­
cha casa, y .huerMs de 0©ns-mlif0‘-coG: ;fcbd'as-;das. .Armas,- artílletía, 
pertrechos.:.y'.munieiones'.ydas.dttías .cosas:qa© en.:ella.estaban;y las 
recibiei?on..;.:.pa|‘.'i=nF©ntario».''(Bste,dom*ii»ent0, es- cópia.de la <eédaia. 
.original que..se.!haila‘'.etí‘,8l-.arekÍF0' de:;los •marqueseSj en.'GeBova)* 
Advertiré qne.estas. cédulas. realeSj. .eo,Mp.. casi todas .-estas- docu- 
nieiitacioises tratan siempre de «las. Casas - Eeales - -de., .-Generalife»*

■ Otra .Cédula Beal he de mencionar también; : la ; de 20 .de Junio 
d©.1765., nom-brande .:alcaid©'aiD.-Eedr0 :Grim;aldi,-.-en; ISiCpie se dis­
pone 'S0 .;l©tentregiie la :óst© seSon^.da dicha'.casa.“-y - -Huertas -- del di­
cho. Generalife coa. todas las-armas, d -0 f artillería .̂ y pertrechos y 
maoioloines y las-otras cosas .que en-ella --.estaban».....-: reoibiéndolas 
por:iriyefitario,.-;y agregándose , en ,este y en  -otroSidoeuípentOB la de-. 
nominación á& fortaleza a la Casa Real de Generalife.

i)st,as' .iioticias de armas: y ra uniciones- :y. este -nombre -de- forta­
leza no los hnhí&^ o hallado : hasta ahora. Es mas, los datos de 
Oonte'eras, de que he de hablar como tengo. prometido, no se refie­
ren a nada de eso, ni tampoco las notas que tomó del «rohiyo. de la 
Alhaiáibra y. de las que resulta «quedas obras de esta finca (Gene- 
ralif©̂ . -.se - costeaban :por ---el- - Rey, .aún.- por el año: de 1709»:.■«..

Como se yerá, estos nueyos aspectos del estudio de Generalife 
hacían necesaria la digresión a que estas líneas se refieren. Oonth 
n u a r e , - m o s * . *- ■:

• F banoisoo DE P. VAIjXiADAR.

Nuestros -grandes artistas. ....  - . , ■

POR EL MAESTRO BRETÓN
El dia'io madrileño La AcGión, con el íAtxúo Fué de justicia: 

La pensión a Bretóni publica estas interesantes .y justísimas líneas: 
«Ayer los señores diputados acordaron conceder una. pensión 

vitalicia al ilustrado Bretón, separando así la injusticia que signi­
ficaba el absoluto respeto a la ley, que serena y rectilínea opinó 
que ©1 autor de «Garín», debía pet jubilarlo de su cargo en ei Con 
seryatorio, cuando su partida de bautismo le acusó de haber cam-
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piído los; años reglaiaentarioa. Hubo que respetar, la ley,;pero hufiq 
que echarse a pensar, al propio tiempo en algo que compensara, 
metálicamente, al que tenía que ceder paso en dinero a los jóye 
nes, ya que en gloría.no caben .cesiones,de ta l;naturaleza. , .

Acudir así a reyerenciar a un artista, no es caso frecuente en 
este país, donde se vive al día, se mira únicamente a la producción 
del momento y se olvida la tradición que representan los'donáá-': 
grados. . , ■

Bretón h.a trabajado casi siempre en pos do nq ideal, y ha pres­
cindido de lo fácil qno pudi.om reportarle más ventajas pecunia­
rias que jas entrevistas al emprender sus labores arduas. Gomo a 
la cigarra le lia sorprendido el inviorno do la vida, y ha tenido 
que aceptar el auxilio del Elstado. No deba por eso avergonzarse 
el gran músico. Ha dado ocasión a que los poderes otorgantes sé 
honren al ejecutar tal acto do indisoiitible justicia».

Granada... Ahora, como siempre, se ha mostrado indiferente; 
ha conceptuado al gran maestro salmantino como si de Granada 
fuera. Es verdad que allá ©n Í8B7,, cuando gracias a Bretón y áí 
insigne granadino de ooiazón—también olvidado—Conde tle tto r- 
phy, se pudo conseguir que por primera vez viniera a Granada la 
Sociedad de Ooncierfcos, en un banquete que no olvidamos nuncá 
los que a él asístímas, un ilustro concejal, que ya uo vive, propuso 
a sus compañeros que asisUan a la fiesta, se declarara a Bretón 
hijo adoptivo de Granada, y que ©I gran músico, emocionado y con 
los 0j*os ©asi volados por iás lágrimas, pronunció sencillas frases 
de suma modestia pana convencer n sus admiradores de que no me­
recía, tan aeñalada disbinciúri..... jíCuántos comentarios pudiéramos 
hacer, formando úna lista de hijos adoptivos declarados, de esta 
pobre madre..!

Lo cierto es que por milagro se acuerda ya nadie de Bretón y 
de su amo: a Granada; que hace unos cuantos años se intentó ©rgar 
nízar un homenaje en obsequio del gran músico y  que las combina­
ciones políticas bort'aron la idea, y que se lia llegado aquí, donde 
no hay posibilidad de negar la influencia cultural que en música 
produjo Bretón y la ilustre. Sociedad do Conciertos, a discutir los 
merecimientos y la suprema valía del maestro insigne.. Que Dios 
los perdone a todos, que buena falta les hace!...

Apesar de esas indiferenoias, y  pese quien quiera, nadie podrá
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boriW el recuerdo de los triunfos dei gran maestro en el Palacio 
de Carlos V; como todas las éxtrávagancias d’e la música modor-* 
nista, no ahuyentarán de aq^uellos poético parajovS fas románticas 
y delicadas mQloíí&s á& sa Serenata en la JJkamhm, tantas veces 
aplaudida.—T. ' ' ■'

Lefaa^dehoy,. ;,,,.d■ ,■.

EL POET A A R D A V m
Él estreno de La dama del armiño ha significado para,lo que so- 

iemos íiamar gran la revelación de un considerable valor
literario. Y no es que su autor, Fernández Ardavín, fuese un das- 
conocido. Al contrario, años hacía que estaba fija en él la mirada— 
expectante, ep unos, admirativa ya en los más—dq cuantos siguen 
de cerca la, vida literaria. Lo que ocurre es que por fuera del cir­
culo harto restringido de los que se interesan por ,1a poesía, esta 
la multitud que apenas si presta atención a otro fenómeno literario 
que no sea el que se localiza en los teatros.

¿Qué ha/pensado este gran público de La dama del arnimot 
¿Qué ha dicho la crítica? El juicio aun está abierto. Pero sí nos 
importa advertir y glosar este hecho, que entraña una enseñanza ; 
nadie ha hablado, en vista de la obra de Ardavín, de teatro ‘poético, 
como se hablaba años ha, cuando, unos cuantos rimadores dieron 
en escribir en verso. Las especies, pues, comienzan a distinguirse,

(1) Pragmehto de un interesante estudio de ias obras de Lilia Feniández, 
Ardavín, publicado recientemente en La Epoca por nuestro querido arpigo y 
estimado colaborador Melchor F. Almagro, hoy criticó de teatros' de aquél 
periódico madrileño. Entre las obras de que Melchor habla, menciona Medi­
taciones y otros poemas y Láminas de folletín y de. misal. Respecto de este 
último dice:

Por cierto que, entre las «Láminas de misal» figura un poema bellísimo, 
titulado «El Greco», que luego ha sido aprovechado por su autor, mediante 
una misma adaptación, para su «Dama del armiño», donde le hallamos, en 
labios del propio pintor candiota. Esto explica algunas de las incongruen­
cias o anacronismos observados. Al desplazarse del poeta de hoy al pintor 
de ayer, la entidad personal que habla, es claró que las palabras varían 
totalmente de sentido. La interpretación del arte de Theotocópuli y las alu­
siones históricas que hay en este recitado, tienen ún sentido muy exacto 
cuando las expresa un hombre como Ardavín, que contempla aquellos ma­
ravillosos lienzos, a través de muchos años y de'una copiosa literatura

Pero lo pierde por completo al ser el mismo Greco quien diserta. Es .do­
noso oir hablar a éste sobre las proceres tablas dé la Princesa, de su estética 
y de su técnica, del alcance del momento histórico que le tocó vivir, ue su 
visión de Toledo y de Castilla, de su .«Caballero de la mano al pecho», de 
su paleta, «tan ocre y tan dramática, tan cárdena y tan extática...»
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, No exi en conceder que el verso es la for­
ma raás propicia para recoger un contenido do poesía; pero no es 
la úriicp. Y lo, que ha de justificar la adjetivación do poética a 
una creación drainátic.a, no os, ia mera forma Bxpresiy,a, lograda 
poi el verso, sino la materia,de los motivos y do los ]:)orsonaje, .̂ Él 
teatro poético ha do tener por protagonista diípyo 'adla Poésfa mis­
ma, el teatro poético se nutre clel mit,o, de la leyenda y de la ale­
goría. Requiere un a,mbien te iniagintulo, en el qhO los piersona» 
jes se nrueyan sin cuidarse de la realidad inmediatamente sensible, 
aunque por fuerza se sirvan de ella, TJn ojemplar de este teatro 
poético lo haílamos, ,¡BU el Polyphéme, de. AÍberto Sa-
mnin, o Ouento de ahrd, do Yaile ineiáu, si no queremo.s tx’as- 
poner el Pirineo. No sabemos si el teatro poético .así entendido es 
oosa de hoy. De segurp. tiene mayor abolengo hisbó̂ ^̂  teatro 
en verso, si bien Greemos que aquél responde a una intención esté­
tica de mayor pureza,. El teatro en verso satisface la necesidad, en 
eiertq nmdp psicológica, y desde luego, porfectamouto logítíma, de 
revivir formas pasadas de cultura y costumbres, modos fcixtingúi" 
dos de pensar, y de sentir. Se asiste del sastre y del poeta para lm - 
cer perceptible el propósito evocador del dramaturgo, bajo' formas 
inaotiiales: trajes y versos. La Poesía nada tiene que ver con este 
teatro de reooastrucción histórica.

La dama del armi'^o 08 iiTiB, obra áe época: la documentación 
exacta nos parece.inexpuaabje. ¿Parece,' sin embargo, que se han 
deslizado algunos descuidos a este propósito. No hemos de insistir 
en ellos. Hablemos tan sólo de ia'obra poética de este muchacho 
victoiioso, anterior a su revelaeión como autor dramático.

Mrlohoh FERNÁNDEZ ALMAGRO.

E V A
Nació en un barrio extraño formado de casas viejas y antiguas 

construcciones, desmoronadas por el tiempo y. amenazando ruina. 
Hasta en los días de sol, aquella calle tenía aspecto tristón y color 
sienoso de un dorado de rancio pergamino,- cuya mónotona poli­
cromía solo rompianla unas manchas verdosas de musgo húmedo 
de valle Asturiano. Sus moradores eran en su mayor parte trape­
ros y mendigos que fingían cegueras,' cojeras y deformidades inve-



roaimiles por su repugoanoia y su aspecto máoabrp, que mas inoU-

ea 'a^ f'^ n b ien té  de hereditaria^ pobrera Sy 
lobreéuéz, nació Eva, la mujer linda hecha a cincel, de eeoa uial 
bueij. de cara'de naoar y cabeza de oro viejo, boca en forma de 
cbrizón Sabiameote niaquillada y a cuyo paso se percibía m 
suave perfume de suprema diátiuoión. ■ Se despidió rápidamente 
de sus compaüBras dé Oonser-vatófio donde_ cursaba el Tiolm. para
nue iamis viesen el contraste de su humilde y fea morada.

Su padre recorría las dalles con una guitarra y  un 8 « « ^ ^  
SUCIO su cabeza cuMeftá con uu pahuelo negro, al mismo tiempo 
'ue o S  iban esooudides bajo unas gafas negras, enormes

de enferm i -n
La esposa le acompañaba, llevando ch una “

uara implorar l a caridad publica, y con esto vi vían ? ^
L n  hiia y  de ello me enteré al pasar un día, andando al azar, 
™ ^a¿6lía cálle negruzca de casas ahumadas y amarillentas. 
OrucTde una a otra acéfa para óir mas dexerca ejecutar u n a je -  
lodía «n el vioím a la bella ihnjer de bisouit, que por ironía de la 

 ̂ - i u t l  probanzas del destinó habla nacido en aque antro y  era
bijad^rquelloS s e »
raja y  el ocio. Y es que a veces, entre laS ortigas Y , ^
hace por casualidad una PAEABA Y EGÜILAZ.

ai PBBT# FERRBHaB BB IBS HIBS í BB BBZMBH
, En la püblimcióit de sü libro

«De Sevilla*.
Al panal de Helicón donde se incauta 

de miel el ritmo de tu musa ibera _
--fuego en la cumbte y bcmda en la ribera , 
canten por mí las trompas f  la flauta.

Amadis del Ensueño y argonauta 
die la ruta feliz de la Quimera, ,ilevas el sol por norte y por bandera

. y el oro antiguo por Oriente y pauta.
Bajo el cielo de Bética tu grito

halle virtud—como en la fiera Oneo ,y en la truncada gloria un Paráclito...
Y en tu mano la iira.y el trofeô   ̂

contemple el vwigo de protervo 
¡Pase David y tiemble el filisteo!

RAFAEh LAFFÓN.
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Á u r o ila n o  d o l C aatillio  ,
^■Erat^ipal amistiad me unió siempre con el que hoy, muerto, 

|{|)ran. las,-letras^ grana dinas,. En.ehpanodismq.mrimero, en las So- 
piedades', liter^rias,wmr tístioas,,eii 1 a , Oora5pión. de,, A'Ionrim pntos,, en, 
la Academia de Beih|.s Artes,’ en; el -Ormseryatqrio .dê  iEictpriai En-; 
genia, despues, l^a-.ti'aljaJps,j eatii^tqs ?d0; a.r,te,̂ ,.fie historia y de 
¡iteratura, compartían nuestra atención y estrechaban aiin piás 
nuesh’a, leal amistad.

Su valiosa colaboracióo en ésta mi vieja revista La, Alhambra, 
filé muy frecuente en Jos primeros tiempos dty su publicación, y 
poco más de uii año hace, en Abril de 1921, que c<"m motito del 
acuerdo d©l Ayuntamiento concodiendo 750 pesetas para coadyu­
var a la vida de dicha revista,.me envío Aureliano un interesante 
a.rticulo, que me honró en publicar, aunque luchó para ello con nú 
sincera modestia, por los inmerecidos elogios que en el primoroso 
escrito 60 consignan. (1) Ese artículo, es hermosa demostración del 
carácter de A,ureliano y de como sentía la amistad y el afecto para 
sus-eo.mpañeros. ,, ^

,La identidad de griterío en cuestiones do crítica artística y li­
teraria nos acercó siempre. Para mí, envejecido en el estudio y 
algo apegado a todo lo que hoy se va considerando como cosas y 
hombres que pasaron, aunque las cosas ;se,an lae obras de loa cMsi- 
C0S :y loa ro.oiániicoSj.y losfliombres, músicos como Beetho.ven y 
Wagiier, pintores como Vel,ázquez y Goya, escultores,(;omo Alonso 
Gano Gánova, pcmtas como Caldetmny ZorTilhi, y no hay ..que 
seguir porque sería interminable la relacjóa,;era ep extremo ngra- 
d^bie cQusiderarme unido en apreciaeiones yqum^ a. un hombre 
-tan estudioso;e inGtruídOj tan enterado de épocas modernas en que 
había ̂ estudiado en Madrid., : .. , ■
i- SuaiTior a Granada.le ,trajo a nuestra Biblioteca ünivereitada, 
yes yerdaderaraenfce lamentabl.e que su.s trabajos a.lií y las tareas 
pario.dístieas que se impuso y de. que gozaron rSl Pefenso.r Ga­
ceta.del Sur, especialmente, además de revistas de Granada y. fuera 
de ella, le impidieran producir obras de .arte y /literatum  do ,que 
hablábamos algunas yecos con gran amor y;entasiaamo,

(I) Véase pág. 122vdel afio 1921. ................. . - .



Traidora dolenoia, de la que le creíamos, todos cómaletam^ 
curado, ha sido la causa de su muerte, que ha producido w f e a -  
nada enteiu euorme imptésión. ' .

■Debiéramos estudiar‘todos, con ánimo decididopel modo^dedri- 
butar un homenaje, nobie y modesto, a la memória- dél qu© mb 
olvidareiíios'|am'ás,dos‘¿iáe nos -heiuos honrado ©n-ser ‘'amigos'-‘dél, 
nOtídile-escrítor-'y-crítieOj^ A'iireliano -del'GftBtillo/■ " ' '

 ̂ 'Mrgu®1 do''Toro y ■ ©órri®* ' ‘  ̂ -
Como dije en mi Orónica dél 15, ha muerto en Buenos Aires, 

mi queridísirno amigo e ilustre colaborador dé ésta revista el 
Di.'Toroqy 0 ómé55, sábid y estudiosísirao hlstoiiador y critico que 
deja'a España gran número de libros y estudios do extraordinario 
interés y valía, ’

Hace once o doce años que vino a Granada acompañado de sú 
distinguida esposa y de su bella hija. Le serví de guía siempre, re­
cordando nuestra amistad desde niños y recordando a los que con 
nosotros comenzaban a estudiar y trabajar por la vida. Proyec- 
tabá, cuando vino aquí retirarse con su esposa y su hija a Granada 
y Loja a las que tanto quería, pero ál poco tiempo de regresar a 
Paris, donde vivían entonces, perdió a su esposa querida, y cedien­
do a los deseos de uno de sus hijos que estaba eSiablecido como 
Ingeniero en‘Buenos Aires y en excelente ‘posición, emprendió el 
viajo a América.

He aquí algunos datos biográficos déHnolvMabi© amigo;
«El doctor Toro y Gómez Jiacid en Loja, provincia de Granada, 

en ‘el año 1851, Déadó corta edad íébmeíizó a demostrar e l qu© 
'habia .de ser luego ilustre ¡filólogo gran afición qjor ios estudiosliaí 
guisticos. Se -educó én- ©i colegio 'de Ban Eelipe y Santiago, nn>Gra­
nada, después endoSiEscoiapios, y finaluiente cursó la carrera d® 
iPiloscfía'y Betrás y algunos Curs-ós de Derecho.- Más tardó ífué 
periodista, figurando ©n las redacciones de Lod Debates y  La -Co- 
^espondmcia Ilustrada, y luego de una corla excursión por los 
campos de la política, se estableció en Paris, donde encontró un 
ám'bient© muy propicio a sus actividades intelectuales. En 3a ciu­
dad luz, su nombre sé difundió mucho por el Mundo, y allí piiblicé 
’-immerosasmbras. Trabajó sin descanso, y sus producciones, suman 
desde entonces cerón de, un centenar de volúmenes, entre loa ‘que 
se cuentan diccionarios y obras

- m -
DÍf&té'^sá‘"éstánüÍAcn-FraaóiaV:qttéduiú'dréifita- y  dosí-aftoé!,

ófeúpébli'bradficin-iHñbáerablós traba3.0Sf dedos prineipálósddjo^' 
ínaíá¿ y-cqtí'dál c a f lc tó  Colaboró ú n a la s 0ásas' GárnÍ0r, 'GolÍÍB f  
'dílóhdorff.' -

Impulsado por sus grandes deseos do conocer BuénOa-í Aires,:., y 
i|i^msíÍuibioñ^‘ ‘‘ilépeljlá̂ S'-- dé' ■ distinguidos': báb’alforos'-'ki'geiilínos, 
fiiítre eilbk’óT''9bCtór'Cabredj-'cl doctor Toro"'y Gómez llegó - a' lá 

portcñá-en ©ralo 1913.
Atenas llegado, él’eminente profesor fuó 'encargado de una cá­

tedra'úñlá’Paciilt'ad'-d'é''.Filosofía y -Letras,-donde actualmefiié/dK- 
'tóbft las dé Gramática ■ histórica s  introducción 'U: los ;'éstu'fli'osdlfce'« 
MfiOS‘̂ '-'Cól%ósíóiólív‘ con '•génorat |aplauso de -diácíp.ulos;'’y -̂colegas. 
Era, además, en la aotualidaépfofe'só'r''dó Latín: del:: Instituto--de 
^séñSnÉíá-secúndirli^ de Gramátiéuhistórica":tamMén-en* la Es-
óÚélá !^ormá'l’dé'‘Pí'ofósoras.  ̂ ‘.

Sá-blO filólogo,’ maestro venerado, 'incansaM#''publicista, él 
'doctor Toro-y Gómez ha difandido sus: obras-deHens©tanz’a.- eBí lOs 
*pMíSes> de Büro'pa -y 'América; en' ̂ muchos' d'e:‘ los  ̂-cuat©s--c|roalan::,'y 
Sbhóñsldórañ’como fiientes dó consulta y libros de estudio, eá los 
que Se apréndeií los secretos del ármohioso Mioma de‘Gástilla.

Dürarite ios nueve añOs que D.-Miguel Toro y Gótnóz ha vivi- 
dó én Buenos Aires dédicado a la enseñanza, su pérsonalidad iní©- 
léctftál 'adquirido granpréstigio'ycariñoso.: renorabre,^ y su 
Cátedfá- cdhétitii’fá’ tódá uña tradición nobilísima en la:Fao.ti.ltad de 
■PflOsófía, al ptiritode-qiló SU nitlerte deja en esa •institución un gran 
vacío. Oon ella pierde aqueílá iJa-iyersidad-a = uno de' sus mejores 
profes'Orés, él'pafsé Un'atnatíte'de-sus'hijos-y-de-’su'Cultura-y-k un 
máestrd, y España a un sabio ilústre»,

. Ib ^ ó  si-Lojá há¡dsdfoatló algún recuerdo a su insigne-hijo;'>Si 
hnbie&e sido dngrata y* olvidadiza debe remediar. su error. En 
la lista de sus hombres ilustres han de ocupar preferentes puestos 
él Pí Jiménez Campaña v el Doctor Toro y Gómez —V.

'-V
De Madrid

E l A«TE EN bA ESGENA
BLteátró rabderno—este por todos conceptos tan decaído tea­

tro dé'húestros días-^cuentaj entré las pocas ver-¡aderas actrices 
á=‘qniéñé's éé'’sérib'’encomía ’3s-‘crMca'y'ei público aplSiide--dé'’



íi2á
dad,; con'ima actiííz/eiiqmsita / c u y o arte,- Oiiin autes^d©. llegar al 
«gran'iJúblico», tía; Daor©cidO:,:©i ■halago.deiaplair^o.-y '©I:, bonor de 
los■ elogios de; Prensa^ d©'̂  lâ  Prensa*';!©?parcial. quejr ’prescindieiido 
de recomendaciones y favoritismos, sólo atiende al propio mérito 
'de/loS;'irtistaS;i:i; ■■* í',

Mos'referiinos a María G,‘Vidal, intérprete afortunada, de tan  ̂
tos personajes dei> moderno ropertOrio, en cuya ejecución—diga- - 
moslo seguros de no equivocarnos—sO llegaron’© superarla (báster 
les con igualarla en- todo casó) otras aotrioes «de cartel». María 
Q*. Vidal, joven, bella—con belleza distinguida, ©legante—y de un 
innegable'^temperamento:''artístico,.-'.bien,' -revelado--a 1©; hora 'de 
ahora, es: una positiva promesa para el arte escónicO; donde la espe­
ran muchos y>muy ijnstificados triunfos.;
' ■.' Ei Cuadro dada .«Etnares ,.Ki vas * -fesa. meritisitna Escuela de de 
clamación que tanto debe al talento de Santos" Morepo, su direo»
, ̂ ^.^ppede enorgulleoerse de contar entre sus actrices escogidas a 
•-la Srta. Vid.ali a quien, no. eS aventuvadoeuponerlo, pronto veremos 
figurar, por derecho; propio, en.alguna ilustre ?■« Qoinpañia de verso».

Ea «Linares Bivas.» celebró.eu velada do;costumbre ©n el .tea­
tro de la Princesa con ia aplaudida comedia de Muñoz Seca, La 
señorita ^nye/es, que /dió a sus intérpretes nueva ocasión de luci­
miento, sobresaliendo del excelente conjunto las señoritas María 
G-, VidalMprotagonista insuperable ;de la obra— Luisa Montes, 
-Mercedea Málaga, :María,;Alvarézry los_Sres./Santos Moreno," Ale­
jandro Durango--<-*que tuvo momentos muy inspirados en su ecle­
siástico papel de Sr?íesto—y José'Petiras.

• Cita; aparte raereoe el i gracioBÍsimo Juari; 2'abailos,_ que en el 
Tiago hizo las delicias del distinguido abono de la Sociedad «Li- 
:nar©eBiva8». ' - ■ P. G0NZALEE BIGIABEI^'T.

' "N O T A S, DE" A R T E  Y  D É 'B IB L lO G R A P IA
Tejidos olpujarreños—En la artística «Casa ¿le los Mascaro­

nes», antigua-mansión de Soto de Rojas, alá en el siglo XVII, en 
que ese edificio y otros, hay solares y construcciones modernas era 
conocido y elogiado-por. Cervantes con el nombre de Jardín dé los 
pcfiifrt.s,"ha establecido el inteligente .artista e industrial-D. Germán 
B. Mata Calvo una interesante fábrica de tejidos alpujarreños que 
ee Marzo'fueron expuestos en ios salones del Centro, artístico y lla­
maron poderosamente la atención.

-  '125 -
Esta industria artística, así -comp la íampsa cerámica de Eajalauz.a, 

debieran prepGUp.ar mucho la atención,de las,corporaciones y artis­
tas, pues podrían ofrecer, en sil desa:rrollp y perfecaionamiento,un es­
pléndido porvenir de gloria y de provecho, a toda nuestra provincia. 
Por CíScê o.de original, np inserta,niQS,ep ©ste número el breve estu­
dio que de los primorosos tejidos JiempS;,es sig otro, propósito
que el, de Goadyuvar a la realización de ese porvenir de que 'antes 
hablamos*'.;.

, Busto de Isabel la CatoHca, preciosa .obra en marmol de . Carrara 
del notable.escultor granadino Navas Parejo.—El inplyldable arzo­
bispo rSr. Mesegiier y Costa, encargó este busto abestudioso e inte­
ligente artista Nayas Parejo..  ̂Habíase de .colocar . en .el .histórico
Laurel de la Zubia y el Vonerable Prelado tenía especial eippeño en 
que la obra fuera digna del disoutldo hecho histórico. que había de 
. r e c o r d a r , v

Navas estudió .mucho, cuanto tuvo a mano, los antecedentes 
históricos. Fuá él, ya hace años, el que hi?o Jas notables reproduc­
ciones de las cabezas, de las estatuas yacenteB de los Beyes CJató- 
licos, que tal vez sean los más auténticos retratos de Isabel y < Fer­
nando, y esouchói las indicaciones del ilustre y entusiasta granadino 
de corazón Dnque.de S. Pedro de Galatino, que entusiasmado con ía
hermosa idea; del Freladp permanecía muchas horas todos los días,
en, el estudio •del artista, llegando, en., momentos de entusiasmo a ofi­
ciar varias veces de escul üor. , /

Una tarde, ya terminada la obra dijo aj artista, que el busto po­
dría no, ser el verdadero retrato de Isabel I, pero qiie Je agradaba 
tanto, que quería una. c.opia en marmol para que presida y ampare 
.el hotel de Sierra Nevada. Navas agradeció los elogios y aceptó con 
especial satisfacción el encargo, que ya está cumplido a completa sa­
tisfacción: deLdnque. En efecto es una .obra muy artística e intere­
sante por la que merecen sincero aplauso ios que la encargaron y 
el notable y .estudioso artista. . . ■

La Exposieión nacional de Bellas artes —Ejxi la que actualmente 
se celebra en Madrid hay varios, artistas granadinos o residentes 
aquí que han obtenido premios. En ©sonitura, primera medalla, el 
joven y notable artista Juan Cristób.al, por su hermosa obra, La no­
che.—En pintura, tercera medalla, D. Joaquín CapuHno, distinguido 
profesor de nuestra Escuela de Artes y Oficios,—En arte decorativo,



---
tei’dera medhilá,’D; José Gárnelo,-^or-su notabló Pró^é^& pára'la 
ómamentacion del camarín de Ncra. Sra.- de la Áirigustfás; de Grí̂ anü' 
da, que tanto elogiós-lé h’a valido'áqiti.

Eú esa sección resalta premiado un «Cartel anunciador de' Qra- 
ríadiá, Comisaría regia del 'Turismo,* dé D. Tomás ÍÉíaz Alberro, 
cbn t'ercérá médalía;—'Ñtiestra felicitación a iodos,’

PuhtiGáóioées recibidas: «El arte en España»; íómifcós ref r̂'eíités 
a Alhamhra II , ValladoUd y Sevilla (Museo de pinturas).—SeviUá 
en' la' Utiratufa, R. Cansinos.—De Sevilla, versos por Fernaudo de 
los Ríos y de Guzmán.—El ¿mor médico, comedia de MoIiere¿ tradu­
cida por N. Alonso Córtés —Memoria, relativa a la Academia de 
Bellas artes fundada y dirigida por D. Joaquín M. Acífsta-, Aliñe*- 
ññ..-~-‘̂ üo(iios de la §üerra europea, cuadernos 139 al 141, áftíSt  ̂
éamóbte ilustrados, Gasa editoriál de Álbérto Mkrtírty Barce!oní¿.'~ 
cLa novela semanal»,-fi/ romántico de aldea, por G. Díaz Cánejá.

Boleta dé la .É lM ad, Española^ Ahril.^BóletiW'dé tú • RiAca- 
défÁiá''dé lá ÉiMoria, Mayó.— GacetA-de Bellas'áfléé, 15 Mayó. 
—li'eviita iie Bellas artes, Mayo. Publica una ifitérésáníe revista 
de la Exposición de Madrid raüy bien ilustrada' y entre lós 
C'íme'ntarios inserta el siguióíite acerca de Ramón Cárazo, el joven-‘y 
eií giádi> pintor griinadino: «Rnsarií^». Este interesante artista que-«i- 
gde las huellas del grán pi'ntor Gábriél Morcillój nos ha presentado 
un cuadro qué tiene una tonalidad muy agradable y con algunos tro­
zos bien pintados,, y coloraciones que son lo bastante para' esperar 
de sil autor obms mejores qué ésta, tan agradable y decorativa».,... 
También habla dé nuestro querido amigo José'M. Pálma. Dice' así: 
«Un ciego». Esta obra tiene una sencilla ejecución y un gran pén- 
sámiento. Su autor (que es muy joven y  aún no ha podido frabafár 
todo lo qüe haó'e -fálta) tiene mas temperamento que domínio^él 
oficio; nío obstante, hemos visto con gusto ló mucho que ha ádéíán- 
tado. Se observa eñ esta obra lo mucho que Palma hubiera resuélto 
si la vida (que no le ha favorecido) le hubiera tratado con rhds cari­
ño. ¡Es tan difícil hacer grandes obras de arte cuándo hay- qué lu­
char con los cuidados de todos los dias! Aplaudimos al Sr. Pálmá 
porque conocemos su sensibilidad y su gran amor a su arlé».—Do- 
lecczonisMo, Número extraordinario.—AZmíó nova, revista de resur­
gimiento nacional, hiíhoo.—-Informador musical, 20 Maráo,— 
s é f f i a ñ d 6 Mayo. Pública-interesánteé grabádob de 
las normalistas de Murcia en Granada.

— W  —
<T-Po.r íín, ígracla-s -a una inteligente, corabinación, recibhnos 

^undo gráfico, Nuevo Mundo, La novela semanal v LaBsfera. El 
último-número de esta henpósa revista publica ,un artículo bien ílús- 
tfadp’refereníe a la «Casa de -los Tiros* de nuestra ciudad,'c|ue'firma 
elídisiinguido escúlor Sr. Cabello-.Ijapiedi a. Agradecemos ,a «Tren»; 
sa.gráfica* sus obsequios y 'su 'amabil-idad.—También'Jiomns Tcci-r' 
biüo La li'ustración'española números 45 al 48,-~X<

■'■G$e/Q,íír3iC3jí̂  '<3-3^,.^3Cf-A,|&a;,3isrA
' . pTOéf̂ rtgg * Garad̂  ' • 0,áMfa§'."-‘-'S'ego-

Háiiaíie en Granada el ilustre íiríisí^ y litéraío Santiago RuSiñol, ’mi aiTíi- 
gp-dei, y querido cóiáborádór do éstá'revísía.'Sus Jardines deBsjjüña 
y-sy rAuVáníico péeuia Éíj-aríiln'abandonado, constituyen él más entusiasta 
y.^á&- ¿oótiCp‘hó,úienaje a Granada. ílusjñól permanecerá , aquí algún ííébipo 
pínía'ndó.’Seá.bieii'yenido. ' ‘

—Ño podremos olvidar en mucho tiempo los tres conciertos débgréh'vío- 
Iqpghelista Cqsadó y del pianisía notabilísimo Cubiles.' Eh éSá's mermosas 
fíqétas organizadas pór la'Sociedad Filárnióníca, hem os' oído obras intere- 
S^jití^rnás,,lie 'yadas 'épp̂ râ  y de dife'reiít'e4 ártrsías, désde 'Bach -y Frfeséb- 
háldi, .hastaJos^lódemísirnos'RachmañinOw y  Scriábine y los “españoles 
Granados,'C,asáis,'Casadó, klbériiz.lpujól y Falla, En tan tlivérsidad‘de -esti­
los pudieran eáíüiliár mucho los compositores y Jos aficidnad'ós ád Uiíoder- 
nisínp.í¿Cuándp no producirá'ehorúieimpresíóp -el -j4nó, 'siempre -siiprema 
pgí su ̂ i^andezái de Jugn Bn'cii y 'la s  idléas •íhéíóüicas de Bééthovfen, de 
Chdpín y de los QlásiCQs'ó... ' -

También'hemos recreado el alma en oíros eóncieííOs: los vde BegGviái' ei 
pij^rayUloso guitarrista, organizados por el Centro artísfido en'él píeetóso 
ieatrlfpdG.Alhambrá Balaca..'“SegaVia, y por clló' le felicito'miiy cqtdial- 
méritpl dedica’.éápecJal aíenciem a la óbr^  ̂ 'del famoé'o éompositbr Sém,'él 
heredéró;dé‘ios gra.ndes^Ghu’éhstas españoles y a las derJiiáigne 'Tárrfega, 
ciiyp rjéc'dardp. uo,sé extingiíirá nunca étiJos que'íuvimos'la foniina de oirle. 
Sean las ádaptaciqpes de'quienes, seáp'hay-taí diferencia éntreTa músíca'es- 
crííp párq.gultaíra'y lá'que s’e arregla de piano q‘orquesta que la diferéncía 
sé nace sensible. ̂ COiqo antes he, .dicho, -ya'nape tiempo, Segovia qué -e's ám 
gr^néspahÓl d.éb.é.il í̂' á.,conocer iá prodigiosa música escrita'pOr lÓs'Vihue­
listas’españoles Üésdé éí siglo ^■y'í'hasta-ei Xti l̂ÍL“La empresa’és difícilípor-

L

Eptre las obras nuevas que,nos lia dado a CdnOcer 'Segovia, ligürán dos 
espríías ,.p§ra gqiidrra; Castellanas  ̂ de Morqrib Tórroba y Homena^e a De- 
hus§|/ítde Falla,Tas dps pertéheceii ai cOnqeptuosú medeínisíno y.'«... Otío 
0& hablar,erpqs ‘de esto.

' —Terminó Su breve temporada la Compañía‘Planá-^Díaz que ‘deja éntre 
AQ^Jxps reqqerdosjinpqrecederqs. Antonia Plana es, seguramente, -unji 'de 
las actrices itíás motáblés dé'^Iá'ácítíál 'e^tíeñá éspuiñola'.y ’ÉííiUio ©íaS un 
excelente actor que se caracteriza cOmO 'pocos 'y lqúe %'ós-ha' -ofrecido 
ejemplos más interesantes de esta cualidad esencialisima de los buenos co­
mediantes.



No ha Tiabidb' muchos esírénos: (^onátaniino Plá, ima comedia niuy apre- 
cfáble aplaudido autor andaluz Fernández dol Villar; La pnsa,. preciosa 
obra de los Quinteros de la. que ya dije algo y una comedia—no sainete—del
autor gfánadiho José M, Granada/Mono/£tó'Pcímp///2Cís. -La crítica de aquí,
la de Madrid y: la de otras partes ha opinado de diverso niodo al juzgar esta 
obra, una dé las primeras del joven autor, a quien le están reservados gran­
de^ éititos’sih duda, porque és innegable que el diálogo esta bien manejado 
y uue pudo hacer una bpena conj^dia, quizá, si hubiese seguido desarro­
llando el dramático argumento expuesto en el acto primero. La obra agrado 
bastante y se Representó varias veces. El público continua bastante alejado 
del teatro, y los que hemos admirado las excelentes condiciones de esa com- 
p aim n o hemos d i olvidadla natuE|lidaa admirable que resplandecía, como 
cualidad priñclpáhsiriiá, en la mterprétación de todas las obras.

—Contrastando con la .indiíerencia del público respecto de la Compañía a 
que me lie'reíeridó, el teatro Isabel la Católica ha estado lleno por completo 
en las cinco funciones que nos han ofrecido los ilustres artistas Mana Gue­
rrero V Fernando Díaz de Mendoza. En la quinta funtúón se estreno la her­
mosa comedia dramática de Fernández Ardavín La dama dei armiño,acerca 
de la,cual publicamos un precioso artículo de Fernández Almagro, en éste 
número, y con cuyas apreciaciones estoy muy conforme. Volveremos a los 
clásicos y a los románticos y romperemos esos, incómodos lazqs que nos 
Uñen á estos modernismos agobia'dóres. ¡Con cuanto amor hemos escucna- 
doi apesar da los, defectos que la crítica, le adjudique,'las hermosas escenas
áñ^úiíLdmad^ , *■ . .__

La brévísiraa terapOTád  ̂ lia. sido muy' agi’adáble y consolador porque 
hemos vuelto a ver en palcos y plateas a las hermosas mujetes, de uiañada, 
aleiadas.del teatro por. delicadísimos' motivos, y hemos recordado aquellos 
tiempos que vimos siendo muy niños; aquellos .en que el bnen gusto,^ la jus­
ticia y ia cultura hicieron del público de Granada, el mas digno de respeto y 
consideración por sus. opinion.es dé Espaúq entera.. . . , ,

—Y termino respecto de téatrós. Desde el día 27 áctuq en el Cervantes una 
muy discreta Compañía de zarzuela que dirige el veterano artista muy apre- 
,ciad<> en .Granada Andrés.López,.el excelente actor Elias Herrero y el enten­
dido maestro Rada. ■ .  ̂ , . - ■

Hasta ahora se han interpretado coi) acierto las operas Mamxay Liuato 
Moníés y varias zarzuelas y se han estrenado dos sainetes ,líricos: La Feinsa 
de Ramos. Martín con .música de Guerrero y ATp le  ca^es, q u e  p e U g ra s  ae 
Raso V Rosales, granadinos, .con música dé Montérde. Perdonen iodos ellos, 
pero las dos obritas tienen..muy pocp.de sainete ,y cqu. ninguna de ellas 
resolverá la tremenda, crisis d e' decadencia porque atraviesa nuestro teatro. 
La compañía, como he dicho, es .muy discreta y .sobresalen las.tiples Lva 
López, Juanita Campoamor y .Agustia Jovellanos, el barítono S
tiene hermosa voz,.el tenor Rodríguez y  los directores ya nombrados Andrés 
López y Herrero-La orquestá...,.hay que esperar que la práctica ia mejore. 
Parece mentira que a causa de muchas circunstancias de que en otras oca­
siones he hablado, nuestras , orquestas famosas hayan venido a tan grande
decadencia. Se anuncian varios estrenos., .• ,

.—Estamos, en período de gran actividad de trabajos para laá próximas 
•fiestas. Preparase la interesa.nte Exposición, de obras, del .lî pstre 
Zuloaga; el adorno y arreglo del Palacio de Carlos V pura los ^oncierto^ por 
la .Orquesta Sinfónica y, otras varias solemnidades artísticas,,literanas e nis-

Zuloaga está ya en Granada y su estancia aquí dejará hermosos recuer­
dos, Sea bien venido el-gran maestro.—V.

^  ™

po del primer Arzobispo Don He,riiaedo de Talayera....én cuyo
tiempo había .aifaquíes y Mustís asalariados para que le informa­
sen de Sil Zeta, se permitió la dícha Zambra, acompañando con 
sus instrumentos a! Santísimo Sacramento en la Procesión del 
Corpus Christo...... y que habiendo pasado el Sr.: Arzobispo a la
Visita de ia Villa de Ujíxar, parando en la casa que llamaban 
Albarba, la dicha Zambra ie aguardaba a la puerta de su posa­
da, y luego que salía le tañían los instrumentos yendo delante 
de su ílustrísima hasta llegar a la Iglesia, donde decía Misa, es­
tando los otros instrumentos y Zambra en el coro con los cléri­
gos; en los tiempos que habían de tañir los órganos, como no los 
había, tocaban los instrumsíitos, diciendo en la Misa algunas 
palabras en arábigo, especialmente cuando d ec ía n  D ó m im is  Fo- 
biscarn, d ec ía  Ibam ficu m , lo qu e h a b ía  v is to  en el año de 150a>... 
(Archivo de la Alhambra). *

¿Cuáles son los cantos originarios- de esa música de las M ía s  
y las cantoras (1)?— No noS; atreveríamos a señalarlos, porque no 
hay datos suficientes para un trabajo de comparacfón y análisis 
de-tal índoIe..Por nuestra parte consignamos los hechos, apun­
tamos rasgos y caracteres, y esperamos que algún día se es­
cribirá la historia de la música española, señalando géneros, 
influencias y modo de fundirse unas en otras, como indudable­
mente ha sucedido*

III',;
Música religiosa hasta el siglo ZVIIL-Música popaIar*-Teaíro.- 

:  ̂.La música religiosa, ^
Ramos Pareja y su influencia,-El arte religioso.-CapilIas de los reyes 

castellanos,—La Catedral de Granada y la música sacra en ella y en las igle­
sias.-E l canto llano y contrapunto, el canto de órgano y el fabordon.~Los 
instrumentistas. Las zambras moriscas en las procesiones y en los tem­
plos. Influencia flamenca. Las Capillas de Felipe el Hermoso y Carlos V._
La Real Capilla de Granada.—La Universidad y su cátedra de música!— 
Carácter de la música en esa época.-Músicos y obras.—Maestros de caíii- 
lla.-Organos y organeros.-Precursores de Palesírina.—Organistas y música 
de órgano.—Gregorio Silvestre.—Los instrumentos en ei templo.—Palesírina, 
Victoria y Morales.-Los españoles en Roma,—Granada y la música reli- 
giosa.-Maestros cantores y ministriles.~La Real Capilla.-Los frailes geró- 
niraos y su escuela.—La música moderna.

(1) Zambra  ̂ según el P. Alcalá, significa reunión de instrumentos, solos 
o acompañando el canto y el baile.
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Cuando se reconquistó nuestra Ciudad por ios Reyes Cató­

licos, el lamoso tratado de música del insigne Bartolomé Ramos 
Parefa habíase publicado ya en Salamanca (1840), según el 
mismo consigna en el trac. II, parte I, cap. VI, de la edición de 
Bolonia (De Música tractatus, sive Música práctica, 1482) y co­
menzaba a producir sus electos de reforma del arte musical, 
apesar de la oposición de los músicos neopitagóricos o aristoxé- 
nicos, defensores del sistema de Guido d‘ Arezzo apoyado en la 
doctrina de Boecio y en que se habían fundamentado todas las 
teorías musicales de la Edad media.

No hemos de dar aquí explicación de las famosas teorías del 
«primer restaurador de la Música después de Guido», como Zar- 
lino llama a Bartolomé Ramos,—porque no es posible sintetizar 
en pocas líneas las célebres teorías del temperamento (1), pero 
debemos consignar por lo que al relato histórico concierne, que 
el abate Exiiraeno, cuya autoridad en esta clase de cuestiones di­
dácticas es indiscutible, dice en uno de sus libros: «Antes que 
Zarlino, había demostrado ya el español Bartolomé Ramos la 
necesidad de suponer alteradas las quintas y las cuartas de los 
instrumentos estables, que fué la primera idea que se tuvo del
temperamento moderno»....{Del origen y reglas de la música,
pág. 215).—La importancia de la teoría de Ramos, es de tal tras­
cendencia, que bien puede conceptuarse al músico salmantino 
como el gran revolucionario musical de aquella época, según la 
feliz opinión de Menéndez Pelayo.

De ese debatido libro, arranca el progreso musical de nues­
tros tiempos, y téngase en cuenta que estas no son fantasías pa­
trióticas sino noticias exactas, que pueden comprobarse en los 
libros didácticos modernos desde Zarlino hasta UelmhoUz(Theo­
rie Physiologique de la Musique); y que las teorías de Ramos 
hicieron tal impresión en todas partes, que Tristán de Sylva, uno 
de los mas notables músicos portugueses, trata en su libro, casi 
contemporáneo de aquel, de las quintas seguidas, diminuta una,

(1) La teoría del temperamento se fundamenta en la división propor­
cional de la escala, en tonos y semitonos. Ramos estableció, demostrándola, 
la división exacta del tono con dos semitonos iguales, desapareciendo así la 
diferencia enarmónica suprimida en los instrumentos de sonido fijô  como el 
piano y el órgano y subsistentes en otros, los de cuerda, especialmente, 
donde el do sostenido no es el mismo que el re bemoL
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justa la otra, y dice que a veces se pueden usar,» y esto lo sabe­
mos por cuanto relata Bartolomé Ramos en el trat. de Contra­
punto (Cerone, El melopea y maestro).

Ei engrandecimiento de la iglesia, con tanto celo defendido 
por Isabel y Fernando, hizo que las artes, especialmente la Arqui­
tectura, la Escultura, la Pintura y la Música y las artes suntuarias, 
tuvieran su más fuerte apoyo en el templo y en las suntuosidades 
del cuito.

Aunque, con modestia, porque los obligaciones de la guerra 
tenían exhaustos los tesoros de los Reyes y empeñadas hasta en 
pequeños municipios las joyas para sus personas, es seguro que 
había capilla de música en la corte, (1) que desde el tiempo del 
rey Sabio y posteriormente en la época del rey poeta D. Juan 
II, los reyes de Castilla tuvieron siempre cantores,y tañedores de 
laudes, chirimías y otros instrumentos para mayor brillantez de 
los oficios divinos; así no es estraño, que cuando la Católica 
reina llevó a su hijo, el malogrado Príncipe D. Juan, a uno de los 
templos de Sevilla, para oir la primera misa después def naci­
miento del regio niño, «ibanles fesíivando muchos instrumentos 
de trompeta e cheremías e otras muchas cosas e muy acordadas 
músicas que iban delante de ellos,» como refiere Bernaldez, en 
el cap. XXXIII de su Crónica (t. I).

Al crearse y erigirse el arzobispado de Granada y su Cate­
dral, según las letras de Cardenal Mendoza, dacfas en la Alhara- 
bra a 21 de Mayo de 1492, con arreglo a las bulas de Inocencio 
VIII, concédese a la música importante lugar, pues dice que '-el 
Organista (tendrá) diez mil maravedís: el qual podrá ser Canó­
nigo o Racionero, y también podrá ser Capellán, si al Prelado le 
pareciere convenir: y los mismos oficios podrá tener el Sochan­
tre*.—Además figura un canónigo dignidad de chantre (2) a cuyo 
cargo ha de estar «enmendar, corregir y ordenar aquellas cosas 
que pertenecen al canto en el Coro, y en cualquiera otra parte, y 
procurar que los que no saben canto llano, lo aprendan, y que 
con tiempo prevengan las cosas que han de cantar. Y para que 
puedan hacer esto con mayor comodidad, queremos que tenga

(1) Véase el estado de Capellanes y cantores de la Reina Católica doña 
Isabe) (20 de Diciembre de 1490), a que nos referimos después.

(2) Chantre, cantor—Forma del antiguo verbo chantar, cantar.
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un Sochantre, el qiial enseñe a cantar a los mozos dél Coro (cle­
rizones que se dicen seises (2) según la Gonsmta a que después 
hemos de referirnos) y a los otros que quisiesen aprender, y este 
sochantre tenga oíaligación de comenzar el canto en el Coro, y 
en otras partes quando estuviese ausente el Chantre».—.

En la iglesia Colegial de Sta. Fe, cuyo prelado era un Abad, 
dignidad de la Catedral de Granada, había también un canónigo 
Chantre, y un sueldo señalado de 3.000 maravedís para el acó- 
lito «que tocase los órganos». : . -

En la Consueta, que es el antiguo libro titulado «Las buenas 
e loables costumbres y cerimonias que se guardan en la Sancta 
Iglesia de Granada y en e l Coro della», muy anterior a las Cons­
tituciones de! arzobispo Avaios (1530), puesto que este Prelado 
las manda guardar y cumplir, trátase de los oficios de sochantre 
y organista. Aquel desempeñaba elcargo de maestro, a  juzgar 
por lo que expresa el texto del capítulo: «El sochantre lleva el 
compás conforme a las fiestas..... ninguno del Choro le hade 
mudar el compás, excepto el Presidente, que le puede decir 
quando va aprissa, o dcespacio: e si alguno de el Choro le pares- 
ciese que se debe mudar el compás, podráselo decir al Sochan- 
re en siienrio . .. Ei Sochantre tiene cargo de tener, y guardar 
todos los libros de canto,.... y él tiene cargo de los corregir, y 
enmendar con el Chantre, si lo sabe hacer, o si nó con la persona
que el Cabildo le diere»....La Consueta repítele la obligación de
enseñar canto llano a todos los servidores del coro «y a todos 
los oíros que quisiesen venir n aprender aunque sean de fuera 
de la Iglesia*'.... grcxtuiíaraente (cap. 29).

El cap. 31 dice que los Prelados dispusieron que de ios cape­
llanes hubiese algunos cantores de canto llano y contrapunto. El 
mencionado capítulo trata de canto a órgano, y a favordón 
(misas y salmos).

«Son obligados a cantar el día de Navidad a los Maytines 
las canciones y coplas p.ara ello hordenadas, y en el dia de 
los Reyes e los dias de la Assumpción, y Natividad de N Sra. y 
las otras fiestas que se hordenasen, las quales canciones han de

(2) Seisfís, ílínnábanse antes, niñón caniorcicon, y sii origen es descono­
cido, asi como el por qué se les denominLi seises. Una bula de 1439, trata de 
ios seises en Florencia.

i
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ser muy devotas, y honestas,'y no se ha de decir, ni cantar copla 
alguna que primero no sean vistas por ei Prelado, si esíoviere 
presente, y el Cabildo»..,..

»Son obligados a cantar las Passiones en el dia ele Ramos (l) 
y las primeras Lamentaciones, em las Tiniebras»^..

Este capítulo de la Consueta debe de estar adicionado poste­
riormente, porque en él se trata ya del maestro de Capilla, y  sin 
embargo el índice no habla de é l «El maestro de Capilla es obli­
gado a enseñar, canto de,órgano dentro de la Iglesia.a iodos los 
que quisiesen aprender,:,sin les llevar cosa algima..... Ha de tener 
cuidado de proveer con los Cantores lo que se ha de decir pri­
mero que se venga a decir en el Choro. E quando se cante lleva 
el compás,y los cantores obedescen»,.*...

El capitulo 32 consigna las obligaciones del organista, f el 
que tiene el cargo de tañer los órganos».—En la Processión de 
el Corpus Ohistirvan los órganos en ella,y tañen los Himnos de 
la Fiesta a Versos y oíros Motetes»... (2)

Como ya hemos dicho, otro capítulo, el 40, trata de los cleri­
zones, que se diam Seises. «Ay quaíro,—dice---o seis mochachos 
que tienen buenas voces, los quales, dicen en las horas maiores, 
y menores ios Responsos breves e los Verse tes a prima y sexta»,
etc.... «Estos suelen estar con el Mciesíro de Capilla, aprendiendo
canto de órgano y contrapunto»....  De los gastos de fábrica se
les daban ya entonces las ropas y los bonetes colorados.

No trata la Consueta de niúsicos instrumenUsías; tan solo el 
día de la Sancla Resurrección menciona que‘Cuando cae la piedra 
que está a la puerta ciei Monumento, «tañen las trompetas» dos 
veces «y suena la miislcít de las aves* (sic) y el día del Corpus 
para la procesión, menciónaias otra vez, diciendo que «si la hay» 
van junto a los órganos.

Desde luego, hay que llamar la atención acerca de lo, que 
pudo influir, en la música religiosa el Hecho de hacer inter

(1) «El que dice lo bajo, dícelo siempre solo. Con ios oíros dos, ay otros 
cantores que les ayudan a ciertos pasos»....; (Del dio de Ramos).—-El viernes 
Santo «dicesse la Pasión a tres voces» {El viernes Santo).

(2) Un colegial tenía obligación de dar aíre a los órganos y en la regla 
5,“ de la adición a las Constituciones del colegio de la Santa iglesia, dice: 
«y abre los fuelles parejamente, no a golpes ni embiones, porque se desa­
liñan y hacen pcirecer mal la música».,.,. (1578)—Fueron relevados de esta 
obligación por R. O. de 18 de Marzo de 1799.
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venir ias zambras moriscas en el culto, y esas zambras figuraron 
también en las procesiones del Corpus, según dice Mármol, refi­
riéndose al arzobispo Talayera (Del rebelión, etc. L. II, cap. IX);-~ 
pero al comienzo del siglo XVI, con motivo del viaje a España 
en 1502 del archiduque Felipe el Hermoso, su esposa Juana 
y los cortesanos flamencos que le acompañaban, prodújose una 
nueva influencia.

Según la crónica de ese viaje, escrita por Antonio de Lalaing, 
señor de Montigny, entre los muchísimos personajes y servidores 
ijel Archiduque, venía su g ra n d e  ch apelle  cuyo jefe era Mons. de 
Cambray, y en ella figura H en ry V orgam ste> . También se men­
ciona un p o r te a r  d ‘ orgues, y entre las tropas tres m u se ite s  (espe­
cie de gaita); dos iam burin s (tamboriles) de Alemania y diez 

< trompetas (apénd. B.—Primer viaje de Felipe el Hermoso. -Cía- 
chard, C hron iques belges inédifes. BrnxeWes, 1876).

Algo también debió de contribuir al desarrollo artístico la 
organización de la capilla de Carlos V, que desde que salió de 
F1 andes en. 1515 tenía su g ra n d e  chapelle, y sus Ordenanzas re­
gí-i mentaban el culto y dictaban las obligaciones de los capella­
nes, can tores y otros dependientes {S ta tu tz  ef Ordón. su r faict 
de N o stre  g ra n d e  C hapelle .— C hron . citadas). Entre los oficiales y
dependiehtes, figura Banduwin, poríeur d'orgues».

Carlos V era muy aficionado a la música y asi lo revelan di­
ferentes documentos del archivo, del Palacio Real, de 1545 y de 
1596. (1) En esta última fecha, mandó Felipe II que en su real 
capilla no se cantaran «villancicos ni cosa alguna de romance 
sino todo en latín como lo tiene dispuesto la iglesia». Carlos V, 
en 1526 había firmado las Constituciones de la Real Capilla de 
Granada, y dedicado a la músich lo siguiente:

«Otro sí, somos informados, que la dicha capilla Real al pre­
sente está bien acompañada de capellanes de letras competentes
y de cantores y tañedor»....  Enseguida dispone la constitución
que haya cuatro capellanías para «cantores, para cada voz la 
suya, y otra para tañedor, todos ellos sacerdotes» .... «Los can­
tores hagan su oficio en cantar a los tiempos y horas convenien­
tes, el tañedor organista hará lo mismo* etc (listan fechadas en

(1) Sandoval, refiere varios incidentes para demostrar ios conocimientos 
músicos de Carlos V. (fíist. del empa carlos V, t  il).
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Granada a 6 de Diciembre de 1526). En una edición de 1528, se 
crean doce plazas de mozos de coro que sepan cantar el oficio 
divino (i).

En nuestra Universidad, creada el 28 de Abril de 1542, se 
estudiaba m úsica, puesto que la constitución XXXV—que dispo­
ne como han de examinarse los que se licenciaran en A rte s -  
trata de las Matemáticas (Aritmétrica, Geometría, Perspectiva y 
Música) y ordena las preguntas y argumentaciones.

Como adicción a las Constituciones menciónanse los dere­
chos que habían de pagar los doctores, licenciados, bachilleres 
y maestros por sus grados, y dice: «a los Cantores, o los que 
oficiasen la Misa, en cada fiesta, cuatro ducados».

Antes de continuar enumerando datos históricos, hemos de 
consignar algunas observaciones acerca de la música en el pe­
ríodo de fines del siglo XV hasta los primeros treinta años 
delXVI.

El hermoso C ancionero  de Barbieri, publicado hace pocos 
años, ha revelado que nuestros músicos de esa época, además 
de ser tan grandes teóricos como Ramos Pareja y Pedro Ciruelo, 
eran hábiles contrapuntistas y muy inspirados melodistas, como 
Juan del Enzina, de quien si no se ha hallado hasta hoy mú­
sica religiosa, conócese alguna teatral, de fino y delicado estilo. 
Tal vez Juan del Enzina fué canónigo de la Catedral de Málaga, 
en donde resulta un prebendado del mismo nombre y apellido de 
1500 a 1519, años que justamente constituyen un vacío en la 
biografía del insigne músico (Véase el estudio Sobre Juan  del 
Enzina, por R, Mitjana. «Bol. de la Acad. de S. Fernando.» Enero 
y Febrero 1896)

En las Constituciones que hemos extractad%^se habla de can­
to llano* de contrapunto y de canto de órgano. Todo ello se 
inspiraba en las sabias reglas del canto gregoriano, cuyo des- 
embolvimiento y desarrollo en la Edad Media puede estudiarse 
detenidamente en la notable obra del benedictino Pothier, titu­
lada Les m elod ies g regorien n es d ‘ ap rés  la  T rad ition ; del canto 
litúrgico, del que ha dicho Gonnod que no conoce obra alguna 
que pueda compararse con el D ies irae y el D e p ro fu n d is . «Nada

(1) Todas estas constituciones y la Consueta antigua forman un volú- 
men de 38 hojas, impreso en Granada (Hugo de Mena) en 1583.
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h ay  com parable a tal fuerza d e  expresión  y  de sentim iento», ter- 

.m ina e b in s ig n e 'm ú s ic o »■ (1). \ ' '
Si liub iéram os d isp u esto  de tiem po suficiente, con  el consejo 

y  guia de! sab io  m aesíro  d e  C apilla de nuestra Gaíedral, íú. Ce­
le s  tino V ila , verd ad era  autoridad en la 'd iíi l ís im a  lectura de 
nuestra m úsica  antigua, y  cu y o s estudios, una v ez  publicados, 
tendrían verd ad era  reson an cia  e n .e l m undo del arte, pues sus 
teorías acerca de la  exp resión  y  ritmo de ' e so s  ■ cantos ry de la  
in íerpréíáción de io s  neuntcis sou d ignos de esp ec ia l a ten ción ,— 
b ú b iéfam os acom etid o  la  in vestig a c ió n  d e  lo s'a rch iv o s, de.la 'C a­
tedral y  R eal'C apilla , que deben, de guardar obras de la^época.^ a 
que n os referiraós, para estudiar e l  carácter d e  nuestra m úsica, 
que d eb e  de ser m u y  del caso , por la  in geren cia  m orisca de que 
anííis h em os h a b la d o  y  por las in fluencias que io s  m ú sicos fla­
m en cos pudieron causar; T am bién hubiera sid o  d e  in terés e l re­
gistro de expedientes para formar la lista de cantores, maestros 
de capilla, organ istas y  m inistriles o instrum entistas; m ás para 
tod as e sa s  lab oriosísim as op eracion es e s  necesaríd  d isponer de 
mas tiem po que el que perm ite e l corto p lazo  de una con voca­
toria de certamen.

N o consta, o al menos no h em os podido comprobar la noticia, 
si alguno de los maestros que dirigieron la capilla de Isabel la 
Católica, Peñalosa, Diego de Oontreras, Alfonso del Castillo, An- 
dueta y quizá Juan del Enzina, quedó aquí en Granada después 
de la reconquista.

De Castillo, cita Saldoni (t. IV de sus E fem érides) su , A rte de  
can to llan o  impreso en 1504 en Salamanca y de Peñalosa (1470- 
1535) dice que fué «buen compositor, pero con las formas exage­
radamente escolásticas de la época en que floreció» (id.). De 
Contreras y de Andueta no hemos hallado ningún dato.
' ■ El archivo de la Catedral menciona en 1534 un maestro de 
capilla, Alvaro de Cervantes, del que dice Saldoni (t. IV), que fué 
maestro en la Catedral de Córdoba en 1525 y que en 1531 fué a 
Madrid. En 1561 y 1563, era maestro en Granada Santos de Ali¿

(1) Renunciamos a dar ligera idea del canto ambrosiano y del grego­
riano, porque además de que es empresa diíícil, no cabe en los extrechos 
límites de estos apuntes históricos. .

L a  A l h a m b
Revista de y J.efí’a s

ANO XXV 15 déJiihio de 1922 Extraísrsiinarlo Sd

OTRA VEZ «LA ALHAMBRA SE HUNDE»
., La interpelación del senador por Granada Sr. EsteIat,,.;«sobr&  

el abandono en que se hallan las obras de reparación de la Álham*» 
bra»—asi lo dice un estracto de la sesión del 6 dcl actual en el Se^ 
nado—ha puesto otra vez sobre el tapete de las apasionadas discu­
siones cuanto con el famoso alcázar naaarita m relaciona, incluso el 
inolvidable tema «La Alhambra se hunde».,,..

El Sr. Estelat,.segú n  La Corref;pondf.neÍ0 , «atribiije tanto m al 
y tanto..daño, prinGÍpalraqnte, a que no hemos acabado de identifi­
carnos con la gravedad del problema, en que no nos damos buena 
cuenta de la extremada, urgencia del caso y aplicamos a su resala-, 
ción el régimen ordinario administrativo, y así vamos derechos al 
más tremendo fracaso. Si no sabemos conservar aquel legado del 
arte árabe, las, demás naciones podrán reprocharnos que nO'.,acer~ 
tamos a cumplir con nuestro'deber, porque la Alhambra de Gra­
nada, admirada del Mundo entero, es nuestra y es de ellas y por 
estar en España, a España corresponde el sagrado deber de con­
servarla. El orador termina pidiendo al ministro de Instrucción, en 
nombre de la representación parlamentaria de la provincia de 
Granada, que por honor de la nación se acuda rápidamente, con 
las mayores energías, a evitar una vergüenza nacional, como sería 
lamina total déla Alhambra>. .

Se,adhirieron a lo dicho por el Sr. Estelat, los Senadores señores 
Amor y Rico y Conde de Montefuerte,y el ministro de Instrucción 
pública dijo, que está dispuesto a realizar un viaje a Granada, con 
objeto de estudiar el estado en que se encuentra la Alhambra, y 
en vista de dicha, inspección personal, llevar a cabo todas las obras 
que sean precisas para la conservación de aquella o.bra arquitec­
tónica.
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Por si todo eüto no quedara, goíTío oiras vecos, «n palabi^e,

mas-'O-íneiios agradabléí?, enseguida Sí-.;lió a-la brecha el aprobé*
chado autor del libro,ií? Alhüvidrcí y n.o solo preparo los ©stractos 
de la sesión para los perródfeos'de acá, sino qu© te© ha apresurado a 
formar iiuii programa de trabajo», que por lojuepos hara sonreir a 
cuantos.conozcan ©1 informe,que tuve,et-honor dé leeu eu la Real 
Acnvle-mia de San Fernando en Febrero de 1904 y.que publiqué en 
1907 en esta revista y en folleto aparte dedicado al sabio e inqlvi- 
dsible arqueólogo D. í^,(írí^dl4ipaSbr,^^ JósíR íos». • ' .

Francamente lo declaro: se va colmando mi ]3aciencia y voy a 
tener que lomar una determinación aunque 'mis propósitos ha^yan 
sido sifentpiW otros-.'Hasta-derdeteóubrimiénto dó‘ios'festos de ‘-vP 
driefíis éncoñtrados p'or ól ilustre árquitéctó Mariano Gontréras, en 
qué yo intervine; hasta de la investigación de documentos, hecha 
por riii, téférehte a la voladura del taller de ‘ un pirotécnico en 
1590, había ese aprovechado Sr. como si füérá de cosa propia... Ho 
hay qü© espantarse, sin embargo: hace poco tiempo, en un artículo 
©ncomiandü el «cante jondo» trataba con toda tranquilidad de 

y otros puntos de técnica musical, cuando'no sabe en 
que líneas o espacios del .pentágrama se escribe el do.

Francisco DE P. VALLADAR. ,

LOS CASTOS POPULABIS AHD&LUCSS'̂  .
Desgracíadaniente, el tema El origen Úe ‘tos cantos populares 

miclalucesv sü 'estudio y  vicisitudes, anunciado por la R. Sbciedad 
económica en'su certamen de este año  ̂ha quedado desierto como 
presumiamós. Ese tema, decíamos en el número 550 (30' Abril) de 
esta revista, es una obra magna de investigación; nécésita rnás de 
'Seis meses de estudio y premios en metálico de-cierta importancia, 
pues hay que estudiar toda nuestra provincia donde s© hallarían 
úatos importantísimos'para --la historia de ‘ la'■ música española y 
para poder definir, quizá, acerca de ios elementos que'han influido
én nuestra música popular, '

En los apuntes para uña Historia de la música en Oranada 
qúe tenemote en publicación, en el cápítúlo IIÍ (B)/ tratamos de 
«sos orígenes e influencias y aunque este m'odesk) estúdio fué ©serF 
to y premiado en 1897 y desde entonces acá se ha escrito mitiflio
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Écerca de ésasunvestigacibiiés nos rátificamos en la opinión que en- 
íonces eppusimos;estp es: «qiie ni comprendemos porqiiy se dice cííI'I';- 

ingar.dp por qué se, apellida flamenco a todo lo agi-̂
tmado^^jctamhién me ratifico en este párrafo con el qne termina 
•el aparta'do B del citado’-capítulo Til; «.Toiiiendí' en. cuenta qü©' la 
raza gitana lia tomado todo )b que le ha sido úlil de las naciones 
dónde se ha ingerido, pero.que aí,propio tiempo há conservado 
ciertapersopalida.d.nunca extinguida, y que resalta sobre cuanto 
le rodea, pudiérase estudiar' si ese tema y  otros parecidos (1) q'ue 
ellos inirodríce'n éndos 'pfógrainas'' de esas danzas jlarhéncaé\ son 
própioá 'd é 'la  'raza'gitana,' que—aclvcrtíremos también—en loé 
países del Norte, ti.epe, propia^,,lúgubres pero interesantes cancio­
nes, una de las. cuales, .recogida en Rumania, oírnos cantar muchas 
veces emocionados, a la inolvidable tipio española María Man tilla».

Greemos que la R. Sociedad Económica, contando con la coope­
ración de otras Corporaciones y organismos debía: aiuinciar un 
Concurso, como propusimos en el referido número 5o0 de esta Re­
vista.—■.V. ; ■>

C E b O I s T I O A .  G h K / A . l s r j a . X ) I 3 < r j a .

Las fiestas del Corpus.—Teatros.—De arte y antigüedad.

Comienzo y acabo esta Croniquilla la madrugada del 14 cuando aún 
úura la animación de la primera fiesta del cante jondo y la agradable impre«« 
sión de la cabalgata anunciadora de las fiestas. No es ocasión esta de ha­
blar de nada que con el resultado de nuestras famosas fiestas se  relacione; 
ya trataremos de todo con la-detención que lo nuevo y lo viejo merécen. 
Las modestas observaciones que se  -me ocurran estarán inspiradas en el 
santo amor que siempre he profesado a-esta ciudad donde nací; a ,1a que 
nunca he tenido valor para dejar de vería y admirarla*. En. ella comencé a 
estudiar y a  sentir y ni aún las ingratitudes y las amarguras han logrado 
vencer mi cariño y mi alecto.. . , .i

Desde hace dos o tres dias hay mucha animación en todas partes. Nos 
visitan este año gran número de forasteros; como allá, antes de la tremenda 
.guerra europea sucedía, y e s  de esperar' que las fiestas en conjunto, dejen 
recuerdos -muy gratos. ■ ' '

—Los teatros están muy animados también. En Isabel la Católica actúa

(1) Nos referimos a un tema musical muy interesante recogido por no­
sotros en una de las danzas flamencas a que asistimos en aquellos tiempos, 
-y que insertaremos en los apéndices de los apuntes en publicación.
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ía excelente Compañía de comedias de María Gámez, la notables actriz, en 
la que figuran muy buenos actores y actrices todos bien cenocidos y apre­
ciados de nuestro público. Entre ellos, vuelve a Granada un buen actor a 
quien hemos aplaudido muy joven, cuando le décíamos todos ’ Jiianito Es- 
pantaieón Es hijo 'de aquel cómico memorable del mismo apellido, que 
tantas veces vino a Granada y cuyo ingenio y gracia exquisita no hemos de 
olvidar nunca. El hijo nos recuerda al padre, a quien viraos primero hacer 
comedias, de prodigiosa manera y convertido mas tarde en uno de los mas 
originales artistas deí «genero chico»... ' ^

Se anuncian muchos estrenos y el primero será el de esta noche miér­
coles: El hijo del amor, notable comedia de Enrique Batailie.

En Geryaníes logra aplausos justos la deliciosa,, pareja. Man-Ims, dos 
muy simpáticos hermanos que tienen un culto repertorio de canciones, diá- 
logós y comedias que interpretan con grande acierto.

—Cuando íérmiheri las fiestas y entremos en período de tranquilidad, 
hemos de trátar de varios asuntos de interés histórico y artístico, entre ellos 
del niás conveniente arreglo de la calle de los Oficios, püesto que ya está 
demolido el Colegio de San Fernando, y su portada debe ser reconstruida 
en línea recta; pues ya nunca mas veremos aquel artisíico rincón que sirvie­
ron, a Mariano Fortuny y a Chicharro para idealizar dos de sus más famosos 
Cuadros.

Al Centro artístico y a la Real Sociedad Económica hemos, de ofrecer 
para sus patrióticos estudios e iniciativas varios temas de grande interés: la 
conservación de ciertos edificios de estilo verdadeíattiéiíte granadino que 
vemos amenazados de muerte, apesar de que la Comisión de Monumentos 
ha pedido para varios de ellos la declaración de monumento artístico e his­
tórico; la continuaeión de las Escavaciones de Gavia grande en donde se 
están perdiendo objetos y restos de especial interés, sin que Iqs haya podido 
salvar la designación, por la Junta superior de Escavaciones, de un arqueó­
logo tan entendido como el Sr. Cabré y otros varios asuntos que' con las 
artes y la arqueología granadinas se relacionan,

- Mucho ha perdido Granada desde pocos años después de la Reconquista, 
en que se comenzaron las obras de reforma', según es muy fácil probar con 
cédulas reales y preceptos de las viejas Ordenanzas de la Ciudad, pero aún 
queda algo que conservar además de la Alhambra y del Generaliíe y es pre­
ciso no olvidarlo, porque lentamente y por causas müy especiales, en estos 
últimos años han caído convertidos en escombros muchos y muy iníeresan.- 
tes edificios. , . ■ , -

Y nada digamos del Albayzín: de la ciudad que después de 1402 ha po­
dido ser riquísimo manantial para el estudio del, arte nuevo de construir de 
que tratan las antiguas Ordenanzas, vemos un conjunto de restos informes,, 
de tristes ruinas y  de vergonzosas edificaciones modernas,—V.

LA ALHAMBRA
Í Í E V I S T R  g Ü I f l C E r l R L l  

DE fl^TES Y  HET^ñS

AÑO XXV 30 DE JUNIO DE 1922 NUM.552

lios hom bí*es de la  "Caei<dau

Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés.

í'ermino estos apuntes que comencé ©n el número 547 (31 
Enero), amargado por una triste realidad: «No es fácil que la 
muerte que todo lo seca (dije en 1890 cuando el gran artista y 
arqueólogo murió); que sobre todo estiende el manto del olvido, 
baga que poco a poco vaya perdiéndose el nombre ilustre de Con- 
treras»... y agregaba después: «Aún se está en deuda con la me­
moria del que han perdido las artes para siempre»... Pues bien: no 
solo han pasado más de veinte años sin que nada de esa obra de 
justicia se haya hecho; no solo también se ha olvidado después de 
injuriado, el nombre, que debió ser respetable, del hijo ilustre de 
Rafael Contreras, el inteligente arquitecto y arqueólogo Mariano; 
hemos llegado, andando el tiempo, hasta a negar todo lo que los 
dos grandes artistas hicieron.,. ¡Pobre Granada!...

Estos apuntes son pálido reflejo de la obra colosal, inmensa, de Ra­
fael Contreras en la Alhambra. Macho tendría que aguzar el ingenio, 
el que negara lo que es muy fácil de demostrar docuraentalmente, 
valiéndose del Archivo de la Alhambra y de las justificaciones do 
obras que en los archivos de ios Ministerios de Instrucción pública 
y Hacienda se conserva; por lo que a la importancia arqueológica 
y artística se refiere, mas bien que en libros y estudios españoles 
puede hallarse en estadios j  libros extranjeros; y no digo esto 
porque yo considere mas important® lo que en otros países se es-
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cribo acerca do E-’paiiaj sino porque los españoles, en general, lo 
enifcieuílen así.

Y véanse las lecciones que ol tiempo y las circunstancias nos 
dan: Mientras aquí propagamos otra vez, por la prensa, la famosa 
frase la Alkamh?*a se liundej mientras en Qrañada se escribe un 
artículo en que se niega que la Aihambra haya ^sido conservada 
mientras perteneció a la Corona» (!..), en Londres, el gran perió­
dico The Timos, considera, a propósito de la ruina do la Alham- 
bni, indigente a la península española y i'emachn el clavo con 
estas frases contundentes; «Pero el peso do la mano muerta sobre 
un país cuyos recursos están agotados (depleted! dice enti'e parén­
tesis El Sol), puede fácilmente hacerse insoportable»,,.

Todo esto y mucho más que pudiéramos recojer nos está muy 
bien empleado. Por satisfacer rencores y minucias, sacamos a co­
lación muchas pequeñeces que andando el tiempo llegan a conver­
tirse en montañas; para fundamentar estas pequeñeces, sin reparar 
en los hechos históricos comprobados y en los documentos incon­
trovertibles, consideramos destructor de la Aihambra a Carlos V 
y dejamos que esa calumnia se estienda en libros y folletos extran­
jeros, mientras, vergonzosamente ocultamos los horrores que los 
invasores franceses llevaron a oabo en la Aihambra y en Q-cnera- 
life y en los jardines y palacios que rodeaban este Sitio Leal; y 
del mismo modo, para ennegrecer la memoria de Rafael Contreras 
y de su infortunado hijo, hasta se llega a negar sus grandes mere­
cimientos artísticos y arqueológicos y sus obras memorables, olvi­
dando lo que era la Aihambra en tiempos de Washington Irving 
(después de la invasión francesa); lo que Washington ha dicho en 
su libro, y todos los documentos curiosísimos que en el Archivo 
de la Aihambra se conservan y ol informe trascendental que halló 
en el Archivo de la Audiencia y que di a conocer en el apéndice 
de mi libro El incendio de la Alhamhra (1890).

Creo, y tal vez mi amor a granada me engañe,—que llegará 
un día en que todo se estudie con seriedad y respeto; que los in­
explorados archivos españoles revelarán grandes verdades, como 
ya ha sucedido en otros casos, cambiando por completo hechos y 
conceptos históricos y criticos; que habrá quien reconozca y Justi­
fique la obra trascendental en los aspectos histórico y artístico de 
I^íael Contreras -en- la Aihambra,- y como .consecuencia de- ella lo
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qas valen los proyectos de consoVidñción y r.?9tauraGÍón del palacio 
palacio árabe hechos por Mariano Contreras y perdidos on los 
archivos o desvanes de! Ministerio de Iiistrucciófi pública (1), y 
cuando todo esto suceda pora honra y gloria de Gí*anada y de sus 
hijos, no se escribirá con tanta ligereza de la Aihambra que se 
hundo y de lo que ha sucedido allá en la Colina Roja, desde que 
los Re_yes Católicos encargaron el alcázar ai Oondo de Tendiila y 
el Real Sitio de Q-oneralife a Fray Juan de ilinostrosa.

En tanto, descubrámonos con respeto,—ios que lo sientan— 
ante el nombro de Rafael Contreras, que algún día se inscribirá en 
ios muros de k  Aihambra.

Francisco de  P. VALLADAR:

D iá lo g o s  d e  p a s a t ie m p o
IX.

D. Juan Enríqnez,—Amigo, Pedro, largo tiempo sin vernos 
hemos estado.—^̂ Que fue ello?

Pedro do Quirós—Ocupaciones, que en ultratumbra tampoco 
faltan.

D. Juan.—Válanie Dios, hombre; yo que os hacía tan descan­
sado.....

Pedro,—Apariencias, de las que no siempre nos debemos fiar.
D. Juan.—Pero vengamos al caso.—¿Os halláis dispuesto a con­

tinuar nuestrix conversación sobre el resurgir de Grranada?
Pedro.—¿Por qué no?
D. Juan.—Pues no lo dejemos para luego, si os place, que ello di­

vierte Olí ánimo.
Pedro.—Quedamos en que nuestra ciudad podría resurgir adu­

nando nuestra juventud estudiosa y trabajadora,
D. Juan.—Quedásteis vos, que uo yo.
Pedro. —Como queráis. —Esto quiere decir que debo demostraros 

como es factible di ho produ to de tale.s factores.
D Juan.—Veamos como.
Pedro.—Granada C's una^de las ciudades que da mayor contin-

(1) Honróme en conservar el borrador de la interesante memoria refe- 
rente a la «Sala de la Barca», escrita de pufio y letra de Mariano Contreras. 
lyuién pudiera tener otros documentos que nunca olvido; la memoria y el 
uisefio de ía ádinirable reja exterior de la Real Capilla de Reyes Católicos!,,
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fíjente emigratorio a otras provincias de España, y Granada es un 
centro universitario a donde concurren para estudiar jovenes de las
tres provincias hermanas.

D. Juaiii— Evidentes aserciones.
, Pedro.—Inoculem os en  unos y otros: en los que emigran e inmi- 

gran el amor :a la región andaluza oriental; organicem os la circu­
lación y que esas fuerzas difundan estos sentim ientos por toe as 
partes y  cuando ia idea vaya  penetrando en las conctencias mansa- 
m ente, será como el agua tranquila d el rio, que ya ^depositando 
nuevas capas de arena en el techo, de donde antes las arrebato el to-

e .  Juan.— Mu V bonitam ente‘dicho, mas no salim os del atasca­
dero.— ¿Cómo ac ha do llevar a cabo el proyecto?

P e d r ó .-L o  mas posible es que no se lleve á cabo de ninguna 
manera, pero como sí pudiera llevarse es de la sigu iente.—Tratamos 
de una labor, de una función reconstructiva y a toda labor corres­
ponde un órgano.- ¿ E x is t e  ese órgano? Y o  creo que sí: «V dentro
A rtístico y  L iterario .-A b riera  en su local una sección de «Estudios 
Andaluces» que tuviera el apoyo de la Diputación y el Ayun amien­
to; diera íacilidades a ios estudiantss para subir a sus salones, esta­
bleciendo una cuota  reducida para los mismos; compenetraran con 
las directivas de los centros sim ilares de las provincias hermanas y
con las dilecciones de la prensa de ellas, y vendrían a ajustarse as
piezas que constituyen esta máquina, al calor del amor, como se 
ajustan los astros de un mismo sistem a por la  atracción, conservan­
do cada com ponente sm ruta propia: lo dem ás ya vendría.

D. Juan. -M as no veo como Granada ha de engrandecerse, si da

en vez de recibir, ^
P ed ro .-C o m o  se enriquece e l labrador tirando antea la semilla

que lu ego  receje centuplicada.
D, Juan.-—Y o comprendo el símil.
Pedro.—Es muy obvio.—Nosotros tenemos riqueza ogiicola que 

ellos no tienen; putoneialidad económica de que carecen en proporción 
con nosotros; centros de cultura acreditados, literal ura y, sobre todo, 
arte propio y giorioso, produciéndose dichas cosas en un lugar que 
es centro geográfico de la regi6n.-¿A donde convergen los esfuerzos 
de dichos pueblos? ¿En dónde busem lo que neces,t n. con mas 
ventajas, si aquí lo hallan con economía y amor? ¿Sr aquí lo eiieueq- 
tran iodo a medida de las necesidades de su espíritu?.,..
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D Juan —S í que me agrada ,el plan y que no esperaba que por 

ahí Ba!iérais.-M as veo aun una dificultad. Concedo que para cien- 
cías artes y aun literatura acudan a Granada; pero, ¿y para indus­
tria' si exceptuando la  azucarera, no tenem os industrias que ellos  
„0 puedan tener, y en todo caso pueden hallarlas en otros centros

mas fácilmente? «
Pedro.—No lo da todo la cantidad, que la calidad influye muy 

Dor mucho en la importancia de la cosa. Industrias tenemos aunque 
no en muy grande escala que apreciadas son fuera de nuestra tierra; 
surgirán otras con la mayor facilidad de comunicaciones, que cada 
día tiene la ciudad; goza asi mismo de un comercio que no es de os 
peor organizados: solo falta que haya una salida al mar y que ten­
gamos un hombre, un organismo, que diga a la juventud, i a as 
provincias hermanas y decidlas, qué es Granada y que pueden ser las
cuatro reunidas. r- -i *.

D. Juan.— No olvidéis, Pedro, que no se borran tan fácilmente
egoísmos ni pretensiones de hegem ogonía, ni se acortan distancias,

que con los años acrecieron. .
Pedro -r-No olvidéis tampoco, D. Juan, que ios catalanes llaman

a Granada «la Barcelona de Andalucía».
D. Juan,—-Yo veo el motivo para que así la llamen; aquí no 

hay aquel espíritu colectivo, ni aquellas industrias poderosas que 
dan vida a la hermosa ciudiid del Mediterráneo.

Pedro.—En lo primero sé que lleváis razón; mas no en lo se­
gundo: industrias hay, fuertes ya, como la azucarera y su aneja la 
alcoholera, y otras incipientes qite, al amparo do las electricas, alcan­
zarán en no lejano tiempo un desarrollo fecundo.

D. Juan.--Luego no hay motivo para que a nuestra ciudad se le
llame la Barcelona de Ahdalucia.

Desde ese pfmto de vista, si que lleváis razón; mas no es 
ese el motivo por el qUe así se nos apele —Es este otro muy dis­
tinto, a t-aber: nu^srra seriedad, nuestra .laboriosidad, nuestra orga- 
niz-ición en .o c ico qUs hasta ahora tenemos organizado y nuestro 
desprecii,. del íiamenquisrao, a mas de nuestra altura intelectual: de 
este modo considerados, nuestra ciudad es muy superior al resto de 
Andalucía.

D Juan.—Sí que son razones estas que no vi antes,
Pedro.—Mas no es eso todo.



- 1 3 4 . ^ .
D. Jaan,^—,jQué otras cosas puede tener Granada?
Pedro.—l'iene dinero, fmdición artística, panoramas 3̂ aristocra- 

ticismo en un espíritu individual algo florentino.
D. Juan,—¿Qué significan estas palabras?
Pedro.—Que colectivamente perdonamos y olvidamos, pero los 

individuos unos a oíros tardan en hacerlo, aunque no hieran, en ge­
neral a traición.

D. Juan.—¿Pero todo eso, qué significa, qué relación tiene con 
nuestra tesis?

Pedro.—Que todo eso son fuerzas y valores, que influyen pode­
rosamente en la vitalidad de los pueblos, y contribuyo a elevarlos, 
hasta ese vicio de tardar en olvidar; y teniendo todo eso, si busca­
mos la expansión; si nos buscamos socios y abrimos un poco la 
mano alcanzaremos la hegemogonia, que por ley de naturaleza, nos 
corresponde; solo falta el hombre o el organismo que lleve a cabo la 
empresa.

D. Juan.—Ahora quedo ya convencido del acierto en vüestras 
afirmaciones: habéis desarrollado en poco tiempo todo un-programa 
de acción regionaiista, verdad, esquinando la política, y me ha com­
placido ese programa.

Luis DiS QUIJADA,

L.A V IS IÓ N  D B L  «AMADO» (1)

Yafocalacampanamaflanera... 
junto al rosal dél claustro, pensativa,
Teresa de Jesús la misa espera... 
y hay un punto de sol en cada ojiva.

En el misterio de la luz primera 
viene un «rapaz», de gracia sugestiva, 
sonríe en un dosel de enredadera 
y a Teresa sorprende... y la cautiva.

—¿Gomo llegaste aquí, dulce cariño?
- ¿ Y  tú quién eres?-le pregunta el niño.
-  Teresa de Jesús son mis dos nombres.
—¡Soy Jesús de Teresa!, no te asombres...
El rostro de la Santa se ha encendido 
y el huerto y su jardín han florecido...

Condesa DEL CASTELLÁ.

(l) Cuarto soneto, de los que forman la poesía premiada Retablo Tere- 
siano en los Juegos Florales celebrados el 29 do Mayo último en Sevilla. La 
autora es nuestra colaboradora ilustre Sra, Condesa del Castellá de Carlet, 
a quien enviamos nuestra entusiasta felicitación. -

i

I

I'

—  135 -

. V I S I O M  T O L E D A N A .

(Oe una novela en preparación)
La reacción en el alma meridional de Rafael Muñices fué de duro 

contraste, enérgica, al sentirse aprisionado en el ambiente gris, 
ensombrecido de la vetusta urbe. ¡Oh, el espíritu atormentado de 
Domenico Theocópuli, loco sublime como el divino manco, llenán­
dolo todo, impregnándolo de su amargura desgarradora e inqiiie* 
tante!

Deambulaba sin rumbo por las callejas empedradas y pinas, evo­
cadoras... Conventos, casonas solariegas, ostentando sus escudos 
nobiliarios; iglesias y más iglesias; una plazuela,decoración para una 
farsa de Lope o un drama de -Rojas, y al fondo, calada y bellísima, 
con sus agujas enhiestas la torre gótica. Tristeza y soledad; vivir la 
historia a su paso, !a leyenda de honor; de sangre o de hidalguía.

¡Toledo! Mártires; realeza visigótica, esplendor del Cristianismo, 
ciencia de los Concilios; huella maravillosa de los Reyes Católicos 
en un Monumento grandioso, la férrea y recia voluntad de Carlos V, 
los Príncipes-Cardenales pródigos y artistas, la Santa Inquisición; 
picaros como Pablillos en Zocodoyer; el Manco insigne escribiendo 
su «ilustre Fregona» en un Mesón. Covarrubias, Berruguete, el Gre­
co... Cada piedra una evocación, una página viril de esta historia,

¡Toledo! Relicario, alma de la raza, ciudad museo que no ha 
debido ser nunca profanada por el cotidianismo y e! vivir vulgar 
de las gentes que ahora, al amparo oficial, en ios negocios o en las 
labores burocráticas lo pueblan. Ciudad encantada, recia fortaleza, 
ejemplo y estímulo del solar patrio...

Así pensaba Muñices en su paseo sin rumbo por las rúas 
arcáicas.

Pórticos de templos mudejares-románicos como el de la iglesia 
de San Román quizás el mas antiguo en el estilo; torres únicas como 
la de Santo Tomé y de Santiago del .^ r̂rabal; las Sinagogas del 
Tránsito y de Santa María la Blanca; el fuerte y bello arte del Cali­
fato representado en la ermita deí Cristo de la Luz.

El espíritu se sentía aplanado, hundido ante todas aquella.s gran­
dezas, ante tantos monumentos solitarios, silente, muerto... En las 
viejas espadañas, las voces de bronce, sonaban melodiosas unas,
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broncas otras, destempladas por el uso al rodar de los siglos, las de 
iglesias mozárabes. Estridentes, repiqueteando nerviosos, los campa- 
nillos del Asilo de los Ancianos y del Hospital. Una voz rotunda, 
grave y honda, sonando en tres intérvalos, puso siiencio a aquel 
original y extraño concierto del mediodía toledano.,...

Se sentía Miiñices nostálgico al evocar, en algunas de aquellas
calleias por la  que pasaba, su ciudad árabe, Eran solo fragmentos,
detalles arquitectónicos: el patio de una casona con arcos de herra­
dura entre columnas, sin la esbeltez ni los capiteles de aquellos; tal 
vez frente a los Cigarrales sentía como una vagau-eminiscencia déla 
Sierra morena y luminosa. \

Pero faltaba al paisaje, visto desde el Tránsito, la policromía de 
colores, los matices violeta y sonrosado que como un velo finísimo 
envolvía a las cumbres cordobesas en los crepúsculo^,

Deió atrás la casa del Greco evocadora, las Sinagogas, el aarrio 
de la Judería, el Monumento de Quas en toda su grandeza que guar­
da ©1 claustro único modelo del gótico floreciente, el palacio 
rinda hasta llegar a las afueras de la puerta del Cambrón, ^
belleza del paisaje quieto, dominado desde la altura! Un lienzo lumi­
noso de Wateau,

La mancha verde de la Vega salpicada por -los caminos grises; 
los restos del antiguo Coloseo; aas pequeñas casitas; la ermita y ce­
menterio de la leyenda zorrillesca. Ciroundaba el paisaje la cinta ce
plata del rio manso, acariciando los muros de la guerrera fabrica.

¡Aguas del Tajo mansas, que templaron los aceros gloriosos, los 
de las bizarrías castellanas; aguas que acariciaron a Fiorinla la de 
la bella leyenda de amor con el último Rey de una raza, de un pue-
blo ya frívolo y degenerado que moríal '  ̂ A U,

Todo calma en el ambiente primaveral; la tarde iba declinando. 
Bronca en su largo alarido, la sirena de la Fábrica de Armas

anunciaba la  hora de dejar el trabajo.  ̂ _
A lo lejos, ya en la Planicie castellana, unas figuras enfiladas, 

agrupadas, se  moTÍan automáticamente; sonaban, cornetas: los oaJe- 
tes de Infantería haciaii su instrucción.

J. JIMENEZ LOEA,

tm  -
ÉÍ! honor áe'Éretón

La opinión de un Maestro sobre “GARIN* ■
Por las impresiones publicadas en la sección correspondiente a 

cargo del cntioo musical de £»s Noticias, nuestros lectores tienen 
ya conootm>en to del .éxito franco que ha tenido en El Liceo la repo­
sición de esta inspirada partitura del Maestro Bretón. Dichas impre­
siones se hicieron eco del entusiasmo y oariüo con que el i lu A  
maestro la Rotella ha puesto en esoeua esta ópera espafloia. impre! 
siones que vera oonfiriuadas el lector en virtud de la expresiva carta 
que el director Italiano acaba de dirigir a Bretón, y que nos hon- 
ramos en publicar aquí, fielmente traducida:

.Barcelona, Enero de I922._llustre Maestro Bretón.-Madrid.
el ¡’a comunicado

texto de la amable y preciada carta que usted le ha dirigido
expresando su deseo de enviarme una partitura autógrala dê  su 
.explendido Gann, en recuerdo de la ejecución que se acaba de dar 
©n el Liceo, bajo mi dirección.

Antes de recibir tan precioso obsequio, yo siento el deber'de 
expresar a Vd. directamente todo el sentimiento de mi proiunda gra!

X Z  -inti­

mi m “I® “ “  ambicionado premio a
U  a n tr r  r'"’  ̂ ‘3“« jamás podia esperar,guardare religiosamente como joya inestimable, porque es el
.irutó genial de una manta protunda y de un almí aUmarnltó

El contenido musical e instrumental, la robnstez de pensamiento 
y de sentimiento, temáticamente interesante e inspirado ^revela con 

potente músico y experto opAsta que h l r :

de a L I S A " ’a7eofo” S S t '
amigo. Hace poco tiempo con moLo d e ^ ^ e o o S i ■ dueddisimo
inaugurarse el Teatro Nuevo RpnrnHnrí ® ahora, al
mosa ópera. Además de referente a la her-
músico, allá en la Arventím \p d©niosíraciones de afecto ai gran
prelada por Ofelia Nieto, Lázaro M ontSanto^?/ ©n breve La Dolores inter- 
-dtósiro..nos.dioe un buen » r S í r p t U c :  f a r a l g ? ^ ^ !
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“• “  ? “'r  r.itr;.=Tstara sin profundizar toda oonsigaiente. yo . ao
alma del autor, no oumptoaaonaud^^^^^^^  ̂ ¿
he hecho más queoumplxi^on 1  ̂ es una
la más altea consideración. M _  comienzo y sostiene
opera cuyo contenido ¡'d0’'® f 5®“ !® í  floal” serp o r  el giro armó­
la atondón indedinablemeate “  , noble del desenvolvi-
nico o por la labor t e r n ^ ^ ^ ^  sinceridad de pen-
miento musical y el equiiiDi variedad de las ideas y
samiento y su estruotara arq , musical que envuelve a
la maestría dramática y pasional que explota
personajes y a escenas, la . , j  .jeio y del alma, la indole
del océano o r q u e s t a l , „ «¡yacidad tulguránte y jugue- 
Viríl y enérgica de la del empaste de órgano, eam-
tona de ritmos y melodía , n„a palabra, la inspiraoidn cali-panas, voces, coro y orquesta y, en una p
da, elevada, llena de emotivi a  ̂ haya sido compuesta hace

lEs sorprendente que es ^  j^o^itaUano se encontraba
treinta años; en época en qne nuestro

artlstioá; son verdaderos artistas que quienes, en
Mi gestión, ha sido, por tanto b P Molinari y
anión de los artistas señora Llá y rsonajés. han podido
Torres de Luna, ehoarnacion amorosa
transmitir al publico el enoan . ^ ĵando de verdadero y  patno-
tico sehor M®^tees por ^  j  necesarios para que
tico empresario, no ha r g exisencias de bu merito.

*' X » i t e r ^ S n r a  mi gratitud y aplauso a mi antiguo amigo
eipiaestroTerragno^ y ^ a r f^ ^ ^  , ,  hitusión

- Yó le prometo a usted que J podrá hacer su marcha
de su ópera en ^  ®^P °̂ ¡ .¡jtria Bxprsso esta te mía, no solo
triuníal, por muchos ahos, en ”  P . '  ̂ dUatada»
como, director d« pomo modesto autor de tres obiw
el palteo escénico, sino . . la batería»
teatrales qué han experimentado el faeg

'Mi destino de una ópera,' 'querido ■ e-ilustre maesfcroy se paree© af - 
destino de los hombres.—La historia nos enseña que su fortuna 
puede depender tal vez dé la más pequeña oirounsíancia, aún siendo 
esta independiente a veces de! arte. Lo importante es qué existe la 
ópera, la ópera verdadera.’ j Y es verdadéraraente una ópera!
'-’Lróáme,’querido maestroj-sU'Siii'cero adm iradari ■'< ■ ■ ;

Pascuale LA ROTELLA.

PE LAS FIESTAS PEL CORPUS
Misterioso e indisoluble lazo une la celebración dei Corpus 

Christi con la historia d© Granada. E l ilustre literato I^eñalver, 
autor dei Fensamienfo poéHco del adorno do Bibarrambla en 1833  ̂
decía dirigiéndose a Granada:

Desde que en tus almenas
lliberis gozosa,
las cruces de Isabel se tremolaron.....

y cual el sol, radiante, el Sacramento 
súbito apareció en el firmamento:
desde entonces mil triunfos a porfía, 
de celo y religión arrebatada 

' elevas a la Santa Eucaristía....
El estudio do los curiosísimos folletos en que se describían, 

todos los años, el decorado de Bibarrambla y las solemnidades com­
plementarias de las fiestas sería iuteresantísirao,, pues además de 
dai a conocer muchos datos y noticias de gran valía para la histo­
ria artística y literaria do Granada, servirían para conocer el 
origen, desarrollo y vicisitudes de esas fiestas desde su comienzo, 
allá en los primeros años del siglo XVI.

Y esos folletos quizá podrían reunirse, valiéndonos de las Bi­
bliotecas y Archivos de Granada, de la Biblioteca Colombina de 
Sevilla-y de algunas colecciones particulares de Granada y de 
Madrid, aunque éstas, tal vez, formen parte de las Bibliotecas de 
las Academias de la Historia y de San Pernando.

Las famosas academias poéticas de G ranada en ©1 siglo XVII 
3’ XVIII y los contros literarios y artísticos que precedieron a la 
Cuerda y al insigne Liceo, intervinieron todos en la redacción d© 
esas memorias o folletos que dejáronse de impriaiir en ios años de 
la revolución de 1868, y que en 1886, por. acuerdo dei Ayunta-



itiisntoj recordé eik' Tai, .Estudió las ííbsíub del Gorpué en 
Qra'^eída, '

Las fi0sta.a tayieron siempre un Enarcado catóoter literario, 
tórico y artístico y los autores de los Pensamientos para adoinar 
Bibari'ambla, inspirábanse en los mas interesantes ideales,. El de 
1804:, por ejemplo (del beneficiado de San ISTicoláSj D. Mariano 
Pérez Bueno),, tituló su obra emaristica del Divino amor
de Jesucristo Sacramentado, y en el prólogo dioele al Señor: «re­
gelo....que la idea de este año, solamente la lian entendido los
Músicos de profesión»*ík y discurriendo acerca de la- ignorancia 
del vulgo, dice que «más le agrada a estos sujetos la lectura del 
romance del (duapo Oantarote, 0 el de la Reina Sultana, que la de 
cuántos ponsamiéntos ingeniosos produjo D. Pedro Calderón de la 
Barca, en sus divinos autos Sacramentales»... Ya en estos años no 
se representaban los autos en nuestras fiestas, por disposición
yeal._Hay que advertir, que la idea musical se desarrolló en las
poesías, pues el adorno de Bibarrambla era arquitectónico, deco­
rado con pinturas del Quijote y trofeos musicales. He aquí la octa­
va, eiplioaoión de la Escala musical»:

Esta escala de el Cielo verdadera, 
por cuya grada el Angel descendiendo 
desde la Tierra a la gloriosa esfera, 
está a él hombre el camino descubriendo: 
si tan solo en Jacob figura era 
oy es en Musical canto estupendo 
Eucharistica Escala misteriosa 

, por la que asciende el fiel y en Dios reposa.
El estudio está dedicado al insigne arzobispo Hoscoso y Peralta 

y la dedioatoria.es un notable estudio biógráflco del inolvidable 
Prelado. Menciónase en el escrito la custodia que aquel regaló a la. 
Catedral, labrada «del oro mas puro, y tan sembrada de oostosi- 
simas piedras que duda la vista, en qué materia, se hallan irapac-

, tadas, acreditándose en esto su valor sumo»....Esta Custodia, es la,
que seis años después caía en poder de los franceses invasores, sin 
que pudiera cons< guirse la.reivindicación de su propiedad.

■ üno de los folletos modernos que pueden dar completa idea de 
lo que han sido nuestras fiestas, es el de 1850. Se adornó Biba­
rrambla, el pórtico de la Catedral, la Plaza Nueva, la entrada d,e 
la calle de Elvira, la Puerta Real, calles de Reyes Católicos y Prín­
cipe, Pl^za del Qapmen, la G^ryera y ios Paseos de Henil y

■ _  i4 t
OampiUo. Premiáronse además de las poesías que se oolocarou en 
Bibarrambla, siete cuadros de asuntos religiosos, que con otros del 
Museo estnvieron colocados como exposición en la galería interior 
de Bibarrambla. El Certamen de la R. Sociedad Económica fué 
interesantísimo: se adjudicaron premios a estudiantes, artistas, a 
señoritas alumnas de la clase de Dibujo y a trabajadores, huérfa­
nas, viudas y sirvientes por acciones virtuosas y meritorias. (1)

Y seria inacabable recoger datos históricos de nuestras famosas 
fiestas»

Eeanoisoo DE .P, v a l l a d a r . .

El arte on la escena

s m  A P O Y O  O F I C I A L (2)

V arias veces, en estas colum nas de L a A lhambea y  en diarios 
y  revistas de M adrid y  provincias, hem os lam entado la  poca aten­
ción que nuestros G-obiernos de turno prestan a las cosas artísti­
cas, m uy particularm ente a lo  que a l arte escénico se refiere.

En España existe un Conservatorio de Música y Deolamaoión 
para el que hay presupuestada una cantidad (ignoramos de . mo­
mento a cuánto asciende); eso es , todo. Pero ¿qué Gobierno# 
qué ministro de Bellas A,rt‘es se ocupa de si el Conservatorio 
duee artistas teatrales o de cuántos artistas que salen d© las aulas 
del Oonseryatorio son los suficientemente aptos para anmentar el 
ya no muy crecido número de los que de verdad honran la escena 
española contemporánea?.. Bastante hacen (para ellos) lo.s minis­
tros de Bellas Artes con patrocinar a sus amigos, y  recomendados 
del personal dooeote .de esa Escuela nacional de declamación, y do­
tarles—en pago a un trabajo nada excesivo y desde luego no muy 
provechoso al arte del Teatro—tan pingües sueldos, que les per-

(1) Después de la revolución de 1868, intentáronse varias reformas mo­
dernizando las fiestas. La mas notable de estas reformas corresponde a la 
Prensa granadina, que estrechamente unida en 1883, procedió valientemente 
a formar el programa, no habiéndose conseguido después, en conjunto, 
superar aquellos notables trabajos. Merece estudio todo _ lo hecho en aquel 
año, desde el comienzo de las artísticas fiestas del Palacio de Carlos V, hasta 
la notabilísimas Exposiciones que se celebraron. ^

(2) Recomendamos, como enseña de estímulo, este interesante articulo 
al Real Conservatorio de Música y Declamación de Victoria Eugenia, que tan 
brillantemente y en un brevísimo curso ha inaugurado este año su v!d^ 
oficial.
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mite t i  vir tan Hada, holgada y descaasadamente a la somhi?a del‘ 
presapuesto.

Pocas noches hacse, an popular diario de Madrid se ocupaba, 
aunque suscintamente, del asunto que nos inspira estas líneas. 
Varías veces también hemos alzado nosotros la voz desde estas 
Tribunas de la Prensa, por si jmdie’ra llegar a las alturas del mi­
nisterio del paseo de Atocha donde! a lo que parece^ se dá el caso 
frecuente de que los señores ministros ysus subordinados ios seño­
res jefes dormitan, imitando a nuestro ilustre y antiguo conocido 
Homero.„ ■ ■

En Madrid existo con vida propia, aunque no con exceso de 
medios de vida, una escuela particular de declamación que puede 
sentirse orgullosá entre otras cosas, por haber dado en dieoiaeis 
años, no pocos actores y actrices de mérito por nadie discutido, 
antes bien f©conocido formalmente por el público sensato y por 
la verdadera crítica. Esta escuela, que ostenta ©n su título él nom­
bre ilustre del ilustre comediógrafo Linares Rivas y que va soste­
niéndose gracias a la afición-—vocación, roejór*—, á la constancia y 
al talento artístico de su director y primer actor Santos MOréno de 
Puentes, no cuenta ni jamás ha contado con el apoyo d© uná'sub- 
vención oficial que pudiera ensanchar su radio de acción y rendir 
niayor provecho que el que rinde a nuestra escena. María G-uerre>' 
ro y Fernando Díaz de Mendoza, tan amantes y tan insignes culti­
vadores del arte escénico patrio, tienen de tiempo cedido su aris­
tocrático teatro de la Princesa a esa entidad artística que, a su 
veZj cuenta con un lucido abono a sus veladas mensuales, Pero 
esto, con ser un gran honor y un estímulo al trabajo d© Santos 
Moreno y los suyos—entre quienes figura la encantadora y exqui­
sita actriz Ooncha Carazza—, esto, decimos y repetiremos cuanto 
sea preciso, no basta. Es necesario que el miniftro de Bellas Artes, 
todos los ministros de Bellas Artes, se enteren de que en España 
hay otra escuela de declamación que el viejo Conservatorioj una 
escuela de declamación perfecta y moderna; y sej3an que esta 
escuela, cuyos alumnos conviértense en actores de cuerpo entero, 
caree© del más pequeño apoyo oficial: necesario es también que se 
dicte alguna disposición con cargo al presupuesto de Bellas Aptes 
y a favor de esa llamada «Sociedad Linares Rivas», de la que, 
mejor aún que nosotros, podrán informar al ministro que se deeida

I
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a |iaceí:>©sa, buena y\provechosa obra, /aparte, el dramaturgo" qu© 
le da nombre, los insignes artistas, ya citados María. Guerrero y 
Fernando Díaz de Mendoza, llamados con razón príncipes de la 
escena española.

La «Linares Rivas> celebró, en el teatro de la Princesa su últi” 
ina función de esta temporada con. el diálogo de Parellada De 
pesca, la comedia de Linares Rivas Lo pasado o Gonpluido o guar­
dado y el sainete aragonés de Arniches, Abatí y García Marín La 
maña de ?a mañica, cuyos intérpretes oyeron los sinceros aplausos 
del «ilustre senado», justo premio a su esmerada labor. Cita pre­
ferente merecen Concha Oárazza—muy guapa, muy ©legante y  
muy actriz—, Luisa Montes, Mercedes Málaga, Santos Mgreno. 
Juan Slaballos, Pedro Oandel y Gregorio Esteban, que hicieron 
verdaderas creaciones de sus respeotives papeles.

, p , G.ONZÁLEZ RIGABERT,: : 
.Ma.dríd, Junio,A922. ... ■ ,

MARTINEZ M ONTAÑEZ
(Del bello libro de poesías ^De Sevilla»)

Veiázquez del buril, Fidias del leño, 
genio de la verdad, numen hispano; 
tu Cristo del Amor es tan humano 
y tan divino, a par, que es tierra y sueño....

Del’Señor de Pasión traza el diseño 
la gubia, que, guiada por tu mano, 
es esquife que surca el Océano 
y encuentra un mundo de divino ̂ ensueño.

Y es tan perfecta de Pasión la imágeri, 
que duda Montañés si él la ha esculpirlo 
o a descendido del pensil del Cielo..

Y del Pabur de la demencia al margen, 
esclama el escultor, estremecido:
¿Cómo pude, Señor, lograr mi anhelo?

Fernando DE LOS RIOS Y DE GUZMAN.

T A P I C E S  Y  T E t J ID O S
I ■

Como introducción a las notas que hemos de dedicar a la Fá­
brica de tejidos alpujarreños, que en la artística «Oasa de los Mas- 
.carones», en el Albayzín, tiene estublecida el intelipnte artista 
D. Germán R. Matas Calvo, copiamos los párrafos siguientes del 
estudio de nuestro director Sr. Valladar, titulado Las Ordenanzas



1̂ 0 y ¿as Artes industriales granadinas (püblicaáb ea
1915). Los párrafos están dedicados a ^Tapices, Golehas, ©toétera, 
(pág. 34) y dicen así: ’

«Las Ordenanzas no tratan de tapiceros; tan solo mencionan a 
los coMeros, y  a los tejedores de rajados de camas y paños para 
Iglesia^ aunque de estas telas bien poco dicen. Sin embafgb, la 
Consueta de ceremonias y  gobierno de la Catedral, no solo trata dé 
tapices, paños y  reposteros, sino que menciona un maestro tapicero 
«que tiene cuidado del reparo de la tapacéría de la Iglesia»; dé 
modo que había en Granada maestros de tapicería, a los cuaiés 
quizá se refiere la Ordenanza al decir coZcíiéfoa. La de estos indus­
triales tiene interés.'

Se áprobo en Agosto de 1528, y hace mención de que no esta* 
ba reglamentado el gremio, habiendo ocurrido «muchos fraudes y 
engaños, haciendo colchas de lienzos viejos y rotos». DispÓneáé, 
primeramenteque nadie' pueda abrir tienda, «ni cortar colchas 
suya, ni agena», sin ser examinado por los T"eedor©8; que den fian­
zas de 20,000 maravedises, «por seguridad de ia  obras que les 
fueren dadas; que no se mezcle en las colchas el algodón con lana, 
salvo que fueren de algodón; que uno y otro sean buenos y lim­
pios, la lana» de borra de palmar blanco, para las colchas blancas, 
y  prietas para las colchas cárdenas»; que nadie pueda hacer col­
chas íc dé lienzo, vsada en leñada suya ni agena.,,» a no jurar «que 
la hace para servicio de su casa», y «la colcha que fuese de hoja de 
limón, de quatro bollones, que lleve diez casillas y media y vn dedo 
de altura, y vn hilo de hinchidura.,.» y así han de hacerse las col­
chas alímanisoas, las ginoviscas y las de hoja de limón travada. Ha­
cíanse también colchas ricas y llanas,—Menciona la Ordenanza ade­
más « Obras del dicho oficio'^, y dice que los patrones se estarcían sobre 
tendidos de algodón o de lana aunque esto estaba prohibido (I).— 
Los que querían examinarse de coloheros habían de saber: «cortar 
dos o tres cortes de colchas de las que agora se usan, y otra cual 
dichos Veedores lo mandasen»; dibujar patrones de coronas, cade­
nas, garrotejos, troya, sino, hoja de limón travada y ondas llanas,

a
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(1) «Otro Sí, que ningún maestro, ni otra persona alguna sea ossado de 
estarcir ningún patrón sobre tendido de algodón, o de lana, porque el cisco 
sejmete dentro en la colcha, a buelías del algodón, o de lana, y quandó se 
Iqban las tales colchas, en lugar de ponerse blancas, se tiñen...»
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f  ^una ofera que ’el qae qiiisiare que vaya ligando por todafá 
partes», y pinchar y estarcir una colcha, «echándole unas asanefas 

de su mano.,, que liguen por las esquinas».
¿Al decir (9 obras üel dicho ofieio, alude la Ordenanza a los ta­

pices? Quizá así sea, puesto que la preciosa colcha mudejar que en 
el Museo arqueológico de España se conserva, revela un arte en 
consonancia con los conocimientos que a los colchero^ granadinos 
se les esigían para poder desempeñar su oficio (í).

Este notable ejemplar (la colcha) que como dice el SrRoseil es 
rara excepción se conserve, está bordado en sedas sobre fondo de 
raso amarillo. Una greca de gusto mudejar, que más recuerda el 
árabe que el gótico, rodea un grupo de lacerías cuyo centro ocupa 
un medallón, ITénse en él dos guerreros combatiendo y una dama 
que entre ellos se interpone. Los trajes de estas figuras y los de 
otras combinadas en las lacerías y en la greca, «se marcan-—como 
el Sr. Rosell dice—sin que haya lugar a duda, como pertene­
cientes al reinado de Felipe III.» Las figuras y adornos están bor­
dados con menudos pespuntes de sedas azules, rojas j  amarillas de 
varios tonos».

LA MÚSICA EN LAS FIESTAS DEL CORPUS
A mi querido amigo Felipe Granizo, ilustrado crítico.

" 'I ■
C^El divino arte ha coadyuvado de modo muy importante a la 
formación del programa de las pasadas fiestas. He aquí lo más 
trascendental:, :

Concurso de «Cante jondo», convocado por el Centro artístico. 
«Coro para niñas a tres o cuatro voces con extensión pruden­

cial».—«Origen de ios cantos populares andaluces. Su estudio y vi­
cisitudes».—Temas del Certamen anunciado por la R. Sociedad 
Económica,

Conciertos de bandas militares en la Plaza de Toros. En uno 
de ellos, Zambra Gitana.

Conciertos de la Orquesta Sinfónica de Madrid.
Se ha escrito y se ha hablado tanto del «Cante jondo»; se han

ti) Rosell, Co/cña mudejar del Museo arqueológico nacional (Museo
ssp.de, Qñtig.- T. VII)

.
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teageraclo de tal manera las infiuencias qne, según unos, han ejer-  ̂
ciclo esos cantos en la música de todos los países; se ha logrado, 
mediante esas exageraciones, llegar, en hipótesis (porque, lo nota- ■ 
ble del caso es que faltan documentos o escritos para demostrar el 
espíritu y la forma del cante o (canto) a tan considerables alturas, 
que hay quien ve en esos cantes el origen de la instrumentación 
moderna (!...),—Be ha escrito y hablado tanto, repito, que me de- 
cido, ya que todo ha pasado, a dedicar breves líneas al famoso con­
curso y a sus resultados trascendentales.

Guando el Ayuntamiento acordo subvencionar con 12.000 pe­
setas el Concurso, en el extraordinario de esta revista perteneciente 
al 15 de Febrero de 1922, publiqué un artículo titulado Los cantos 
populares granadinos, que comienza de este modo: «Envío mis 
plácemes al Centro artístico y al Ayuntamiento por la proyectada!. 
■gesta de los cantos populares granadinos] y qué concluye así:

«Termino estas líneas con una modesta observación. Soy entu­
siasta de la fiesta de los cantos populares granad'inos, pero dejémo­
nos de «cante jondo...» Corremos, no lo olvide el Centro, el peligro, 
gravísimo de que esa fiesta pueda convertirse en una. españolada, 
en uno de esos eapectáculos a que me he referido en mis artículos 
La Andalucía, sus leyendas pintorescas y la Alham'bra-{Yéñ.m el sú-;. 
plemento o extraordinario número 25 y el número 547); en algo 
de eso que tan amenamente describe el escritor francés Andrés 
Cride, y que García Mercadal ha dado a conocer en un bello 
artículo de los «Lunes del ImparoiaL (22 Enero) -Leamos el óTíín-
c í̂Jíiero de Pedrell. ~ j j

Han contribuido los granadinos a formar tantas españoladas, 
que debemos pensar mucho, antes de que estas se repitan-y corran 
por el mundo. Recordemos algo muy reciente: la famosa cinta cine­
matográfica referente a Colón, en donde aparece el insigne marino 
emprendiendo el viaje a Córdoba por la Carrera de Barro arriba!...; 
la entrega de las llaves de Granada en la plaza de SanN-icolas y la
Oása de°Soto de Rojas de nuestro Albayzín, sirviendo demorada.
en Portugal, al hermano d© Cristóbal Colónl.:.. »

Es claro que ©1-Centro artístico no creyó conveniente hacer 
caso de estas observaciones que he ido robusteciendo en números 
posteriores de esta revista, aunque con toda consideración y alecto 
a la Sociedad a que me honro en pertenecer, pero;es clarQ.-.tambieaiv
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y esfca claridad ya no puede causar porjaicíos de intereses, qufi el 
Concurso dol canto jondo ha sido uiia españolada más, sin otros 
resultados que unas cuantas noches de brillantísima fiesta con mu- 

■jere-s muy bellas, bien vestidas y adouna'ias: unas cuantas noches 
de alegría, que buena falta nos hacen, de todas maneras, para ■ en­
dulzar amargos y difíciles momentos de la vida bien- expresados en 
este áníiguo cantar flamenco que Eusebio Blasco' oyó en París a 
un famoso D. José, sevillano, que servía allá, en 1889 o 90 en un 
almacén de vinos.

Por Dios no me yores 
por Dios no me yorés; 
que las penitas tan grandes que tengo 
no me las redobles.

Que no era eso de Ias< noches alegres lo que ©1 Centro buscaba 
bien lo dicen artículos, estudios, carteles, programas y anuncios 
publicados y entre todos ellos el «Boletín de inscripciones> y el 

' interesante folleto titulado El cante jnnio- -̂ (canto primitivo anda­
luz)'. sus orígenes, sus valores musicales, su influencia en el arte 
musical e u r o p e o ,pero, Galerin- lo dijo en El Liberal de Sevi­
lla del 7 de Junio, recogiendo comentarios de los profesionales da 
aquella ciudad:» Hublau los profesionales; <í,Aquello no va sé' ná*... 

.Los-clásicos; ¡Yo que vi a dil..,-» ...y luego reseñando la fiesta: «Y 
terminó el concurso que tantas discusiones há promovido en Gra- 

madá.-Goino festejo nuevo ha resaltado estupendo. Como cosa artís­
tica nalo., Esos'cantaores cantan á diario en tóelas partes. El. triun­
fo rotando ha . sido para los guitarristas y para la Comisión 
organizadora que ha recaudado más de (i.000 duros».

Otro escritor sevillano, Sol y Azagury, ha sido más contun­
dente en un articulito titulado -El cante «jondo>- no es :̂ paŷ  eso’. 
«Ese cante, niña boba, no tiene mas puesto que un, coiraao donde
corra er vino por arrobas y se hieran lo rivale, ¿estamo?...» y así,
así, continúa.

■Para que todo se conjurase en favor de la españolada hubo que 
recurrir a una zambra de gitanos \ de gitanas del camino del 
Sacromonte, los sucesores de aquellos «cantaores, tocaores y bai- 
laores que de Granada y Sev.illa fueron a aquella ciudad (Paris) 
durante las dos últimas Exposiciones universales allí celebradas» 
(folleto antes citado), y en armonía con todo ello s© rogó «a las. se­
ñoras y señoritas que asistan a dicho acto (a. la fiesta, del - oante



—'148 —
íondo) VEyan ataviadas con el maravilloso traje romántioo de los 
"años 30 al 40 del siglo XIX, época en que estuvo en mayor apogeo 
el Cante Jondo, y está reflejada admirablemente en las obras 
inmortales de Teófilo G-autier, Próspero Merimeé, Esté vanes Cal­
derón (El Solitario), Larra y otros» (anuncio publieado en la pren­
sa). No sé, a la verdad, que tengan que ver El Solitario y Larra 
con las tremendas españoladas que nos legaron los dos famosos 

-franceses..
Al propio tiempo que todo esto, se desarrollaba, la Sociedad 

Económica declaró desiertos, por no haberse presentado trabajos, 
los dos interesantes temas musicales de su Certamen; y nos aoos» 
tumbramos ya, ique habíamos de hacer!, a oir hablar de lás influen­
cias del jando en todos los países. La producida en Rusia es 
muy interesante; data de 1849 cuando Glinka estuvo en España, 
buscando, como nos ha dicho Pedrell, «las analogías de orienta­
lismo ruso y de orientalismo español que encontró vivas aquí (en 
España) y que le sugirieron notas de color orquestal, ritmos y 
nuevas melodías características»... de lo cual he escrito en esta re­
vista desde 1915 y especialmente en los artículos referentes a los 
conciertos de 1916, que dediqué al ilustre músico y arqueólgo va­
lenciano Benavent... Y me pregunto todo confundido: ¿qué tienen 
que ver las influencias del cante fondo y  de los cantos primitivos 
del Oriente, para amalgamar todo eso con Glinka y los «cinco»; 
Debussy, Ravel y Strabinky; Gautier y Merimeé/ las juergas gi­
tanas y los gitanos que nos pusieron en evidencia en Paris cuando 
se celebraron las últimas Exposiciones universales?—Continua­
remos, y lean entre tanto los aficionados y los críticos el estudio 

■ Lü música a Rüssia, dé la «Página musical» de «La Ven de Oata-
lunva» (29 Junio) por lo que a inflencias concierne.—Y.

ílOTAS BISüIOGÍ?AFICHS
Las notables «Ediciones españolas Hachette» de París, acaban 

de publicar el interesantísimo libro del sabio astrónomo del Obser­
vatorio de Paris Carlos Nordraann, Einstein y el Universo. «Este 
libro no es una novela... No obstante...» dice el autor en la intro­
ducción, y con poética lucidez, que hace apasionar mas que una 
novela, descorre el velo que hacía inasequibles a los profanos las 
célebres teorías de Einstein, que aparecen llenas de grandiosidad, 
apesar de préocupaciones y distingos,| y que «apagado el vulgar
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raido» que hoy nos edsordece, se le levantaran «como un faro 
esencial en los albores de este triste y pequeño siglo XX,» como 
Nordmanu dice. Con permiso de la ilustre Oasa editora reproduci­
remos algún interesante fragmento.

—Dos preciosos libros de poesías tenemos sobre la mesa: De 
de Eernando de los Ríos y Guzraan (reproducimos un so­

neto a Martínez Montañés en este número) y Rosas de nii camino 
de Leopoldo Cortejoso. Este es un joven discípulo de mi ilustre 
amigo Alonso Ourtéa, que prologa el libro, y que hablando de 
escuelas poéticas, dice con su acostumbrado y justo espíritu crí­
tico: «En Rosas de mi camino, Gortejoso da ©1 paso mas difícil, que 
es el que da entrada al verjel poético. Lo demás vendrá después. 
Yendrá la depuración del gusto, la aspiración de esencias varias, 
el cernido que deposita las sustancias extrañas ©n ©1 tamiz y deja 
solo pasar lo peculiar y distinto»,...

—Por su gran interés artístico, dedicaremos ©apítulo aparte al 
notable discurso de Chicharro Ciencia y arte del colorido. Merece 
estadio la obra del que en estos momentos de diversidades de cri­
terios y de escuelas, escribe estas inmutables palabras: «En las 
obras de Yelázqiiez el elemento valor y ©I elemento color son 
inseparables, pues Yelázquez procede como la misma Naturaleza, 
baciendo vibrar al mismo tiempo luz j  color.»—También he de 
tratar aparte de la conferencia del inteligente editor D. Rafael 
Calleja H  y del interesante artículo qu© a ese folleto ha
declicodo mi buen amigo Alberto de Segovia. '

revista de la Liga regionalista andaluza de Buenos 
Aíres, publícase otra vez. El número de Mayo inserta un curioso 
artículo acerca de Granada y una cariñosa y justa necrología de 
nuestro inolvidable amigo Miguel Toro y Gómez.—Revista dé la 
ZJrtzVfímdadl, Tegucigalpa. Es muy interesante el artículo «Los 
restos mortales de Bizarro».

—Bol. de la R, Academia de la Miporia. Junio y Julio.-—Con­
tinúa el erudito estudio de Alonso Cortés, «Datos para la biografía 
artística dé los siglos X Y I y XYII» y termina el muy notable del 
P. Alberto Risco, «Una opinión sobre los tres primeros confesores 
de Santa Teresa de Jesús (Cetina, Prádanos, B. Alvarez).—Arqui­
tectura. Abril. Recomiendo por su grande interés arqueológico los 
estudios «La tcirre del Gallo» y «Los cimborrios de Zamora, Sala­
manca y Toro,» de García Guereta y Torres Balbás, respectiva­
mente.—Gaceta de Bellas AríeífJ. y 15 Junio. Entre muy notables 
estudios y grabados, termina el interesante trabajo, «Un plan para 
la enseñanza del dibujo en las Escuelas primarias, Normales e 
Institutos» dei que trataremos aparte.

—El Monasterio de Guadalupe, Junio. Continúan los notables 
«Apuntes para la historia de la música en Guadalupe.»—Ha rea­
nudado su pubiieación ©í Boletín de la Comisión de Monumentos



ás Gádiz. Es ma.y interesante el estadio «Á.i'eos de ia ¿Frontera: 
Parroquia* de Santa María,«“-T£?/0íÍO’ Mayo. Es un hermoso nú­
mero digno de singular elogio. c í e  la B, ÁGademia gallegâ  
Mayo. Merece estudióla curiosa investigación, «Un templo primi­
tivo en el ooto de Amoreira »-~-La vob de San Antonio^ 15 Junio. 
Debiera estudiarse, si no se ha hecho, la «preciosa escultura perto- 
neciente a las religiosas dominicas de Toledo, Santa Teresa de 
Jesús en actitud de confesarse con San Pedro dé Alcántara,» cuyo 
interesante grabada publica.

--Con exquisita puntualidad hemos recibido las hermosas pu­
blicaciones de «Prensa gráfica» respectivas a Junio: las'novelas 
Sacrifioio^ de Oarrere, La mujer y la muñeca, de A.Tnsua; Mpobre 
fenóMeno, de Hoyos y Vicent -y La familia Q-ornar, do Pernándoz 
Plores, Esfera, números 439 ai 442, magníficos literaria y artís­
ticamente considerados. Entro los grabados de actualidad relativos 
a Granada, figuran: El ilustre artista Garnelo con sus alumnos de 
ia Escuela de San Fernando en el Patio de los Leones do nuestra 
Alhambra; Vistas panorámicas de Granada tomadas' desde un 
aeroplano, y varios monumentos, entre ellos una muy nueva e 
interesante vista general de Generalife y un muy carioso artíouio 
de Noel titulado «El misterio del cante hondo», con - dos preciosos 
dibujos.- Awetfp Mundo, dice de nuestro joven y notable escultor 
Juan (Cristóbal:.., «.Modela en Magdalena la mujercita madrileña 
de esta época; la mujercita no descaractérizada por pegadizas 
mixtificaciones de tanguismo y midinetismo. Es un sutil hallazgo, 
que el escultor no ha rebuscado en los archivos heleniiticos, en ios 
germanismos de antes de ayer, hi en los arcaísmos fáüiles». Un 
intencionado artículo de García Sanchiz, bien ilustrado, acerca del 
••«cante jondo» y su concurso. Mundo gráfieo ha publicado muy 
notables fotografías de Granada con motivo de las fiestas, los re­
tratos del Alcalde Sr. García Gil de Gibaja y presidente de la Oo­
misión de fiestas Sr. Hernández Carrillo y otras notas gráficas gra­
nadinas de actualidad.

—La semana gráfica de Sevilla continúa dedicando su aíonción 
a Granada. Estudiaremos el importante descubrimiento arqueo­
lógico en la iglesia de El Garrobo (Sevilla) de que da cuenta.---V.

C Í E 2 ; O n T I O i ^  ( 3 - K / A . I s r A . n D i n T . A .
Las fiestas.—Teatros.—La Filarmónica.—Home'
naje a Paco Alonso.—£I general Jiménez Pajarero.

Terminaron las fiestas def Corpus bien discutidas y apreciadas por la 
prensa y los particulares con exagerados y distintos criterios. Que ha habido 
aciertos y, equivocaciones es innegable, pero es curiosísimo que ahora se 
quiera,culpar al Ayuntamiento de todo lo equivocado; hasta de las pesetas 
concedidas al cante J.ondo, fiesta o fiestas que todos convienen en que.han

— ÍBP:,— •
traído turistas españoles y extranjeros que quedaron maravillados del am-- í 
tiente y de la hermosura de las granadinas.JDe esto del cante y de Guaní o a 
música se refiere escribo y escribiré aparte desde este; número. No hay que*' 
confundir el fin que los iniciadores del discutido concurso se propusieron, fin 
que ha servido de bandera para la propaganda,—con la conversión de todo: 
ello en unas cuantas fiestas más o menos flamencas, muy alegres, muy brÍHi : 
liantes y muy divertidas. .

En cambio de toda esa luz y ese color, se ha descuidado lo , referentem 
arte.puro; ni una Exposición, aparte ,de la organizada con sus notables 
obras por el gran artista Zuloaga en los salones Museo de Mersraan; ni una = 
fiesta literaria; ni una solemnidad en que aunadas la historia, el arte y las 
letras, se demostrara que apesar del flamenquismo imperante, Granada es 
siempre famosa por su gran cultura y su amor a la belleza y a sus mas.altas ■; 
manifestaciones. Que este aspecto trasciende a vejeces ya pasadas de 
moda?..., me conformo, hasta con ser yo solo ei que así piense, y siga .cada* 
cual por su camino.

Las iluminaciones han producido un gran efecto en propios y extraños.' 
Algunos de *estos se han hecho* cruces, considerando derroche de luz el - 
artístico aspecto de calles, plazas y paseos, exceptuando la Alhambra desde': 
luego, que preséníaba las noches de fiestas y conciertos en aquél famoso sitio 
el más triste y aún sospechoso conjunto.Tomare 'a/Z‘ tín-rieo, como dijo Verdi, 
tratando de los modernismos musicales que conoció antes de morir: cuando 
haya conciertos o fiestas en la Alhambra, iluñlínese esta como en los pri­
meros años inolvidables: sin lujos ni peijuictos para el arbolado, y al ter- ■ 
minar cada fiesta o concierto prodúzcanse con bengalas aquellos artísticos - 
efectos que aún no han olvidado los admiradores de las viejas solemnidades 
musicales debPalacio de Carlos V.

La fiesta en Bibarrarabla hay que estüdíarlá o tener el valor de-suprL 
mirla en nombré de las modernas teorías, aunque esa fiesta sea el origen-dec 
las solemnidades del Corpus. No se m e alcanza el motivo de la antipatía con 
que se mira todo lo relativo a esa^aníiquísima e histórica fiesta, especial-;¡ 
mente desde que se reformó el itinerario de la procesión y ésta no da vueltae 
a'Bibarrambla. Paréceme que este asunto es de mayor interés que otros 
aspectos de las fiestas. ■,

Entre las supresiones, no entiendo ia de la colocación de ia  primera' 
piedra del monumento que ha de erigirse al duque de San Pedro',’ jGrana- 
diné de corazón y de alma habíais de ser, noble protector de Gránada!..;.' 
¿Por'qué'seremos asi,’tan amantes de los que nos utilizan y tan indiferentes 
para con los que nos demuestran su afecto y su cariño?

Casi; casi, como si se hubiese hecho en familia resultó la gran-fiesta de 
inauguración dcl Aeródromo de Armilla.-Hace algunos meses se inauguró el 
de Tablada en Sevilla—obra, muy elogiada por cierto,-de un ilustre y joven* 
ingeniero militar motriieño, D. Antonio Rodríguez Martín, hijo de mi-rnóIvi->* 
dable amigo el gran escritor «Ortiz del B arco»-y Sevilla hizo justicia a la' 
obra trascendental a que había coadyuvado. Y no exagero respecto a la
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indiferencia: véase la hoja de La Acción dedicada a Aviones y Pilotos y en 
ei artículo «Hacen falta aeródromos», lean los granadinos el párrafo que 
dice así: «Por lo pronto, son ya cinco las grandes líneas aereas que cruzarán 
la Península este año; estas líneas partirán de Madrid, para terminar en Se­
villa, San Sebastián, Vigo, Valencia de Alcántara y Barcelona»....Granada,
¿depende también en ese aspecto de alguna de esas líneas?

Y nada más acerca de fiestas, sino que algún día se creerá conveniente 
lo que hace muchos años demostramos los antiguos periodistas: la conve­
niencia de una Comisión organizadora, en la que estén representadas todas 
las Corporaciones y sociedades de Granada; así hicimos las inolvidables 
fiestas del Corpus de 1883.

—El jueves concluyó la temporada en Isabe! la Católica, temporada que 
comenzó muy bien y qiíe entre españoladas y otras fiestas ha terminado 
fríamente, sin que hayan podido impedirlo los relevantes méritos de María 
Gámez y sus artistas y los pocos estrenos que nos han ofrecido. Las obras 
se han puesto en escena muy bien decoradas, y los artistas, especialmente 
ellas, han hecho verdaderos prodigios de naturalidad y exquisitez artística, 
sobresaliendo la Gámez, que en verdad es una de las mas admirables intér­
pretes de comedias con que cuenta ei teatro español.

En Cervantes han actuado muy agradables varietés: los MarPLuis, y el 
Trio Libertad e Iluminada. Y hasta la temporada próxima, si no se prepara 
algo para el verano.

—La Real Sociedad Filarmónica ha proporcionado a sus consocios un 
excelente concierto como final de temporada, que estuvo a cargo de los so­
listas de la Orquesta Sinfónica de Madrid, Sres. Corvino, Repullés, Aleaba, 
Calvo y Menéndez y del inteligente pianista granadino Sr, Díaz García 
Todo el programa fué selecto figurando en él obras de los clásicos desde 
Haeudel y también de los modernos: Borodin. El público, poco numeroso 
aunque distinguido e inteligente, ovacionó a los notables artistas.

y  luchando con obstáculos e indiferencias, la Filarmónica se dispone a 
continuar su vida de cultura y de trabajo para preparar lo que ha de realizar 
el Otoño próximo.

—Nuestro paisano y amigo, el popular y aplaudido maestro Alonso, ha 
sido obsequiado en Madrid con un banquete, homenaje a su talento y a su 
labor artística. Representó a Granada y a su alcalde el exministro D. Na­
talio Rívas, granadino de veras en todas ocasiones y la fiesta resultó magní­
fica, haciéndose derroche de alegría y de entusiasmo. Tuvo la bondad de 
representarme en el homenaje uno de los queridísimos amigos de Paco 
Alonso y míos: el joven y notable escultor Pepe Palma.

—También han tenido las fiestas una nota triste: la muerte repentina del 
inolvidable y estimadísimo general gobernador militar de Granada D. Luís 
Jiménez Pajarero, ilustre figura del ejército y persona que se había captado 
las generales simpatías de Granada. Dios lo habrá acogido en su santo 
seno.—V.
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seda, de quien tto sab em o s ■olía no ticia. (1)
■Según los libros de cabildo  do 1569, a  los au to s  de ío asLsHa 

el m aestro de cap illa  co n  a lgunos can io res; y  d esd e  153S> ee 
■están construyendo ó rg an o s  en G ran ad a  y en  algunos p u eb lo s  
cercanos, com o Loja (2). . ,

, En 1555 se imprimió en Osuna el Libro d e  la  declaración  de  
instrum entos (describe los que se usaban en aquella época), por 
el P. Fr. Juan Bermudo (Saldoni, obra citada).

Desde mediados del siglo XVI, comiénzase a sentir en toda 
la cristiandad la gran evolución artística que había de produ­
cirse en la música religiosa, y a la que contribuyeron en gran 
parte nuestros músicos españoles, verdaderos precursores de Pa- 
iestrina. Apenas se examina un tratado de música, de esa fecha, 
que no contenga alguna revelación, desde el libro del P, Tomás 
de Santa María, «L/óro lla m a d o  arte  d e  tañ er F an tasía , a ss i p a ra  
tecla com o p a ra  Vihuela y todo instrumento en que se pudiese
tañer a tres y a cuatro voces y a más*.... (1565), en el que se
establecen las primeras reglas para la digitación, especialmente 
en ei M on ocordio  (especie de piano antiguo) y trata con ejemplos 
de los fa bordon es, —hasta la maravillosa obra de Francisco Sali­
nas M ussica  P rofessoris, d e  M ú sica  libri S ep tem  (,1577) en que se 
explica la ciencia de modular, dividiendo la modulación en 
arm ónica y rítm ica  y en el que se trata de la m ú sica  vu lgar, 

«Nuestros organistas, dice Eslava, siguieron en el siglo XVI 
la dirección general de ideas que entonces privaban, en materia

• (1) Debemos estas noticias y  las que se refieren,a organeros, a nuestro
buen amigo Sr. Gómez Moreno, ilustrado historiógrafp y artista,

(2) Martín Fernández hizo el órgano de Loja en 1538 y el de Pataura en 
1545; Francisco Vázquez ei de San Matías en 1567 y trabajó en el de la Ca­
tedral en,,1568; Alijer de San Forte, flamenco, hizo el primitivo órgano de la 
Catedral, 1570-1584/ Juan Pérez de Sanfort, el de la Magdalena en 1580; 
Diego de Sanfort, el de San Juan de los Reyes en 1582; Juan González, eJ de 
Sanjldefonso en 1584; Alonso Aranda, el de San Justo en 1609; Alonso Mar­
tín, él de la Magdalena en 1609; Gaspar de Prado, el de Santa Maria de la 
Alhambra en 1619; Felipe Rodríguez, el de Santiago (1622); Gaspar Hernán­
dez, el de Santa Escolástica en 1619 y trabajó en otros; Juan Bautista, el de 
Santa Ana (1641); Miguel Lloe, el de San Jerónimo; Leonardo Fernández 
Dáv’ilá, los de la Catedral en 1746, acerca de los chales informó D. Pedro 
Echevarría; Fr. Pedro dei Sacramento, agustino, dirigió aunque casi ciego el 
del Salvador, 1762; D. Salvador Pavón, era, organero del;;Arzobispado, 1762- 
1793 y después hasta 1798 lo fueron Fr. Miguel de San Jerónimo y D. Mi­
guel González.

' ........................  ...................5
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de género vocal religioso. Consistía- esté én Imifeciones de dfi« 
versas clases que se hacían entre las partes armónicas, a lo' que 

. llamaban e s t ih  suélim ef en oposición ai esíi/o lla?ío,que consisíia- 
en-arMónias-'geáeiiM'SirEas''sobré''uir baje-* libre de más o menos 
movimiento: cuando dichas armonías se inspiraban o eran el re­
sultada de un tenía de cánto llano, de cuy© téma se encargaban 
g'eneraM'ente el tenor, le daban el nombre de fa b o rd o n .-^ A p m te  
de estos estilos obligados usaban las llamadas g lo sa s , ¿íplicables 
a preludios cortos, que cOnsistíaií en dar a- la mano derecha mas 
libertad de acción que la acostumbrada en la música vocal, pop 
la naturaleza del instrumento a que se' aplicaba, el órgano, y por 

 ̂ la facilidad a que se prestaba.—Llamaban por último, estilo gch 
lant& ai estilo sublime, cuando este se prestaba a* tratarlos pasos 
o* fugas de rigor, cuyos motivos o intentos eran mas cantables;
mas elegantes»....  (M useo orgán ico españ ol, «Breve memoria»'
querFo precede).

Los primeros’ instrumentos que se usaron en las iglesias espa­
ñolas fueron- las chirimías (dos voces distintas), ios bajonciilos y 
ios bafones; «por lo regular reforzaban las voces; menos' eii los 
casos' en que tañían a fabordon>  (cita de Pedrell, aí libro dé 
Santa María. Estudio bibliográfico).

Un oig'anisía notable-, menciona, entre otros, la historia gra­
nadina: (Uregorfo'Silvestre, que en Octubre de 1541 tomó pose­
sión do ía plaza de tañedor de órganos de la Catedral, con 
50.000 maravedises Cada un año, casa y otros gajes, sucedíéndd 
en el cargo «al famoso maestro Pedro Mota Complutense y al 
licenciado XiméneZj.í̂ .... que estos también tuvieron cargo de es­
cribir (como Silvestre)' estos entremeses para las- fiestas más 
célebres de la mayor, aunque al uno y al otro supo aventajar­
les...... (disGüfso é ^  Pedro de Cáceres, que precede a las obras
de Silvestre, 1582,. Granada). El primero de estos entremeses, 
según el archivo Catedral, que allí se registra, es el de la Navi­
dad de 1562, por el que le dieron 7 fanegas de trigo. Los años 
siguientes se le dieron 8 fanegas, 12, y 0 ducados un año.

Llegó a tener 70.000 maravedises de paga y en 1567 se le 
encargaron unos órganos prmcipaMsimos paTa la-Cátedra'! nueva¡ 
comisionándole fuera á-Sevilla.

Sin embargo de sus habilidades músicas y de su sdtfedmd méK

- -  ,ao -  '
fito-como poeta,-mutí-ó rauy,pebre, .el ,8. J e  Octubre de 1560.

:K mediados delrsiglo XVI, dice.el erudito Parada y Barrete-, 
se mencionan ya en la música religiosa las violas, violones, saca- 
buches (trombones) y el arpa y las chirimías, que son más anti­
guos, «El estilo de fugas o imitación es el carácter predominante 
de las Gomposiciones» délos maestros de aquella época. Des­
pués, cuando el Concilio de Trente (1563) determinó corregir el 
abuso de que las misas ;se desarrollaran musicalmente sobre 
temas de canciones vulgares y profanas y aprobó las compues- 
ias por Palestrina para que sirvieran .de, modelo, España tenía 
entre sus músicos a Tomás Luis de Victoria, cuyos C an tos d e  la  
Pasión  adoptados í€in la Capilla Sixlina, no intentó corregirlos ni 
cambiarlos el gran- compositor italiano «porque las encontró de­
masiado perfectas y bien adaptadasoí^u destino », según dice el 
Cardenal Wiseman (G m fe r e m im  so b m  da ■ _ S em an a  Santa) . Con 
efecto, nada hay más hermoso, severo hasta la grandiosidad,, 
dramático hasta lo sublime que esas armonías con que el coro 
expresa en algunas Catedrales, —por ejemplo en la nuestra,—la 
intervención del pueblo en la divina tragedia del Calvario, Hay 
en .ellas como dice Wiseman, -«una ver dad y una energía que so- 
breooje».

La novedad y el estilo de Victoria y las teorías de Palestrina 
influyeron de tal modo en España, que las críticas de italianos y 
flamencos y de los españoles apegados a las ranclas teorfas de 
la música matemática llegaron hasta los más exagerados lími­
tes.. Del predominio de España en la música religiosa puede juz­
garse, teniendo en cuenta que solo en el siglo XVI dirigieron o 
formaron parte de la Capilla Sixtina de Roma más de treinta 
compositores y cantores españoles como Juan del Enzina, .Mora­
les, Escobedo, Soto, Victoria y otros. (Véase el D iscu rso  de Ber- 
bieri en la Academia de San Fernando, el 10 de Mayo de 1874). 
A Morales iteníásele como una m arau illa  d e l arte  (Adarni de Bol- 
sena), y antes que las de Palestrina se habían publicado sus 
ebras en Roma (1541-1544), en Venecia, .Wittemberg,. Lión y 
Angsburg y las de Victoria en Venecia, Roma, Dillingen y Milán, 
Aún se imprimen las obras de Palestrina con las .de Victoria y  
las de éste se supoiueiude aquel. ,



■■ ' í^uedé ásegüifárse’' que la >benéfica ' ínflue!iclia'‘'''d:e'' :VÍGtO'ria'.y , 
Palestrina tardó tiempo en llegar aquí. Las C onstitucionos sino- 
dotes del gran arzobispó D. Pedro de Castro, que estuvo en el Con­
cilio de Trentü, publicadas en 1572, encierran, quizá más que la 
Consueta, en estrecho marco a la música religiosa. Los párráios 
6 al 12 del titulo libro III, disponen las formas en que se han de 
decir las horas canónicas y hablan de salmos ca n ta d o s  y en tono, 
pero: nada de músicos ni cantores.
• En el título líí, del mismo libro, párrafo 1’4, se dice  ̂que los 

sacristanes de las iglesias sepan «bien leer y cantar canto llano», 
y para nada se mencionan los órganos, organistas, cantores ni
ministri-lés.

En el C erem onial del Convento de trinitarios de redención de 
Cautivos, escrito con arreglo a los cánones del citado Concilio, 
se dice como se han de cantar las horas con acompañamiento de 
órgano y se inserta una colección de música litúrgica, pero todo 
de canto llano .-E l cerem onia l de franciscanos es aún más mo- 
destorírata de los cantores y coristas y no menciona' el órgano.

A comienzos del siglo XVII, nos encontramos con una verda­
dera novedad'. El 30 de Abril de 1600, terminó sus sesiones el 
Sínodo que declaró auténticas las reliquias dei Sacro-monte y 
describiendo la fiesta religiosa, dice así el autor del M ístico  mmí- 
llete:..: «la música con la más solemne pompa de sus voces e
instrumentos entonaron el T e-D eu m ....  parecía el templo una
gloria....Los seises, vestidos de preciosa tela de rica plata y con
singular primor aderezados alternan en el Presbiterio del altar 
mayor con la Música la danza y con la danza la representación
en alabanza de los Santos»....  (pág. 82). No sabíamos que
nuestros seises hubieran vestido otros trajes que la encarnada 
hopa ni que hubieran bailado y representado en el altar mayor.

Por las anteriores líneas sabemos también ciertamente que 
en 'las fiestas religiosas se tocaban instrumentos en esa época.

Respecto de lo que el Concilio de Trento queda corregir, era 
algo muy parecido a lo de hoy: de un lado, el abuso de la cien­
cia musical, que convertía en verdaderos disturbios de género 
fugado y contrapunto los himnos religiosos; de otro, lo vulgar y 
profano de las jacaras y letrillas, sirviendo de terna para la§ su­
blimes palabras de nuestros libros de religión.

— 41 —
A fodas p a r te s , e ran  ap licab les  ios te rce to s  de S alvato r R ossa, 

que comienzan:
Che scandalo e il sentir he‘ sacri rostri
Grunniril Vespro, ed abbajar la. Messa, _
Ragghiar il G lo ria , il C red o , e il P a te r  n q s tn .

El analista de Granada Henriquez de Jotquera. inserta entre 
otras, en el tomo III, las siguientes noticias respecto a música y
músicos en el templo: ^  .

1637.—En Octubre hubo oposiciones en la Catedral, para
proveer l a  ración de tipie, que vacó por fin y muerte del licen­
ciado Bechio (de quien hace grandes elogios ai dar cuenta de su 
muerte)..... y el Cabildo la dio al don Josepf Pelegrin, músico de 
la Santa iglesia de Sevilla. Acomodó también el Cabildo al licen­
ciado Castillo, músico también en la de Sevilla, dándole 400 du­
cados de renta fixa y dos cahíces de trigo, capa de coro y silla 
alta y palabra de la futura sucesión de la ración del licenciado
Liseda, racionero....  de voz de tiple, que por ser tan viejo
estaba jubilado y por hacer falta en la iglesia la voz de tiple se 
transfirió la ración de tenor que fué el que murió.»

1641.—30 de Septiembre, «...falleció el licenciado Liseda, ra­
cionero de la Santa Iglesia Metropolitana desía dicha Ciudad, 
músico de tiple de las mejores voces de su tiempo, hombre de
más de 90 años....era c ....» ^

Describiendo una fiesta religiosa de comienzos del siglo XVii,
dice que había en el templo una «grande música de órgano y mi­
nistriles».... (A nales de Qr a n a d a —MS. de la Bib. Colombina).

Teixidor (manuscrito relativo a la Hist. de la música), dice 
que. ha visto una lamentación d e , Miércoles santo del maestro 
Oliac (1619), obligada de bajoncillos y arpas.

En el siglo XVII, la música religiosa hizo notables progresos 
y entre los maestros de capilla de nuestra Catedral figura Luis de 
Garay que fué maestro de la de Toledo en 1664 y en 1665 vino a 
Granad^ y Luis Silvestre que como su padre el célebre Gregorio,
era organista (comienzos del siglo).

Én las obras de esa época nótase ya «cierto adelanto en la 
mezcla y combinación de los géneros fugado y coreado y en la 
expresión de la melodía», como dice Barrete en su citado Dic­
cionario,
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. : -.En l€33;;Se::hicieron:'nnevas-Gons  ̂ paraiaRaal Capi-
lia de Granada, y en ellas se dispone:

Que los capellanes musicos, demás dei canto de órgano
canten el canto llano, pues es obligación suya....  y los músicos
que no fuesen prevendados canten en él -facistol.» Estos cape­
llanes podían cantar desde sus asientos y presidir en el coro, en 
tanto no se cantaba el llamado m n to  d e  órgan o , pues entonces 
habían de ir a sus facistoles respectivos. , .

La constitución 42 trata ya del máestro de capilla, señalán­
dole la obligación de dar lección de una hora diaria de canto de 
órgano y en falta de maestro, un músico  ̂ el que la Capilla nom­
brase. También señala al Sochantre igual obligación respecto de 
m n to  ilan o , y lo encarga guarde los libros de canto (consí. 65).

La constitución 62 manda que las medias y cuartas partes de 
capellanías se provean por oposición en músicos, «en voces .de 
canto de órgano», y la 67 dispone la forma en que ha de pagarse 
a cinco memsMles{l) f  alsoGhantre, sin determinar los instrumen­
tos que tocaban aquellos (2).

Desde la entrada de los Borbones en la monarquía española, 
prodúcese la influencia francesa e italiana en nuestra música re­
ligiosa (3). Fernando VI reformó las Constitudiones de la Real 
‘Capilla de Granada, y dedicó a la música especial atención (4): 

«La Capilla de música no menos necesita de maestro que la 
instruya y rija, que de persona autorizadle, que inmediatamente 
reuna, conserve y proteja el particular congreso, que la disper­
sión de sus ministros forma —El gremio y número de la Capi­
lla... ha de constar y componerse de un Maestro, un Organista, 
quatro voces de sustitución por las Prebendas suprimidas..... re­
duciéndose siempre estas seis voces a tres contra altos y otros 
t̂antos Tenores: incorporo perpetuamente en la Capilla de Música 

para sus Bajos y Contrabajos a los dos Sochantres: Habrá un solo

(1) O ministriles o tañedores de instrumentos. Al cuarteto de ministriles 
de cuerda, de trompetas, o de chirimías y bajones, Ilamábasele copla, o co­
tia mas antiguamente.

g Estas Constituciones fueron formadas de R. O. de .14 de Novbre. de 
-S e  imprimieron en Granada, 1633.

1(3) Toda esta época y hasta bien entrado nuestro siglo, puede estudiar­
se por lo que respecta a España en la Hisf. de Spria.no Fuentes, título IV, en 
el que hay reunidos muchos y muy interesantes documentos históricos.

(4) Se aprobaron las Constituciones por R. O. de U de Julio

f  ebco instriimentfstas’ diferentes,y-quatro^ Infautillos'
Tiples».»* ■ ■

He aquí ios sueldos de los músicosí
Maestro de Capilla, 200 ducados y 15 fanegas de trigo y 

aumento, de 12 ducados y 2 fanegas. . -
Organista, 135 ducados y 12 fanegas y aumento de 15 

ducados.
Cuatro voces, 120 ducados y 12 fanegas cada una. Se les 

podía conceder un aumento hasta 30 ducados a los mas hábiles 
y de mejor voz.

Tres tenores y tres contraltos con los mismos sueldos que ios 
anteriores.

Un arpista, 80 ducados y 12 fanegas de trigo; Tenía derecho 
al mismo aumento que las voces y al de seis ducados por eiise '̂ 
ñar «al Infantino que se aplicara al Arpa.»

Dos bajonistas, 120 ducados y 12 fanegas de trigo cada uno.
Tres ministriles «de ayre y cuerda», que habían de proveerse 

«enambidextros instrumentistas de cuerda y aire»...—-igual suel­
do cada uno que los bajonistas; Estos tenían derecho a un 
aumento de 16 ducados y los bajonistas al de 20, y al de 6 el que- 
enseñase a los infantinos los instrumentos de su inclinación.

Cuatro infantinos, 150 ducados: y 30 fanegas de trigo para 
ellos, estando a cargo del maestro de Capilla.—Habían de usar 
hopas de color distinto a la de los seises de la Catedral.

Las Constituciones reservan cierta protección y derechos a los 
infantinos cuando dejasen de desempeñar sus plazas. (Trata de 
todos estos asuntos ei libro 4° íit. IV, Gonstitución XIII, y tit. V, 
constituciones IV-XI).

En una Real cédula de 4 de Octubre de 1761, que aclaran 
algunos conceptos de las Constituciones, hay estos interesantes 
párrafos, con motivo de la facultad reservada por el rey de 
proveer las plazas de ministriles:... «que debe poner (el Cabildo) 
en mi real consideración, que la circunstancia honorífica de que 
los músicos tengan Cédula Real, que los debía hacer mas zelosos 
para el cumplimiento de su obligación, es tan al contrario, que 
los hace sumamente orgullosos, y es imposible reducirlos a 
aquella regular armonía, y buena correspondencia, que debe 
reynar en los que hacen cuerpo- de comunidad; ni el Capellán



M ayor, íii el C abildo  p u ed en  con sus facu ltades reprin iír!os,iy  es 
gen te, que p o r lo com ún no  tiene  la  m ejor conducta , e Inclinada 
sumamente a la  in q u ie tu d  de los O abildos—.. considerándose 
in d ep en d ien tes  p o r la  R eal C édula que obtienen.^.., sin que haya 
providencia alguna que b as te  a  su jetarlos..... D eclaro , que se 
deb e  o b se rv a r y guardar..... (la re a l facu ltad  de nom bram iento), 
pero  quiero y es m i vo luntad , qu e  siendo  incorreg ib les los Mú« 
sicos, se les p u ed a  despedir» ,..... o «se dé cuen ta  a  dicho mi 
C onsejo de la C ám ara, p a ra  q u e  tom e la  p ro v id en c ia  correspon­
d ien te» ..... (1)

El regio protector de Farineili, estimó como debía las absor- 
ventes observaciones del Cabildo, y ratificó sus privilegios a los 
músicos. La inteiigenGia y amor a las artes se revelan también en 
una de las Gonstituciones que dispone que «el caudal de papeles 
y cantadas de música que han aumentado y dexaren los maes­
tros de capilla se conservarán con dos llaves en armario sepa­
rado» (consí. XII, tit III).

En esa época (segunda mitad del siglo XVIIÍ), en Granada 
tenía grande importancia la música religiosa. Además de la Ca­
tedral y de la Real Capilla, el monasterio de San Jerónimo, era 
ya famoso plantel de buenos maestros y de hábiles músicos. En 
el colegio de hospederos o niños de coro se educaron tan sabios 
maestros como el R, P, Fray Francisco Jiménez (1774-1853) discí­
pulo del P. José Varíes, (maestro de capilla ,y organista), y del 
profundo contrapuntista D. Felipe de Navarro, músico de la Real 
Capilla.

. El P. Jiménez (o de P.Huérfano, como se le decía), gran compo­
sitor, sabio didáctico e inspirado organista y pianista que inter­
pretaba a maravilla a Beéíhoven, Haydn y Mozart,. a Bach y a 
Pleyel, fué el maestro de los músicos que aún hemos conocido y 
que formaron el núcleo artístico del primer Liceo de la calle de 
la Duquesa.

Por muerte del P. Valencia (1814), el P. Francisco fué nom­
brado maestro de capilla del convento, «competidora por su 
rango y buena organización con algunas de Catedral», como ha

(1) Las Constíiuciones, que forman un libro interesantísimo por todos con­
ceptos, de 165 fojas, y además los índices, fueron impresas én -Madrid

1762.
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■ UAS PÜÉÍ^TAS DE SM^TApÉ ■
Allá en 1890 o 1891 inicióse en Granada—aunque con suerte 

adversa—la patriótica idea de solemnizar el 2 de Enero y eL 12 
de Octubre de 1892, los centenarios de la Toma de nuestra Oiadad, 
y del Descubrimiento del Nuevo Mundo, respectivamente. Referir 
los pormenores de las luchas originadas por esa idea es emprosa 
muy delicada /  difícil. El patriotismo, el amor a Granada deb.ió 
imponerse a todo, pero no fue así y lo poco que se hizo resultó 
pálido, sin expresión ni energía, desde las solemiiidade,s de Enero, 
casi iguales a las de todos los años, hasta las desdichadas fiesbu-i de 
Octubre que terminaron con un conflicto popular a causa de no ha­
berse podido efectuar el viaje de la Reina Regente y el Rey niño a 
Granada, para inaugurar el monuménto'aIsabel I  y Cristóbal Colón.

Si la Augusta madre det Rey D, Alfonso XIII hubiera venido 
a nuestra ciudad, lo cual deseaba íntimamente, Santafé, cuja fun­
dación llevóse a cabo con «casi Divina presteza» como dice la 
admirable Bula de erección del Arzobispado granadino, hubiera 
recobrado la importancia histórica que tuvo desde que se forma­
lizó el asedio de Granada. S. M. sentía verdadera admiración por 
todo lo que a Santafé se refiere y antes de venir entre nosotros/ 
quiso conocer datos de la fundación, encargo que tuve el honor de 
cumplir, enviando a la Augusta Señora un resumen histórico de 
varios curiosos documentos inéditos, que utilicé después en mi 
estudio publicado en 1892, con el titulo GoUn en Santafé y Granada^,'

Después he estudiado mucho y, por ejemplo, he podido com­
probar que para qüé todo sean desdichas por lo' que concierne a 
Santafé, hasta la curiosísima alhaja o reliquia que los Reyes Oató- 
iieos hicieron con uü trozo de Lignum Crucis que Boaddil les re­
galó, a la que servía de basamento una reproducción d© la traza 
en que estaba edificada la ciudad en forma de con cuatro 
puertas llamadas de Granada y Loja y de Jaén; y Sevilla, so 
extravió eiivSegoyia, a cuyo Convento de PP. Dotninicos la rega«



— 26 —
teoB los Ee '̂OS. He fcmtadc de esto y de otros particulares histó­
ricos en esta revista y en los estiiidios, panx lo> Ctowgcí- de la Pro­
vincia y Bt Turism& '̂y tos tranvías de Granada.

Cuando nuevauiente la indiferencia mas absoluta envolvía a 
Santafe, con pretexto de hallarse ruinosa la piierta de Hoja, sin 
perniiso de nadie, fue demolida, y dijose que este era el comienzo 
del deiTibo de las otras puertas y murallas. Eor gestiones parti- 
pulares de la Comisión provincial de Monmuentos se desistió, tal 
ypz, de tan descabellada idea, y ahora se ha formado una Junta 
que proyecta la .reconstpuooión de la puerta derruida, hermosa y 
Simpática idea que ha producido verdadera complacencia en todas 
partes al ser conocida.

A esa Junta, que puede contar con toda nuestra simpatía y 
modesta cooperación, ofrecemos la idea del renacimiento de la 
importancia histórica y artística de Santafé, por la que venimos 
luchando hace bastantes años. Es preciso dar un premio al que 
escrib.a un pequeño libro dedicado a las Escuelas, en el que se do? 
muestre lü que Santafé significa en la Reconquista de Hranada y 
en el Desoubrimiento del Huevo Mundo; hay que explicar bien I9 
que Santafé ha sido, dicho con singular elegancia por el jnMito 
analista dé Granada Henríque¿ de Jorquera en estas palabras: 
^Ciudad antes vista que prevenida, de que se le sigue a Granada 
una de sus mayores grandezas, que no se halla ni en las divinas ni 
humanas historias que para ganar una ciudad, fuese menester 
fundar otra ceñida de muros en cuadro como hoy se vé»; hay que 
demostrar que lo que Granada, Santafe y Colón significan, no 
pueden separarlo ni la crítica ni las pasiones humanas, porque esos 
tiechos los unió la Providencia para siempre en las inmortales 
páginas de la Historia.
• A. esa digna Junta nos dirigimos, ofreciéndole nuestro modes- 
’t í s i m o m o a c u r s o . '

MONUMENTOS ARQUITECTONICOS-ARTÍSTICOS
Por Real Orden de 6 de este mes, el Ministerio de Instrucción 

pública y Bellas artes, vista la solicitud © informes de la Comisión 
de M onum entos de Granada, ha declarado monumentos arquitectó- 
picos-artisticps en esta provincia, los siguientes edificios, conforme 

la ley de 4 de Marzo de 1915:
I  El Ayuntaraiento viejo.—II  El Cuartel de la Merced. III

27' ~
JH lUázar Genil—IN' La Casa de los Girones n°  1 , de la calle 
Ancha de Sto. Domingo.—-V La Casa n ° 14 de la calle Horno del 
■-Oro.—Y l  El Palacio de Vimar.—Y l l  El Castillo de la Calaho- 
■̂rrci.—YlIL  Las puertas de entrada a la ciudad de Santafé.~XX

Puente de entrada a Pinos Puente.—X  El Colegio de Niñas 
Nohles, calle de la Cárcel Baja.-—X I Las Murallas del AlhayMn y 
Alcazaba.—X II ¥A Huerte de Gabia, y XIÍI, Wl Alonasterio de 
Santa Isabel.

Publicaremos en esta reyisía interesantes notas arqueológicas 
:;de los informes de la Comisión acerca do esos edificios, aunque fie 
la mayor parte de ellos pueden hallarse curiosos estudios ©n esta 
revista, por ejemplo, del Alcázar Genil, Palacio deViznar, Castillo 
de la Calahorra, las Puertas de Santafé, el Puente de Pinos Puente, 
■el Fuerte de Gabia y otros.

Suponemos que los respectivos municipios a quienes esos edifi­
cios corresponden, reapetarán en todos sus aspectos lo que la Ley 
de 4 de Marzo de 1915 dispone, haciéndola saber a los propietarios 

oque deben ya conocerla, pues es obligatoria a todos los ciudadanos 
% lectura y cumplimiento do las leyes.

El Ministerio fiebe eompiqtar su  ̂ resolviendo los demás 
infm’mes que la Qomisióp d© Monumentos tiene pendientes allá eu 
Madrid; por lo menos, los que se refieren a las adquisiciones del 
'Corral del Carbón, Baños de la Carrera de Dárro y Casas del Cha- 
píz y continuación de las importantes Excavaciones de Gabia Ja 
•grande y Mpnachil. Los tres edificios mencionados hállanse en 
'Constante peligro y .en las exeavnoipnes continúan couietiónfiQEe 
punibles abusos que urge impedir de todas maneras.

 ̂ La Eeal Capilla.—El' Centenario: .de Mehrija;—Be Pjr 
nos Puente a Álcandete.—RusmoL—Notas tristes.

El derribo dei Colegio San Pernando, anexo a la Real Capilla, ha reve­
lado que ai construirse aquel edificio, se cometió el grave error de adosarlo 
a los muros de dicha Real Capilia, cortando las artísticas agu|as góticas qué 
completaban el hermqso conjunto exterior. Antes o después, la Catedral ha« 
bia adosado también otras desdichadas construcciones para complemento 
del error. AI hacerse ahora el derribo para remeter la famosa fachada de! 
Cofegio, según lo resuelto al aprobarse la nueva Iíne,a de la calle de los Gfi« 
cios, se ha pensado muy cuerdamente suprimir los. adosamienfos y resta­
blecer toda la integridad de la Real Capilla en su exterior. Esíúdiase este 
asunio con interés digno dei mayor elogio.



—Pasó como han sucedido con otras írasceiideníales fechas, el IV cente­
nario de Antonio de'Nebrija o Lebrija. AlcaUá de Henares ha celebrado ese 
centenario colocando un artístico medallón de plata con inscripción y el. 
busto del insigne gramático en el paraninfo de la famosa Universidad.—No 
ha sido Granada la única que ha olvidado a Nebrija o Lebrija; su pueblo 
natal en la provincia de Sevtlla, ha hecho lo propio y es muy curioso todo 
ello yno menos que Alcalá de Henares tenga además del monumento erigido 
ahora una calle con el nombre de Nebrija y un busto de éste en el salón de 
sesiones del Ayuntamiento. Aquí nos consolaremos con conservar el callejón.
Y el famoso carmen de Lebrija. _.

—Una buena noticia; El pueblo católico de Jaén ha dicho hace poco tiem- 
DO aue según asegura La Regeneración «parece que la compañía de tranvías 
deGranada, va a decidirse a establecer la linea de Piños Puente a Ale au­
dete que facilitaría de un modo extraordinario una comunicación tan intere­
sante para Jaén como la de Granada^ y agrega que se dice, «se emitirán 
acciones y que los pueblos interesados se disponen a cooperar a la realiza­
ción de dicha empresa, que abreviaría en gran manera las comunicaciones 
enlre Jaén y Granada».

Mucho celebraríamos la confirmación de estos gratísimos rumores.
—Después de permanecer en Granada todo el mes de Junio y parte  ̂del 

actual ha salido con dirección a la provincia de Valencia, el notable artista,, 
mi queridísimo amigo Santiago, Rusiñol. Se lleva dos bellisimos^ cuadros, 
que demuestran su inspiración siempre joven y romántica: un o del Generali e
Y otro del jardín de la casa de la calle de Santa Escolástica, donde estuvo la 
mezquita convertida en primitiva iglesia de dicha Santa. Rusiñol volverá en 
breve. Profesa a Granada cariño intenso y verdadero, y tiene el propósito de
estudiar varios aspectos del morisco Albayzín. , „ . , ,

_Termino esta crónica con noticias tristes. Las de fallecimientos de peí"
sonas bien ilustres y queridas en nuestra ciudad. Refiérome a la ilustre e
inolvidable dam aD / Concepción García Valenzuela viuda de Damas y a
joven y malogrado político y catedrático D. Fernando López Monis, hijo del 
estimadísimo Conde de López Muñoz. ^

El nombre de la insigne señora ha de recordarse siempre; no es posible 
olvidar a la que fué modeíd de esposas y madres, ángel de candad y hermo­
sísima y distinguida dama. López Monís, jóven, de clarísimo talento, que ha­
bía llegado por su privilegiada inteligencia y saber a ocupar cargos tan ele­
vados como la Dirección general de Obras públicas y la subsecretaría del 
Ministerio de Instrucción pública le recordaremos también siempre. Enviamos
nuestro pésame a las apenadas familias. . .

—Otra gran pérdida para las letras andaluzas. La muerte de José Mana 
Izquierdo, «el escritor joven mas original, mas profundo, mas sutil y mas 
culto de Sevilla», como ha dicho el notable poeta Fernando de los Ríos, que 
agrega que «lo han matado las ingratitudes,las envidias, las postergaciones, 
la s bajezas: la ruindad humana».. Creía yo que esos horrores no se habían 
desarrollado en Sevilla.—V.

R E V Í S T A  Q t í l H C É l l A h  
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lios hoí»bt«es de la “Caet<da
■ ’ Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés

Fue Rodríguez Murciano, indudablemente, uno de loa- mas fa­
mosos «nudos»'de' lá Gwer(¿ítuu de los qüe mas carácter y rehorn- 
bre'.dieron a la agrupación granadina.

Oreo recordar que a su amistad íntima con Mariano Vázquez 
debióse su ingreso entro aquellos amigos, que supieron apreciar' el 
talento, la gracia exquisita y el ingenio de aqiiel cantante y pia­
nista, hijo déb guitarrista popular del misiné nombre, de quien 
muestro'insigné amigo el maestro Pedreli ha dicho íó que sígUe es 
el hornlóso Cancionero'musical popular español (tomo II  pág. 34;): 
■«Algo más he de-decir’ del-fragmentó de Malagüeña'epLe aquí pre­
sentó con su genuino acompañaniiento de guit'arrá, composición del 
guitarrista popular Francisco Rodríguez'Mufciauo, que publicó el 
maestro ineengáeh una tituladá" Colección de’aires populares para 
guitarra (Madrid, Oastro y Gampo, éditor_  ̂precedida dé una Adver­
tencia y una Biografía det' mentado guitarrista firmada pór el 
maestro D. Mariano Vázquez que estracto a 'continuación, porque 
en realidad de verdad el guitarrista de que &e trata, señala una in­
fluencia positiva en la carrera del célebre compositor ruso Miguel 
Glinka, y en el desarrollo futuro de la nacionalización del arte 
ruso que tantas, afinidades presenta con una buena parte de las mo- 
dálidádes de origen dehuest-i'á melodía popular»

■ Eri un'apéndice ti^uledió &inka en granada, explica más cla-

■1
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ranéente esas, inü lencias^ refirieijdo los vi,fi¿ies del gran músico rq,ao 
a Eiiropa. «Después, (allá por 1832 o 1833), dice, permaneap dos 
años en Madrid, Q-ranada y Sevilla ¿Que busca allí, deambulámdo 
solitario por el barrio de Avapies o por la calle de la Sierpe? Lo 
mismo que Busca en el Aíljayya de Granada siguiendo estasiado 
los tañidos que arranca a la guitarra Francisco Rodríguez Murcia­
no, famoso guitarrista, artista popular independiente, de imagina­
ción tan llena de fuego como de vena inagotable, siempre viva y 
fresca. GlinEaVle asediaba y sitnpátizáro^^ pronto»,»... Y  luego, re­
sume Redtbii su eatudio^en éstas palabras: ¿Compréndese, ahora, lo 
que bu&eaba tí-iinka en España,precisamente en Granada, siguiendo 

^foi"‘pasos del tañedor popular Rodríguez Murciano, y las analogías 
de orientalismo rusoíy dfcoyiénfcálismo'español que encoiitfd vivas 
aquí,, y que le sugirieron notas de color orquestal, ritmos, y nuevas 
melodías características, para inspirarle, principalmente las dos 
ouvertures españólás, Joíá y Souvenir d‘ une nuit d* eié
MiMci>dri§.:y que en España escribió?,...

Seguramente, que el hijo del lamoso guitarrista, al que sus 
compañeros de la «Cuerda* llamaron Malipieri primero, y después 
Tenqsm, habrá dejado apuntes y notas relativas a las relaciones de 
íamistad entre Glinka y su padre, y esas noticias, siempre de inte­
rés, hul?ieran sido ahora de. verdadera importancia, con tanto cpmp 
se ha escrito- y se ha hablado del «cante jondo» y sus fantaseadas 
influencias.,Muohos papeles y .documentos musicales se han perdi­
do: en Granada, en donde des^e el siglo X V III hay mucho que es­
tudiar, pues, esta ciudad, desde fines. de dicho siglo hasta más de 
mediado el siguiente fné una de las más inteligentes y aficionadas 
a la música en España. RecuercLo al azar los archivos de los frailes 
gerónimos y dominicos, los particulares de maestros tan ilustres e 
ilustrados como. Ruiz de Henares, Luján, Cordoncillo, Mira, Moya, 
Guillen y. tantos otros. En particular el de los, jerónimos,constitui­
ría hoy un verdadero tesoro bibliográfico.

Perdónenme la digresión, necesaria para dar una idea de la 
extraordinaria importancia musical del padre de Rodríguez Mur­
ciano. . .

.Malipieri era cantante y pianista, pues en su juventud decían 
. sus compañeros que había sido guitarrista muy.notable y que, can­
daba aires andaluces, acompañándose él mismo, de, prodigiosa ma-

'í
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pera.- A  unâ  audición de éstas, en aquella memorable fonda de San 
Pranoisoo que la «Cuerda» y su presidente Pablo el ruso hizo po­
pular, se debe el viaje de Rodríguez Marciano a Londres, contra­
tado por una princesa inglesa a quien estaba enseñando a tocar la 
guitarra. Este viaje dió mucho que hablar y decir en la «Cuerda* 
y EPPellejo, las dos Sociedades hermanas.- y predeoedoras del lle­
gando Liceo. Nadie sabía-dé Rodríguez Murciano y los comenta­
rios eran de lo más cómico y aún atrevido, cuando en el acta de la 
penúltima sesión de El Pdlefo,etí 1852, anunció él' Secretario, que 
era'Mariano Vázquez, el siguiente programa; ■ . - - ■

pOr apellido Murciano, 
se enseñará a la reunión '.'  ̂  ̂
después de venir de Londres 
eiívuelto en un paletot 
hecho de la misma piel 
deNabucodonosor

Articulé de Zoología:
, un bicho én exposición; 

el insecto Malipieri, 
aninialíto feroz, 
fenómeno de voz gorda 
aunque hoy. tiene ronco el son,
perpétuo almacén de guasa, .............................................

- más que Saturno tragón; .
viajero .más que Pizarro, Gratis la enírada por verle; .
más qué Weliington místowi y aquí él programa acabó
en fin el ave, rapante y firmado, lo autorizo
a quien el mundo llamó . . como secrela^o, yo.

Continuaré con otraf noticias del viaje y de la recepción en El 
Pellejo, en la última función del año 1852,

iBANoisco DE R, VALLAD

G o r r é o s  e ñ  iu, l i t e r a t u r a
> 'A mi querido amiga D. Francisco de P l ¥«U(tdan

Con ser el ramo de Correos tan imprescindible éii lá vida de 
relación, que díft'cilménté habrá criatura quó ho liáyá aplioáSó sus 
complejas y universales ventajas, ni dejado de recibir sus benefi­
cios, existe sin embargo, desco-nocimiento, ignorancia no ya de su 
organización y funcionamiento, sino de los conceptos primarios, de 
las ideas matrices que enraízan aquella Institución, con el Deré* 
choj'oon la.Geografía, con la Historia y con la Sociología.

Esto io vemos no en el vulgo, sino en la clase intelectual, en las 
Bellas letraSj que han sido y son a manera de pintaras que a través 
de los tiempos nos van ’raostiando las ideas y sentimientos, las vir­
tudes y defectos, los hechos dignos de alabanza y los merecedores 
del desprecio, usos j  costumbres, caracteres y difereiicias de las 
divé^sss épocas, de que -trata»,



. Uria ;:lfg«:t£i éxcii:i’sióar-ia: g-ae iíqs. .-peiímllea ;riiri‘líer̂ 8--.pii'v:4daSí̂ , 
p r ^ f o s i p o a por:ios pampos, de ria, iit©rat.tir.a„.6Spa9.oIa .(la jestran» 
jora será,objeto, de.pfcro, artíotilo) en- basea.del-eofloepto.o refersnela 
qpe; bicieran:: nuestros escritores non -relaoida-i al • Gorrm, ,en....sus 
aspectos* de persoAai;'}' ser’p'ioioŝ  solameute-ba*;dado . octsi&t para 
espigar imprecisas rideas,dijonías ingen}\)sas,.f'.u]gaaidadeSid©'afdHOi 
c^hos melto îGOtíi los cuaiea no es- posible cautivar 'a la Opinión,
antes-ai;contrario. - ■„ -i • .

.. Uq;ba,.y,.más que adentrarse por las,páginas de .algunos, libros
para convencerss de ello; cimudo no las diatrí son Ips conceptos 
mal intencionados que no erróneos, salvo contadas, excepciones. Pero 
nadie ha dado hasta.abora el concepto claro y preciso de la Posta.

Esto no, debe subsistir por más tiempo. No lo'merece nuestra 
misión importante y trascendental, siquier algunos digan-,que esto 
es tópico cursi,'nuestra actuación humanitaria y bienbecbpra, nues­
tro arraigo, nuestra popularidad, nuestro pasado ni nuestro -por­
venir. Toda corporación; debe velar pq̂  ̂ su prestigio,;,alma’de la 
colectividad, cuya vida depende de saberlo mantener,, conservar y 
respetar. Y 'Correos'parece 'que ha descuidado el suyo. jSapo 'con­
quistar laurel es, pero proñtó se.durmió sobre ellos! /  '

Empezaremos por utío de los más antiguos documentos litera­
rios, el de buen Amor del Arcipreste de Hita, escrito en el 
siglo XIV (1381). Cuenta el famoso Arcipreste, de lo 'qué le acon­
teció con Fernando Carcía, su mensajero..{pág. 26 edio, de Calleja) 
hombre a su servicio a quien utilizó muchas veces como como, 
aunque sus malas acciones le tenían, enojado cuando ̂ exclama; . . • -

Dios contunda mensajero .
. tan presto e tan ligero!

• ■ Ga antes nin después non fallé eii Esp'aflá
quien ansí me feciese de. escarnio magadaña, ,

que ni antes ni después-halló quien de él hiciese tal.burla y .esoarr 
nio, como su antiguo criado. Y al hablar del castigo: que daba a 
las dueñas, y dedos nombres del aícayueta, dice;.

. .í Sabed que non busqué otro Ferrand Garda,.
, nin lo coido buscar para mensajería.
'■ Nunca se ho'me bien falla de mala compañía;

De mensajero malo guárdeme Sancta María, • .
dando a entender, que no bascaría otro servidor como aquel.mén- 
sajero inñel y burlón, de cuya guarda.acudía a la Madr§ de, J)íq|.
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Otras noticias da Jcan Euiz alidiablar de l& peha:que'&boPon
Cafnfll_ con ¡a Cuaresmal - , v:;. •

. Estando n- Iá-mesa-con don Jueves-Lardero . ' ;
' ■  trujo a mí dos carfqs un ligero íroíero ■ ,

Decirvos hé las notas, servostardinéro 
Ga las caríasJeídas. díias al níehsq/ero, ' ^

cibaiiio las indicaciones que lo hacía la ^Oaaresmas, siendo la últi-'" 
oía'ésta; ¡ • • ' *  ̂ ■' ■ -

'- Dadla'-áí mensajero éeía'xarta'iéída ■-■i
,, Lleveiapor.laiierra, non la traya escondida,. .

Que riós diga su gente que non fué apercibida '
- Dada en Castro de Ordiales, en Burgos receblda.

Este trotero que traj.G,las cartas con indicación de serles de­
vueltas, era un correó yénté y  viniente, gKm adelanto para su tiem­
po; el correo ya empleaba caballo, privilegio que más tarde hu­
bieron de confirmar ios Reyes Oatóiioos, Haciendo una excepción 
dé la Pragmátricá de 29 de Junio de 1494, Ror últimov el Arci­
preste ó uenta de dómo rogó a Dios que le* diese graoia,ííf2#ri podiese 
/aéer mZeftwmoa estas advérteneiás; ' - - ' ’

■ • Non teiígadés que es libro necio de devaneo,
.. N.in cre^des que es .chufa algo que en él íeos . , . .

Cá segürid büéh dinero yace en vil, correo
■ ■- . Ansí eUlibíóífób esíá-sabet-'-nori-feo/*--"* 5- --i.' ' -':--3
Aclara Alfonso Reyes que era correo  ̂ objeto en que se' guar­

daba el dinero. Esto es,-vulgarizado tal vocablo' como, acepción de 
depósito, de lugar de reqáádq, de caja, cuyo- origen sin duda obe­
dece ai sistema postal de ir echando en una arca el importe de las 
cantidades cobradas por la conducción y transporte de la corres­
pondencia, siendo correo uná de'tantas anticuadas e^présiones qu® 
aún subsisten, como carrera, listad posta, ir por la.posta, reja, va­
lija, vaya, etc, 'V

Cá segund buen dinero yace en vil correo 
Ansí en feo libro está saber non,feo,

que abí como el dinero se procura guardar en buen sitio, (bien pue­
de ser esta la génesis de la Caja pósjtal de ahorros) en el libro más 
malo se esconde un buen pesamiento,

Aquí ei Arcipreste ..habla al esti.lp de la época, como su; con­
temporáneo el judío;D. Santos de Garrión: .;

Por. nacer én espino—la rosa yo non siento-/que pierda 
—ni el buen vino-r-por y enir del sarmiento—Nin vale el azor 
rtienos-^potque én -vil nido siga-^nin los consejos buenos—por— - ■ -
que ludio ios diga. . . ■ > . '
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í' ' - 'V'e'inosv':|>nee, al conienzár las tentativas' ée organiSs'aoión ̂ softial 
en pleno siglo XÍV, la del Correo  ̂ siquiera de una ínáneM pafticá¿ 
lar. La falta de eaminos y de seguridad en los mismos, obligaba a 
utilizar recursos oomó el que refie re .Feriian G-ómez de Oibdareal 
en su Centón epistalario^ñ.e\ primo del Comendador de Oaravaca ves­
tido de fraile, para conducir una dalega de por la carestía
también de los correos o mensajeros, solamente factibles para gente 
acomodada. El Rey Capjmmha, personaje • d.e . un .entremés cómico 
del siglo XV, original'de Miser Palonlo, -qüe se éonsérva en la Bi­
blioteca Coioinbiña de Sevilla, se lamentaba ,de nato diciendo:

Correo es este que suena .
. , mas que viene por la posía

desmayado ésíoy'Üé peitá 
.porque s i viene a m i cosía- 

"• no me fia/.de'pagar,lacena. ,

No encontramos mas datos postales hdsta. el Siglo de .oro de 
nueStj^a Literatura nacional, ep el cual,dos grandes figuras;deiíea-< 
tro (Tirso de Molina y Lope de Vega) llevan a la escena conceptos 
y detalles de,verdadero valor para la bistc-ria: postal. Es el pri­
mero, en Don Oil‘ dé las cá̂ ŝas verdes: e.scrita probablemente en la 
segnnda decena del Siglo X y i l  .(1620), cája  ¡trama consiste en el 
cambiaí.de.,,imaa.c.artas . ■/:..'

y sin mirar que estaba desposado 
con D.'̂  Elvira, un tiempo tan querida 

■ ' teniéndole en su casa aposentado,
. .. le  hurtó las carias una noche y vino 

en la posta a esta Corte disfrazado,

en .lU’jornada.segunda, donde dicen así O^sorio,.y p . Martín:
Osso.—Gracias a Dios que te veo. ■ . :

Z>. Mari.—Seas, Ossorio, bien venido
......  , , 4,hay cartas?
Osso.—Carías ha habido. ,

D. M a ri.¿ D e  mi padré?
Osso,—En el correo

a la mitad de SU ffsfq 
• -  a ciento doce leí

este pliego para íí. '

■ He aquí consignada la existencia de lé-Li'stá de Corfeáé  ̂ ®n el 
siglo XVII, más do cien años antes que lá féchá de 1746, asignada 
por algún historiador quecomparaba ni sistema , de comunicacio­
nes cam el de los ceutrofi nerviosos, en los seres dé la escala zooló­
gica. Siguen diciendo los personajes: ív‘-

,, ...; ̂ : Juana.—¿Quién, duda; que es'.
el pliego de D. Andrés 

^ '.p a ra  D.'Maríín? ■ ■ ■ 
Caramanchel—¿Qaé así

haya quien hurte en la Corte 
n'. ■'' ; ' las cartas? ¡Delito'gráveí'' • ’ -

Pero si las nuevas sabe 
a costa no más del porte 

■' ¿quién las dejará de ver?',
A algqno que las sacó 
y el pliego por yerro abrió 
'Sé le debió de'Caer. '

Como se observa, toda la árgúmehtaeión de Tirso éS' algo fan- 
tástíca (aunque eran súcesós corrientes en la época en que éscri- 
bí¿), pero esas frases revelan tbdo el respeto que sé guardaba á la 
correspondencia, cuya sagrada guarda fue siempre la más patente 
prueba de confianza que se depositaba en el ramo de Gorfóos.

-'Mas ninguna entre'las éácasás réfeféncias'postales', Tén '̂eíspró** 
siva, tan bella como la perífrasis usada por Lope de Vega, en la 
escena-VII del acto priméro áé B i mepr «lealJé eí Í2ep: ' '

«D. ¿Qué'queréis? ' '
• SanchoVGran'señor, pasan ' • 1 , ‘:‘\ -
. , los años con tanta furia

“ que párecé que con carias
.  ̂ - í van, porlaposta a 'ia m u e r t e v - . - i i

, , .. . , que .unabreve,posada/,
tiene la vidá á'la'noche' ■* '■

' V í.y.iamuerté'.aiamañana»... • ' -
Fina y sutil comparáfizar-pasan los años y el correr de ellos 

pOt la vida -es un caminar'acélétado hacia la muerte: viejo asunto 
siempre nuevo, ■ • ■

«Tan veloces como el rayo—las noticias han venido», decía el 
mismo Lopéi porque i a ' era en su siglo el medio de comuni­
cación más rápido; &l correo de ha concedido siempre la primicia 
de la locomoción, como si los hombres sintiesen ansias por estre­
char las distancias para abrazarse con amor haciendo del planeta 
un solo territorio, por dónde circulase libre y sin trabas la corres- 
fondenbiaí ' - ■

 ̂ Expresiva y detallada es también da qpe hace T. BlancOj en: la 
pág. 493 de las Cartas maritimas de micamado padre: ¡

«Tragóse él buzón, allá en ¡aquel rincón-de Las angustias donde 
?6getábais,.el ejemplar dé \ s i ^  Carta marítima a mí dirigido,, el 
cochecillo del pueblo, condujo la correspondencia a la estaoiónidel 
ferrocarril próxima, llamada tal vez Los pesares, y ya depositad^



©n el fargóa de la ambulante, resopló la loeomOtOMv p'ásose en Vo* 
vimiento el largo,convoy y severo como un ejecutor de la ley, co­
menzó el empleado en su cuchitril de popa a pófib’f  píOá: a los so­
bres, fajas, etc., de aquel, fárrago .innienso de papeles confiados a
su postal misión». ' 1'! , / '  ' 1,

Tan concisa, como propia de. la impaciencia que parece aoticiar 
a la Humanidad actual,, es la que hace Blasco Ibáñez, en el capítii- 
lo II, parte de Los cuatro Jinetes del Apocalipsis; «Obiohí apenas 

. pjffstaba atención al ̂ amigp de su hermano,; Tenía ef pensamienío 

. fijo en.la.guerra, lepreocupa.ba el funcionamiento del correOf. íox- 
.mulando protestas contra el :G-obierno cuando transcurrían varios 
días,sin recibjr carta del subteniente Lacour», Porque el con-eo es 
el aliento, wta.l de un país, algo tan íntimo j  queridq,. que hizo ex- 
.clamar a Van;Streec: «El, eprrep es una Institución,que. carece de
enemigos.» , , . • ..i- ■>.

Trasladéinosnqs,a la costa de Marruecos, uno de cuyos ialotms 
objeto de tenaz asedio por las kábilas dq Gomaju, y-así escribe el 
capitán de Ingenieros Oareafio en su folleto- Las plazas menoves de 
Africa'. «...la única alegría que ¿onmuevó la isla del peñón de Ye- 
lez de la Gomera agitando el ambiente, es la xoroximidad de la lle­
gada del vapor y un extre'raecimieiito gen.erál sacude los cuerpos 
cuando el vigía baja de la Ooroná.diciendo, que viene el con'eol

.en Ohafarinas pocos son los que.su sustraeu al em.ooio* 
nante uspuctáoulo de la llegada del correo.ú&ásk ocho días... «por­
que allá en los aduares africanos donde viven ofici^esc soldados; y 
paisanos españoles, adonde-llegan llevados por,el correOrloB e<?QS del 
país, la carta, el pliego,...el impreso, es algo de ,1a patria que se es­
pera "en la valija comoda' única satisfacción del .espiz'itu», y ul 
peteo del sello—dice .B. Gribet-^que dá franquicia sobre el papel 
donde van nuestros saludos.y nuestras charlas con-.loS'seres queri­
dos., es el último beso que! se llevan nuestros recuerdos, y cuando 
cabalgando en trotona muía vá camino de la plaza, llevando Is; va­
lija,'haoenios Un gesto que dice ¡yá se váJ y pensamos en la rhadre, 
en la novia, en-el hermano»...

Los que no-hayáis estado en luengas tierras ni vivido en otros 
continentes, tierras extrañas, dejos de la |3atria, tanto, más-amada 
’ciiant'o lúás distante, esperando ansiosos las noticias de los-Seres 
amados, de las personas: afectos, de los amigos y  conocidos, .no po-

G U E J A R  S I E R R A

:<Los Albergues» de la Sociedad S I E R R A  IMEVADA



dais.ponderar ia kmeiasa'fuerza ©motiva que produce la llegada 
dei buque que con la bandera, de los Qorreos ,m(iritimofí> nos trae 
entre.-suspUegues el recuerdo de ia madre E s p a ñ a ! . ........

Se advierten, sin embargo, conceptos como ios del Liaencia^o 
Yidriem^ d® ®®n de este mismo, acerca de los md"
,gieos y porrm$.. di -a pie, de los. cualep.dQOla: «que tenían, Jas. e_sp̂^

: .ranzas y/las suertes limitadas, .porque los unos Ift aioqnzaban con 
ser m,lisíeos dei Rey, .y los otros la acababan con llegar a serio de 
a caballo'», razón por la que pudo decir ol Diablo cojudo del ocijaoo 

: Yeiez de G uevara (16ip): .♦̂ aquej que está a la puerta d® esotro app- 
sentilío (en la casa de locos) con unas alforjas al hombro y en cal­
zón blanco, le lian traído porque siendo cochero que andaba siem­
pre, a caballo, tomó oficip di.a ,

Vienen a nuestra menapi'ia dqs conocidos términos de,que se 
eiípresaba E’ernández da .Oviedo en su libro de la Cámara rmi, y 

, la ignorancia demostrada por aquel escritor que definía e! correo 
como u n . «boquete por donde se echaban las cartas», que unas 

..̂ íVeces llegaban a su destino, y otras noí «(Tfieb.. 17̂  p. de, cartas), 

.4.y,Jupnsidia;;de::;,Baure eniun-: artículo, dedicad.o aJo^, jardines, dei 
-Retiro:» ahora—^̂ decía—rlevantarán ahí un edificio para Correos tan 
inexpresivo y tbobalioón como todos los edifícios oficiales (en esto y 
en lo otro se-equivocaba) y las cartas continúame perdiéndose 
antes» tema este que por lo manido y . sin razón ya no tiene .fuerz.® 
.alguna por ser la repetición monótona y vulgar de lo que otros han 
dicho. En un sainete lírico |así lo llanaanjy de Palomino y Cuesta, 

.música d©.Rodríguez y Ruiz, jmuatro geniazos!,:titulado,COMTJNI- 
. CACIONES, se hace este chiste, por Trifón, uno de sus personajes; 

«¡Cómo ha, cambiado Madrid en los años que he estada ausente! 
Lp que veo que no ha sufrido cambio es la Administración .de Co­
rreos. Continúa en el mismo sitio y el sorvioio en. el mismo estado, 
contináran perdiéndose las cartas, los. valores, los periódicos.., y la 
paciencia del público»,

Por último, R. Pérez de Ayala al hablar de los toreros, no en­
cuentra otra comparación mas acertada que ésta: «Rada hay mas 
peligroso ni molesto en la vida de los toreros famosos si no que lo 
más del tiempo, lo pasan en el tren, de. un punto a otro, cómalas 
sacas de la corrisp(índ,encia»,i. . . - :



Cierto 'qtte frente a estas aprecÍacioneS;oabe opbáéí ios^elóiloS, 
las alabárizáe, las frases de admiración que se barí tributado y'tri­
butan, por pensadores y políticos, por la Prensa y pdr la ópiniób al 
Ramo de Correos, como en otros artículos hemos demostrado, pero 
¿a qué atribuir tál falta dé prestigio, de respetó, de céusideíación, 
'bó ya décial sino social? ¿Por qué surgen a tlm v'és de la foítóa iíte- 
‘rafia; qué es expresión dél nivel cultüfál de ' un país, tan ihcdh- 
gír o entes ideas y conceptos del pérsonal y servicio de Correos? ’Al 
correr de los tiempos, ¿no ha habido quien observara sus períodos 
de esplendor y de perfecto fanoionaiüiento, ni; lá‘ calidad de ios 
persona]es que lo dirigían y práoticaban? ¿No se dábañ cuenta, ni 
se la dan de-que al hacer crítica tan negativa^dé una institución, 
qué es algo tan sabjétivo. tan propio, tan naciéiíál, áftefia por 
donde fluye el torrente oiroulatorlo de su vida, féalizan con áque- 
lia Una labor nefasta y antipatriótica? • •

■ 'lia ' cuestión del ■ patronato Sobre' él 'gremio' dé “Correos' también 
anda debatida por los iitefatosi sin llegar a un aouerdo; Sería éu- 
rioBo acudir a un plebiscito, porque allá en los Orígenes dé la posta 
española, aparece éntre los cofrades catalanes ‘‘la advOOaoión de 
Nuestra Señora de la Guía, más tarde en Váíencia, la dé los ün- 
yeíasj en diferentes pObláciOnés sé daba culto á otfas titulares pa 
dé la Sstrellái la dé lós Caminantes, la de lóS Dolores, (ésta tíqúí en 
Madrid) y por déolaráéión oficial en 1916 4héd® definida la dé la 
•^ilaried, bM  qwd eonozoamós los fundamentos históricos ni de re­
lación con el servicio postal de esta última. Y así ooino Correos se 
declaró siempré por el patronato leménino, el vüígo gusta del mas- 

-éuMnO. En Fmnéia el per̂ ^̂  Correos^ católico, tomó por pa­
trono al Sefflfw ¿ir E l P. Colomaj en la novela Por- un fiojo, 
refiere en su caústioa inanéra, qué la candorosa Rosita Plña, «acto 
continuo metió ambos documentos en un sóbre, lo cerró oOn une 
enorme oblea encarnada qué le dió su vecino el capellán de monjas, 
y puso su dirección en esta forma: Sr. D. Alfonso de Q-úevara, en 
MEMBRETE, que ella misma echó en el buzón el enorme carta­
pacio y como ignoraba gíííew fuese e\ Patrono sin duda bastanU 
des cuidado de las oficinas dé Correos, rezó al echarlo un Padre 
nuestro por el feliz arribo de su misiva al arcángel San Mafael, 
abogado de los caminantes»...

Y en la interesante novela La casa d& la droyá, tátk remeíno-
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radora de tiempos estudiantiles, dicen en el capítulo X, Barcala y
Monchiña: «¿Pero tú me': rezas, ; b 6 n i t a ? f n ó ,  filliño 
j--Pttes nunca llegar; me llegó ningún amén, y eso que lo  tengo 
encargado a labias que es el director general de los correos celestia­
les', Santo, si viene para mí algún encanto de aquel encantiño del 
Franco, que me lo traigan enseguida. Los correos té andan muy 
mal-en-todas partes*—¿Tú pusistes ios sellos?» .., • :

Muchas más citas quisiéramos haber presentado como testimo­
nios literarios del ramo de Correos, con que ilustrar las páginas de 
so historia, pero por su poco calibre no las publicamos,, Hacemos. 
gracia a los lectores del libro inmortal por
haber hacho sus referencias postales el sabio Pardo dé Figueroa's’ 
con su castiza manera'. Confesamos que la fortúna no nos/ha 
acompañado “en el intento, más confiarnos en que al hacerlo otros 
averiguadores sabrán mostrarnos“ios espéctos del.:eOrreo: en; da' li­
teratura, con más arte y galanura que en estos apuntes, hechos ■ al 
correr de la pluma por,-.

• M. RODRIGüEZ=^MAETÍN. •'
' " " ‘ (Del Cuerpo de Correos).

• ■ O -  . A .  '3S T  3 3  .A .
Canta el Dauro la noche perfumada 

y, sueña el Albayzín... Un alma mora, 
puebla la soledad y errante Hora...
¡Viajeros, contemplad!... ¡Esa es Granadal

3us:fuenteSi:entreJlo'res,'.tian,serenas< 
un eco de cristal, mientras dormita 
en la roja muralla nazarita, 
el silencio mural jje l¿as almenas...

Ya guzlas y ajimeces y alarifes, 
perlas de surtidor, Generalifes, 
fiestas del Zacatín y.ecos de Zambra,

murieron de Boabdil en las querellas...
¡y sepulcro el islam, hallo en su Alhambra, 
hecha en rOsas de Harén, y luz de estrellas!..

. Federico DE MENDIZÁBAL Y G-* LAVÍN.
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L U Z  M X T i i i G u i u A ^ : ' - " -  '
: (Recüeedo Románíioo)' . .

La poética enfermedad, animaba, su existencia. Rápidas, las i:q«, 
sas de sus me|iiias desaparecieron. Sus ojos bnllantes, con fulgores' 
metálicos, poco a poco se apagaron, tornándose en opacocO/idrio» Su 
esbelta figar a, de flexibilidad ideal, se trocó en artístico maniQui ,aa- 
tomáticQ doTOovimientos torpes, y al interpretar obrás;musicales, sus, ■
manos selCQníundíaa con las marfileñas teclas del piano.,. '

. If ya‘ed suíboea,,no ’̂ ói'p'ió a-reinar la risa* Sus canciones, inte*'- 
rrptpíalasí la tos "'SeGa-.y-cortante. ' • ■' ;

i, No éra la mujer adorable:de otras épocas; la salud ha huido ante,, 
la enfermedadl romántieo.... Sin i darnos cuenta, *ai YerlUj creíamos.; 
qué MárgaritíiOautier liabia resucitado;, ..... • ■ ' . v;

Guando la conocí, fué en la pujanza de. su juYentud ̂ pletófici ' 
como primavera naciente... Hoy es un anochecer morteciftOj-desproT 
visto deduces, de rayos luminosos y faroles verbeneros.

Cuando despertaba de sus. crisis histéricas, era la soñadora plá­
cida que espera la llegada de iin amanecer esplendoroso, en que la 
salud perdida había de volver,con la fuerza de un.nuevo día.

El débil cuerpo de muñeca frágil, yace entre ñores. Las lágri­
mas asoman a nuestros ojos que ya no la. verán rn^Sj -y mo­
mentos la piedad es remplazada por el amor, triste, imposible, inea- 
lizable.

Se ve su mano fría, marmórea, envuelta ert denso velo amoroso, 
puro y místico... • .. '

Luis PARADA Y EGUILAR.

La escnltora en la J iposiclÉ  Nacianal de Bellas Artes
Unánimemente ha sido declarada por los críticos la pasada Ex­

posición Nacional cafante en - absoluto de. belleza; e interés artís­
tico. Juan deja Encina escribió en «La-Voz», La, Bxposiáén Nado- 
uai kact^ en, efecto, pensar en la bancarrota de la sensibilidad artística 
éspañola^y puede ser considerada como un Ánnual o Monte Arruit de 
las Artes.

Estas o parecidas frases vienen escuchándose con motivo d© las

M  -  ' ,̂ _
éá¿Bsióíones'’hácionales desde hace vanos ánÓs. Dá pena, hOiTón 
pensar que siendo cada‘día más numerosa la cantidad de nuevos ar- 
tistas'que engrós'áñ las filas’do los luchadores del arte, sean tan esca­
sísimas íáá ntievas tehdencías-qüé salen a la íuz' y menos aún iás 

'que prosperan y se hacen íuéltes líégahdo á crear una' nueVa ten­
dencia o eácüela. ; . ,

¿Habrá que buscar los orígenesíde-éSta desdiona en la consabida
frá8®-dé qué i'á naeen suelen perderse a
causa de-ía faltáíd© protección por‘pafté del Estado? No.- Más biem 
püedé ©reérsé qüe lo qué sucede, deSgráciadaméníe, es que estos rio 
llegán a nacer: If ay -que dlíMénciar '̂'Olárb óéí al artisía> del más ó 
menos hábil GOpistá'de-la Naturáleẑ ^̂  ̂ Sé debe exigir al artista’ que- 
cféej nb^qué Bé-éoriténte crin CépiaHó, qile tenga-delante;- Y de artis­
tas creadores es de lo que carecen, en absoluto, la mayoría dé las 
expósiciones qué yienen ceíébrándoae desde- hace-unoS GUantós' aÉos 
hásta ahora. Una falta oompléta de personálidad airíístlca¿ ■Guadros,- 
esculturas, obras eh fin, que marqueh un camino, uriá ruta por la 
que-sigan -unOs' cüahtoS  ̂ luchadores. Y én la‘ escUlttira-l que es de lo 
qué vatriós a tratar, es seguramente, en donde más se marca esta 
íalfcá énormé de creación artística^ Obras^que expresen algoj^un sen­
timiento, ün gesto, una idea. •  ̂ ^

Eljuicio.de la escultura española moderna puede resumirse ©n
una.soiaipalabra5^:í&. U) sencillamente,* nuestra escultura mo^
derna no es nada^ no solucionasnada,; nada; marca, riada expresa. . 

Guando :háce - días contemidamos en L« A B C> laa fotografías del
monumento colosal que Italia piensa erigir en la cunibra^el monte i
Sao M i^elrpara perpetuar la memoria; de sus soldados muertos en 
la pasada tr asediu europea, y * leíamos la i - tempestad do ¡ discusiones-; 
que la elección de proyecto; ha-causado -én toda la* península mediter. 
rránéaj comparábamos el atrevidísimo proyecto que ideara Eugenio 
Baroni cou las; esculturas de la* Exposición Nacional y entonces,, 
más qué* núBca, fué rcüando vimos descaradamente, esta falta de, ori- 
gin-alidad, de ■ sentimiento,' de sana energía que hay en nuestra escul- 
tra;escultura moderna. Dionisio Perez; autor del artículo de «A B:G>, 
diea eniuno de sus párratos.refiréndose a, las -figuras del grupo eseuL

(I)' Préscmditnos aquí, clarores;-del-artC'del malogrado Julio Aníimio,
glo.r|a .nacional, genio, creador que aún. lloramos los qué areinms
resurgiiniento de,una escultura sana, vigorosa, libre de prejuicios de técnica
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tórfop.flue^,corona el monumento i t a l i a n o : , qneha,iswmdo di! 
Cincel, de Berru^uetey de Iqs hmginerps cpstellanos.

i C o n q r ó  p iao e r .a n ee r esto hemos Teco,dado el’a 
de Barraguete! Y al repasar ah o ra  las. Páginas del admirable | ¡ L  
del tjr. O rueta «Berruguete y  su o b ra ,,h em o s encontrado al azar un 
momento análogo en algunos puntos con el que ahora pareoe atrai."
vejar m escultura, española. Hemquí, al,admirable bazoi-A m edU a  

tm n sa im  asiglqX ^^ elrem cim kmdelaq^^^  
las^feskia<üs es0m iualesje agrmdim,y:eon ello el arts . se a m p lk l '

pier^ yn ytgor,, Los,arttstqs son.yn f». mayoría, detteados. % tiernos 
pero ¡de .um  ternura 6omplitada,qm t i m  algo-.4e misterio.. La Jécnim  ̂

ega a, ¡mi grado más alto d e , perfección,, se. acaricia el mármol o el
oroucept/^quese^ks,^^  . ‘ '

r. Q.iiizas.osté f m m  en: el ú l|im a  párrafo íraosQrito la idea do- 
m m ante on la ,e fo ^ ty ra  de nuestras exposiciones. :St,ha perdido el 
esoaso,,yigor,y,fixpre9^^^^^^^  ̂ tener ías , úlfím as estátuas-y
se  haolegaiio a  '
IP.S.. la obnr que para k  laedalla de,d,i,,„or proserdaraiel^ oor-
dübp. Mateo,lpurria»,eo: Ja.,anteriorjEjcpo el tono ma­
ravilloso, principal origen de la recompensa; no,era^más que eso, un' 
perfecto modeiadoítorso de joven, en un. exquisito m árm ol coloreado 
con mirao,Fsabiameate prepam dom onunosfefínam ientosiy  unas ex. 
quisiteces de técnica, más' deíartífíce,que d e .escultor genial...

>iá.hom spn las:6soüíttira^ dei;^m«áií?«a'^^ .las que
Siguiendo esa:m ism a norm aihau alcanzadooíraigran :recompensa en,
la  actual exposición. La técnica superaicon m ueho a la,-. o es- . 
tetica en la  obra.^ j^o, por un m om entovdebe ipensarse q yo crea 
que-tanto Ja adm irable Obra de Ihurria como los mármoles que ahora 
presenta , Ju an . Cristóbal, : de= una gran: belleza artística.
Eeroisi veo con pena que estos escultores nos m uestren sólo 
bonitas que in d u d ab lem en te /h an  be: agradar siem pre,al público. Es- 
necesario ahondar más; crear, emocionar a lasi*m ultitudes con una 
escultura que no s¿ eontente:con:GUídadísim-árs superficies hábilmente 
trabajadas, que no se acaricie ei mármaB^iel brímceqqaQ^ás, e¡ alma- 
del ariisía , este alm a enérgica y  grande,que llevara B erruguete la 
tengan ahora tam bién todas las obras que salgan de manos deescul^ 
to rés españoles; ' , - ’ ’ ' É u m o B A D IL W i. ;

■ A SIERRA- NEVADA: NOTAS ’ ;
, - . ’ Al ilustre amigo y protector de La

AiMAJABnk̂  Marqués de la ¥ega ^
■ 'Ailá en 1902 (númSi 117 y 118 de ésta revista), publicamos, gra­
cias a lá’ büéná* ámisWd dé nuestro querido colaborador D. Elias 
Pelayo, unos apuntes titulados ^ Viajspintoresco d el Pico del ¥é¡e¿â  
por P. PraÁrJsco Enriques p Férfef BArqmtedo-^^ qué citamos como 
•comienzo de éstas.iVatójr en que vamos a reunir datos y antecedentes 
relativos a ascensiones a Sierra Nevada, itinerarios, pueblos y po­
blados, investigaciones históricas y artísticas, científicas y arquéoló 
gicas, eíc;'''- ■ ;

■ El notable arquiíécto Enríquez, a quien en otra ocasión hemos 
de dedicar unos apuntes biográficos y orííiéós que bien ló merece, 
así como otras ijersonalidades de su familia notables y distinguidos 
aríistas-—sálió de Granada acompañado dé su amigo D. Agustín Bo­
rrego al apuntar la aurora del día '20 de Julio de 1858 con difécción 
a Güejar Sierra, «pueblo situado al centro de la falda de una éiévada 
montafia; dipe, cuya báse está bañada por las cristalinas aguas del 
Geni!, y desde dónde se'empiezan .ya a eñeadenár lás mas altas y

' fragosas córdüléras de^Sierra'Nevacla-^ • - ‘
■ Habían almnrzado frente á Piños Geni! j pintoresco pueblecito, y 

siguieron desde Güejar ai’ Gortijo dé San Jerónimo. Enríquez des­
cribe primorosamente las bélléZarS de los panoramas y al mencionar 
la ascensión por la inclinadísima óUésta del Sotilto y la sorpresa 
■ y encanto que producen la vista dé «los cortados y riscos de la empi­
nada montaña», dice: «Aquello qué parece un caprieho de la Natu­
raleza, en lo alto de un éncócbadO e inacGesible peñasco, és parte de 
un antiguo castillo árabe, cuyos restos carcomidos y descarnados, 
muestran todavía de cuanto íuerón capaces los-úlíimos esfuerzos de 
los moros por conservar su independencia y religión»...

Es m uy digno de estudio todo cuanto a los pueblecitos com pren­
didos én las cercanías de G üejar se refiere. E l analista H enríquez de 
Jorquera (Anales de Granada^ ms. de la Bib. Colombina de Sevilla), 
consigna datos m uy curiosos, teniendo en cuenta que esos Analesye 
escribieron reciente la  discutida expulsión de los moiiscos. Dice de 
Cenesí Dudar y  Quéntar^ que están situados en «sitios amenos entre



-
vistosas arboledas, gozando de buenas aguas, saludables vientos a 
quien la Naturaleza le dió regalo de buenas cazas volátiles y terres­
tres»... y «buena cria de seda que a Granada llevan^.,'. «Fueron estos 
lugarés, continua^ despojos de los rebeldes moriscos en su mayor le, 
vartta^efito quedando ‘casi destruidor de tres años de guerra y 
echados los rebeldes, poblados ;de cristianos que ;hq^ los habitan». 
Dependían dei Arzobispado y Gprregimierjto de G anada y te 
alcalde y regidor cada .uno de ellos,

«El mayor de los tres lugarqs es Quéntar,, continua, memorable 
por su-Alcalde de la Hermandad Pedro. Andrés, yed suyo que lo 
perpetuo ■ la ciudad con .facultad del Rey; nuestro señ or por .sus gran­
des prisiones, yeníaipsp ê̂^̂̂  ̂ limpiando la, sierra de Vaqueros,
hombres facinerosos de grandes delitos, ahorcando a muchos, ¿iolé 
la ChanciUería;,real proyisión ja ra  que pudiese prqrtder en,todo el 
Reino de Granada y otras jurisdicciones, dándole todas las Justicias 
favor y ayuda y gente la-que él pidiese... con que ha hecho grandí­
simas prisiones que contadas parecerán increíbles,.* con'que quedará 

..su memoria;etemament©, puesAa quedado casi por estribillo: «alos 
Vaqueros guarda del-AIcalde de Quéntar». .

De MonachitdiGe Jorquera que tiene «buena cría de seda y mu­
cha naiel y  fruta ¡de invierno»... y que es «fundación de moros.»,

He aquí lo que dice de Güejar: «Tres leguas de Granada,, al río 
de Genil arriba, a la parte oriental de ella, entre ■■peñascos fuertes de 
la Nevada,Sierra que ja^corona, está la memorable villa- de Gue?ar, 
conomento de la. Sierra, en- inexpugnable sitio que la hace fuerte 
por Naturaleza; báñanla las aguas de diversas fuentes que sq agre'- 
,gan al rip Genil, regalada de cazas terrestres y volátiles y frutas de 
invierno, no íaUándoIe. pan y vino.y carnes,, con buena cría d© seda. 
iHabítanla cien íVeeínos en una .Parroquia, Diócesis de Granada, Su 
fundación aníiquísim®s ¡de antes de nuestra redención. Ganáronla .los 
Católicos Reyes, quedando sus moros por mudejaresí Rué .plaza de 
armas de los moriscos cuando la gran,-.rebelión de.: que .hacemos 
mención adelante, y siendo; expelidos por Felipe Segundo, poblada 
de cristianos. Es de Señorío que goza el Cabildo y -Regimiento de 
Granada, adonde pone su. Gobernador, que lo ,es .uno^de su Cabildo 
y pone Alcaldes ordinarios y regidores anuales y de la.Hermandad».., 

Continuarem.os agregando datos, haciendo descanso en los • inte- 
: §ñntes «Alber-guesi» que Ja benemérita, ^á $ d a i §ierm.. ha
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éótótteíí '̂ '̂a' á ;Í5o'rtíefcrbs 'dé altitud en la itanáda iBl Ga'npG'lié' 
Otero, por bajo de ios Peñones dé San Francisco, deciárado,; ’utF' 
lidad públiéa'pbP R/O/Üe-25 dé Octubre de '1913, y protegMos con 
loable ce lo  por él ilústre Cómisano Eegio déí Turismo,- marqués- dé' 
lá Vega Inclán.---X,

Un esGlavOi ambicionando 
ser libíe^al cabo lo fué,

. redimiéndolo, no sé, 
ni quién, ni cómo, ni cuando.

Lleno de inmensa alegría, 
qmfeo, ya, salir de apuros;

. jugó; y con veinte rail duros 
10 premió la Lotería.
 ̂ ¡ Creyéndose im gran seftorp 
y en pos de halagos ficticios, 
se entregó a todos los vicios, 
gastando a mái y..¿ peor. '

Pendenciero; descarado; 
derrochador, sin segundo, 
y- no ■Conociendo el mundo,

en que, de golpe, había entrado, 
cuando menos lo esperaba, 

éntre ilícitos placeres 
de vino, juego y mujeres, 
perdió cuanto le quedaba.

Esto demuestra, a mi ver, 
qüé en la huinana sociedad, 
para tener libertad, 
hay que saberla tener.

Al qué sabe, en gratitud 
paz y bienes le produce.
Al que abusa, lo conduce 
de'nuevo a la esclavitud.

" JOSÉ CARLOS'BRUNA.

M  MÚSICA EN LAS FIESTAS DEL CORPUS

Si en realidad, como en cesumeii coUvienon todos los quo iiáii 
éscrito y áñü eScríbeñ acetóa de élIOjGl «canto joiido» no ha dejado 
como TOGuerdo otra cosa que el germen d© ahnrridás diácusioiiea; 
la Opinión del «empotador del cante», Ohacón, que dice que *ei 
Güfite volvefá ñ ^u,édMT -^¡iucido (t io fué*.,. y varias tl'ascen" 
dtentalos frases‘del éscritor sevillano Rodríguez de León, que ha es­
crito en uUa de sus crónicas: «En Glranáda se celebró el eiitietro 
del cante «jondoí>. Aquí, en Sevilla se ha celebrado una misa can­
tada en sufragio del alma del finado®.¿. «muerto recientemente en 
Gitanada a manos de lostatelecttialeS» ^En tanto, alternamos 
entre Muñoz Seca; Pérez Eérndndéz, García'Saitohiz y tantos otros 
amigos de la pandereta y la españolada».,.-—todo ello ha servido 
páía qüe aparezcan acabados de hacer intetesautes artículos 
cómo el que voy a reproducir, escrito allá hace unos veinte añós 
pór eí iñalogradó f  notable literato Juanito Guillen Sotelb: dedi» 
cá'dó a mi raodbsta persona y publicado en El Defensov d6 (pfiZ7i¿fdé̂



donde ¿I y yo cu-abobábamos.. Titúlase el articulo 5'? Gante Jondo 
(lo interno, y lo. externi») y, dice así: :

. «En lina noche de lana de ;ye,rano,; diáfana y eaIarosa,' pas6á- 
hamos una 2íeñí» de amigos por el mneile de Málaga, camino' del 
Morro (ie Lavante, buscando fresco en las brisas de la mar y re­
creando el espíritu en la contemplación de aquellas aguas platea­
das, cuyas olas suaves besaban adormecidas, con leyes susurros, los 
bloques del puerto.

En el espacio brillabari fosforescentes las estrellas, destacá­
banse las luces verdes\yrójas. de los faros y de ioS; buq-ueS) las 
aímu'iilentas del alumbrado.de la ciudad 57-allá en e i'fondo','sobre 
la molo oscura cío la Serranía de Mijas, rompía la sombra osíamada 
de la montaña un resplandor tenue, de un rojizo sombrío que 
armonizaba soberanamente con el azul pálido; del firmamento; unos 
rastimjos J,ejanoB.qd0 ^dquerhaban. '"i'';’ib  ' '-' i  . ' V

. Era una noche de esas que.el astro muerto parece querer co­
municar a los habitautesidoi planeta sus melancolías; en qué ador­
mecen las vibracioiiesinquletas dei anhelo, del porvenir,, en que se 
abre un paréntesis en el presente j  solo queda lugar en las revuel­
tas oncruqijadas del recuerdo hudiapcí, cubiertas ya por íádnateza 
de los años transcurridos, para traer ante el espíritu la presencia 
de un pasado, siempre nostálgico, siempre querido con el cariño 

, dulcemente triste con que se mirado que se fué.
Cerca ya de la Farola, inesperada armonía nos hizo; detener . ©l. 

paso e infiltrándose en nuestro espíritu absorbió.nuestra atención, 
Era un suspiro prolongado y triste, con remembranzas devarrullo 
y preludios  ̂de jorgeoj .un grito de un alma, que brotaba,- en eflu­
vios delicados, de una garganta poderosa, reinando sobre el silencio 
como reinan sobre ©i azul del cielo las opalinas nubes del verano. 

Prolongóse el suspiro aumentando en intensidad y ew/fUí.la OO” 
pía, sentida, tierna  ̂amorosa, desahogo íntimo de un corazón que 
sufre y de un alma que siente, vibración de las cuerdas del cariño 
humano lacerado, que buscada expansión del sentimiento que es­
taba, triste y solitario, dentro del pecho. ,

Al cesar ía voz rasgueó aprisa una guitarra y hubo un mur­
mullo do graznidos; después la voz resonó de nuevo, lenta, suspi­
ranto y acariciadora, primero, doliente y enérgica .después. El 
morboso aguijón, de los celos hería de lleno las iliisipnes del alma,

j L

la'dúdá del oanfio'tio oorrespbndidí) la torturabá, la rivalidad en­
cendía lá sangre y' la copia-terminó con un rugido triste, como dé 
léóíi herido en la plenitud de su fuerza por venenoso insecto im­
perceptible...'..  ̂ ' _ , /

'IJnas voces'roncas, desgarradas y confusas prorrampioron en 
alabanzas desacordes formando desagradable contraste,qué cortó la 
vóz gallarda alzándose de nuevo- .
' Parecía una aria de ruiseñor coreada por lóehuzas. Cantó ahora 

üldolor de lo perdido rasustituíble, cantó a la madre que muere 
dejando en tihiebla densa el corazón del hijo y la copla filó do gri- 
tos desgarradores, sollozos corfcadosV alaridOs'de dolor'siu consueio 
ú̂e brotaban de im alma viuda.

El coro dé lechuzas vino después, y oxtrañándonos el cotltfasté 
llegamos en demanda de'BU averigúaoión, hasta las ventanas de 
una casucha por las que salía macilenta luz y partía el hetorogéñoo 
ooiieieito.

Eu torno de sucia mesa manchada de aceite y vino,- ante unas 
fuentes de pescado frito'y abundantes botellas dó vino dorado qúe 
reflejaba tonos metálicos a la luz de polvoriento qiiinqúó,'un grupo 
de abigarradas mujereiilas y dos o tres hombres rde truhanescos 
ademanes producían el concierto, corrían la> fuerga entre aromas 
de vino malo, olor de aceité y eraptós repugnantes de beodos.-^

La voz de ruiseñor preludió la copla. Era un mocetón fornido, 
trastornados los trazos varoniles del Semblante por el abuso de los 
placeres del oóltuadó y él lupanar que embrutecen ía vida sin ha- 
perla ristiefii, de ojos adormecidos sin sér soñadores, materia pura 
sin mezcla de espíritu. Üa - trozo dé carne encenagada en vicios 
oscuros, con una garganta de alondra..... '

Ante el contraste nos mar̂ ‘hamos de allí a buen poso siguiendo 
nuestro paseo. Lejos ya, la v>z llegaba soberanamente armónica 
hast.a nosotros como Ih-gab a nuestra vista, bello y suave, el 
incendio de la Serranía, cu yo  humo a hallarnos cerca nos envol­
viera én repugnante vaho».
' Q-iizá el intencionado So* y Azagury (de El Liberal do Sevilla) 
liivo en cuenta el «hondo»' articulo t.!*anscripto, al esciibir su gra­
cioso diálogo El cante *jondo> no es *pa  ̂ eso.

He reunido y guardo, cuanto ha llegado a mis manos relativo 
ni memoráblé concurso do tjránada. Ya servirá todo olio algún



día. Por hoy termioo, Gopia mi párrafo de an #rfcioit!o político 
de íücczdn. Es ;uo tanto fuerte, pero de una sinceridad que cpu- 
mneye,. porque tpdo el escrito se refiere a las responsabilidades, de 
Melilia, ai desastre, que a juicio del articulista, es «la exterioriza- 
ción doJa podredurabre que invade a España»...*. He aquí io- ,qu¿ 
al «cante .jpndo>> se refiere: , , ; ̂ ■

«Este es el país más chusco de la tierra. No me explico la in» 
dignación de los que protestan contra el concurso de «cante, ion- 
do», que nos hace aparecer como un pueblo de juerguistas aburri­
dos, Eso es casi sano, A mi el «cante jondo.» ,me parece una graii 
majadería, que no tiene nada que ver con el arte, ni con el alma 
española, ni con .las características de la raza. Pero,, en deî pitiyaj 
no es más que una inofensiva estupidez, que mortifica un,.popo el 
oído. Perjudicial no resulta. Pique no quiere.oírlo se aleja dq .los 
cantadores, y en paz».

Tiene razón en esto; y así hemos procedido los que noblemente, 
desde el primer día, indicamos otro camino a fin de q ue el concurso 
hubiera sido útil para el arte, el alma; española y ía§, caracterís­
ticas de la.-raza.,--V,,

l o s ' G R A B . A . ; D 0 S

Muchos elogios ha merecido de! público y de la critica de la 
corte, el interesante cuadro de nuestro buen amigo,el entendido 
profesor de la Escuela de Artes y Oficios de Granada Sr. Oupir- 
lino, C apilla  del C risto  de la L u z, en la vieja iglesia dq San Luis 
fAlbayzín). Sencillo y severo, in.spirado en Jos antiguos ideales 
artísticos, esta obra, que el Jurado de la última Exposición general 
de BeIJa.s artes íia premiado con tercera medalJa, es de las que-con-* 
suelan en estas ejmcas de estraviados modernismos, do las que de- 
muestian que el verdadero.ai te «vuelve por sus legítimos fue:|’0S 
y las locuras.de.saparecen», como no .ha mucho .decía un crítico 
tratando de los discutidos derruteros del arle.

Lii mnfú, del Viidnantiaí, titúlase una de Jas últimas o.bras dql 
•incansable y iaboric^sisimo artista Navas .Parejo. Es una hermosa 
figura cincelarla en mannol do Oarraro, que en poética gruta de.lp, 
Huerta de San Erancisco (Aihambra) tiene colocado el rico prp- 
propietario de la finca D. Luis Múlier ' ■

;.. 'Está s.eiiíada la figura en la parte de la gruta, en que §e hnlfii

fomántifa;,cascada; cubre.,parto del cuerpo ligero velo, .que,dej.a 
ver algo'del torso juvenil, y el cuerpo está apoyado sobre im oá«* 
taro de mármol rojo de Loja por cuya boca sale gran canticlafi *1®
agúa, qoe vierte-sobre el peqpeño lago, que la ,..rodea,Ep,.Ia ,. mano 
izquierda .sostiene un hermoso ramo de, florea. El conjunto es muy 
artístico ;y recuerda loa caracteres de la escultura:,oiásica.^^h^mpooo 
enasta obrad© arte .ha intervenido, felizmente, ningún ideal mo­
dernista.

■ 0 O T ñ S  B i B I i I O G ' R f t p I C ñ S ;

' Prímoroso,'en realidad,:^ el Tibro qim-Aehfimos.A ia .buena 
amistad del ilustre Bibliotecario mayor de 8. Conde de las 
Navas: el titulado La educación, dc .wíi j artístjcar
mente'impreso en Madrid, t a l l e r e s , d e r e u n i d a s ^ .-yBeMf 
rose el libro a.la educación do.■ Alfonso'XHl, pero;.comien5?â ^© 
un .delicado y triste reonerdoAe .aquelE oy yiuc España.np haT^yP, 
dado, del buen B e y  JP, M fom o  .XTJ,-como ieJlamó el gran peino- 
iisla Andrés Mellado. No í’osisto al/leseo de copiar ios párrafos 
nne siguen con que el libro comienza, y que dicen así:
, «Don Alfonso XII, herido ya de muerto, veía obscurecer, appf- 
yando su frente calenturienta en la gran luna de uno: de los bal­
cones de .Palacio,.que se Rbren...nobre..,la,..B ẑa,de Oriénte;;esto su­
cedió pov̂ os días antes de iy.siauaxse el Eo.'> a .El Pardo.

..El Conde de B,, amigü íntimo del Monarca, le acom.pañaba 
aquella tardo; Guardaban profundo silencio, cuando acertó 
allá abajo, un obrero joven que llevaba on brazos a un njño rq- 
buBto y g.napo- untretonióndose en poner y qudar la
gorra (il hombry, y éste le besaba a menudo con mucho cariño,. La 
ca|le do.Bjíilén y .ioB jardines esíabaii desiertos. A Don . Alfonso, 
qn© había seguido con angustiosa mirada la marcha dql simpático 
grupo hasta peiderl© de vista, se le saltaron entonces las lágrimas.

—¿Qaó tiene Vuestra Magestad-le preguntó el Conde, para 
quien lio bahía pasado inadveilida la profunda emocióp del Mp"
narp.a,. . , y. ,
. —Tengo, querido Julio, el presentimiento de no lograr la dicliíi
que va-disfrutando eso obrero..,.: jde besp.!' a mi hijo!...»
■ ‘ Tpáp el libro es un conjunto bellísimo de recuerdos y do reali- 
! dades que honran al .Conde de lae^Navas como gran observador y



óHKofi, í̂ omr, adm:rar?or do k s dos Alfonsos y dfl lá gran Róina
KanT,e y eiiom .-«(.vitor correcto, galano y  espafioi do baeña cepa.-a
la  tratare íua -̂cxíeusaménfcé de esta obra. •"

~~~Íjomo era natura], el libro de Nonirnaan Mnsíem y  el unú
timo, d© qu© ya he escrito en el nümero anterior, ha dado motiyo 
a inuy interesantes estudioB y discusiones. Ahorá se cree que el 
©elipse total d© sol del 21 de Septiembre próximo, permitirá ooiti* 
pobar una de las consecuencias esenciales de la teoría d© Einsteiii* 
la desviación de la luz .ele laH, -0streIlá8,;::ouaudo. pasa cerca de un 
cuerpo muy macizo como ei sol. Prepáranse expedlctoncs a ciertas
islas occeámeas, estudios y grandes aparatos de observaoióB.

—«La novela semanal» (PúbHoaóiones Prensa gráfica) ha 
puesto ada venta aorante el mes, Lu fa m U a  Oomar, de Fernándéi 
llores; es >oida, de Eugenio d‘ O íB - ú a ^ g e n s a lv a jé ,  de
Larrasqmila Mallanno, P rin cesa  rusa, de Sofía Oasanova y 
de^Lms Antón deroimet, nuestro colaborador y amigo. Eefiérese 
esta a la pérdida de las colonias españolas, j a un incidente diplô  
matico ocurrido, allá ©n China, entre el embajador'éspáñbl y ©1 prín* 
cipe de Betonia, hermano mayor der emperador dan'uviánó. Es Cii* 
rioso el caso, del que como el diplomático dice, resulta que «somos 
asi los españoleé. Luchamos, caernos, pero [con honor»!.,.
 ̂ 'La Esfera, Nuevo M m á o  y  M undo gráfico, atesoran ‘primorosas 
míormaciones y artículoe, por ejemplo: El Salón de Bellas artes de 
Paris,ml retrato dé la Emperatriz Isabel, la que estuvo depositada 
©n la Keal Capiila granadina (persistes© en el artículo en ía profe- 
sión del duque de Gandía ante el, regio cadáver, con este equivo- 
cado comentario: «¡añeja y dulce historia a U española.»), La‘s 
majas de pandereta, sabroso artículo de Hovos y Vinent; Rosario 
precioso cuadro de nuestro paisano el notable artista Ramón Oa- 
razo que figuró en la Exposición nacional de Bellas' artes, la Ei> 

■mitedel Santo Sepalcro del camino del Sacromonte, El «canté 
jondo> y los jitaUos, int<-nci.madu aiticuío de Gómez de ¡á Serna' 
una hermosa información gráfica: Ei Mulahacen y el Veleta desde 
ímroplano y otros varios que demu-.stran que La B fe r a  no  olvida a 
granada TJoa intare^an‘,e información 'iel final de las fiestas deí 
Lorpus en Granada; un artículo del notable crítico de arte Francés 
acerca de i gran artista Muñoz Degrain, del que escribiré, porque e® 
refiere a Granada en un asjpecto de que he tratado en obra ocasión!

^  m  r -
muy notables actualidades gráficas y otros trabajos, ©n Mundo grá- 
fieo y Nuevo Mundo', j  bien a mi pesar corto éstas'Notas -pór̂  fe 
de espació, quedando sobré la mesa otros muchos libros, revistas y
boletines.—-V. . , . .

, : . •■ La-Comisión de-Moiiunteiitos.—La venta-de~
' cuadros y ohlétos 'artísticos.-^El áeródgótti-ó

d©.Graa^da.-^gahrielllorcilto .— «r»
• .La Comisión de Monumentos; representada por los ilustres vocales de la 

niisma/ Síes. Palanco y Montes Díaz, ha visitado las ‘ antiguas ciudades de 
nuestra provincia, Guadik y Baza, bien dignas de estudio en sus aspectos 
histórico y  artístico. Trataremos de esa escursión y de otros trabajos en que 
la Comisión se octípa, demostrando como siempre su amor a Granada.  ̂ ‘ 

También tiene en estudio ésa Comisión ía ihíeresaníe Circular dirigida 
por el Nuncio de Su Santidad, monseñor Tedeschini, a los Prelados espa­
ñoles, relativa a «la corisérvación del caudal artístico que posee la tolésiá 
eépaílpla». Este notable docurnento anuncia que sé le ha comunicado al 
Nuncio conducto muy respetable, la alarmante noticia de haberse orga­
nizado unos anticuarios extranjeros, con el propósito de adquirir en las Igle­
sias, en donde las haya, pinturas murales pntigaasy llevarlas al extranjero»...

. Casi al propio tiempo que él Nuncio, el arzqbispo de Sevilla había diri­
gido una inapprtanfe circular respecto de asunto,de tal trascendencia al 
Clero de su archidiócesis; porque es el caso, que.tos períódicps han hablado
estos días de ventas de tapices y yesíiduras en Lérida ai Museo de Berlín,
dé las pinturas del monasterio de San Baudilio de Casillas de Berlanga en 
Soria; y de otras cosas de arte religioso y profano. Que la obra destructora 
del tesoro artístico de España, es exacta, en sus diferentes aspectos religioso 
y profano por la ignorancia de unos, la mala fe de otros y las arteras ope­
raciones de charriarileros extranjeros y españoles, lo demuestra bien el cóii- 
tínuo trasiego de antigüedades que por todas partes se advierte y que termi­
na al fin y a la postre con que todo sale de España para enriquecer Museos 
particulare» y oficiales. La Catalogación comenzada hace años, hubiera sido 
un verdadero obstáculo para.los tratantes en antigüedades,, pero los catá­
logos lernúnados se comenzaron a publicar con el lujo de ios libros caros y 
nadie conoce lo poquísimo que se ha dado a luz. Esos, Catálogos debieran 
ser libros populares, que estuvieran al alcance d® todos, que difundieran 
entre todas las clases de la sociedad el conocimiento de lo qw® Lspafia posee 
todavía, apesar de las rastreras operaciones de los que acreditándose de ma­
los españoles, entregan a los buscadores por un puñado de pesetas los pror 
ductos de los tesoros artísticos o arqueológicos malvaratados por ignorantes 
o mezquinos, o robados al descuido o la indiferencia. Es claro; en España 
se lee poco y si ese poco que se lee cuesta mucho adquirirlo, se lee mucho,
menos. . ■ .... ■■■.■■

Luego,... las cosas de España. En 1919 se crearon las Delegaciones reglas

................................. HarniMV*̂



i
de BeHés:arlés,ry' en -él R-c Decrefo de creación, se eiicárgó a loé Delegadot- 
«realizar los trabajos necesarios en la formación del inventario artísíicq de 
su provincia», pero en el mismo decreto se dispone que «el’Ministerio"(Je 
Instrucción pública y Bellas artes dictará las disposiciones necesarias para 
el cumplimiento de este Decreto»... y estamos a mediados de 1922 y todavíá 
no saben las Delegaciones régias como, cuando y coK gué reqursós lián de 
hacer, esos inventarios y lo demás que la. regia^disposición Ies encarga. Y así 
segui^ , según dicen.los comentaristas, por qué....; las cosas de España.

_ Otro cantar; Por R. Decreto de 13 del corriente se autoriza, que por el 
servicio de Aviáóión se efectúen, pór gestión directa, las obras necesarias en 
los .campos de aterrizaje de varios aeródromos) entre eltos elf de Grabada, y 
se ha dispuesto también que *disuelta proyisionalmente la es.qiiadrille de 
Havilland de Granada, sus pilotos tenientes D. José .-lácome, D, Alfonso 
Gaona y D. Bernardo Salgado; alférez D. Román Iguffiía, y sargento Jeró" 
nimo Marios, se incorporarán a) aeródromo de Meliila»,. -A l|á veremos.

. Según dice El Defen&orf en breve se firmará una R. orden creando una 
Cátedra especial de pintura en nuesíra Éscueía de Artes y Oficios y encar­
gando de ella al notable ariisía granadino nuestro amigo Gabriel MorcíTld, a 
quien se pqmbrará también director ele la Residencia del pintor estudiante 
quejia.de instalarse én la Alhambra. Esperamos con verdadera impadencia 
la confirmación de estas gratas noticias. > .■

-E n  Córdoba se anuncia un interesante concurso para celebrar las 5Fies- 
ías teresiáñns, en el tercer Centenario de la Canonización de la sublime Doc­
tora. El segundo grupo de temas es muy notable, según puede júzgarse; 
tologla poética dp. Sania terésa; Música éspañolá del siglo XÚ'~~Lá mlsiica 
en los autos sacramentales; Los pintores y escultores de Santa Teresa; la 
casá española en el siglo XVI, arquitectura e iiítetior, y Artes suntu'ariñs c 
indumentaria española en eí siglo XVI. Los premios son 750 pésétaS para 
cada lino de los temas 2.“, 4.̂  y 5.“ y  500 pdrá el 1.® y S.̂ ’. - to d o s  esos temas 
son adaptables a Granada y aquí podrían agrégar'se ot’rós: entre ellos' Pa- 
rieñtesjgrmiadinos de Santa Teresa y Füiídacioneá teresianas granadinas,

 ̂)és entusiastas de lá Santa Doctora la oportunidad de estudiar 
la delebrádón eñ Granada deLfamoso Cehteñario.

—Otro cóñcúrso de «cante johdó» y otra desilusión, según cuenta El Li- 
bérál de Sevilla. Se ha verificado-nada menos qué en las fiestas de Triána y 
sé han declarado désiértds dos de los cuatro premios ofrecidos.'¿Omo dibé 
eí periódico, hemos de mósírafños diodos c'ofifórmes en qne et cátité fio pue­
de salir de sii ambienté»..1 -Píiés qué no salga.

—Pronto llegará á Granada una expedición de 36 viajeros Hofíeánefi'* 
canos qúe én la actualidad asiste a los Cursos de veranó ’dei Centro 'dé'éS' 
tlidios hisfóficos-de Madrid. Vienen a visitar nuestros famosos mOnuñi'éilío’s 
y dehéseles recibir coú toda cuJfúfá y cortesía.

—-Recomiendo á los folkióristas las éxtráñás noticias qué antes ydespÜ'éS’ 
del violento terremoto de lá madrugada del 26 circulan éntre el púebló y  que 
recuerdan las de 1804. Es cufibsíslmo.-—V.'

ruega a los. señorea nuscriptpres qué 
adeuden aTgfuna entidad por ánuncíqs o suscrlpcícfnes, téiídán Tâ bÓhdádde satisfacerlas, anticipándoles expresivas gracias.

^,,45 —
. dicho el-liestre biógrafo dei gran músiGO,'B. Bernabé - Miz de

T -T o V A ̂ ’
■ -Cuando la esclaustraciÓE, en torno del P. Francisco  ̂ para oír 

.. sus consefos y aprender su ciencia, agrupábanse hombres :de 
verdadero mérito como Palacios, maestro de Gapilia de la Gaíe-

' día!; Roure, organista de la misma (famoso escolar de Monserrat; 
murió en 1855); Caballero, maestro de la RealCapilla y entendido 
compositor; Murguia, organista de Málaga, y una juventud estu­
diosa, entre la que sobresalía I); Bernabé Ruiz, maestro que ha 
sido de ios músicos modernos.

En las celdas debP. Francisco y del P. Ooiiíreras, en las • mo­
radas de D. Bernabé y del maestro Palacios, hay que buscar, y 
allí le hallaremos, el arte músico religioso de nuestra Granada en 
este siglo, y que ha sido y es famoso, porque a la severidad y 
grandeza, ha unido la expresión y el acento inspirado del arte
moderno.,: . ..  ̂ ■;La m iisica popula?. .

 ̂ Los trovadores y el arte cortesano.-La música del ejercito de los Reyes 
Católicos.-Tocadores de laúd, y maestros de música én Granada.—Los mú­
sicos del Principé D’ Juan.-Fuenllána y la música cíz c a m e r a .~ B l  cortesano, 
de Milán.—El libró de Cerone.—Las bailarinas y tañedores moriscos.—Las 
fiestas señoriales,—-La expulsión de los raoriscos.r-MinisírileS dé iq ciudad. — 
El paseo.—U;U sarao en el pasado siglo.—Conclusión. .

De las CQplas de los trovadpres callejeros, resultó bien pronto 
un arte cortesano,, que invadió palacios y moradas señoriales^ El 
Cancionero del sabio e inolvidable Barbieri contiene bellisimos 
ejemplos dé lo que era esa música al servicio de las fiestas aris­
tocráticas, de los amores de los príncipes, de las orgías de ios 

. grandesseño.res. ■ • ' -  ' ■■ '
Los reyes Católicos, no solo cuidaron de organizar los Cape­

llanes^ y can tores para su Qapilla; agradábales oir en su cámara 
• canciones y  villancicos, jácaras y romances, y  tenían, además de
- cantores, tañedores de órgano-, clavicordio, laúd, vihuela, chiri­

mías y bajoacillos, y  trompetas y añafiies para el ejercito.
B ernaldez, describe  la  so rp resa  de los m oros de  Baza, cuando 

en la  treg u a  de 1 4 8 9 , v ieron  las tro p as cristianas y  oyeron  «las 
m úsicas de  ta n ta s  b a s ta rd a s  (trom petas) clarines y trom petas ita­
lianas, e chirimías, e sacabuches, e dulzainas, e atabales, .que 

^parecía que. el sonido llegaba al cielo» {Crón. cap. XCII).
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--  ̂Hay-v t̂ie advertir,que-'tes .mo,roS' '4enfan:-/iuuy.'.faioo5

dores. AI curioso manuscrito que el P. Flores cita en su España 
S a grada , v a l  46, pág. 211, de Fernando del GástHIo-, de música 
instrumental y de canto (1497), estaba’̂ unido oíroditulado 
p u lsa n d i S a m b u tí e t a l io m m ’ SimUium in stm m en io n im  a Pulan 
‘M adró , regn i G ran até»- qü e  Villanueva en sü viaje a las iglesias
de España copia íbtegro, al tratar de los manuscritosiíe GerOnal  ̂
Este Fulan era un'moro de Granada famoso entre los ciíaíistas 
liispanos. El sa m b u tí ó lam butí, según opinión de Pedrell, Puig- 
garí y otros distinguidos arqueólogos catalanes, és’el laúd, pues­
to que el manuscrito latino dice cítaras, úiolas «et hiis siniiiia ins­
trumenta»': , '■ ^

Ya desde los primeros años dé la reconquista, estaÚan  ̂aquí 
D’ Baltasar Ramírez, el mejor músico de laúd que se conoció en 
Europa,- según nos dice Saldoni (í. IV); el famoso D. Luis Ñarvaez, 
que publicó una colección de tonadas para guitarra con el título, 
L os se is  libros d e l DelpHíñ d e  m úsica  d e  cifra  p a ra  ta ñ e r  vihuela 
(Valládoíid, 1538);. el mísrao, que resülíá corno Ludovicus Nar- 
vays, autor de motetes en el libro .de Jaime Moderne (Lyon, 1539); 
Gregorio Silvestre, de quien antes hemos tratado; y en la segunda 
mitad del siglo Hernando de Jaén, gran músico de vihuela; D, Luis 
Guzmán delicado cantor y tañedor de laúd, a quien Jobio alaba 
en su Historia; D. Andrés Narváez, hijo de Don Luis-y como él 
famoso y otros muchos que ilustran todo el siglo y los comienzos 
del siguiente, •

González F. de O^riedo en su Libro d e  la  C ám ara, ha dado 
perfecta idea de lo que eran las reuniones o conciertos a comien- 
zos del siglo XVI. Dice así, refiriéndose a la cámara del principe 
D. Juan, hijo de ios Reyes Católicos:

«Era el Principé Don Johan mi Señor naturalmente inclinado 
a la música, e entendíala muy bien, aunque su voz no era tal 
como éí era porfiado en cantar: e para eso, en las fiestas, en es­
pecial en verano, yvan a Palacio Johanes de Anchieta. su maes­
tro de capilla e quaíro o cincho moGhachos, mozos de capilla de 
lindas voces de los cuales era uno Corral, lindo tipie, y el Prin- 
cipe canta va con ellos dos horas, o lo que le placía, e les hacía 
íhenor, e era bien diestro en el aríe.-En su cámara avia on cla- 
viorgano e Organos e clavecimbanos e clavicordio e vihuela de

manb e vihuela de arco fe flautas, e en todos estos instrumentos 
sabía:poner4 a raano.--Tenía músicos de tamborinos salterio e 
dui2aynas .E4 e-harpa, e un rebellco . muy precioso-que tañía un 
Madrid, natural de Caramanchel, de donde salen mejores labra- 
doresíquárnúsicos, pero éste lo fué muy bueno. Tenia el Príncipe 
muy*gentiles menestriles altos de sacabuche e cheremias e cor- ‘ 
netas ©' «trompeías bastardas» (variante de las llamadas italia­
nas) «e cinco o«.seys pares de atabales, e los unos e los otros 
muy hábiles en sus oficios, e como conyenían para el servicio e 
casa'de tán-alto-Principe.'»

En'unTibro .flotable,'en la O rfénica L ira  d e  el fa­
moso' ciego español, gran guitarrista y buen didáctico, puede es­
tudiarse ía' músiGá d d ca m era  en uso en el siglo. XVI; y téngase en 
cuenta, a'Mta dé dócumentos granadinos de esa índole, que la 
Orpheriicd Lgra  está impreso en Sevilla en 1554, y que por lo 
tanto sé 'trata de; música dê  Andalucía. En la introducción de la 
obra -dice FuénlIaná:.;. «Eñ* la quinta parte se contienen Btrambo- 
tes;!madriga!es, sonetos en lengua toscana y en la nuestra, villa*' 
nescás y ívütoncicos a tres y cuatro, música por cierto ligera de 
íodoíesíudiprí pues no solo aprovecha para tañer galano y de 
buen*aire,cpero aún también para adquirir el verdadero artificio 
de la éomposturait.pues cualquiera música extranjera trae consl- 
go todo esteíprovecho. También se ponen algunos romances vie­
jos, por no incurrir én desgracia; de los que son' amigos de este 
manjar»... -rr-Como seí vé, Fuenliana no rechaza las influencias de 
Italia pero colecciona en su obra, además de los rom ances v ie jo sf  
los' sonetos y mádrigales de Guerrero maestro sevillano, las can­
ciones de Vázquézj las obras de Morales; las canclonés .y 4as fa­
mosas e n sa la d a s  de Mateo Flecha (ensalada era una reunión de 
villancicos diferentes y combinados para que pudieran cantarse 
al propio tiempo.)

Otro libro que ilustra; esta materia es El cortesano, dedicado a 
Felipe II:por el noble oaballero D. Luis Milán (Valencia, 1561) y
que se com pone de varias poesías, canoioneSí vlllunciGOS, redon­
dillas, esparsas, diálogos, etc.—-Milán, muy hábil en tocar toda 
clase de instrumentos, fué llamado el orfeo en la Sociedad aris­
tocrática que frecuentaba.

A fines del siglo XVI vino-Gerone a España, y en 1613 publicó
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su citado libro E l M e lo p m  y  que trata muy mal a
ios músicos españoles.—Contiene el libro unos capítulos intere- 
antes acerca de- los instrumentos que había visto en España, del 
modo de afinarlos  ̂ etc., y dice que «los instrumentos de viento,, 
que entran en los conciertos son Sacabuches, Fagotes, o Bajpnes, 
Doblados,: FlautaSí Dulzainas, Cornetas, Cornamusas .y ¡ Corna- 
mudási Entre, los de traste hay unos que se tañen por vía de 
viento y otros por vía de pluma o g a lillo  (entre los .primeros ios 
Regales; Organos y Giaviórganos, y entre losi segundos ios Mor • 
nochordios, Clavicémbalos y Espinetas). También la Citóla o Cy-. 
íhara se tañen con pluma, mas, empero, sin viento fy sin teclas,.. 
Los de m q iiillo  son las Lyras, Vihuelas de arco, violones, rabeles. 
o Rebequines. Otros hay que se tocan con punta de dedos como 
los Laudes,' Arpas y Tiorbas, etc., etc..» (cap. I!.* Lib. XXI),

En Granada, respecto de música en los palacios señoriales, 
hay: que tener en cuenta los datos que dejamos expuestos al tra­
tar dé la música arabo-andaluza y especialmente de los i morjs- 
eos, éus cantos y sus bailes, Los grandes señores, utilizaron,’hasta 
que las guerras vinieron a separar conquistadores y sometidos, 
las bailarinas, y los tañedores moriscos; y estos bailes y sonatas, 
habían hecho tal impresión en cuantos llegaron a conocerlos,, 
qué al pasar por París Felipe el Hermoso con su esposa doña. 
Juana, con dirección a España (1501), los condes dé; Mevers y de 
Ligny, les llevaron al palacio del presidente Tríbouletr donde se 
les obsequió con una fiesta en que se bailaron danzas mo­
riscas (1).

Después, en 1526, estuvo basíanté íiempo en Granadael.eleC” 
tor palatino Federico II y si ño se enteró del arte árabe y de sus., 
ravilias arquitectónicas, agradábanle en cambio 'las corridas de 
toros y los bailes de las muchachas moríscas)  ̂ (A n u a le s  d e  v ita , 
e t rebu s g e s tis  F n deric i II, etc).

. Téngase, pues, presente que en Granada hasta mediados del 
siglo XVI, hubo músicos y cantores moriscos al servicio de los 
grandes señores, y que sus cantos y sus danzas eran conocidos

(1) «...Au soir, les contes de Nevers et de Ligny le menerení á Thostel 
du president Triboulí (Triboulét. en documentos franceses) la oú estoient
plusems dames nobles et belles, et y furent faietes danses et morisqúes.... .
(l.w  Viaje de Felipe el Hermoso)-^T. I; pág, 133, Gachard,

-  4^ -
•cc mriones aue enviaron guerreros a la conquista dé Gra- 

aue al volver a sus países dieron a conocer costumbres^.y

expulsión de jos

Pl mzobispo Vuca de Castro, se reanudaron; la 
de les.danxas y la representación d? . ^ ^ n s -

interven  ̂  ̂  ̂ Corpus, la música cantada y la ms-
cramenta es a ser aquí, ornamento de toda tiesta religiosa,

S n S d W .  o de .oaráctet «ávU. .H, A y u a ^ e tó ofrilesi sus trompeteros y  timbaleros y en toda íuncion había

“ '‘pulóramos citar innumerables testimonios del
música en Granada, pero es innecesaria esta erudición, porq

son hechos conocidos. _  ̂ _ descriDción de una tiestaTerminamos ««te capijulo con la des^
aristocráticia a mediados del sig o . , .  ' „,pi aja la publi-

ria 1757 con motivo de haberse veriiicado aquel ctia la puo

í r i ;  . . ' « r f s
iglesia de.S, Juan de Dios. El sarao se dice asi:
Mro'Paseasio de Baños, y el pronista contempor ,

IL  de'advertir: a la posteridad, que el 
adornado de estátuas de medio relieve doradas sob
nima V cristales que las cubrían, e iluminados de las mas cub

l o S a :

■ V T áp uenfe próximo sobre ^ Barro, lltoase ato «de las Chtómias».



, ,  ̂ , ;  — 50  ̂~ ...
de marmol blanco con estátuas de Io mismo y diferéntés 
cGipulentas cornucopias de que estaban cubiertas sus paredes ■ 
con otras vistdsaa láminas de niármóles en forma dé áválos 
otras distintas bguras cuadradas y redondas todas Gón guaraiclQ. 
nes'doradas y repisas por su asiento de las mismas-piédrás y; ■ 
multitud de antorchas. En el testero del segundo gábiheté lds re­
tratos de ios Señorés Réyés D. Fernando y D.--Márlá Bárbara 
de Portugal,síéndo de la misma estofa que'íodos-Ios dichos ador- . 
nos y  repartidas eñ las bóvedas blancas y doradas de íós preno­
tados sitios ocíio aráñas grandes dé cristal que iluminaban toda. 
aqueilá estáiibia de modo que parecía un herníosomgraGiado 
MorigiveíoVy porque no fáltase én'tanto ardor lo diVékM'b deias •• 
agúas’Sé halló en el medio del-primero yen  él segu'ftdb» éJípre-*' 
sadb gabinete, un peñasco- de mármol blanco el qué áosténíao 
cuatro Ninfas cóñ la más'gallarda simetría y en su altura cuatra • 
figuras por ouyás bocas brotaba ei agua; pero labradas co i tal 
destreza, que parecían vivas, cayendo aquella tan "muerta a  el 
despeñarse, qué rétíogidás en conchas del mismo péñáécb líegaba. 
hasta el pié d(̂  las Ninfas doiídé sé consumía sin- ei rhenor saipi-- 
que; y,por remate, tenía del mismo mármol uha'deiicada"estáíi)ia 
de Neptuno con un dorado' tridente en la mano pisando unos' 
delpnes y adornada con palmatorias con luces, toda la redondez, 
de el tal peñasco ypor pabellón de dicha estátua'uhaídé ias gr̂^̂ 
des afanas de cristal. En las paredes de ambos ebstadós había’, 
dos jarrones grandes de jaspe encarnado y por taza de cada uno 
de ellos, una Sirena echando agua que se ocultaba por la misma 
jarra y encima unos Escudos de'armas de dicho mármol blanco . 
coronados de médallás de piedra negra con estatuas.de medio 
relieve del enunciado mármol'blanco y guarnecidas de adornos, 
de él; y á los lados de dichas jarras cuatro-estatuas grandes del 
mismo mármol sobre repisas dé jaspe verde que representaban. • 
los cuaír Tieuipos del año y en sus medias Naranjas correspon­
dientes-arañas de crisíaí. - . - i-:. . '

Y ál principio de dicho gabinete -en el medio de sus cdlumnas 
se registro una Fuente de piédra mármol oscuro cuya agua sal­
taba con ínnía déiif.adeza y artificio- que:-servía el-, ruido .de su 
caída de diversión ai uiuo y de placer a la vista. . . . . . .

Aíí mismo estaba el suelo correspondiente ocupadó^de hér-

•nlosos taburílT'is que pasábati de'dos'dehíos y los, cenfidores' y 
■Patio anterior a el prim er,saUni,estaban:así,j;msimondoiouid&s de 
distintas cornucopias de icfisíal- doradas' y arañas con ..iguáles 
asientos-y hermosura. ; .- /.o - ''o

.. Ya ocupados todos los asifeníos referidos con.los señ'ores..;de 
las expresadas clases se sirvierambebidas: éxpléndidas en-ídeli- 
•cados exquisitos sorbetes y f̂rutas heladas desvarios;géneros que 
en fuentes y bandejas se preseryíaban como naturales-eoñ repeti­
dos azafates de biscochos de diversas especies, después dulces 
cubiertos cuya variedad y abundancia cubrían el suelo y separa­
damente otras bateas de huevos dobles en carteras d.e papel y 
especiales chocolates, cuya bebida duró tres horásiy:al iliismo

■ tiempo dos conciertos de instrumentos, músicos répHUtidos ieniSe- 
paradas piezas de la casa; y despedido después tan sério convite

, des acompañó dicho señor D* Pedro hasta que fueran tomando
-.sus coches»;.... .....

Terminemos con ima ?andaluzada de un. fraile autor de una re­
lación historial de Granada (anónimo): Dice hablañdó-de los mú-

■ sicos. de Granada: "En música de voces, Gomoíesta Ciudad goza 
de tan buenos aires y saludables aguas, cría muchas buenasavo- 
oes,y las conserva grandemente así en, hombres como en mujeres, 
.que ha tenido y tiene mucha fama* .. (MS. de 1621, citado por 
Gallardo, 1.1.)
■ ■ ' C*—El teatro

El teatro de la Puerta Real.—tíocumentos municipales.-Muestra de có­
micos.—Cómicos y comediantas en el siglo XVII y autos del Corpus.—Actitu­
des de cómicas y cómicós.^PiéZás;de que sé 'compónían las tunciones.-^La 
música en-el teatro desde 1726 a 1808.^bas zarzuelas Z/roc y Lamagestad 
en la aldea (1773).—La ópera italiana en 1774.—Contratos de cantantes.— 
Conciertos, zarzuelas, tonadillas y óperas.-La ópera El niño em el bosque 
(1808).—Las obras, sus intérpretes y el público. .

En 1593, según una inscripción de la época, se construyó el 
teatro déla Puerta Real, que sustituyó al antiguo corra l del Carbón.

Los documentos que en el archivo del Ayuntamiento se guar­
dan acerca de teatros comienzan en 1632.(inventarios, ejecuíorias, 
supresión de comedias,licencias para representarlas nuevamente, 
reales cédulas, etc.—Leg. núm. 1), pero en realidad no, son estos 
papeles de interés para apreciar ni conocer lo que en el.teatro
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sucediera. La G asa T h eatro  d e  c o m e d ia s , y  m esón  d e  ella, pedg. 
necia al caudal de Propios, el cual arrendaba el producto de eias 
fincas, o alguna vez las administraba por Comisarios. La muestra 
o prueba de ios cómicos, hacíase en la casa Ayuntamiento, cele- 

í brándose con tal motivo originales fiestas en que se comían dul­
ces y se tomaban helados. Son curiosísimas las cuentas de estos 
agasajos que se prohibieron en el pasado siglo, pero; contra cuya 
providencia reclamaron al Rey los veinticuatro, que eran tan ga­
lantes, que alquilaban coches para llevar y traer a las come- 

:..dianías.:-' • ; , ,, ■ í. .
La primera noticia que acerca de ese teatro hemos hallado 

es la descripción que de él hace el analista Jorquera. Tenia, a co­
mienzos del siglo X¥II, dos altos de corredores, 'coii' gradas; el 
patio lleno de bancos fijos, y buenos aposentos o pateos para las 
señoras y el Ayuntamiento, El teatro se reedificó y; adornó en 
1618 según Jorquera; en 1785 se demolió en gran parte para con­
vertirlo en cárcel real, restaurándose en 1792, y en 181G¿ cuando 
la invasión francesa/se cerró definitivamente, iñáugurándose el 
del Campillo con el nombre de teatro Napoleón, por qúe lo ter­
minó el'general SebastianL -V,

Las primeras noticias, también, respecto de cómicos nos la 
suministra Jorquera. Dice- que la fiesta de los aütos comenzó 
aquí en 1607 y cita a los siguientes cómicos y cómicas: ■

1607.—En la fiesta del Corpus hubo autos sacramentales «que 
los representó Alonso de Villegas el famoso representante con 
su grandiosa compañía, y fiié este el primer año que celebró la 
fiesta con carros triunfales y representaciones».

1609. —Representó los autos fia compañía de Ríos> una de;las 
mejores desíós tiempos»...

1610. —La famosa compañía de Porras.
1611. —La compañía de Tomás Fernández.
1612. —La compañía de Balbín con la famosa representante 

la Pipironda»./..
1613. —-La compañía de Pedro de Riquelme.

.1614,—La «compañía de Sánchez que llaman el divino»....
1615. —La compañía de Alcaráz.
1616. —La compañía de Pedro Gebrián.
1617. —La compañía «de Erédla».

de ^ ‘’tes y
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LOS JARDINES DEL TRIUNFO
I   ̂ ' ■

Entre mis papeles viejos guardo un curioso P lano  de la plasta 
y pasee del T r iu n fo  de G ranada, firmado por B . l . j  con esta 
nota; «Se concluyó en Q-ranada a de Enero de 1856». Es un do­
cumento muy curioso y digno de estudio y está ilustrado con las 
siguientes N oticias locales (1). ;

«Hasta principios del' año 1866, no fue la plaza o campo dol 
Triunfo mas que un inmenso cascajar, depósito de todas las in-; 
mundicias, y únicamente servía para feria de cerdos por tiempo 
de la matanza y para ejecutar los reos sentenciados a la última 
pena. En el día está convertido ©n jardines y paseos, y porto tanto 
presenta un aspecto mas agradable. ^ í

Toma su nombre del Triunfo, monumento que ñió erigido por 
el Oabildo de Granada en honor del Misterio de la Payísima Con­
cepción y fue concluida la obra en el año de 1684:. Se compone da 
una basa de piedra parda de Sierra Elvira, ;de cuatro varas deladp 
con cabezas de león en. loa ángulos donde descansa un pedestal con 
base y cornisa de la ínisma piedra y los netos de mármol de Ma| 
cael con una inscripción en el de frente. Sobre este pedestailiay 
una escocia de mármol blanco con embutidos de serpentina que 
sostiene: una urna con grabados y en cada uno de. sus ángulos un 
ángel (uno ha desaparecido)/encadenando un diablo de mármol de 
Loja con una banda que dice Níaria sift pecado'^oriytnaJ, Desoansu 
en el plano do la urna ©1 pedestal, de la columna con grabadoBj ñ-

íl) Algo conviene esta descripción con otra anterior mny ciiriosa, aun­
que sin tantos detalles, que se consigna en el interesóte libro La tierra m  
la Qize se mueve y  no él sol ni las estrellast por D. F. Domínguez. Granadâ  
1845.—Véase el art? 6.® pags. 28 y siguientes.
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letes y mliej&ñ én  los =ii©t@p, qu© represeiitao las'armas d©-esta olu- 
dád, San Oecilío, San ^©sifén‘y' Santiago. La columna..©B;oorintia, 
siendo su basa y capitel de piedra de^Ia Sierra Elvira y la caña de 
mármol blanjSdj educios 4,íributós de la Yirgén, fioreé y lazos de 
relieve. En los ángulos del abaco hay querubines y sobre ellos 
qtra urna con.emiaatidqs.y carteles de hierro en los lados, .Ep los 
ángulos se ven cd^tro angeliílos qiie tocan instrumentos y en el 
centro, sobre un pedestal se levanta la estatua de la Virgen de 
mármol blanco de Filábres, con rayos álred©doi| de hierro y co­
rona de lo mismo. Este monumento está cercado de una balaus­
trada do hierro con seis pilastras de piedra eu cada lado, en cada 
liha de las cuales se elevaba un perno dé hierro con farol de lo 
inisxao. En 'el ‘día solárnénte existen los de los ángulos con una 
buena farola. Esta balaustrada enciorra un espacio cuyo pavi- 
feíento de losas blancas y  iiegraB está casi destruido, como bastante 
parte do ella,

No lojos de este monumento en A. se ve otro muy humilde 
que consiste eií una columna de mármol de Maoael, elevada sobre 
lin sencillo pedeétai con insoripoiohes groseras y terminado por 
fena cruz de hierro. Indica el sitio donde fuó sacrihoada una már­
tir” de la Libertad,, D.^ M ariana P ineda , el día 26 de Mayo de 
1831, Al establecerse nuevamente el Q-obierno constitucional hizo 
éolocarlá para que ofreciera un recuerdo eterno, y decretó que en 
adelánte no se ejecutaran los reos en aquel sitio para que no se 
cbnfundiése la expiación del criminal con el sacrificio d© la victi- 
tna, y efectivamente siguieron ejeoutando'’mas allá al pié de las ta-̂  
pías del Corralón dé Gapuchiños; hasta que después de hechos los 
jardines, van a morir más lejos, en todo lo hondo del Campo lla­
mado Eras de Cristo.

Al N, de estos monumentos está el B. Hospicio y Hospital de 
locos fundado por los Beyes Católicos que con el establecimiento 
de la Oasa Cuna que es dependencia del edificio, ocupa una super­
ficie de 43 200 pies cuadrados.

Apesar de haberse • trabajado mucho en estos paseos desde el 
tiempo que llevan de existencia, distan todavía bastante para ser 
|in  sitio de recreo de una ciudad como Granada. Algunos de ellos 
pstán todavía sin arrecifar; los jardines y huertas les falta mucho 
para estar bien cultivados; muchas cunetas aun- no están empedra-
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-das;■ solamente seis asientos del Salón hay - con respaldo de' hierro 
y mnohos de elíos sin empiedro 'alrededor; muy poca parte ' dc' los 
jardines está cercada por un enverjado malo dé madera de chopo 
0Ue ni aún ha sido pintado alváceité para ser preservado de la in- 
terperie.;En el punto B. debe colocarse ana faeníe. El templete O. 
formado con ocho columnas elegantes, haeó';algunoS años que . se 
levanta para ser un juego da sartija público y está .todavía sin eje- 
cntar por lo que solo sirve para afear mas el sitio, estando aún sin 
cubrir de aguas, por lo que Jas maderas se están destruyendo, peró 
así como, está sirvió en 1849 para que la Infanta de España doña 
María Luisa Fernandá y su espóso'el Br. Duque de Montpensier 
que áocidéntahnenbe se bailaban aquí, viesen desde él, ejecutar al 
pusrpo de Bomberos un .simulacro de fuego en oi jardín de en­
frente. Én D. se pensó colocar un columpio».

Son pr0GÍsos\algdno3 comen tí,u*ios, -V.

GRANADA
La prensa diaria de estos días, ha dado noticia de que por ini- 

ciativá y noble gestión de un hijo de entusiastas granadinos y ad­
miradores de Granada, del noble y hotabla proféspi D. Juliáh 
Moreno Laca,Ue, sobrino del que fue inHÍgae catedrático de nueatra 
Univérsidad D ' José Moreno Nieto y dé los Moreno Lacalie,_úei 
General Lacalle y del inolvidat le secretario de la referida Uni­
versidad LacalleNarváez, el gran centro de enseñanza de Middelé- 
h m y ;  The Spanick Sehool, ha decidido establecer en Granada una 
Escuela de Verano para Maestros americanos, de españofi que s© 
inaugurará el año próximo de 1923 el 16 de Julio, verificándose 
Jos exámenes el 14 de Agosto, dándose luego por terminado el 
curso. Después, Ips estudiantes harán una escursión por las princi­
pales ciudades de España. • _ . , , "

La Escuela española de Middelébury realiza una admirable 
obra en pró de la enseñanza del español en los Estados Unidos y  
está reputada como la mejor de la eatensa república. Uno de sus 
profesores mas ilustres, es el Sr. Moreno Lacalle. Conocido el pro­
yecto en nuestra tJniversijiad y en alguna sociedad de cultura, por 
■ejemplo, el Centro Artístico, ha producido el majmr entusiasmo e 
interés y puede esperarse que el próxinao año se veiifique la so­
lemne inauguración de la Escuela.  ̂  ̂ ^

Trabaja activamente en todos estos estadios preparatorios, otro 
hombre digno do elogio por su cultura y amor a Granada, el co­
ronel de Estado mayor DV Cristóbal Cueto, que une a su modestia.
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EgtividaS edlastración- la; alta honía. do ser .sobrino de , aquel sabib' 
© inolvidable catedrático granai^ino D, Manuel , Gueto y Bivero,. 
hijo insigne del Saoroniontei ’

Trataremos detenidamente d© este her ni oso proyecto. El plan, 
de estudios, aparte de los cursos de Fonética, Gramática, Conver­
sación Y Oomposición, será el siguiente: l.° ÍBistoria de la Litera­
tura española (siglos XI-XIX) 2.® La novela picaresca. 3 ® Lite­
ratura contómpóránea, 4:.® Historia de la civilización española. 5.®’ 
Gramática histórica de lí-i lengua castellana. 6.® El arte árabe de 
Granada (Estudio de la Alhambra).

a iR O i^ x c iJ i .  o - :R ^ is r ^ J D X 2 ^ ^
América y España.=Paco Alonso y Gabriel Morcillo.,

Grato recuerdo dejan en Granada los profesores y alumnos norteameri­
canos que han visitado a Andalucía, después del curso del Centro de estu­
dios históricos de Madrid. Han venido con ellos varios profesores españoles, 
el Sr. Ortega y el Sr. Granados. Granada les ha producido bella e inolvida­
ble impresión. Hay allá en América gran número de intelectuales españoles 
y buen número también de americanos que de españoles descienden. Por 
eso, el notable libro de Lummis Los exploradores d e l siglo XVI y  el de Ju­
derías La leyenda negra, causaron en los Estados Unidos tan honda impre­
sión, y no solo modificaron la idea de que España fuera «como una excep­
ción monstruosa de la historia de la colonización y délas relaciones interna­
cionales», sino que borraron, aún en la América española, la «leyenda negra»- 
que con exactos colores describió el malogrado Juderías

Hay en los Estados Unidós muchos y buenos españoles y  entusiastas 
hispanófilos. San Francisco de California es amplio palenque donde luchan, 
entre otros, por la verdad de España, la aristocrática y hermosa dama Her­
minia Peralta Dargié, propietaria de un gran diario y el ilustre ingeniero Ce- 
briáh, artista y hombre de letras, y  lo mismo que en San Francisco sucede 
en todos los grandes centros de población. Creo que Espáfia debiera preocu­
parse de esa labor desinteresada y noble, y  íener cuidado de no hacer ver 
ambiciones y enemistades internas comq ahora sucede con la proyectada 
creación de una Universidad Hispano americana; de una mefrópofí esp/nmaf 
de Indias, por la qüe ya luchan Valladolid y Sevilla. «Lamentable ceguera» 
como ha dicho ün diario de la córte, comentando estas pasiones fratricidas 
que destruyen a España. , •
. . Aipesar de todas sus indiferencias, consuélame ver que Granada, no toma 

parte en esos combates que ridiculizan a España ante las naciones extrange- 
ras. Én el próximo húmero írataré de esto y del proyecto de Congreso his­
pano americano en que labora con gran entusiasmo la Real Sociedad eco- 
nómioa. ,

—Si estuviera aquí nuestro estimado colaborador El galán del Albayzm,. 
que con tanto entusiasmo trató en Febrero del pasado año de Paco Alonso 
el notable artista granadino, y dé sus inspiradas partituras (véase el número 
538 de La Alhambra), hubiera gozado anoche ante el brillante homenaje 
que Granada y su Asociación de periodistas tributó al celebrado músico. Uno 
a esos aplausos el mío leal y  entusiasta.

Se han confirmado los nombramientos con que el Ministerio de Instruc­
ción pública recompensa los méritos del notable artista Gabriel Morcillo. Mi 
enhorabuena.—V.

D E  M f^X E S Y  l iÉ T R ñ S

hos
Al ilustre escritor 0 ;  Naroiw -AioTtso-€orté&'‘

R O D R IQ U K ÍS

Se veriñeó la reoepoión animoiada, eomouzühdo con un vejamen 
de Soler de la Faoatc y su mujer que ingresaban en el 
autor; del’Vej abalen; era:'Pe pe  ̂Luque,-:©1 notahle: periodista^y' eom-.- 
pañero de.Mariano Pina (Laque llamábase en el Pellejú^mmo enJa 
Cuerñu  ̂«Pipeleti») y, según las notas del acta escrita en verso, por 
Mariano Vázquez, el tal documento tenía verdad©ro;i interés,
porque.- ■ -''

: llamacse;,,mas-bien..pudiera.-: y 
vejamen de la tertulia, 
según se ensaña con ella...

Luque, con su ingenio y su gracia exquisita, 
ellos y de ellas y. Vázquez resumiendo, dice:

habló de todos: de

En fin, para todos hubo 
su paliza de indirectas, 
menos paraios vejados, 
por no amargarles la cena..

Después «se echaron las cédulas», como era costumbre ón < 
síjuellos tiempos la ñltima noche del año,tiempos que tan tontos e i 
insulsos Íes parecen a las gentes de ahora; se cantaron- dúos y-'árias -
de óperas, y -

enseguida, Malipierí
para amenizar la fiesta, •
quiso cantar en inglés- 
algiiná Jomaiaa ñueya;í- ,
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y así lo hizo, acompahado al piano por Mariano TázquoZ} que bajó 
de la escena «sudando a mares,,..,;» por el trabajo prestado, ;■

Según se desprende de esta act.a y de otras posteriores, el viaje 
de Rodríguez Murciano a Londres, sirvió mucho tiempo a los amh 
gos del «Pellejo» y  de la «Cuerda« para sus bromas y  bus sátiras. 
En In sesión de ,1.° de Abril de 1853, dice todavía Mariano Váz­
quez, refiriéndose ál Murciano: «líespues de un corto intertnedio 
se presentó en la escena un señor inglés-espahol, ai parecer», y 
cantó una romanza, y luego, «con un instrumento que ha traído de 
un viaje que ha hecho a Londón u tal, tocó iá rómaliza dé D. Ruy 
Gómeia'de Silva, grande de España de piumera clase, en la óp'eía ' 
Mernani aria final de..,.. Lucia>...,.^

Comentando el viaje del Murciano, eh Veterano escritor grana­
dino D. Ramón Maurell, ha dicho en un interesante artículo refe­
rente a la «Cuerda», y  titulado granadinas  (Véase El

,21 Agosto 1^19):
«Rartió 'M alipieri despidiéndose apenas de~ los' amigos, cuyas 

broinás íiemía. y, por algunos meses, nada se supo de él. Los co- 
mentarios'eran continuos entre la- gente de la Cuerda. |,Pqr qué no' 
escribía ni a sus. parientes? ¿Le habría ocurrido como ái artista 
italiano,- muerto ante los ojos de María, por el bárbaro segundo es­
poso de aqnella reina,, tan hermosa como desgraciada? No era pro­
bable, porque los tiempos han variado mucho, pero la curiosidad 
fué extrema, hasta que al fin, \ q  ̂ nudos dedicaron sus actividades 
a  trabajos de mayor interés cultural. . - .

Como sucede siempre, cuando menos lo esperaban, volvió el 
desaparecido. Venía hecho un lord, con botas chaloradas, pantalón 
n a n kh  frac azul de botones dorados, B anglan  magnífico y colosal 
gabina de castor blanco»..,.. . .

Maurell cuenta enseguida, con referencia a. noticias de la Cuer^ 
da, recogidas por él en las últimas-sesiones que aquella celebró en 
Madrid - en la oasa del ilustre granadino Castro y Serrano (í), el 
rompimiento de Malipieri con la inglesa, por causa de la interven- 
oióníde un inglésj con quien riñó, teniendo que defenderse de él 
con las tenazas de la chimenea....No conozco pormenores suficien­
tes para poder afirmar o modificar ol final de la famosa, aventura

(1) Según la nota de los Individuos de ¡a Cuerda, que de puto y ietra 
dei MuTCiano conservo, el mote de Castro y Serrano era Nomdaxies,
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del Murciano; pero—perdone el biieti amigo Maurell—no oí nunoa  ̂
oootar esos pormenores ni a Pablo Jiménez Torres, ni a Riaño, ni 
a Eduardo García, ni a Rafael Oontreras, n i, al ingeniosísimo En­
trala,, ni aún, ah mismo Murciano. Me agradaría que D. Ramón 
Maurell mi buen amigo, recordara esos pormenores, y también que 
otro entusiasta admirador de la «Oiierda», el distinguido literato 
D, José Gaséales Muñoz,.mi amigo querido, que ha reunido muchos 
antecedentes acerca de loa famosos «nudos», me diera noticias.Por 
lo-que al ilustre escritor, historiador y buen amigo B. Narciso 
Alonso Cortés,, a quien dedico estos apantes, sé desde-luego que 
tendrá la bondad de decirme lo que acerca de este incidente de la 
vida del Marciano sepa, él que tanto ha estudiado a Granada, con 
la que conserva lazos inolvidables y queridos.

Estudiemos ahora la interesante personalidad artística, como 
cantante, como maestro de piano y de canto y como director de 
orquesta,de Rodrignez Murciano, para bosquejar después de modo 
brevísimo, la silueta verdaderamente notable de Rodríguez Mur­
ciano como hombre de ingenio, cuentista, admirable y  granadmo
caballero intachable. ^ ^

Francisco.de P. VALLADAR.

UMá EXCÜESIÓM A GÜAWX Y.BAZÂ it)

Apuntes de V iaje

■ Un acuerdo do la Comisión de Monumentos,* me llevó en ©1 pa­
sado Julio, en compañía de mi querido amigo el Director del Ins­
tituto D. R^ifael Montes, a visitar las ciudades de Guadix y  Baza.
”  m  Fu el número 427 (15 Enero 1916) de esta revistó, se publi^n unas 
curiosas Guadix que es conveniente tener en

lo  que a Baza respecta, el analista Jorquera le dedica un interesante 
nárrafo en el cap. 23, tomo H de sus AnaUs. Dice con gran elogiOí que In dn 
chi ciudad «fué^cabeza de los Basíeíanos pueblos antiguos que comprendan 
quince ciudades, muchas ilustres villas y  poblaciones; ”0 
de lo oue toca su hoya.....; cércanla fuertes muros bien torreados con cuatro
fuertaf Sefloreada h  f „ étillo enmedio del escudo orlado de diez y seis castillos algo menores.„  ̂
fundada cuando a Baeza..... con nombre de Basta, corrupto B a ^  que se
imernrSa dS  Gasa llana, si bien Lope de Vega dice la poblaron los
valerosos bastanes Navarros dél valle de Basíán óe quiemdescien^n 
Caballeros Bazanes..... Consagró sus mezquitas e l gran 
D Pedro González de Mendoza, encargándola ios wsyes a D. Va
S e z - t ¿  delRey»..,..Y  

, BíU, Coldhii úé sevñi^í'—Vi
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; En ©1 pooo tiempo qne pudimos dedicai' a esta expeclioión 

' oompíobamos el gran interés arqueológico y artístlcd de ambas po' 
-blaciones y ia uecesidod inmediata de hacer estudios., en las mis- 
m'ásp para aclarar íós interesantes problemas históricos reUicioua- 
dos con ellas. Una serie metódica de excavaciones produciría; sin 
duda alguna, extraordinario resultado; pero -desgraciadamente el

- funesto centralismo de la Junta Superior á cuyo cargo han que- 
dado esos trabajos, nos hace fundamente temer que nada se rea-

' licé. Presentes tenemos ios casos de Grabia y de Monachii; dé los 
cuales es preferible iio hablar, pues sería preciso emplear califica­
tivos muy duros para la Junta de excavaciones y-antigüedaíies, 

En G'uadix hemos anotado, aparte de las antigüedades romanas 
ya conocidas y publieadas, dos urnas cinerarias encontradas en el

■ cerró dé la So'lana, a unos tres kilómetros de ía ciudad, aliado de
■ la'carretera de G-ranada. Habiendo visitado el lugar del hallazgo, 

vimos restos de fuertes muros y recogimos trozos dé tejas roma-
- nas_ y abundantes fragmentíís de diferentes vasijas de barro. En el
- rnismo sitio se han encontrado restos de tina espada y de nn-cksco 

y dos curiosas estatuillas de barro cocido.
Entre-las antigüedades eclesiásticas accitanas, ocupa un puesto 

y-íde honor la inscripción visigoda conmemorativa ? de la consagra- 
eión de la •Iglesia: de la Santa Cruz y en la cnaí aparecen asociados 
los nombres de Ghindasvinto y ■ Recesvinto. De desear sería que 
este-epígrafe, existente en la Huerta del Convento de la Presenta­
ción, pasase a ocupar; ya en la Catedral, ya en un Museo, el puesto 
de honor a que tiene derecho.
.L a  parto árabe, de Gnadix está representada  ̂en primer térmi­

no, por la Alcazaba. La acción del tiempo y de los hombres, han 
dejado reducid.a esta fortaleza a restos de las murallas y de algunas

- -torres. Pê lirnos que estas ruinas obiengan en lo sucesivo el-respeto 
. merecen y así confiadamente.lo esperamos de las dignas auto- 
-■-ridades de la Ciudad y en primer término de la- eclesiástica,■ por 
; pertenecer actualmente al .Seminario todo oi recinto fortificado.

A-parte de la Alcazaba existen en Guadix otros recuerdos ds 
la dominación árabe, no muy numerosos, pero de gian interés y 

■'.dignos de’eepemal conservación, Lfiis principales son los arcos de 
Jas;cñsa£ de D» José Miranda, de D.® Vicenta Ruiz, y de la ('fiesta 
del Caño, número conocida tradiciD fiaim énte'-por •-«lá--casâ -del

—
■: 2 igal».-Amenazada ésta última, en la cual existen'también mag­

níficos’artesonados, de próximo derribo, creemos'qué cuantas per­
sonas se interesan en Guadix por la eiiltura, procurarári récpier 
todos los elementos artísticos que allí existen, evitando su lamen-

• .Ó tablé pérdida: ■ , .
El arte posterior a la- reconquista está representado en-Guadix 

• por interesantes monumentos. Reoórdáremos los Palacios, d© estilo 
Granadino, del Conde de AntiUón y dél Marqués de Cortes y 

■ Graena; la fachada renaciente del Palacio Episcopal, ejecntada en 
-'1605, siendô  Obispo' D. Juan de Orozco^y Covarrtíbias;Inigtoa 

de Santiago, con su interesante portada y su magníñco^fetablo 
‘ profanado lastimosamente, por manos pooó piadosasr y  sobre todo 
la  Oatediuljlnerécedora d© un'detenido'estudio. - y

' De escultura; las IgteBias de' San' Torcuata ‘
■'-íSan Diego'y Santiago, guardan preciadas' obras, algunaé de 'elias, 

como el Safi Pedro de la primeramente citada, produeoión' de José 
' de Mora,-que ia ejecutó en 1672. . .

Desde Guadix pasamos á Baza, e n to d e  pórmanéOitaoS'unas 
boras. En esta pobiación visitamos el archivo municipal que guar­
da libros de acuerdos y de actas del Concejo desd» el primer tercio
del siglo XVI; la Iglesia Mayor de plateresca portada, en cuyo 
interior contemplamos un pracioso púlpitó de mármol, algunos 
lienzos de asuntos bíblicos y curiosos libros de coro; y por último, 
los restos de la Alcazaba. Recúerdo histórico glorioso que guarda 
con orgullo Baza-, es el de las cuatro bombardas, utilizadas en la 
reconquista de la ciudad, que decoran la enfirada del Ayuntamien­
to bastetano. ,

La Alcazaba de B.za.fné ti'ni l i é i m p o r t a n ­
tes del reiní. Qr-anadino. Asi lo .indioa ol cronista Palgar al tratar 
del cerco puesto por lóB Eeyoa Oatótioos, dloiondo qoe era «tto al­
cázar artifieioaamente {ortaleoido, ooo inacíi-d torres o altos ma­
ros.. De este Alcázar muy poco as lo que qaeda en pie. pMü espe­
ramos de la cu tara-y oelo-dol áotaal propietario, D. Jallo Palacios, 
q„o esas venerables ruinas serán-«tadaá Sori'toda oonsidoracion y
cariño. , , „•

En la Alcazaba deben ser estudiados los subterráneos, pues si
bien algunu de.las nuevas allí existentes puedo s'̂ r obra moderna, 
enla ma^raparte-dé los- casos se fa-fitW-fietral ĵo^v-anteribres-a la



... 182 ~

reoong_ftista.. También.merccoa detenida investigación los restos de 
. cerámica hallados entre los escombros. Se trata de vasijas de di­
versas formas^ de un barro amarillento, spbre el cual se han traza­
do toscos dibujos geometricos, de color negro o castaño rojizo, Pa» 
diera tratarse de una cerámica árabe primitiva, del siglo IX o X* 

.no .habiendo presenciado el hallazgo,; y sin haber, por rlo tan- 
■to, ppdÍdopstndÍar:Jas caracteristicas del lugar en donde apare­
cieron,, eos. abstenemos de una opinión definitiva, hasta, (jue nuevas 
eseayaciones permitan determinar con exactitud su verdadera na- 
turalpza,(l)..,La Junía de excavaciones puede y debe resolypr .este 
problema,.',,.; _ . ... .r , ’ ,,
, ,|ío hemos de terminar estos ligeros apuntes sin.dar las,mas ex­
presivas gracias a cuantas personas, en Gruadix y Baza, nos han au- 

ep nuestras tareas, y muy especialmente a los Alcaldes de 
ambas ciudades, D. Francisco Rodríguez Peinado y D. Nicolás Ló- 

;pez del Hierro, al §r., .Vicario Capitular D.’An -Vílphez, 'al se­
ñor Beneficiado D. Antonio Sierra y al culto aficionado a loe estu» 

• dios arqueológicos p..;Jes.iiS; López Requena. . :

J osé PALANGO r o m e r o .

AQUEL LIBRÓ ÚE VERSOS.
Aquel libro de versos que tenía 

era nostálgico aroma de azucenas 
■ deshojádas y en donde se veía '
-todo etcariño de tus manos buenas.

Aún está igual que cuando me le diste 
—en e!fondo de nmnueble polvóiiento— 
aguardando a que yo, pálido y triste 
vaya a juntar con.él mi pensamiento.

Féró no' ha de volver hasta hiis man os 
• . V porque esos versos,- tristemente .humanos ■

, - . me traerán ai volver tal emoción 
= que una vez que el dolorpotente estalle 

quizás no tenga fuerzas ni pasión ; 
para decirle al corazón, que calle.

í : -  Leopoldo OORTEJOSO,
Valladolid 1922. ;

' (1) Téngase en cuerita que en excavaciones de la Alhanibra se hallaron
•jrp^o's de céteáirca de e’sp o muy párpcido estilo y  GawcteL'^V*

- -  ■' ........  _

JJadItaclÓE . ' - . . . .  -
" " f o r  e l  I N E ' I N I T O  ■ '

Háy entre lás Doléras de D; Ramón de • Campoamor, una, que 
el autor cáíifica de: es la mas buena, de la peor»^ y sm titdbear,
recliazaitíos sit opinión, pareoiendontís la mejor y ‘ mas bella, - de 
cuantks escribió el filósofo poeta. Solo copiamos él final de olla, 
paesbasta para nuestro objeto, y jdsigiie el léótor; Bi ou nuestra
apreciación llevamos o no raÉón. Dice:

Del supremo bien que anlielOa .
...‘ Voy en pos; ■ ■ . ■'■■ ■' ■- ' " ' ■ '

¿Quién será el desventurado, •
' Que sólo mirando al Cielo ,

: ' 'No halle a-Dios?'
Lectol’, que me honras leyendo mis meditaciones, sígúeiné,. y 

dejemos por un momento la tierra; unámonos al pensámiento del
poeta; miremos a! cielo estas noches serenas y claras de la bella
Primavera, y en él,̂  veremos' a- Dios, en Sus exceloitudes porten­
tosas, en'sus obras soberanas'y magníficas.' ^

Quiero creer, Cfue no eres un desventurado, sino, que tomando ■ 
la vida con la convicción que nace de la resignación que nos 
muestra el placer y el dolor, como nuestros perpetuos compañe­
ros dispatáüdose los breves momentos de nuestra vida, te juzgas 
digüo de poseer Ibs dos focos brillantes y protectores para la inte» 
ligencia y él corazón: la ciencia y el arte. Vamos a ellos, que si‘los 
encontramos sóbre la sólida base de la religión y  la razón, nos da­
rán muchos consuelos y momentos felices.

Estos dos focos tan atrayentes, no se eximen de verse algunas 
veces éhtórpeCidós por las pasiones eirsu desenvuelta orbita,- ata­
jados por'la soberbia, y supéditádos por la envidia al dolor y ai 
sufrimiento, con uña envoltura muy disirriulada: m ñ c a . Esto es
inminefite, estando cercados por íá GstibcheÉ de la tierra, y envuete^
tos en su atmósfera limitada, perC salgamos de ella; vuele el pen^
samiehto fuera de nuestro mundo, ayudado por la ciencia que 
asombra, y el arte que perfocciona. Volemos al espacio infinito, en 
donde el espíritu se agrande, puesto que se eleva, y miase a Dios, 
buscando sus obras inacabables, que en - la callada noche, ostentan 
sus maravillas sin fin;

Admiremos al anochecer- al planeta Venus como un limpio día-
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osante; cerca del horizontej en medio de la reÍLiIgente esfera ̂ 
poco al Sur, a Júpiter, que, aún qae se aleja de la Tierra, signien* 
do su órbita,- nos oiuostra claramente sus bandas interesantes, mis» 
teriosaSí y  sus satélites, que uno de ellos, es mayor que nuestro 
mundo. A su derecha aparece como una estrella de segunda mag» 
nitud Saturno, porque está a su mayor distancia de la tierra, y el 
telescopio nos enseña lo que la simple vista no alcanza, sus dos 
anillos opacos, y sus cuatro encantadoras lunas que le siguen. For­
man este grupo, coa la hermosa estrella Lia Espiga, iin reguero d© 
luz que no basta a eclipsar la claridad lunar.

Marte, a su mayor proximidad de la tierra, brilla como una 
llama roja, inmóvil; sus dos satélites parecen recibir algo de su luz 
radiante; está cerca de la. estrella Antarós, en la constelación del 
Escorpión,,Es tan interesante la aproximación de Marte a la tierra, 
que *qna comisión;d© sabios astrónomos, ha ido â  las islas . Gana-, 
rias,.̂ ppr; spr sus condiciones ..para ■estudiarlo- mas -propicias: desde , 
allí.,SÍ0grp,|̂ ê noS:pr©Qeupâ  planeta, por sus afinidades con la-tie­
rra. ¿Tuvo razón y acertó Flammarión, en su pluralidad de mun­
dos tobitado8?.-¿J*onqué,nó?:.H ciencia-:.astronómica»- cuenta- 

prQyeocione.s.teorprendentes.iy hermosísimas, mos- ,• 
trándpoos las maravillas del mb-cdó estelar. Se admiran grupos, en ■ 
quedas estrellas están apiñadas, y las nebulosas, de dimensiones 
asotubradoras, .dejan, la mente fascinada, atrayendo al espíritu 
al asombro,., y daí asombro a la admiración, y densta, al entusias- 
ta apiausoml Autor; d© lo^que el hombre no conoce,, y ve, para. - 
adorar al que ha hecho esos portentos, .solo, como dijo Moisés, por 
su  VQ¡un¿a4,.p0r su  palabra, y para su  gloria, ¡Bendito sea Dios!

¿For dónde empezar a narrar las conferencias que el insigne - 
E  Rpdós,. director del Observatorio del Ebro, dió en el Centro Es- 
oolax.y Merpantilj-a; la. "Falencia culta, ansiosa de oírlo, y que le 
escucho verdaderamente embelesada? Fueron los temas del -.sabio.;, 
jesuítas, «é^on . muchas las estrellas?» «¿Distan mucho las estr©« . . 
lias?*;;En la tercera conferencia, desarrolló: «.Grandeza de las es­
trellas». Imposible seguir al ilustre astrónomo en sus peroraciones 
claras, precisas y exactas.

No renunciamos a explicar.lo que escuchamos ya transmitir las 
lecciones que del P, Rodós aprendimos, pero teniendo a la vista al 
Planct§ 3iCarĴ  vecino ól» d© la interesantísima, estrella Antarés,
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principal, o Alfa del Escorpión, para asombro «del lector, repetirá- 
mos con gusto lo escuchado. Dijo el sabio astrónomo, quê  las es- 
trellas las distinguimos, aún con el auxilio del telescopio como 
pnntitos brillantes, y  es casi imposible, dirigir la mirada a sus 
imperceptibles diaoós, que permiten no obstante, medir ángulos y  
precisar, difícilmente, longitudes de diámetro. Ante lo imposible de 
la observación directa, se ha pedido auxilio al raciocinio, y se ha 
planteado está observación: diámetro que deberá tener una estre­
lla para que a una determinada distancia, se vea bajo un determi­
nado ángulo visual. Por ej0mplo:Et Sal, a la distancia de 
alfa del Gentáuro (es la mas cercana a la tierra despues del bol), 
se-vería de tal modo, que su diámetro de más de 1.000,000 de kiló­
metros, sería visto de manera, y do un ángulo visual, de cerca de 
una milésima de segundo.
' i : Oon estos antecedentes, el iP. Bodes explicó, la fóimula atrc- 
Vidá e ingeniosa que dedujo BusSél, para precisar el diámetro de 
la estrella Bételguexiexe o alfa de Orión, y recientemente, en 
ÍSSOi ayudadordel gran telescopio del Monte 'WÜson, aplico su 
in tertefém etro  exactitud de la
fóm ula calculada por Russel. Asegurado, pues, el triunío de. ia
eieaeia. y desvanecido el misterio que le impedía conseguirla se. 
garidad de cálculos tan exactos y valiosos, el Director del .Obser> 
Valorio del Ebró, nos mostró volúmenes ds estrellas, entre 
de cuyo diámetro aparente, de 46 milésimas de segunde^
Bupone undiámetre real, de 400 OG0.í)OO de kilóm el de
Antarés, cuyo diámetro es de 600.000,000. Dentro pues, de
ña dice la biencia, cabría nuestro Sol, acompañado de la Tierra, la
huál describiría su órbita de 15 0 .000,000 de kilómetros, sm- salirse 
dé la estrella. lEsto es enor Y dentro de la brillante estrella 
Antarés, de esa estrella, que ahora, está Marte, al parecer, cerca
de ella, cabrían 100,000.000.000,000 d

■ iDescansemosl Meditemos esta grandeza. Nuestro Sol, supera
muy poco la medianía y en donde está Antarés, si Dios le colocase,
tal vez, no le veríamos. . . . . x,- «
■ Este íué, el inmenso derrotero que el insigne jesuíta. hizo re­
correr con las alas del pensamiento, a la encantada concurrencia 

.'Terminó, hablándonos de la gran familia del Sai, los Planetas,
los Cometas y las Nebulosas. Fuó un viaje, en que ía mente volp



de-íBsmvilla'©e/mafavilt», 40'sorpresa en eoKpresa,; y> ©l--flplaaB0; 
más agradeeidft/ry .entasiaéta coronó, las .preciosas .■■cDnfei?eneias:del: 
insigne astrónomo B. Bóiés. Había comenzado sus conferencias con 
las palabras, de Diesí a Abrabam «Cuénta las estrellas s i puedes 
termlnp, conmn himno de alabanza a la gran Providenciadel -.Sn,!- 
ptemo.Greador de tantas maravillas. De esas; conferencias solo he­
mos no mbradp la última^ por no j)rolongar nuestro arfícnlQ.

La mente fascinada; no cuenta el tiempo p!oe gasta admirando 
el cielo  ̂pero puede lamentar el que emplee en las fngaees y poco 
provechosas; de; la .Tierra. ¡Y cuánto beneficioso sería. para su alma 
y au inteligencia.; dedicar eií horas de solaz un.poco de estudio gda 
ciencia astronómica, patrimonio ¡de Imuy pocos, y descónoelda da 
oasLtodos! , . n :-r

Allí, ante la grandeza del cielo, el hombre «no tiene ■maft rem®ff 
dio que admirar y reconocer la pequeñez de |a tierra. Ei mhndo 
sideral, le muCstra su orden portentoso en medio de gu-iiira,éusií|ftd 
&in iín ’, y todo marcha; todo gira, do manera matemática, .hja y 
gura;: y en este grano de arena que llamamos nuestro. 
mundo, de nubes"arriba', lo ignoramos todo, y , marchamos en 'lá 
ceguedad de nuestras pasiones, buscando con anhelo infiníto',.,la:clir 
versión y el viciojrel deeorden, y lo que es más triste, la guerra 
continuada y  destructorai, Esas maravillas estelares son un-asoiUT 
bro, es evidente, pero reftes:ione el .hombre que todas ellas, coa 
ser tan enormes y grandiosas, caben ; dentro del cerebro humano; 
las puede ver. E sasm fes enormisimas, las enentáj las ijetiene en su 
cabeza, y las afirma en su memoria. , ' . ' . .

■ Las proyecciones, que conio «cine» magestuoso,ma8 bello; que.e| 
que sostiene sus ocios; esos: grupos'de estrellas; esas llamaradas de 
nuestro Sol de millones de leguas de altura; esas 'Hebiílosas coIQt 
sales, de las que como la -de Perseo, se desprenden explendo,rosos 
mundos, y esos cometas, ele viaje infinito por la sin-fin carrera de.l 
espacio, todas esas maravillas, Dios, con su poder soberano, permi­
te, que el ingenio del hombre, las abarque, las .conserverías mida, 
las recuerde, y con una velocidad igual a Dios, puesto que, Ie hiz.o 
a su Imágen y semejanza, vuele por el espacio y guarde en sp. ce­
rebro ê sos portentos de su creador.
.• . No dudamos, que.si al hombre se le llevara,por esos .derroteros 

;'y fie protegiera su verdadera y sólida instrucción, .;ense|^ndó, a :]@fi
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desoonótoidas ' Ósas' magnifloenoias, déspertaria dé'su letargo

indiferente, admiraría a Dios, la religión sería su consuelo y Dios
au norte. De este mundo que nos empeñamos ón no dignificár y ©¿ 
fióstfuif, se elevaría 'de';la'-paz y ia gratitud un hiráno' al Oreadór 
llegando desde el corazón del hombre »al solio inacabable^ máiá-
villoso de los ciélosfdonde su omnipotente grandeza b rilla  con res*

plandores infinitos, eternos.  ̂ Vvw t>-d a-n n

,, Yalenoia y .Junio l.®,de Í922i

''e l  m a e s t r o  p e d r e l l -
Cuando escribo estas lineas, por causa del conflicto de Correos, 

no tengo otras noticias de Barcelona, acerca de la  muerte del insigne 
artista, polígrafo y amigo del alm a D. Felipe Pedrell, que las te le ­
gráficas anunciando esa inmensa desgracia para el arte musical, sú 
'Crítica y su historia.

Pedrell murió el 1 9  por ja mañana y según los datos que publi­
can ios periódicos tuvo lina agonía muy breve. Asistíanle su her­
mano José, algunos de sus discípulos, entre ellos el predilecto 
Mesen Higinio Angíes y su álbacea íéstameníario, mí querido ainigo 
D Juan Gisbert, En el tesiamento otorgado por el gran maestro en 
1 9 2 1 , se dispone entre otras cosas que el entierro sea modesto y no 
ie  anuncie la hora en que haya de verificarse 'y que se le dé sepül- 
’turá en la misma fosa en que está enterrada sil hija Carmen....  He
fie publicar ia hermosa carta en que Pedrell m e hablaba de la^in-
méiisa pena que la muerte de su adorable hija le  había producido, 

Éárcolona no ha querido que so cumpla la voluntad del maestro 
y el lunes ao se verificó el entierro, que constituyó una imponente 
manifestación de amor y respeto a Pedrell. Én el duelo figuraban 
todas las autoridades, corporaciones, sociedades, Barcelona entera...

Ya tratare del gran maestro y de su obra inmensa, colosal, de 
critica y  de historia, pero no resisto a consignar aquí unos párrafos 
fié úna fie  las notas biográficó-críticas mejores que hasta ahora he

leído. ■ . . .
’ ' Dicen'fiBí; ’

«La noticia de la muerte del maestro Pedrell producirá segura» 
'monte- en todu E spaña hondo sentimiento, ‘pucs era una de las figu- 
íatí rnéfi rávé'^ntéa tíéi arlei in  nufestrtt paife»
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.Había nacido en Toi’íosa (Tarragona) el 19 de febrero de 1.841; 

es decir, que en la actualidad contaba ochenta y un años de una 
yida de trabajo, de estudio- constante, que le permitió desarrollar las 
más variadas aptitudes en el terreno del Arte, al que se consagró 
.desde su aldea.

Algunos de los más importantes compositores y criticps le con- 
sideran como cabeza visible de la música española y su  representa!- 
ción más alta y signifioada. En la ciencia musical, sus trabajos le co­
locan entre los autores europeos más preeminentes, y, por aquellos, 
la crítica extranjera le reconoce como figura esencial de la música 
contemporánea. J '

Su afición al canto popular, que más tarde fué para él fuente de 
altas inspiraciones y base de su sistema, estético, comenzó cuando 
tenia siete años y ejercía de niño de coro en la catedral de Tortosa. 
3 u diario contacto con la música polifónica le condujo al estudio y 
cultivo de los viejos maestros, a investigar su vida y sacar a luz sus 
obras, en muchos casos olvidadas».

Sin embargo de todo esto, las contrariedades, las amarguras, las 
desilusiones han ensombrecido más de una vez la rnodesta y retirada 
vida del maestro. El biógrafo de quien he copiado los párrafos ante­
riores dice para terminar su trabajo:

«Hnumerar con todo detalle la labor de este, maestro incansable, 
adrhirador de lo bello y entusiasta de la música popular, equivaldría 
a, llenar muchas columnas de nuestro periódico. En las colecciones 
de todos los de España se encuentra la historia de esta vida de 
hombre ilustre consagrada ai arte puro, a quien han rendido tributo 
de admiración las sociedades sabias y el públíco, con sus aplausos y 
la lectura atenta de sus producciones.

Ultimamente, ya postrado en el lecho en que ha abandonado la 
existencia, y hablando con varios amigos, les decía:

«A mí no se me ha hecho justicia ni en Cataluña ni en el resto 
de España... A mí se me ha querido rebajar constantemente, diciendo 
qúe yo era un gran crítico y gran historiador musical, pero no un 
buen compositor. Y, no, señor. Yo soy un buen compositor. Yo nô  
pido respeto a mis canas, sino a la obra hecha. Que la oígan, que la 
estudien y que juzguen» . ;

Tenía razón el gran Pedrelh España no le conoce como, inspira­
dísimo músico español  ̂pero bay algo que disoalpe este hecho.

- f  m  —
Aparte de lo que a la s  envidias y  miserias humanas pueda atri­

buirse por lo qúe a la obrá de Pedrell compositor de mqsica so refie­
re, es hecho intangible que la personalidad del gran maestro como 
historiador y crítico es  tan grande que háce som bra a la del artista.

Sin mencioh'ar-sus libros, sus estudios y  m onografías; su colabo­
ración inm ensa en periódicos y revistas, (L a A ííHAmbba tiene espe­
cial honor en haber publicado m uchos estudios del insigne maestro), 
vóy a c itarían  sólo tres obras verdaderámente monumentales; la  
Anioiogia hispanm sckola música sacra (Casa Bréskopf und Hartel dé 
Leipzig), el Catalech de la Biblio, musical de la Diputación de Barce­
lona y  él Cancioúerd ímsical popular español. E sas tres obras cónsíi-
tuyen.ün verdadero úesóro histórico y  crítico, porqué lá  primera és 
la déraostración de lo que nuestros grandes compositores antiguos' 
(Morales, Guerrero,' Cabezón,^ Victoria y otros) representan en  la 
historia universal de la música; la segunda es e l C atálogo de la ri- 
aüísimá colección de libros de m úsica en su m ayor parte españoles, 
que pudo reintegrar a España la Diputación de Barcelona, gracias a 
la entusiasta y  sabia colaboración de Pcdrell (el Catálogo honra a la 
Diputación y al gran maestro) y  el tercero es un admirable esmdio 
del íolkdore musical en gran parte desconocido de ilustrado^ & 
rantes.. Adem ás, estas tres m onumentales obras han dado origen a 
estadios, m onograíías y  libros de Pedrell, tan notables comO e l  p|l- 
blieado por la «B iblioteca Villar» de Valencia, titulado Tomás Luts 
de VictoriayiigiB), no es so lo  una demostración más de lo mu­
cho que.valía elgrani maestro, sino una ardiente y  valerosa defensa 
de España y de Victoria, uno'de sus m úsicos más insigneB. . ■ 

Entre,Granada y el gran artista que.ya  no existe, alentó siempre
uaa poética y  afectuosa sim patía .B u  priinera ópera, escrita . a. fines 
de 1868 e inspirada en la novela de Chateaubriand Bl último abmce.

es.de^Granada Se es^  ̂ 1899 en e l , Lioéo de Barcelona
con éxito brillante y el notable v malogrado critico Yxart decía con  
reíerenei.é a] músico y ,a  su  ópera: «No solo pretendió componer 
.ópera como otras tantas, sino explorar, el terreno virgen de .los. can,:-
tos árabes y moriscas»....{ha Vanguardia^ Zó Octubre 18.89) Este
mismo .ideal inspira m achas de las notabilísimas investigaciones del

' 'He de escribir y estudiar las obras, que,.a mucha honin conser­
vo, con cariñiisísimas dedicatorias, dfl ilustre, sabio y artista, gloria 
dé España; a quien Dios habia.hncho..lugar^ntre los acogidos -̂^V»
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PBISIOS DI UM GOHEDIMTA ■
. -Uaorde Ibs más Gulpa. tuvieron dej desponso dei

feateo en los tiempos primitivos de su exisíeneiav fuá la ligereza 
demostrada por algunas, comedian tas, q m  hacían alardes de¡; su vida 
,vieiosa, ocasionando escándalos íreoaentes, que a pesar= de pertene* 
•een al: capítulo de intimidades, reapetado-por: la pluma de los croniŝ  
tas de la época, tal resonancia tiivieronv- tuo a:, d de ¡os siglos 
han íjaedado huellas para poder relatadlos hoy,

-Bonita, alegre y discrepa era la joYeO'eomedianta María deHerS' 
' dia, muy :aplaudida: de los públicos,: la cual, haoia el auo i 6so casó 
con: el gracúoso de-la: compañía de Rueda, Tomás de Heredia, natû • 
mlfde ^arago^a,. cuyo apollido tomó, pues el Verdadero suyo se des- 
coaooO» Maríathizo primeras damas en la farándula de.su esposo, es- 
tandd también en las compafuas'del dicho Rueda y en la de Esea- 
milla, el viejo. Se lá-nombró con elogio en los entremeses de Quiñones 
de BeaaVente.■ '

Formó compañía, y oomo autora de ella recorriévariosesoena- 
fíoS;de Éspaña hacia-éhaho::^640; . ■ ' '

De vida bastante lícenGíosâ  estando ya Viuda-se amancebó; con 
el regidor y alcalde de las cárceles de la corte, D. Gaspar de Valdés, 
Siendo tanto el escándalo quei segúifids curiosos de Barrio- 
nuevo, el Górtsejo de. Castilla no pudó hacerse el iridiferenté y man­
dó formar proceso y detener a ía comedianta y al enamorado alcalde, 
Ocurrió esta prisión el 21 de Enero de 1642 , llevándola a cabo, por 
orden irrevocable del Consejo de Castilla, el alcalde D. Jerónimo de 
Tuanmajor, creyondose por los que comentaban la noticia que al 
Valdés ío mandarían desterrado al Peñón y la Heredia iría a dar 
con su gentil cuerpo y bü cara atractiva ai emparedamiento dé 

■■'Baeza.
• Si ocurrió así no lo hemos averiguado; pero lo qUe es indudable 

es que Mana salio condenada. No sólo se hace constar en los libros 
de la Cofradía de la Virgen de la Noven,a en que se menciona una 
limosna que dió cuando salió de ia prisión̂ -, sino que por entonces 
ios poetas se despacharon a su gusto con sátiras y epigramas. Hay 
Un róíhanoe que empieza; '

. Hl Zurdillo de .1̂  .Costa' ■ •  ̂ •

i

■ -  m  -
.■ . . 'de,ver a «María de;Heredia» ;

en la Galera remando.
, /  A malas lanzadas mueras :̂  ̂ '

dice piil veces, llorando,: .
deshonradora de Zurdos 

. . • . ...y Zurda de io s  honrados..

Porque el pelo no te corten 
cuatro doblones has dado; -

.m
poco importa lo rapado.

La Heredia, viendo quizás que con el estigma de presidiaría no 
podía hacer negocio en España ni merecer la estimación de los pú­
blicos, se marchó a Italia,, donde vivió sus últimos años.

Según Barripnuevo falleció en Nápoles en lÓS? y antes de morir 
llamó a un confesor y le pidió hiciese público su arrepentimiento, a 
la vez que le manifestaba que su hijo Jerónimo debía separarse inme­
diatamente de su esposa Josefa López, pues ambos eran hermanos 
hijos del comediante Luis López Sustaete, con quien la María tuvo 
relaciones.

Narciso DIAZ DE ENCOVAR.

A SIERRA NEVADA: NOTAS
; A m l ilustre amtgp . y  . protector de La

Alhambra, Marqués dé la Vega íhdán»

V, ' "
. Anteriores a la, relación del arquitecto Enríquez, hemos publi­

cado en esta revistar otros do relativo.s a Sierra Nevada
que tienen verdadero interés; entre ellos un raro impreso de, 1814: 
q,ue hflltemqs entre .papeles viejos titulado Ün viaje-gvc han echa- 
do dos amibos, a S ie fra  con el f in  de saciar el apetito  de sí^
cum asidad nuíural, y  no cpn o k o  o6;eíOv Comontando el impreso 
cuyá publicación dedicamos al inteligente, bibliófilo y escritor .don 
Elias Bekyo, buen amigo y colaborador cstímî dLsi.mo de psía re- 
vista,-adióla nuestro director en la carta con giie. precedió al iiú'* 
preso, (Año I, 1898, núm. 16, págs, 342-847);

^No conocía ese papel, ni me parece que haya de él, muchos 
ejemplares...... A primera vista lo creí copia o arreglo de parte del
curioso folleto M en o ría  sobre los terrem otos, de D. Josóf Ponce de 
Leóúf socio de mérito de la R. Económica de Granada, y .Catedrá- 
tico dósu Escuela Químico Botánica», etc. (se refiere a los terre*



I
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motos de ISOl, 1804 y 1806), donde como ' V. sabe, se hace una 
descripción de ia Sierra oon referencia a Pons, Talacher j  D. Si« 
món de Bojas que midierOO los picos dei Veleta y Muley Hacen,— 
pero nada de común tiene el impreso con. lu curiosísima Memoria 
del Sr, Ponce»....  . ‘

El viaje de ios dos amigos duró .varios .días, y estuvieron en 
ias combres de la Sierra desde el 4 al 8 inclusives del mes de 
Agosto de 1814. La relación és minuciosa e interesante. Habla de 
la Cueva de la Ermita'..,., «único refugio do curiosos en aquellas 
alturas, o de necesitados transeuntes para de noche, o para quando 
les amenace algún peH Ésta cueba, difícil en su'éntrada y sali­
do, viene a estar mirando al mediodía, y enfrente de los Torcales 
de Cartuja, es tan pequeña que apenas caben con dificultad seis 
hombres tendidos»....

Los amigos consignan en su relación interesantes observacio­
nes referentes a temperatura, vida de las plahíaciónes, etc.—«Los 
curiosos, en ,descubrir los arcanos de la naturaleza,—dicen—podrán 
aumentar su conocimientos y añadir sus colecciones, si emprenden 
este viaje, baxo de* sólidos principios de Mineralogía y Botá­
nica», etc.'

ilecofnendamos esta relación a los admiradores de Sierra Neva­
da, y no menos la serie de artículos publicados en esta revista en 
el tomo II, 1899, pág. 9 y siguientes, V iaje a S ie rra  N evada  de 
D . Simón de Mojas (mafluoristo'del Jardía-Botániéo de
Madrid, tomo IV), según los interesantes apuntes qúe nos faeilitó 
nuestro buen amigo Sr. Pelayo.

Los estudios y observaciones del sabio D. Simón de Rojas, son 
de gráíide interés para cuanto con la Sierra se rélaeiona en todos 
los órdenes; hasta eñ el de las costúrabres; trajes, etc. del país; Ha­
blando ñ.QÍ C ortijo  del üo S éviltá , que está a rueflos de un cuarto de 
legua de la «llanita» era de los Pensamientos, en Híkr, dice; «Usan 
las mujeres mucho sombrero de palma que les viene de la costa en 
Gájar y demás pueblos de por aquí. Él sombrerito de palma se usa 
por todas las mujeres en todos los alrededores de Gxanada y les 
haca bastante gracia y resguarda del Sol»...,.

‘Y no soló trata Rojas de la Sierra Nevada; también-describe 
luego casi todos los alrededores y pueblos de -Granada. Todo lo 
que deí Soto de Roma, por ejemplóg consigna- es de interés tam-
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bien. Después de osfcudiar el arbolado y las píaatias, dice; «Craza 
el Soto un soberbio camino real qae pasa por janto a !a Casa Beal.
Esta está habíta la por vaxdos vecinos labradores; no es grande edi­
ficio. Ba algana de sas salas se ven retratos ’le  varios rayes, S a  
estanqae y jardín se perdieron, como el Soto es tan iíano, se detie­
nen siempre alganas aguas en las orillas de sus acequias al menos; 
de ahí su insalubridad...... (Hay que advertir que el viaje delsabio
hombre de cieneia hízose en 1803, época en que el Soto de Roma 
y sus extensas propiedades pertenecían al Patrimonio Beal).

También hace importantes observaciones acofca de los Baños 
de Sierra Elvira y de la sierra de este nombre, y luego continúa el 
estudio de Sierra, Nevada, advirtiendo que el inanusonto está ilus­
trado con planos, croquis y apantes que deban sor muy curiosos y 
tal vez resuelvan algunas dudas do las que modernos estadios han 
evidenciado (1).

Todo el manuscrito de B  )jas es muy importante, no solo para 
ilustrar lo que se ha estudiado y escrito referente a la Sierra, en 
mineralogía y botánica, sino por lo que a temperaturas, costum­
bres, distancias, etc., etc,, tiene relación. Continuaremos coleccio­
nando datos y apuntes.—X. . . ,

En el polvo rojiáó de las írisíes colinas, 
mueren los torreones, 
como rotos girones ̂  , 
dé sangrientas neblinas...
¡de neblinas sangrientas y dolientes canciones!....

Acaso vayan sombras fantásticas....Acaso
a la murmuradora voz, de la inquieta brisa, 
danza un coro de huríes, una danza indecisa, 
én fingidos alcázares, de la luz dél Ocaso.....

Gomo vágos clamores ^
de perdidos lamentos, 
al compás de laúdes, guzlas y aíambores,
cual los ecos remotos deshechos en rutnores,
en sus giros arrastran, las alas de los vientos, 
una triste agonía, de rudos estertores.

Aún lás vírgenes moras
que a veces son exciavas y a veces son sultanas,
viendo brillar altivas las lanzas castellanas 
por ansias y por vidas, Van contando Jas horas
de morir, al empuje de las huestes cristianas,.

Cl) Véase el estudio Doctos granadinos del siglo pecado, de R Elias 
Pelayo, en el núm. 2 (31 Enero ITO) del primer tome? de La AlHAMBRA.
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' " '^ovlvk al reflejo-de trlunfales'auroras..." .

j  La rota fantasía
de aquel pueblo de guerras y zambras y placeres, 
vuela en torno a los ojos de luz de sus mujeres, 
con el hábito mago, de una cruel profecía 
¡de una cruel profecía, de menguados poderes...

El Astrólogo, templa
■. su Dolor; escrutando, los signos de su Raza

y si el fulgente augurio de los astros contempla 
con sus trémulas manos, en sus libros los traza 

-. . mientras que en las fantásticas alquimias de sus castros» 
quiere ver, impasible, la ruta de los astros.,..!

Los augustos guerreros 
levantando soberbios la curva cimitarra, 
a los altos espacios, la tienden altaneros, 
con el gesto poteníei que el espacio desgarra 
cual si, abrazar quisieran en potencia inaudita, < 
con infinita angustia, la extensión infinita!.,..

Y a las clámides bellas
de un temblor de luceros y una senda de estrellas, 
hay ün pueblo ágaréno, que suspira vencido 
un ambiente, angustioso y un corazón herido..

, ¡el corazón inmenso de la Raza de Oriente •
que hasta el polvo del suelo 

? ■ doblegando su frente,
. , se eleva, en sus dolores, ,

hacia éliris del cielo . 
y, dando a sus rencores 
apariencias tranquilas, 
oculta entre sollozos, sus ansias soberanas, 
mientras que las estrellas con sus claras pupilas, 
deletrean las ínueríás leyendas musulmanas!...,

FEbÉRiCO DE:MENDIZ,^BAL Y G.^LAVÍM.

LA MÚSICA EN LAS FIESTAS DEL CORPUS
• ' i i L -  . ,

Voy a tratar de los Conciertos por la Orquesta Sinfónica de 
Madrid organizados por el Centro Artístico en el Palacio d'e Carlos 
V, pero antes iie de consignar mi satisfacción por unos Coinenia- 
t íq s  acerca del A.ndalucismo, muy interesantes, y que firma el 
joven periodista y escritor granadino Sr Ruiz'Carnero, én que 
trata del «cante jondo» y sus actuales coDsecuenoias, .líe aquí los 
dos párrafos finales de esos Comentarios: • •

«Por lo demas, estamos hartos del andalucism" pintoresco, en­
canto de turistas aburrido'' y de gentes < ciosas. ~Y vamos a ver* si 
aoabapnios con tanta gitanería oolorinesca, con tantos fiarnencQS 
desvergonzados,'con tantos «Niños» idiotas y con-tantos-señor-itos

jaergu.istas:y sin profesión, La nuevaAndalucia tiene .que: despren- 
derse de todo ese lastre inútil. , ■ .

Podrá argüii’se que si matamos lo pintoresco, Andalucía deja­
rá país interesante. Puede ser, en cambio, ana región la­
boriosa. Y vale más vivir del propio trabajo y progresar con, ei 
propio esfaerzo; creador, que esperar a que el tarismo nos traiga 
anas monedas a cambio de na «cuadro andaluz», con gitanos, ,«can- 
taorea», guitarristas, jaleadores, danzantes y copas de, manzanilla.,. 
Hay que dejarse 4e berridos sensuales para pensar que en Anda» 
lucía, existe- una espléndida promesa regional

Ya se irán convenciendo, hasta los mas obstinados defensores 
de la España de pandereta, de la razón que me asiste desde el co­
mienzo de los enconados debates que el «cante jondo» ha ocasio­
nado; desde que indiqué otro camino para el estudio y resurgi­
miento de nuestros interesantísimos oantes populares, a fin de que 
el concurso realizado por el Centro Artístico «hubieia sido útil 
.para el arte, el alma española y las oaraoterístioas de la raza 
corno he dioho en el artículo anterior. ■  ̂ -

Y tratemos de los Oonoiertos. Parecenie que debe ostudiars© el
modo de reconstruir el adorno del artístico palacio doi Cesar, En 
los primeros tiempos se hacían Exposioiones-do úoricultuiíi) des- 

. puéside Industrias artísticas, y.estos espeotáculoa que .01.1 nada per- 
turbapau el carácter clásico; y señorial del ■edificio —aún sin cen- 
.oluír y hay que rogar a Lios queasí siga para gloria del af’te 

. agregaban, nuevos atractivos al grandioso aspecto del Palacio. Qtra 
oosa. que también merece estudio: la luz. Este año producían buen 
efecto ios típicos faroles colocados entre columna y columna, pero 
la diseminación revuelta de focos electricos no nos acaba de con- 

. vencer a los que con tanto amor y-aíecto'heiiioB estudiado siempre 
el calumniado palacio del Oesar»

Por lo que respecta a la parte musioal de;esas fi0Stas.,artísticaa 
quo tanto renombre dieron a Granada desde 1887, en.que, por. pri­
mera vez oímos aquí, antes íOasi que en toda España, a la inolvida­
ble Sociedad de Oonoiertos, creemos que es tiempo ahora de pensar 
en la organización sistemática de los programas. El insigne Bre­
tón, acometió con gran valentía la noble empresa de dar a conocer 
a nuestro público a los grandes olásicos,a los modernos y aún a los 

"'lUpderjíiiglJaQ̂  sin descuidar a músioq» gra-
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nadinos. Hoy qn© ya s© oouOeen aquí hnsíiá los mas eurevesadoa 
modernismos, los programas deben de obedecer a un plan or­
denado. -

Los de este año, perdónenme ios que en ello hayan infervenido 
no han satisfecho las aspiraciones de los que gustan de estudiar y 
que el estudio sea provechoso. De los clásicos, hemos oído los ¡oiás 
conocido aquí: la 6.^ la 6.® y lá 8 ® Sinfonías de Beethoven; su pro- 
digioso Trío Serenata  que desde los tiempos dé Bretón no había­
mos escuchado y la gran o ver tura de Bgmont; Nocturnos, de Mo- 
zart, y la overtura úe L a  gru ta  de Fmyoír de Mondelssohn. Nada 

' nu©vo.\
Del discutido Wagner, el préludio de Iseo de T r is ia n  e Isé@, la 

Cabalgata de Las la Bacanal y la overtura de Ton-
nhauser y los «Murmullos de la Selva» de todo conocido.

'De los rusos, eí Oarnaval, overtura de Dvorak, Sádico y  Sche-̂  
hesezade, de Huissky-KorsíikowJ Una noche en  el moníe pelado y 
la Introducción de \h, Chowantchina, de Moussorgski (estás dos 
obras paresenme nuevas o poco conocidas en Q-ranada); E l  pájaro 
de fuego, de Sfcrawinsfcv; Danzas guerreras de E l príncipe Igor, de 
Borodiné y la Cuarta S m fm iia  de TsohaikoWvsky.—De ios france­
ses modernos; la S in fo n ía  en Fe menor, de O. Draack; Dafnis y 
Cloei de Msivel; Z* apres m id i d ‘ un  f  auné, de Debussy y El cisne 
de Tonnela  y ~í^dls triste de Sibelius; conocido todo también, ex­
cepto las dos obras últimas, quizá.-—De los italianos, la overtura 
de Gtcopaira, de Mancinelii y úna obra modernista que mencíonaié 
después; de Strauss, íMuerte y  transfiguración  y Las travesuras de 
T iil Eulem piegel} del insigne J. S. de Bach el Concierto de Brande’ 
hurgo y  del admirable Gluck, la. o ve rtn m  Ifig en ia  in  A uüs.

D e  los GspB.ñ.olesi D an zas fanídstioaS) de Turina; {?02/esc¿iá, in­
termedio, de Granadosj T ria n a  («Suite Iberia»), de Aibóniz; Jota 
de L a  Dolores, d e  B re téñ  y Ei ctmor hrujo, de Falla, nuevo, eu par­
te, en Granada.' - '

A  lo esoásamente n'úevó ya señalado, hay que agregar un poe­
ma sinfónico modernista hasta la mas estravagante exageración, 
Las fuen tes de Rom a, da Eespighi, impresionista, dé los que pre­
tenden describir con la música «las sensaciones y visiones que le 
han sugerido cuatro fuentes de Roma a la hora en que su carácter 
€̂̂ á' 'iaúú m  útmxítkh tidii el fíZadk búiii tu bdlíezá

nías sagéstiva», asilo dice, la Nota explicativa del 'programa del 
primer concierto. Esto deda^ N otas explicativas en los programas 
es una innovación muy digna de elogio, especialmente desde que 
la música quiere describir;,., lo que no puede describirse. Esta mo­
nomanía de la música con programa trae a mi memoria varios 
ejemplos y estudios notables. Voy a citar la opinión del alemán 
iVilder, que dice que la sinfonía ("o poema) con programa, «recuer­
da el procedimiento candoroso dé aquellas pinturas de la Edad 
Media, en las que pendían de los labios de las figuras banderolas 
flotantes, en las que con todas sus letras ponían los autores aque­
llas ideas que no atinaban a expresar con la fisonomía y las acti­
tudes»... Es una comparación felisísima.

Tofrainaré en el próximo número.
Francíscó dé P. valla d a r .

H O T H S  B lS M O G H Á F I C ñ S
De Sevilla, primoroso libro de versos, cuyo recibí acusé hace 

dos números, original del joven y muy notable poeta Fernando de 
los Ríos y de Guzmán, «de familia de egregios artistas y literatos» 
como el prologuista dice; «himno de amor, a la ciudad adorada 
dedica uno de sus hijos insignes», como ha dioho la notable escri­
tora Amantina Oobos.de Villalobos.---He agradecido mucho ese 
libro y su cariñosísima dedicatoria, no solo por lo que el libro vale 
domo conjunto de poesías inspiradas, españolas, andaluzas muy de 
veras, sino porque representa para mí erinestingiiible recuerdo de 
una familia de sabios que conocí y que alguno de ellas, el insigne 
arqueólogo Rodrigo Amador de los Ríos me honró con su frater­
nal amistada, ■ . '

En el número de junio anterior reproduje el hermoso soneto 
que Ríos dedica a Martínez Montañés, Honraré las páginas de La 
AIíHAMBRA con alguna otra de las inspiradas poesías que a los 
grandes artistas dedica en su libro, y he de hacerle un ruego al 
poeta: que considere a Alonso Cano, el admirable'escultor,, pintor 
y arquitecto» como uno de los sublimes artistas de Andalucia, que 
por Sevilla, pasó y que enlazó su arte con el de Velázquez y ©Ld® 
Montañés y le dedique la exquisitez y galanura de su inspiración, 
Allí en Sevilla hay hermosas creaciones del- genio portentoso de 

, Alonso OanOi -
Hñ.libro de versos castellanos, sin retorcidos ni extravagantes 

modernismos, es un verdadero consuelo para ios que anhelamos 
que las letras y las ai’tes españolas sean españolas siempre y que 
nupstra poesía conserve ©1 purísimo aroma que ©i Momanóeró 
é^hbílb.................  ■ . . . . . .
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— Olvido que mata;, es ana interesante zarzuela dramática ea un 

acto y cuatro cuadros que bien merecen ser actos, porque la acción 
así resultaría más extensa y •justificada y los recursos dramátieos 
tendrían más fuerza y vigór. El autor dél libro es el joven escritor 
granadino I). Ensebio Qiiesada García que prepara otras obras, 
alguna con la colaboración de Gago Jiménez, el que fuó nuestro 
estimado colaborador. La música es; del maestro Luis Alaria. .Se­
gún informes la obra se estrenará la temporada próxima en Ma­
drid. Deseo a sus autores un gran éxito.

-—«Las novelas semanales» de este mes, son: L as m ismas p^ a- 
de Roberto Molina, muy interesantes escenas de la |aventud‘ 

‘A  orillas del M an zanares, de Antonio Casero, un poético, triste y 
real pedazo de vida del pueblo, relatado con el ingenio y colorido 
exquisito de que tantas muestras tiene dadas el popular escritor de 
costumbres: L a modelo de E va  Sonerrdierg, Antonio G. de Li- 
nares, primorosa noveUta plena de realidades de la vida, y Horas 
locas dé .Eduardo’ 2iamaeois, «fragmento de unas Memorias que 
nadiê  se atrevería a publicar completas», como el autor dice, y 
que sin embargo de sus crudezas revelan realidades amargas de la 
vida =real.

Gracias a las bondades de «Prensa gráfica» y de su activo e 
inteligente representante aquí, todas las publicaciones dé esa acre­
ditada Gasa editorial las liemos recibido, a pesar del conflicto de 
Gorreos que nos ha causado verdaderos perjuicios en nuestras esti­
madas colecciónes de revistas, libros, periódicos, etc.

L a  Esfera, mem-pm cariñosa con Granada, ha publíc-ado un pri- 
ráproso dibujo de Verdugo Landi, que representa un típico patio 
granadinoj un artícilio do Bonnat con dibujo modérnista de Mateos, 

alm a g itan a  tratando de Granada y dé sus cantas y 
bailes gitanos en ios que «Se in vocan figuras y ademanes venidos 
directamente de Egipto y que fueron entretenimiento y diveréíón 
de los Faraones». Entre otros muchos y notables trabajos 0 íiiis- 
tracioneSf tienen mucho interés para Granada el estudió ilustrado 
de las ípintúras upurales de San Baudelio de Casillas de Berlanga y 
el del Museo Diocesano do Valencia, *

M uevo M undo  y Mundo gráflúo constituyen una rica y esplen­
dente molsccióngráfi,oa de las interesantes y variadas informacio­
nes de esté mes deAgosto que no es fácil que olvidesiós por el con­
flicto de Gorreos y la éxtraorcliiiaría visita de unos cuantos porio
distas ados prisioneros del moro Abd ei-Krin. ' •

—-Entre lo poco que nos ha traído el correo tenemos: l& M evista 
do B ellas artes (Julio) que contiene un buen estudio de Zurbarán 
que firma nuestro am]goPomp8y,una informucion delas escavacio- 
nes.de Monachii :y .Otros trabajo.s de interés; la Gaceifíí de Bellas 

Agosto) que publica  ̂ un artículo crítico acerca de nuestro 
ilusbís paiéaco López M.éz'quita, dé PancorlbS’ dsta

Ilion diciendo que Mezquita «pinta con honradez y con iadép0n(Íeft« 
cia. ¿Sabéis por qué? Porque quiere mantener su prestigio, tan 
lioDrosamente adquirido antes que coleccionar billetes de Banco. 
Esos alucinantes billetes que a tantos artistas.desorientan y malô  
gran;̂ '.. También es niuy interesante el estudio acerca de otro no- 
tabíé paisana, Gabriel Morcillo; y La sem anagráficááQ ^Q tiV íd  
sieropré interesante y ospléndida.

— Mi aplauso a Edmundo Rodríguez por el número de Agosto 
0̂ Qrarmda grofim.-~-Y, •

■ América y Grauada^e-P. José Aiatonio
; ' ■■ ■ , Vlllatíova.—̂Todavía él “catite jorido**.;,

Córdoba nos ha dado dos lecciones de amor a la tierra, que hemos debi­
do aprovechar: íaprimera, la sustitución de la «fiesta infantil» por la/iesfa  
del libro, en que se repartieron a los niñO’s una «Historia de Córdoba» y 
obras tan íraseendeníales comb la del americano Luramis: Los exploradores 
españoles de/ s/gf/o XV7. Nada conseguí con escribir de, ello ni tampoco mi 
querido amigo Felipe de la Camara, ilustrado colaborador de esta revista 
que dedicó a ese asunto un notable articulo.' La segunda lección de Córdo-' 
ba, es la erección de ün busto del gran poeta tucano, en la glorieta dónde 
está instalada la «Biblioteca Séneca» y una fuente de azulejos. El busto ha 
sido generosamente modelado por el joven y notable artista B. José Manuel 
Rodríguez y fundido, gratis tambiénj en los Talleres de La Cordobesa. Los 
azulejos de la fuente son ofrenda del rioíáble artista cordobés D. Manuel Ra­
mos’Rejan'ó'.'-,'. V- , :

Y aún nos da Córdoba otra lección. La R. Sociedad Económica festejará 
el 12 de Octubre próximo, entregando a la Escuela Normal de Maestros una 
lápida de azulejos dedicada al cordobés Juan de Torres* primer maestro de
escuela que hubo en el Nuevo Mundo,

Compárese todo esto con la total indiferencia de Granada ante sus glo­
riosos recuerdos de los viajes de Colón, desde que el insigne, navegante 
asistió a los acontecimientos precursores de la conquista da Granada y se 
aprobaron en Santafé las capitulaciones de 7 de Abril de 1492; recuérdese 
que para ei segundo viaje de Colón enviáronse a Sevilla desde aquí no tan 
solo'lanzas, ebrazas y espingardas de las que se guardaban en Torres Ber­
mejas, sino que los Reyes dieron encargo a Hernando de Zafra para que 
bnscara 20 hombres de campo y otro que supiera hacer acequias «que non 
sea moro» {Cokcc. de docum. de Indias, tomo XIX),-noticia esta última que 
comenté'del siguieníé modo, en mi libro publicado en 1892 Colón en Santafé 
y Granada (pág. 78): «hermosa manera de estreehar con indestructibles 
lazos la unión del país nuevamente descubierto, con ia ciudad arrebatada a 
los moros invasores de la patria; sublime símbolo de paz y de unidad de los 
dominios españoles> el hacer que los mismos que snrcabe« le tierra recon
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quistada por las armas, labraran los terrenos vírgenes del Nuevo mundo 
conquistado por el arro|o de un hombre extraordinario!.-.»

Ni en 1892, ni después, en. que he recordado varias veces ese hecho his­
tórico que nos honra, se ha interesado Granada en hacerlo resaltar, y. paré- 
ceraé qué bien acreedores son los incógnitos 20 hombres de campo y el otro 
que supiera'hücér acequias, de un azulejo, al menos, cómo el qué la H. So­
ciedad de Córdoba va a dedicar a su maestro de escuela Juan de Torres; así 
como Granada tiene en su antigua y moderna historia grandes hombres y 
notabilísimos artistas a quienes, aunque fuera por la iniciativa oficial, ya que 
no por la particular como en Córdoba, se dedicaran sencillo.*? bustos coma 
el de Lufcano....  ;

Granada es inconmovible y lo es más aún, si las iniciativas surgen de 
granadinos Todo lo que al ibero-americanismo se refiere, es uno de los te­
mas en que trabajo desde que sé proyéctó celebrar el. Centenario de la Toma 
de Granada y del Descubrimiento dé América en 1892. La prensa diaria gra­
nadina y la de otras poblaciones,- las revistas españolas; ese libro que antes 
he citado y que premió el Ayuntamiento en público certamen en 1S92, y esta 
revista éh que ültiraaménte combatí por Granada a quien se desairó en el 
primer Congreso íbero-americano de Sevilla hace dos años, demuestran mi 
tenacidad y el espíritu de indiférencia dé Granada, de sus corporaciones, de 
sus asociaciones,!de todos, en fin, de los que intervienen en la vida pública. 
En ese Congreso hubo un solo acuerdo referente a Granada: pedir al Ayun­
tamiento que diera el nombre del descubridor Gonzalo Jiménez de Quesada, 
a una calle de la Ciudad... Pués bien: aún no se ha comunicado esa noticia.

Ahora, ante un nuevo desaire eh el anuncio de un otro Congreso, la 
R. Sociedad Ecd'nómica toma la defensa de la gloriosa Cranada. ¡Gracias a 
Dios>.y que él nos proteja, que buena falta nos hace!...

—Un nuevo accidente de automóvil—muy frecuenies por cierto—ha pri­
vado de la vida a-un granádinó bien querido y apreciado por todos, a Don 
Antonio José Villanova, ex-vicepresidente de la Cómisión provincial. Honda 
impresión ha causado esa desgracia a Granada eutérá, como lo revelan las 
manifestaciones de afecto que la apenada familia del Sr. Villanova ha reci­
bido. El funeral, y  entierro se han verificado en Gabia Grande, donde el 
Sr. Villanova tenía paríé de sus propiedades y hégocios. Envío mi mas sen­
tido pésame a la familia y muy especialmente a su sobrino, el Sr. García Gil 
de Gibaja, alcalde de Granada. :: . r i ^

Y como este triste suceso es e l segundo ocurrido en dos días, debiérase 
Ilaníár la atención de las autoridades y dél ^utónióvii Club, para que sé dic­
taran niedidas convenientes qué conjuraran esas desg-rácias cbntíñuas, y ase­
guraran la existencia no solo de los automovilistas, sino de los que transitan 
porcaílesycarreteras.'

-piTodavía el'cante jondo!.... tiene razón La Voz ■ de Granada; se sigue 
poniendo en ridículo a nuestra ciudad en todas partes con motivo del 
famoso concurso de Granada y de .su continuación en todas.—«Hemos sido 
testigos presenciales—dice el periódico—en la Parisiana de la corte, dé esas 
exhibiciones y hemos quedado avergonzados»...,.. Y eso que no ha leído, el 
articulito Una aclaración: Los primeros premios del concurso del cante 
jando en Granada..., porqué es el caso que el «Niño Caracol» y el viejo 
»cantaor» Diego Bermúdez se declaran perjudicados por considerarse uno 
y otro como prirneros premios del -Concurso, resultando que el primer- pre­
mio no.se adjudicó y que el Jurado dividió en dos el premio extraordinario 
y  los otorgó a los dos canfpores que no se conforman, afirmando, el padre 
del Niño que tanto este como Bermúdez «son primeros premios del concur­
so. Ni uno antes ni otro después»...^. ¡Y para esto removió’ cielos v tierra el 
maestro Ealla!..,.—V. ■ . .

í co'Hípaila '̂«de rLeonGillO: y ..María, de Aícapáz, sü 
.piu|er,.una-de las me|oceS: representantes d e s t e , :,■■•,■ .■:. 
.,.-.=HubG este ,añQ .autos en :Ias •■fiésías dedicadas a la Concep­
ción, representándoios ,.(en l-OsearrQS' del Corpus),,! la* compaíUa 
de Olmedo. ... ■-'v !' í-. ..-i' . i ,.r:
■.:■■ T:dl9,-r-La;compañía de Juan de Villegas.: ■ . : .

1620.—La «famosa compañía, de Valdés con Jerónlma,. de
Burgos, su mujer».... , ■ *:■"■;i: ' ■ '■
■.. La>'«compañía de\'Antonio -dePrado: e llam oso: repre-

• :J,622.—La 00mpañía de. Andrés de lai Vega, ,J María de Cór­
doba, a quien por otro nombre llamaron A m a r ilis» ....

::,1623,t L̂os mismos...cómicos del .año::auterior.;'. -v ■ • r,;:
.;.::-;1624.-~-La. «compañía:'do.. Av:endaño' y.- -Maria: Candado».,su
■•mu|er»   . ’ " ■■■'
„:.-::’:';1625.-^La:Comp;añía' «de ■SalazaryMaboma :.y;.sU':;mu|er Juana 
Bernabela»....

í.'i::::-Í'626.̂ .La .«compañía .d.e: .Juan; Bautista el: valenciano, con-
Manuela»*sumujerv.,.i» .
1627'.-^La.'CQmpañía,:de Vega y

é.-: ::1628.-éLa.oompañla:de:Manuel-Valle|o»--;:.,;.,: .=■■■:.■ ■
1629.—La de Olmedo.
,1630.—La 'de Prado* : V': '.-Vi.
1631. —*La:de; Olmedo:
1632. —La compañía de Antonia (?).
1633. —La de Roque 4e Figueroa. . , :
1634. —La «compañía de Morales y lució mucho su hija»,,.

... 1635.—La-oompañía de Vállelo,. ■
1636. —«Tuvo la- fiesta y carros triunfales (del Corpus) María

de Candado, viuda! de Salvador de Lar.a, que ;fálleció ocho .días 
antes en esta Ciudad, y estando meln le apremiaron a que.repre­
sentase en las dichas fiestas y poco después falleció la dicha 
María Candado y ambos esposos están sepultados en el convento 
de San Antonio Abad....y fueron las exequias muy completas»...

1637. —La compañía de Valle jo.
1638. —La de «Antonio de Prado con Mariana. Vaca su mujer, 

que se juntaron para la dicha fiesta*.
1639. — «Tomás Fernández con.su lucida compañía»*.... .

‘ ■ 7
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;<:■ / 1640 .-— írliihlales l̂a :’-c.éoipáma de 
P edro  de  ia Posa, sobre que hubo bandos en el Gabiido sobre 
quien las debía de hacer, y los Gomisarios lo apelaron alaChan- 
¿illeria y salieron con ei pleito de que las hiciera Rosa, y lo íru- 
xeron a su  co s ta  d esd e  la ciudad  de L isboa» .....

1641. —La «compañía de á¿ntonio de Rueda con la lamosa re­
presentante Antonia Infante *.... ■

1642. —La compañía de Vallejo. . -
j - í JorqüOra cita también'-en ̂ eli-tercer tbino d̂ê  ios- Anales, de 
donde están  ex trac tad as  las  an terio res noticias, a  los cómicos 
Lorenzo Hurtado y Luis López, a Josefa ¥aca y algunos
otros. ■ ' ‘ " ■ ■■ y  ’’

El P. Jo sé  A lcaraz , dijo de  Am arilis que «fué u n a  com édianta 
prodigiosa én su arte. Representaba, cantaba, to cab a  instrumen­
tos m úsicos, b a ila b a  y  no h ab ía  cosa que no hiciese con alaban- 

'■zem- { ú m g r a f ía  m s te m n a .--~ N o m b m  a otros-varió cómicos. 
Ms. c itado  p o r G allardo , 1.1). j  ;

 ̂Aunque, en realidad, ios merecimientos de Amarilis brillaban 
muy alto, h ay  qu e  advertir que todas las cémicas y córaicos ha­
cían lo propio  que ellav porque las representaciones .hasta el pa­
sad o  siglo se organizabanvsóbre poco más o m enos, del modo si­
guien te:

Aires p o p u la re s  p o r el tañ ed o r de v ihuela  de l a  com pañía.
C antos aco m p añ ad o s  por los m inistriles y el guitarrista; :
L oa. \  ‘
C om edia, con in term edios de baile (1).
La dócuméntacíón de nuestro archivo municipal, aunque inte­

resante, e s tá  incom pleta , de m odo que no h ay  que - b u sc a r datos 
anteriores a la  mitad, próxim am ente, del pasada siglo. He aquí 
un ligero resumen de cuanto en el siglo X¥Iíl y comienzos del 
XIX con la  m úsica, especia lm ente , concierne, adviríiendo que se-

(1) A fines del siglo XVI y en todo el XVII. los bailes mas celebrados 
por mas deshonestos eran la Chacona y la Zarabanda, baile éste lascivo, 
aleare v alborotado, que no dejaba sosegar un punto los brazos y las casta­
ñuelas.—Según un escritor contemporáneo, fandango es retoño yrenuevo
de aquel.—En el siglo XVIII, estaban muy en boga las seguidillas, de donde 
dlsciendénó^^^  ̂ él Bolero, la Tirana, las Habas verdes, las Sevi­
llanas, las Manchegas, los Panaderos, etc. ■ ‘ t  -1

En Granada bailábase por esos tiempos la solea, canto Y baile 
nadino y  que debé tener parentesco con los famosos bailes de las moriscas.

gúp:parece'.estuvieron prohibidas:':las- comedias ='.hasta 171-8, en-;,- 
que por real cédula se alzó la prohibición:

1726 .-rPor: real pragmática se lacultó;, a  los icómicos-de Gra- 
nadâ  para .usar en das representaciones vestidos dé- orO:' y  plata, 
prohibidos.enl:7.23. ..

■*:í,4 '736;:—íEn d.a. muestra''-de-- .cómieos se gastaron en; bizcochos,' 
helados, coches p a ra  las cóm icas, cera p a ra  los atriles de los 
músicos, êíC;,:ó36r e a l e s . " : v  ’

1770. -En este año ya tiene importancia la documentación.-’-,; 
En las proposiciones firmadas por el galán y autor Martínez y
su hija (graciosa), se lee lo que sigue:

*Que al músico Antonio Guerrero se le lian dé dar de diario 
85  reales, por sí y sus tresí hijas .. siendo de su cuenta la com po- 
sición de músicas para las comedias diarias, como en las de» 
medio teatro y teatro entero, siendo de su cuenta copiar las múr
sicas y ponerlas corrientes para que la orquesta las toque, y, que
a esta se le ha de agregar un violín mas que séa a .satisfacción 
de la graciosa por. el desempeño de las funciones de música,;
pues en esta se experimenta total deGadencia»-....  ■ ;  ̂=

«Que las partes del cantado, sean hombres o mujeres,.hayan 
de aprender forzosamente las partes que en las tonadillas les se-. 
ñaíp la graciosa; para que canten con ella en  los saynetes, o bien 
yendo a aprenderlas en casa de ésta, o bien en sus casas llevan­
do la voz y bajo, que ésta les dé, para que los maestros  ̂ sé las 
enseñen y la dicha Graciosa-no ha de cantar ios í/uarros ni entrar 
en contradanzas»....

«Qúe las íonadillas que la G raciosa p resen te  e n j is ta  para el 
añ o , no h a  de  p o d e r u sa r de e llas n inguna de las señoras partes 
de cantado, pues este privilegio lo tiene por la precisa obliga­
ción de tener que cantar todos los días en el sayne te  y  saca  de 
p ap e les  de ellos al precio reg u la r d e  estilo  en  esta  Ciudad»...

Felipe F errer fué a  M adrid a  com pletar la  com pañía y  en  la  
cuenta dé su  g estió n  dice: «Por copia de m úsica del Desden (con
el desden)^ 12 re a le s» . ‘ : , i

’ En Mayo de 1770, se  rep resen ta ro n  El Jardín de Falerina, loa 
de C alderón con m úsica del m aestro  Risco, en  la  cu a l hay  coros 
y especie  de rom anzas que can tan  los p ersonajes; la  Z inzuela 
iMM^segqdQMs y, .una com edia ,d e  tram o y a .titu lad a  NudíAm^'ún
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h m h icé m  gu&'- íB rancaaeío e l  h errero ' ícon aotatrles. transforma- ■ 
dones. vi..,' ■ - ' ■„ v'

La orquesta en ese año, se oomponía de un guiíarrisía, Anto­
nio; Guerrero; 4 violines, t  oboe, un bajo, 1 vioiín y 2 trompas. ; 
Ganaban entre todos, 108 reales diarios.—El primer violín era 
José Gapdévüa, esposo de la sobresaliente-de música Antonia 
Ramo.Si c„: ,vo ■ ;

Al gracioso se le daban 4 reales más, para qué ,su mujer cam 
tara en ias.4onadilias'(Leg..núm*-1 y papeles'isueltos:.de .teatro).

l77L ^H e aquí los artistas músicos de la compañía y sus 
sueldos: Francisca Doblado,: dama de niúsica, 27- reales; Petro- 
niía Morales, sobresaliente, 34; guitarrista Antonio Guerrero, 30; 
l.^’yiolín Diego la Riba,- 20; 2 ® José Patiá, 10; 3.® Miguel PelaxioV 
8; 4.° Joaquín Pelaxio,'6; 5.® José Morales, 4; Violón, Juan L. Es- 
tremerá, 11; oboe, Narciso Paradera, 5; 1.«̂  trompa, Wenceslao 
Cresisíeri^O; 2.®',Genaro Reina,'.5 ,(Leg.. núra..:'!). ■, ■

1772. ^Juan Doblado propuso formar compañía «útil para re. 
presentar comedias, zarzuelas y íra|edias»i...,*(Leg. núm. 1).

1773. —El 20 de Enero, se estrenó la zarzuela Ziroe e/i to Siria; ■ 
que-se repitió el 21, 23,24,. 25, 26,. 27, 28 y 29 .- Para está zar» 
zuela Se hizo una mutación de templo delísol; media mutación dé: 
cárcel y: media de jardín: un telón de parque y varios trastos, qtie 
todo importó 320 reales. La cuenta la firma el tramoyista Hidalgo.

El 4 de Noviembre se estrenó La m a g e s ta d  en la  a ldea , zar­
zuela, y se hizo decorad o. Se repiti ó el 7, 8, 9,10; 11, 12 y 14
de Noviembre y el 31 y 30 de Diciembre (Leg núm. 1).

1774. r—El día 2 de Enero, se representó E l triunfo  d e l Ave 
M aría .

- En! cabildo de 6 de Mayo, se aprobó la proposición firmada 
por la vizcondesa; de Rías, marquesa de Casabíanca, D. Antonio 
Oarvajalv D. PedrOf M. Bacyyalupo, D. Juan Carlos Ventura, - don 
Juan de Herrasti, e l conde de Villamena, y por la Real Capilla 
(que poseía un palco en el teatro), obligándose todos a dar: cada 
uno a José Marchetti, empresario de ópera, 1440 re ales.por el 
arrendamiento de. sus palcos respectivos en las 120 funciones de 
ópera y baile.—En la proposición de Marchetti dice «;que se ejecu­
tarán 120 óperas serias y bufas con sus bailes jocosos y serios», y 
qué nq fiaría «dedicatoria ni guante en la casa ni a sus - puertas?
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demandas ni otra cosa que se dirija v a sacar más.....' que las-én-
tradas».....(Leg. núm . 1). ‘ y > :

j7 7 7 —̂Se propone una compañía para representar comedias, 
y en verano o cuaresma volatines, óperas, u otra diversión. 
(Leg. núm. 1.)

1778 .—He aquí el extracto de varios contratos de cantantes
(Leg. núm. 2): ’ ' ^

Ana Cabrera, graciosa con obligación de cantar tres tonadi­
llas cada semana, con sus repeticiones.

Antonio O rozco, 2 ® gracioso;... «he de cantar todas las sernas 
ñas un día con su  repetición y en los teatros, y medios al eníre- 
m ésv ..— «que. he de b a ila r el fandango siempre que se me 
mande; que he de  b a ila r  en lo s  b a iles  que la Compañía mánde 
poner, siendo de mi cargo el p oner la música y enseñarles a las 
partes»...

Luisa R ubert h ija  de  Francisco (a) E rgncho, dama «alter­
nando en el cantar»...

María Lozano, 6.® dama, con obligación d e  asistir a la  mesa 
de música, cantar en los quatros y en las tonadillas... a dúo, o a , 
más, zarzuelas y demás funciones de música, y... un a  loñadiila... 
ala sem ana»... •- ' • ' '

Francisca Rodríguez, 5.*̂  dama y 1.*̂  tiple en los quatros y can­
tar una tonadilla-, a la semana. i

Rogelía Plana, supernum eraria , 2," tiple. Se obliga a sa inetear  

siem pre que se le m ande.
Francisco E xtrem era, 2.® galán y galán en la s  com edias de 

música, zarzuelas, etc. Ha de cantar una tonadilla con la  graciosa 
todas las sem anas.

Antonio Collar, 4.® galán; ha de cantar en zarzuelas, tonadi- 
lî S 0ÍC

C lem ente A lvarez, h a  de can tar en los cua tros y  tonadillas.
R am ón M artín, id., id. .

. El m úsico de la  com pañ ía  e ra  José  O apdevilá, que seg u ra ­
m ente fué el jefe de una fam ilia de m aestros y p ro fesores que 
m enciona Soriano en sus Bfernérides (T- IV).

4775^ ^ 21 documento más interesante es un inventario de los 
enseres del teatro; la mayor parte de los bastidores, tramoyas y 
trastos eran de cañas y cartón (Papeles sueltos). . ■
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1781.---Se a rren d ó  e l  tea tro  p a ra  a lm acen ar eii:éi los cáñamos^ 

y  es to p as  q u e  h ab ían  de rem itirse al a rsen a l de ia  C arraca (Leg. 
nüm . 2 j)-.

D esd e  1784 a  1787 se prohibió rep resen ta r com ed ias (archivo 
d e  la  A lham bra , Leg- núm . 43).

En 1785 se demolió ei teatro para hacer de él la cárcel real 
(Leg. núm . 2, arch . m unic.)

1792.—El con tra to  de a rrendam ien to  contiene es ta s  claúsnlas!
«Que la o rq u esta  de  m úsica h a  de  e s ta r com pleta  de todos 

instrum en tos d e  cu e rd a  y aire  que sean  n ecesario s  y convenientes 
p a ra  todo  g én e ro  de tonad illas, za rzu e las y  dem ás que ocurra, 
p re íiriéndose  p rec isam en te  los siete m úsicos de  e s ta  C iudad» (1)

«Que en las funciones de teatros, zarzuelas» ,,, se le permitirá 
aumentar el precio de la entrada.

F ué em p resario  o au to r Francisco V ega, y an tes lo h ab ía  sido 
M aría la B erm eja  que trajo una com pañía  com pleta  de represen­
tó lo  y  cantado.

E n la  co m p añ ía  de V ega figuran: D am a de can tad o  la señora 
Jo se fa  Torre; barba>Isidoro  M áiquez; m úsico N arciso Máríínezi-

El 8  d e  D íd e ra h re  se  rep resen tó  la com edia de múgm Mágim  
de Salerno y el sa in e te  de  m úsica, n u ev a  tonad illa  a  tres, Jfñ s lco s  
y  danzantes. • i  ̂ ,,.v . , ,

D esd e  este  añ o  h a s ta  la  invasión fran cesa  (2) hubo  g randes 
p érd id a s  en  el teatro  po r cau sa  de guerras, ep idem ias, terrem o­
tos, etc. (Leg. núm . 2). i =

1795;^ F o r  K. O. se  d ispuso  que Isidoro  M áiquez, que residía 
en  G ran ad a , se  pu siera  en  cam ino inm ed iatam en te  p a ra  M adrid 
en  cuyos tea tro s  e s tab a  con tra tado  (Leg. núm . 1).

1797.—C om pañía- de Jo sé  C arrero .—Ju a n a  Paíoraero , Rosa

, (1) En el Csrcmo/itórdel Ayuntamiento (1752) se ñienciohán los siguientes 
musicos: tres atabales, (timbales, timpamim), clarines y ministriles. Estos tal 
vez fueran una copla de chirimías.-La empresaria María la berraeia puso 
mcqnvémeníes a la condición de los músicos y la junta dé teatros resolvió: 
...«siempre son músicos de la orquesta los de esta Ciudad... sin que se Ies 
pueda desechar, y  solo el Sr. corregidor les castigaría en lo que delincan»...

(2).,, En este año figuran documentos relativos a la patroná de los actores 
Ntra. i^a. de la Novena, para cuyo culto y enfermería de cómicos estaban 
obligadas las compañías a dar una función semanal.

Cesaron las comedias por causa de los terremoto! en 1778 y no hubo fun­
ciones hasta 1789. ... '
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Capa,' M icaela G óm ez, Jo sé  Garrero y  M iguel Jim énez, cantáíl'tó»  
dos. Músico de com pañ ía , D iego R om án (P ap e les  sueltos).

1798,—Se p resen tó  un recurso  contra lo s  ab u so s que en  el 
teatro se com etían , y  se  a leg a  que se dejó  e n sa y a r  y  rep resen ta r 
lá cóiaedia E/ guapo Francisco Esteban «pieza en  v erd ad  de m al 
ejemplo, por la re s is ten c ia  y poco respeto  q u e  en  ella sé  m ani- 
íiesíá a la  justicia, sin  re p a ra r en la  p roxim idad que h ab ía  a  úna 
desgracia con los tiros, m ayorm ente siendo  com o e ra  la com pa­
ñía dé cóm icós de  los que v ia jan  po r lo s  lugares... hab iendo  re ­
sultado, en efecto, del ensayo  herido de un  tiro un a  cóm ica q u e  
ésíúvo a  peligro d e  m uerte» .. Se resolvió q u e  deb ía  de cuitiplirse 
eí reg lam ento  de te a tro s  de 1792 (1).

1800.—S uspensión  de com edias con m otivo de las ’epidém iás 
reinantes en  S evilla y  Cádiz. Gon este  m otivo  se prom ovió un  
largo exped ien te en  el que lo s  cóm icos rec lam aro n  por su m ise­
rable estado . D uró e l exped ien te desd e  O ctubre h as ta  Enero de  
1801 y eí Consejo suprem o reso lv ió  que sigu iera  cerrado  ei teatro  
y que se rep artie ran  1500 rea les  (P ápeles súelíos). La orquesta  
costaba 73 rea les  d iarios. ,  ̂^

1802.—E ra em presarió  Jo sé  M aiquez. C om positor y  I.®'" violín 
D. M ariano L arripa .—L ista de j a  cóm pañía d e  ópera: Srtas. M aría 
Martínez, Josefa  P alóm éro  y M élchora Jim énez. Sres. R am ón P é­
rez, Joaquín  N..., M iguel M uñoz y  Ram ón OarbonelL—C om pañía 
dé baile, 3 b á ila riñ as  y  6 b a ila rín e s .--O o rap o síío r de m úsica y 
1.«’f violín, D. F rancisco  de P au la  Paloraino. ■

Los m úsicos del ayun tam ien to  Juan  dél Rey, V icente C asta­
ños, D. F ernando  M ontijano y dem ás ind iv iduos de la  banda , re ­
d am aro n  por q u é  la  em presa  no los adm itió en  la  orquesta. 

D uran te la cuaresm a, d ieron  varios conciertos los jueves y

(1) Este reglamento dispone que ios asientos de la orquesta están reti­
rados del escenario y  que se ponga una tabla, para que no puedan verse los 
pies dé las cómicas; que cuando éstas Vistan de hombre sea solamente de 
medio cuerpo arriba; que en la ejecución de obras especialmente entremeses, 
tonadillas, bailes y sainetes se guarde la decencia y modestia debida y que 
no se permitan repeticiones «por más instáncias que hagan los mosquete- 
ros».—En un entremés de Quiñones de Benavente, Pinelo, un personaje, so­
licita la indulgencia con estos versos:

Carísimos mosqueteros.
Granuja del auditorio,
Defensa, ayuda, silencio,
Y brindis a iodo el mundo,
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íjidomÍEgos, p.,; JoTgje j^dwardo :- Salimení,;;profesor dê  llaufa ,;y 
Sig. José Ber]belIi,.Gantor îíaIianp.

1803.-r-0píiipañía: dC: Vega: Orquesta diez músicos. —Actrices 
.puesantao, María;:Martíaez, ,M̂  ̂ y María, Lluoi, Peíro-

Sdva, cania y baila.—Actores que cantan Miguel Muñoz, 
Joaquín Martínez; y Antonio VaíIeverde.-~“Pe; Jocoso, Pedro Cu­
bas y Ramón Garboned (cantan . y bailan)—-Músico de;compañía 

violín, D.-Fcrnando Bellyery, Guzmúm̂  ,; . > , ■
•rr:/1804,: . 1805 ¥  ,18Q6.;—Francisco Vega, autor.Había ópera, verso 
^ y b a i l p . ;; • . ' - ;

En Septiembre de 1806, acordó l a junta de teatros suplicar al 
censor «amoneste con ei mayor rigor a los actores del teatro, a 
fin de que no representen lo que no está revisado; sin añadir co­
plas nt otras ejcpresiones axenas indecorosas, y que causen es­
cándalo, pena de que se les correxirá con el mayop rigor, hasta 
ponerlos en la cárcel y dar una satisfacción pública»,.. Este 

, acuerdo se refiere.especialmente a tonadillas; de modo p e  siem­
pre hubo abusos, en las piezas cantadas de cierto género alegre 
y ligero.

En ía compañía de 1804 fipraban como cantantes Constanza 
Fornier, Manuela Correa y Máríá Luna, además de alguna de las 
nombradas y José Rosales, Lázaro Caldero, Carlos Sauz y los de 
la lista anterior..

El primer violín de canto era D. Luis González y el de bailes 
D. Francisco Linares.

Hubo en este año violentos terremotos que comenzaron el lu­
nes 27 de Octubre.—Se interrumpió el teatro y sigüió luego hasta 
el 4 de Diciembre. . '

1807. —Durante el verano, la compañía de canto que trabajó 
en este año, dió varios conciertos, con el tenor Bonoldi, contra­
tado por 300 reales diarios y otro can tor nuevo de h ab ilidad .

1808. —Compañía de D. Antonio de Teba, de verso, ópera y 
baile.—Compositor y director. de música, D. Esteban Oristiani, 
que había de presentar cuatro óperas originales en la temporada 
percibiendo 2.000 reales por cada una. (1) La primera que se re- 
presentó titulábase E l niño en el bosque.

(1) La propiedad artística se, comenzó a,.arreglar desde lEOl. Cada dos 
meses debía de remitirse a la junta central de teatros la lista de las funciones 
y formalizarse la lista del 3 por, 100 para los autores (Reg. de 24 Junio 1801.)
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LOS JARDÍNES DEL TRIUNFO
I I

La íalta de interés por la historia de Granada y sus dooiimeu^ 
tos, ha sido aausa de que, apesar de mis continuadas 
ttO se haya podido lograr la,impresión del manuscrito de la Bibiio» 
teca Colombina de S e v i l l a G ranada  por Henriqnez de 
Jorquera. Comisionado por la Diputación provincial estuye 
villa en 1889 y a los dos meses escribí im extenso y .documentado 
informe que en Octubre del mismo ano imppmí, modestamente por 
irii cuenta. Intenté en 1891 hacer una edición del mauuscritorüim- 
tradó con grabados, planos y notas (véase el artístico prospeĉ ^̂ ^̂ ^̂
la Casa V. e Hijos de, P. V. Sabatel) y no pudimos, m el editor ni 
yo conseguir el apoyo particular ni oficial (el Ayuntamiento se 
Escribió por un solo ejemplar) de Granada y tuvimos que desista 
de ¿lastro proyecto. Cito" estos hechos, porqne Jorquera y sus 
libros merecen ciertamente más afecto o ipteres del qu0 _has 
ahora Granada leS ha demostrado, en cuanto ,a nuestra ciudad se

^^^D¿niis apuntes y copias de fragmentos del manusonto.^he^^^^^  ̂
nido algunos datos que contrastan con el poco ínteres que a otees 
historiadores mereció el Triunfo. Por ejemplo, Pedrap, contem­
poraneo de Jorquera y a quien este cita-eon frecuencia, dice des- 
S e n d o  el monumento erigido a la Concepción y a se 
aMeíiáLenoiaL^Colocóse este magnífico tefo^^

de Elvira, enmedio del espacioso campa dei Hospitel 
L a -L !  (Hist, edesiástiea , 42 vuelto). Jorquera dioe, que desde 
la falda del Albayzín.... «comienza la población modern^ con dos 
arraTaíetaue a Juno llaman del Hospital fea l 
V la mavor parte de bus vecinos son texeuores, al, otro llama 
San tázaro, dividiéndolos el convento de Capuchinos y pro ig 
con ri barrio nuevo de la Carretería nueva y a incorporarse con el 
gSndioso hospital de San Juan de Dios y el Iteal &n
Gerónimo»... Después describe la puerta de Elbeyra...» hoy de El 
vira... «defendida su entrada (por) una grande barbacana de fuerte
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mwoapon' tres'̂ p)!̂  tóíegñr''"a, 1» pr|||cipa|y.4u'e la cpje
enmé^io un fórtfeimo tormón u' pieqaeño castillo/aneja alcaidi#̂ ^̂  ̂
Albayzín o Ailiambra, de donde se prosigue a. otras dos puertas 
que la una sálo,ía| : |a ÓaVa.;'pata iiibircal Albayzín//* y ia otra da 
principio a la calle de Elvira, con sus puertas de chaperia y ras­
trillos poria parte de- adentro.- En-el comedio  ̂de estas dos puertas 
so sir-í̂ e Ala Virgen Nuestra iSeñora da la Merced con'pna- buena 
Capilla con su ■ Santero, obra del OabiIdo secular. Desmantelóse 
esta barbacana, muro y puertas de afuera de la principal el año de 
mil y seiscidiítps íoatorce por evitar algunos ; capeamieníx)8 que de 
noche se bacían y por darle mayor vista- a el íuéiiniento de la 
puerta donde se miran de los Oatólicos Reyes sus Eeales»... (se re­
fiere al hoy fíospicio Proyinciaí). «A doscientos pasos de esta fa­
mosa puprta y revolviendo bl muro a la parte del mediodía; estaba 
la forlísima to rre  de la s  cinco es g u iñ a s;  q̂ ue su grande vejez lá 
convirtió en peñasco. Compróla un. papticiilar pâ á edrñcár en ella 
en nuestros tiempos y le costó más el deshafcerla que si la hubiéra 
©difioadp, si bien el material pudo servirle de ayuda...* (A n ales áe 

t, I, cap. ;T).
En el capítulo sigílente agrega: «Arriba traté d§ la famosa 

: puerta de el vira, poniéndola en primer lugar y ahora escribiré sú 
fanipsísima entrada én forma .de. plaza- o llanada al año de mil 
seiscientos catorce a espensas de la Ciudad, llanandó niontes de in­
mundicias para dar vista a la puerta qup por un lado le abrazáá 
una acera, de casas ignales en su fábrica y prosiguen hasta la Ca­
rretería con división de calles y dejando una espaciosa áiPónien- 
te, entrarlo de-^eyilla y Oordoua y otra parte hace lado al reli­
gioso convento de Capuchinos, aislado con su grandiosa huerta; y 
luegO; prosigue ©1 suntuosísimo.edifioío -del hospital Beal, iábrica 
de.losrOat0licps.BiCy.es, que viene-a ser otra,., cogienSoía enmedio 
de grandes,4ivis®nes.que la .pna 6S.la.enkada^e/Sadrid; Toledo, 
Castilla y Mancha y la ntra da «entrada a muchaapartes delBeyno 
y  de Murcia y  Yaleficia. rBóvuelve ¡para la . el vira, uñar gre^dé 
acera de cásasuy ia paiÁoquiaideBan .Ildefonso y nna .pequeña ealtó 
que dÍT̂ de el Real Convento: de das Mercedes j .que. a «oavaflero. le 
©sM el Cerro: y parroquia de San Cristóbal y elvVÍatoso.iCarmen4é 
la'Pdma y todos estés templos quediieuer la Bkza, tjeneñ grandes 
pórtadaAy altaay vistosas torres y grandes, .ventanajes,presi­
diendo en medio de áas eereadas Uanuras el ^oberano y |£agestuoso 
Tiáimfefd© la Céñcepción*;.... Agrega otros pormenores .rnuy ous- 
riososyy dic©.qu0:en la placeta-del Hospi|iaL4e rPan Juán do .Dios 
.«efe fórms'de’orUzvinenos aneliá que.larg% adornada.de suntuosas 
y ' Visfcosp^asaA de/ ilbrioajntoderna pon .portada  ̂de ̂ piedra y ,mápy 

v i s t o s a '  háns©; celeñradb ©a, ella ñestaededoros /y  
cañas en diferentes tiempos*, (cap. Yl).

—■ 35 —
’ En el capítulo 7 (1) da nombre de Campo de las Mercedes a,lá 

gran plaza de que antes ha hablado: a lo que se llamó después 
triunfo, y menciona la «callé ancha de laQarr.etería, el barrio de la 
fuente nueva con muchas calles»... y otros datos de los arrabáles 
del Hospital Real y San Lázaro. ,  ̂ ^

En el tomo III, año 1614, dice que se mando «allanar todo el 
Campo de las Mercedes y  Matadero de los Señores, donde había 
muchos muladares... lo qual costó muchos ducados?...

- Completare'estas nodeias con las reterentes al Monumento de 
la Concepción y fiestas que allí se hicieron. De todo ello da por/ 
menores nuestro ilustre Analista.—Y* .

t ó  P i e S T A O S  L A  R A Z A
Hemos recibido un-afectuoso y entusiasta mensaje de la Unión 

íbero-americana que firma su ilustro presidente Sr. Marques de 
jiígueroa, esoitando a las asociaciones, a los eentí ôs, a los españo­
les' en general, a la celébráción de la fiestú dp M dza. Es un docú;» 
íñénto muy:hermosé que no repro'dticinios por falta de espaeíA 
«Queden a un .ládb--dice-r-las maniféstáoiónés vagas del díscursó, 
en que reinoudimes aun queriéndolaffdvitar.' Ho prometamos ni ju­
remos en vano, ofendienád la tríemoria de quienes alumbraron a m 
.civilización vías y lá brindaron obras, que, en tanta parté es obu- 
.gación huestife ccmipletar»... Despojadas de ornámentáóión iMepé- 
‘sariar--agrega mas adelante'— peligrosa» vengan ooúeretaisAfirma" 
oiones, relaciones érertaS de cásos, reféMueias fidedignas de ©túpr©-: 
sás; que núestróS anále's’ Teco] áu dándoláS' áytidá y publicidád. Qufe 
cada año, en el día dedicado W iestd dé In báyamos qe'
ofrecer, en ©1 recuento de loe avances obtenido8¿ testimomos que
den ai'gumeütó’a lá Celebración y al ánimo júbilo*.’... .

qíristebs. el caso' léCal, peru; que nosótrog sépamos: desdé ol 
de Pciiibre de‘i P Í “eH que después de solemne fiestá religtóSa éé- 
letrada en la Real Oapilla donde reposan loé raonarcaa: egregios

para que uescuprmí » «i ^  .X
una AsóciaciiÓn q u é  rep rosen tara  a la  U nión Ib e ro --aMelrcnn^ y  nádé
ae ha hecho. En e l e x t r a o r d i n a r i o - Octubre) jdi^o| eu©n̂ ^̂
dé lá fie s ta  ag reg an d o  éste  en tu siasta  com entw iA  « . ^
nóM é idea d éo sa  ‘Cémifión,* cEpé qde*
cana la  acojepá obn ©ntuaiasma. R á  nepéSario y .ju'éló que se_

nada, en el último Oongyoso hispano-ánioricano no debe 
y |a  RniónvééntrQ de | q4  ̂̂ o qué conemrné á Tas de

fi) Répiodubidécási íntegro ccradnteresfeites pdtás en el prtóer 
de esta revista, 1898, números 1Q-13‘ y -
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España, debe .escuchar a la patriótica comisión granadina. No, de» 
bérnós'dudarlo». '  ̂ '

 ̂ Después.... íías vale no hablar; insistimos en lo qUe en la Oré»
nica granadina dél 3í ,de Agosto ha consignado hueátró director  ̂
proponemos además de lo que el Ajiintaniiehup j ,  su; Comisión 
acuerde: Ooipcación de lápidas ccmmemórAivas en Santafe y Pinos 
paente.T—Coiocación de otra lápida, ou los muros de ia Real Oa» 
pilla, pór ejemplo, recordando que de Granada sálieron paya el 
Nueyo Mundó^^O hQmhres ^  y  otro que sü p iera  hacer jtce^-

Erección de un busto a Cristóbal Colón en una de lasípó? 
éticas plazoletas de Tas alamedas de la Álhambra: en ciialquiérá 
de las mas apartadas y misteriosas.— X.

0 j a 0 3 i T l Ó : A i
“La-Rondill!a“.—Bfí: Itistraccióii popular.—Teatros.,.

Merece todo elogio el 'áéttérdo del Excnio. Alyuntamienío referente a lá 
colocáción de una lápida coñ el fragmento del Qü/jcíe que se refiere a ¿q 
Rondi7/a, fanioso lugar de; truhanerías en Granada, El inolvidable Jiménez. 
Serrano en su primoroso libro Manual del artista y del viajero en Granadâ  
dedicado al insigne Zorrilla, dijo describiendo él Castillo de Bib-ataiibín: 
»:En .estos alrededores llamados después 1« Rondilla, se reunían los bravos 
y los pillos en los siglos XVÍ y XVIÍ; aquí había cursado la picaresca el ven­
iero que tan bien describe Gervantes»,..(pág* 331).

Cuando di a conocer en esta revísta (núm, 10, 31 Mayo 1898), el capítulo 
7.° del tomo I de los Analeé de Granada pov H. dé Jorquerá intenté el esíu- 
dio del Castillo y todo él barrio á que.sirve de Centro, pero rio encontré pá¿ 
peles suficientemente intéresarites para resolver lá antigua .disposición de 
todo él. Después he publicado, al tratar, del hoy teatro Cervantes un curiosí­
simo plano y un dibujo antiguo de como ,estaban él Castillo y  sus alrededo­
res y varios documentos muy iníeresántes de ',comienzos del siiflo XVÍÍI re- 

. ferentes a un foso que en el Campillo hábia y que la getíte llamó «un ojo de 
mar»; Jorquerá dice: «Comienza este barrio por el Castillo de Bibataubín, 
que le sirve de antepecho a la parte del Norte y siguiendo Ta cerca de la 
gran huerta del Convento (de Sanio Domingo) al Oriente y Mediodía sir­
viéndole de estrenio la Puerta del Pescado y hurrtilla^ero de la Cruz».,..,, 
con muchas y buenas calles, mencionando entre las principales las de Sán 
Pedro mártir, San'Jacinto, etc. í

Busqué entonces y  después el sitio en que l a  i?ondz7/a estuy o y-hasta 
hoy no he podido comprobarlo con seguridad. Por esa razón, la propuesta 
de la Comisión de Fomento y el áciierdo municipal me impresiona y me 
álegrá y dedicaré a su estudio- toda la atención que mi delicada "salud 
permita si los iniciadores déla idea lo quieren. .
: de Málaga y Córdoba, sabemos que el Director general

dé 1,®-enseñanza ha prometido «el apoyo oficial del Ministerio para un cursi­
llo de perfeccionamiento, donde un grupo de maestros de Melilla visite las 
escuelas del Padre Manjón, de Granada, y ■ otras no menos notables, con cí' 
fin de recojer Oriéníaciones pedagógicas para implantarlas.en las escuelas de 
aquélla plaza africana. Dirigirá este cursillo el competente inspector de la- 
tercera zona Sr. García Magariño.».

• Mucho celebraremos que ese acertado proyecto se realice. . . .•
—Esta noche se inaugura la temporada de Otoño en el teatro Cervantes 

con excelentes Variedades. . Para . después hay. buenas combinaciones en- 
ése teatro y  en el Isabel la Católica.—V. . •. •

'Ibi
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rios hornbí*es de la  “Caeirda"
Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés 

;:ROD RIQ UBÍS , MUlROíAMO
Oon efípéciál aíeoío y cariño aludí é’n mi áriterior artículo ál 

hilen amigo D. Ramón Maurell (que usa en L a Voz de G ranada  el 
séudónirao 3̂ a los rió iriéfaÓs estimados y que­
ridos D. José Oascales Muñoz y D: Narciso Alonsó Cortés. Este 
sufre una sensible desgracia de farailia, por la cuál le énvio mi 
mas sentido pésame, y cariñoso y amable siempre me promete es­
tudiar mas adelante, y el Sr. Cáscales rio ráó Ha contestado ¡aún, sin 
duda por sus riauehas y perentorias ÓCüpáciÓíies. El buen áiiiígo 
Maureii me honra con el siguiente artículo, que mu.y agradecido 
copio de La Vos de Titúlase «Valladar y la «Cuerda», y
dice asi: .

«Entre los cultivadóres dél pasado granadino, ninguno lo hioe , 
con el tesón y buen estudio del cronista oficial, autor de líria obra, 
celebrada, mas que entre propios, por extraños, como compendio
valioso de la jSVsíoWa deZ :

El Director de la Revista La A lkam bra  me llama a la palestra 
como supuesto comentador de los fechos y  aventuras de un artista 
notable que debe ser corisideradó coíno granadino, añil ctiando se 
le cónbcíera aqüí por -

Elevaba entre ios de la «Cuerda» el â podo de «MaIipieri»,'CÍ ■ 
cual más tarde le fue cambiado por «Tenazas» y do los motivos de 
tal obüfirmáóión se me piden testinioriios como ásistente eventuíél
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a las postreras sesiones de la famosa Agrupación de escritores gra­
nadinos, (jue en la primavera de 1877, celebrábanse en Madrid, 
calle dé la Libertad número, 4, piso 2.^ morada del ilustre escíi- 
tor D. José Castro y Serrano.
: Í'ernánd0z¿aimónez:présidiai,yvg6néra!ínente;di^rtaba, duran- 
te tres horas seguidas, escachado en silencio por Manuel del Pala­
cio, Mariano Vá2fquez, 'Skodopolf ̂ y ,otros feryórosos^uyentes^

Guando le tocó el turno a M aU pieri-^qaQ  aún vivía en Grana­
da—te oímos referir con el gracejo peculiar á.& Ivón, las notables 
dotps de cantor y guitarrista, del comentado en su juventud, ie- 
gún parece, una de la 0ran Bretaña, ya cuarentonaj
prendada del joven español, se lo llevó a Londres para que le to­
case la vihuela y le enseñara el

Nada se supo del desaparecido hasta que volvió con sendos M- 
llétés, que cambiaba en el coniercio por y la explicación
que dió de su aventura fue la siguiente: tenía asignado un gran 
sueldo como profesor de música de su alteza; pero una noche de 
fmrga^-m- que los príncipes y lores, concurrentes, se pusieron cornos 
pelU jos— B&gún costumbre de allá--uno de aquellos Beñorones faltó 
al artista español, tan gravemente, que, enredados en quimera,,, 
vióse oh ligadó M a lip ie r i  a defender su persona, valiéndose de lô  
que tuvo a mano, las. tenazas de la chimenea, cuyo utensilio.está 
muy en uso en aquel país, donde se usan de gran tamaño.

Habiendo herido de alguna gravedad al inglesito, tuvo, por 
buena compostura, que rescindir el contrato musical y volverse a„ 
Granada, donde sus compañeros, le rebautizaron con el repetido
apodo. A

Ahora bien, la explicación o rectificación que en otra oportu-
Tiidad oí de los labios discretos de don Jusé Castro, fué que la tal 

allegada, en efecto, a la femüia real, había disgustado a 
la parentela con sus exageraciones por el ean ie jon do; y, que una. 
noche, el artista considerado fup embarcado para Es­
paña, mo sin haberle llenado los bolsillos con billetes de Banco, 
pero amenazándole con la deportación si volvía por. Ingiatei ra. Y 
como se lo contaron entonces, hoy que tanto se habla de 
^ n d o ,lo T e p ite ,  E lM a m l G arnati^ .  ̂ _

Mucho agradezco a mi buen amigo sus elogios para mí y el 
pintoresco relato que de la aventara del Murciano se digna hacer-
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me. Por si los Sres. Cáscales y ' Á.lÓnSo Cortés encuentran alguna 
versión de ese interesante período d'e la vida de Malipieri-Tenazas 
corto aquí, por hoy estas notas, hasta el próximo número, prom®- 
fiendo por mi parte estudiar detenidamente ios curiosos papeles 
que de ía faiñosa sociedad S í ' c o n s e r v o ,  advirtiéndo que me 
estraña no encontrar refere ocias del Murciano en las actas de la 
divertida AsOciáoióh. desde que dejó de ser secretario de ella éi 

'maestro‘V'ázquóz (Mayo
En uno de los papeles a que m® refiero hablando de la repre­

sentación de ía zarzuela M is dos m ujeres qué debió de interpretar 
de modo muy notable Pepe García Guerra, hermano del pintor 
Eduardo d© quien he escrito en estos estudios—el autor de la nota, 
que está ihcompieta por desgracia, pone en boca de Pepe García 
Guerra estas palabras que aaqto con entre paréntesis: «Mire 
Y. aquí no han visto todas mis habilidades: como mas que Rodrí­
guez é? M ijm a n o ;  hablo más que Andrea (lin ilustre letrado); soy 
más serie qué Amores (uno de los mas famosos mantenedores d© 

' É lPélleJo j  el Liceo); cantó más qiie Custodio (Arbós, notable afi­
cionado y gran liceísta); cuando trabajo lo hago hasta oon ©1 jpólo, 
como Moya, cuándo toca (el maestro de canto y piano 33. José Es­
pinel y Moya de ínéstinguible recuerdo).,, y así continúa enume­
rando pellejos, liceísta y hombres de la «Cuerda».—-Continuare en 
©1 próximo articuló, , ■ .'* •

Francisco de P. VALLADAR.

De cantos populares
0 ' F A . D O -

(1)

 ̂ '̂  Langq^'oso F ado, cruel e tr iste  Fado, producto' folk-lórico por­
tugués que las gentes del norte del país no sienten como las del 
Sur de la región donde germi,nó, y  donde es considerado como la 
expresión del sentimiento de la fatalidad, del fa tum  o destino que rá 
domina a la sociedad portuguesa, en fin como la buena o mala suer­
te que quiere explicarnos el buen o mal resultado de nuestras ac­
ciones. J,

Ya he dicho que el fado es portugués: toda una mentalidad^
, (1) ReprodúcimOs este notable estudio del inolvidable y de especiafinterés para e l m u s i c a l ,  una de las especialidades aei 

■gran polígiráfói ' "  ' ■" ■ ' “



tod^.^na.historia. Oreen.algunos que proviene del Brasil.-,Otros, 
,que pica ínás-alto su origen. Como vivimos en tiempos de ceítofo- 
UiZf,según la oportuna calificación de Graatón París, después de ha­
ber atribuido al elemento celta en la formación del mundo intelec- 
tual jr moral moderno, una influencia excesiva que. ha llegado 
entre los críticos alemanes a poner en cuarentena el origen celta 
de la l^yend^ de T ris tá n  e Iseo, ha habido un busca-orígenes que 
ha imaginado colocar como producto del aJma celta, n̂ ada menos, 
que ese vulgar aliado de la música italiana, anárquica, inculta, 
impuesta al público portugués por la incultura, inutilizándolo para 
la comprensión de las formas superiores del arte, v de la ejecución 
ulusical. . ' ’ ' ’

iSi tiene detractores portugueses el tr is te  y cruel fado! El ma­
logrado publicista y profesor Rocha Peixoto, hombre del norte y 
del sur, como se oompreiiderá, dijo pestes del fado. Oigámosle: 
«Portugal tiene después, y apenas, genuinameníe suyo, el fado; el 

.fado para la folia; para el amor; para la amargura y hasta para la 

.muerte...» Y añade:—«¡Oh, yeigüenza! Allá, por la calle, pasaban 
, hombres arpegiando, macilentos, la queja en el pecho, ojos de be­
sugo muerto, las greñas al viento,.. Uno cantaba:

Se, v ires  a  m ulher p erd id a  ■■
N áo  q tra tes con desdem.
P orqu e D eus tam ben castiga  
N áo d iz  quando nem a quem,

conocido mote de un fado típico, que entraña todo ei temperamen­
to de un pueblo m alandro  (suprimo toda la restante adjetivación)... 
Miseria social, miseria orgánica, melopea sih encanto, sin elevación, 
sin frescura, sin ingenuidad; modismo de desesperación, de confor­
mación, de penitencia y perdón, actitud y marclia, empleo de vida 
e ideal; iodo da, al contemplar estos grupos, una acción:—¡La pa­
tria que pasa!» (Rooha-Peixoto, A  T erra  P ortugu esa , 1897).

Mi entrañable amigo, yaliente musicógrafo y crítico indepen­
diente y sesudo—Antonio Arroyo,—escribe invectivas sobré in­
vectivas cuando asoma en una cuestión de fo lh -lo re  el fiido como 
«expresión del más anárquico y el más inferior melodrama, de 
exagerado mal gusto romántico».
' • «-Y ahora dejad.que me pronuncie contra el fado»-rdice; en una 

interesantísima'Conferencia sobre É l  C an to 'C ora l

daly pronunciada en los salones.del Orfeón de Ooimbra, 1909:— «de 
todas .nuestras canciones la más inferior. Cuando yo oigo en una 
sala, cantada por una señora de. fina educación, non todas las oa- 
racfcorísticas ide estilo propio, esa de ios bajos fondos de
nuestra capital, me entristezco y quedo desorientado. El Fado, su 
nombre lo dice, nació en los centros de mayor abominación: como 
su cantar, el oonjunto es el más completo y ridiculo error estiiísti- 
00 y no menos falto, de buen gusto. Es una musiquita que queda 
reducida a una eterna y pobrísima harmonía, siempre la mism.a, 
giempre dulzona, sensual y deprimente. |,Por qué no desterrarlo de 
una vez, cuando tantas riquezas de orden superior oontiejie nuestro 
cancionero musical?» Este lenguaje levantado es digno del prolo­
guista del libro de Pedro Pernández Thomás Yplhas Oqneoes e 
Bomances populares portugueses, una preciosa contribución al folk  
íore popular portugués, que posee en Arroyo un fo lP  lo r ig a  de 
primerísima fuerza,

Estudia, Arroyo, ampliando el tema de su conferencia, la crea­
ción del Ciclo bretón (Francia) y la música del país de Cales (Cam- 
bria), y se pregunta, como es natural, ¿si hay analogías entre aque­
lla música y la portuguesa? «Años hace,—contesta—estudiando la 
música de estos países encontré, de hecho, analogías entre nuestras 
canciones y íás bretonas, entre algunas" bien entendido... Más las 
tales analogías aparecen también en algunas melodías de Beetho- 
ven, lo misinó qüe en las canciones populares de varios países. Los 
estados de gran sencillez mental encontraron, aventuradamente, 
un Tííímefo limitado de formas de expresión, como puntos de con­
tacto de toda la.humanidad».. (De ahí lo que el Comendador de Ni­
gra llamaba la fra te la n za  del popoli. «De ahí no es aventurado 
pensar en el asunto de la identidad de las almas, Pero lo que pue­
do afirmar es que el F ado  no entraba para nada éntre el número de 
las'cántigas a que'me refiero. En cuanto a mi, E. Peixoto tiene 
absoluíkhaente razón, cuando afirmó que ei Fado es genuinámente 
nuestro, y sólo nuestro, sin nada de celta». . . .

Persiste Arroyo en su opinión anterior, porque «el fado es para 
el el estado de inercia y de inferioridad sentimental en que nuestro 
país êstá m erguihado, hace ya inuchos años, y del chal urge que
sálgá.”"' " ■ ' ■■ ...... _ -

' Portugal, es, positivamente, un enfermo moral, y basta o F ado



para fbítíiulat é! diagnóstico de' sa dolencia. De do que andamos 
necesitados es de que nos infiltren todas las energías oióráles, y 
q ^  disciplinen'el espíritu para que respiremos las cosas serias 
del mundo y ia necesidad de éllasioareceinos dé esfuerzo ideali- 

' zadór do nuestra vida; no sabemos desterrar por c6mpleto todoio 
que se Oponga a amar nuestro país y a merecerlo. En cuanto a can­
tar ó 'Fado, masticando un. cigarro entre los labioSs ios ojos de car. 
iiero, y  el pecbo íiincliado dé áyés, liastá reVentaí, no pasamos de 
lin pueb’o iriforior, incapaz de comprender la vida moderná dei'ag 
nacioriés ndelanfcadaF. Por esto repito a, mis oyentes los orfeonistas; 
Wo Cáníóis el fado'».''' " ' v

Gomo a ios orfeonistas de Góimbra, me pasó a mí lo que les 
aconéejó Á.rroyo; arrOjé al suelo, con gran amargura y hasta en»

• fado, una coléccíón Villana y punible, de fados italíanizahíesv pre-
• cedida, por cierto, dé una bella introduoción sobré el in­
ternacional, y que firmaba Rieman, fusilada, por supuesto, que üb 
tenía que ver con la malhadada música dél texto, de una cursilería 
inconcebible. Desde entonces, aconsejó, a todo el mundo, que huya 
al sonar un fado. (1)

-  ■ • ' .V- : • ■■.■v -Fem pb:REDRELD.'

'vT m o m o 'Y  E I v ‘' h e c h o ' "
V "Aunque ignoro con cual fin, 
.y no se en que población,
sé, que hubo en cierta ocasión 
y en cierto pueblo, un motín.

Iba la. masa inqpnsciente 
gritando, a más no poder, 
satisfecha, al parecer, 
obseryapdo que la gen te ,.

' al 'ver la crecida Horda, 
la dejabá ir al acaso,'  ̂
como se le deja el paso 
a río 'qüe se desborda.
‘ Más que con razón, con saña 

se gritabais/lú‘üa/,/Mw
Y liévabam por bándetá, 
un pañuelo en una caña,

.Casi en su totalidad, 
esta masa componía' 
la inmensa granujería 
de la peor sociedad;

que el pueblo fuerte, severo, 
no vocea; se agiganta- 
Y si una vez se Teváiíta, 
se levanta todo entero.
, De aquella innoble pandilla, 

iba, al frente, un zagalón 
alzando, como bastón, 
un pájaro enlsu,varillai 

Era el qué gritaba más.
Era él jefe. El era, en fin, 
la cabeza del motín; 
y las pafas-.V los démás.

—«¡Muera la opresión!—decía. 
¡La libertad proclamamos! 
¡Viva,!... ¡Por ella luchamos! 

¡Abajo la tiranía!»
Y el pájaro, sin piedad 

cautivado, aí oirlo exclama;
— «Pues empieza tu programa 
poniéndome en libertad».

José CARLOS BRUNA.
..Merecen estudio estas opiniones, aplicadas al famoso «cante Jon 

'■ dó».—V." ■ ■ ' ''' ■■
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fia Aruueologta

Una ciudad greco-andaluza.—Notas
Él ilustre profesor arqueólogo alemán, D. Adolfo Schulten que 

hace ya años estudia la árquoologia española y esE^cíalraente la
andaluga; que dirigió durante varios años la qseavaoiones de Nu>
mancia; que publica por encargo de la ümversidad de Barcelona 
ana importante obra titiilada^Fcwto hispanice antiquíB, y que no 
hace muobo tiempó estuyo en Granada y dió úna interesante cón- 
ferencia en el salón deí Liceo, ha dado caenfca e La U nión M erean- 
til de Málaga «del descubrimiento de los restos de una antigua 
ciudad griega que estaba emplazada en la costa de Levante, entre 
Málaga y A-lmuñécar y que se Harnaba Mainahe.» (1̂  aquí co-.
m'o relato el hallazgo; v, - ■■ . v - v - " '
' «Después de haber estudiado el problema de la situación fie 
esta antigua ciudad, consignando mis apreciaciones en mi libro 
«Tartessos^quehaee'pocose, publicó en Hamburgo por la casa 
editora de Eriedrichsen, constaté que se debía buscarla en la des- 
embocadura del río Vélez, y en efecto, en mi viaje actual, en aquel  ̂
mismo terreno la he encontrado. •.

Por los autofes antiguos sabemos que Mainake estuvo en ..la 
desembocadura del río Macuobá v que se liallaba entre Málaga y 
Almuñécar (la antigua Sexi). Ahora bien, el ríodMúcuoba no pued̂  ̂
ser otro que el Vélez, porque entre Málaga y Almuñécar el Veloz 
es el único río notable. Guando llegué a Torre del Mar me fui, 

•pues, a buscar a Mainake en la desembocadura del Jélez y, en 
efecto, énseguida, a la derecha del río Velez, en iin corto del te­
rreno hecho en la construcción déla vía férrea, observé  ensegmda 
muros, tejas y tiestos romanos y otras señales evidentes de ciudad 
romana. Subí desde la vía a un cortijo y encontré los campos sera- , 
brados de tiestos romanos. En otro cortijo me enseñaron una co­
lumna y 2 oa'piteles romanos. Yá no hubo duda que me enoontie 
con la ciudad Baenoba, suoesorá de la griega Mainake>...

En una escarpada roca a la derecha del Vélez, halló restos do 
vasijas anteriores a la época romana y algunos de esta.

íñ  Es muy interesante lo que consigna Jorquera en sus An^es 
de Á muñéS?.^«La fundación és de fenices de los que
d^Dués la amplificaron cartagineses», y cita discutiéndolos, a Flonán de 
Ocampo, Méndez de Silva y otros {Anales de Granada, tomo I, cqp. j .



«Mainake, díc9,—tien© intorés hiatórioo graocl© por séElá'coio-. 
nía griega más avalizada hacia oeeideate y por: iga corporciî  con 
Ta^tessos, la ciudad más .antigaa,de, Europa y visitada por ios Fe- 
Bipios ya antes de ja fundación de dadir, o sea Óadíx (en 1100 a 
J, Mínak© fuá destrozada por ios Oarágineses en 500 a. J. 0. eri 
®1 mismo tiempo que Tartessos. La historia de Tartessos está des* 
orita en mi antes, citado libro «Tarteásos»,

En vista de la importancia que en la antigtledad tenía la expre* 
sada ciudad Mainake, sería de desear que, dirigidas por un arqueó- 

hicieran excavaciones en los sitios descritos, y espe­
cialmente en el «Peñóp»....»

Schulten di| las gracias por sus atenciones y cooperación a las 
autoridades españolas y se felicita de su afortunad® viajo arqueo­
lógico. «Estoy contento—agrega—de gozar otra vsz el sol de Es- 
paña y ver que conserva la clásica hospitalidad, el mas hermoso 
rasgo de. la nacióp espaftqla». Hállase ahora en Oádiz, en busca de 
las ruinas de la oeleibre ciudad de los Tartessos.

 ̂ftfucho nos agradarla que yplviese a Granada, para conocer su 
epinión, autorizada siempre, respecto de las muy famosas (por di- 

.excavaciones de Gabia y Monachii, acerca de las 
cuales hamos de tratar muy en breve, sino recibimos noticias, que 
hemos pedido, para poder encauzar las informaciones arqueológicas 
referentes a los dos descubrimientos.

, Por lo que respecta al de Gabia, la Oomisión de Monumentos 
en su informe a la Junta de excavaciones,, con gran prudencia y 
excesiva modestia, se abstuvo de emitir juicio respecto de la edad 
d® los reatos hallados, ai bien hizo indicaciones preciosas,de ante­
cedentes históricos, inéditos algunos, referentes a aquellas indica- 
oiones que cada día tienen mas importancia e interés. Por el con­
trario, algunos de los que del hallazgo trataron de palabra o por 
«escrito, lanzaron poco meditadas'opiniones que orearon un intere 
ante problema ..arqueológico: ¿se traía o no de un Baptistsrío de los 
primeros tiempos del Cristianismo destruido con anterioridad a la 
invasión árabe o a la irrupción de los bárbaros? ¿Corresponde este 
monumento a la época de Constantino o es visigótico bizantino?¿Qué 
origeá' t̂ienen ios, restos ,arquóo%jcps que ŝ  ̂ han hailadp .pn jas 
hazas que boy cubren esas construcciones y en otras próximas per­
tenecientes a Gabia, La Malahá y otros pueblos' ooíihdántei?
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-''Respecto de Monachii trataremos dél informe "emitido en la 

Junta de Excavaciones por el inteligente arqueólogo Si’. Cabré, 
nuestro muy estimado amigo, informe que en parte ha dado  ̂a- co­
nocer la prensa diaria.—V;

De nuestros sabios y artistas

P E D R E L L  E N  M A D R ID
Aunque han transcurrido varios lustros, hoy recuerdo con 

toda nitidez aquellos años en que yo era casi un niño, y Pedrell-^el 
venerable maestro cuya pérdida está tan reciente ahora—, era ya 
casi un viejo. Entonces yo éi a alumno del Conservatorio, y Pedrell 
era un profesor del mismo centro docente, pero un profesor que hon’ 
raba al claustro y era poco honrado por el claustro. Entonces yo; 
venía por primera vez a Madrid como estudiante oficial y él tenía 
próximo el momento de abandonar para siempre la Trilla cortesana, 
con el alma transida de amargara.

Debido a una ceguera disculpable en las muchedumbres y a 
una mala fe imperdonable en la musical, Madrid—^̂ este buen 
Madrid que forja con alta frecuencia reputaciones hueras y tran­
sitorias—no vió lo muchísimo que Pedrell valia; ni se interesó lo 
mas mínimo por lo que dicho músico había hecho ya, por lo que a 
la sazón hacía y por lo que podía hacer aún. Y ello acarreó una 
magna injuBtieia de la que deberían avergonzarse y condolerse 
ahora, sí es que aún viven, los principales organizadores y fomeui*' 
tadores de cierta campaña antipedrellista cuyos frutos habían de 
ser tan ácidos para el admirado maestro como dañinos para la vida 
musical madrileña. ‘

Guando Pedrell vino a Madrid, por su propia valía tuvo abier­
tas las puertas de los mas importantes centros. Euó académico nu­
merario de la Academia de San Fernando. Euó profesor de la Fa­
cultad de Estadios Superiores del Atenoo. Y fue catedrático de la 
Escuela Nacional de Música y Declamación, que es como entonces ; 
se llamaba ai Conservatorio. Un estrado, una tribuna y una cate,-. 
dra estaban a su disposición, como antes y después-han estado a la 
disposición de lumbreras no siempré tan cegadoras como suponían 
los adorxnilados, de medianías encumbradas por .el* favoritismo o- 
de nulidades que a la osadía supieron Uúir la dnfluencia, t



SÍB dada, al crearse aqBella cátedra del Conservatorio, no sé 
pensó en Pedreil, sino en algún otro candidato, oscuro e insigniú-i 
cante, por supuesto, y al llegar la hora de apropiarse éste la pre­
benda, las conveniencias personalísimas le hicieron desistir de 
aceptar lo que tan admirablemente había preparado en la sombra. 
Ya se sabe corno se organizan en nuestro país concacsos y* oposi» 
ciones cuando la influencia reina y gobierna como rey. absoluto.

Pedrell, en Madrid, no logró prosélitos para su arte,ni siquiera 
respeto para su persona. Apenas habrá exageración si se dice que 
en el Gonservatorio tuvo alumnos, mas no discipulos^ que en la 
Academia tuvo cofeades, no camaradas; que en Ateneo tuvo oyen­
tes; más no; admiradores, ¿Cómo iban a hacer caso de un hombre 
que sabía cosaB ignoradas por casi todos, que divulgaba la grande ;̂ 
2» de músicos discutidos como"Wagaer, que revelaba la belleza- de 
compositores ollsiridados cual Vitoria, que hacía obra de cosmopoli- 
tismo ai la vez qué de españolismo con la mas acendrada:; fe, dando 
a conocer compositores y organistas iberos de pasados siglos y 
productoMB extranjeros de la época contemporánea?

Y se tramó* una: confabulación sorda, Y se epilogaron los diver­
sos actos de la campaña antipedrellista con una pita estrepitosa 
preparada coa todas las de Caín por quienes, artísticsmente, no 
llegaban a la rodilla del zarandeado músico y musicólogo; Y Pe** 
drell volvió a Barcelona, porque la vida en Madrid se le hizo im­
posibles Y en Barcelona prosigoíó su vida de apostolado musical 
por nadie, superada en nuestro: país. Y por esta obra fortificó el re­
nombre que mas allá de nuestras fronteras se había conquistado 
entiw las cumbres de la musicología europea. Entre tant® en 
Madrid....  ' , ■ ... ^ -

Ea Academia, dé San Eernando perdió uno de sus mas üustres 
miembros con regocijo tal vez general, y de entonces acá no ha lo­
grado conquistar uno cuya labor iguale a la de* Pedrell. El Ateneo 
perdió, uu profesor, y aunque luego* ha dado, conferencias sueltas, 
su. actividad en el orden musical jamás se* ha puesto a la altura 
que,alcanzara en aquella época. El Gonservaiorio se quedó durante 
muchos años sin catedrático de Historia y Estética musicales, y así 
habría seguido mucho tiempo más, si no hubiese convenido lo con­
trario a los iatere^g qjersonsles de alguien que* deseaba disfrutar
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el sueldo correspondiente. Y  al pro veerse no ha m ucho esá cátedra 
por oposición (oposición que dio bastante que hablar en la prensa 
por las cosas extraordinarias que a llí pasaron bajo la mas escrupu­
losa capa de legalidad), no obtuvo el puesto una persona adiestrada  
en aquellas lides, sino un rnuehacho de 23 años que, en vez de h a­
cer tíabajos de inveatigaoión, resurrecciones artísticas, monografías 
m usicales y  com posiciones de altos vu elos, como su predecesor 
Pedrell, cam parte las enseñanzas de su ciase con la composición  
fié operetas, fox  tfo ts , etc., etc.

Comparando el pasado con el presente, se agiganta la preclara 
figura del insigne m aestro a quien Madrid no supo admirar ni 
quiso retener. Y  cuando pienso en tildo esto, me digo ante mi, ya  
que si lo dijese ante los dem ás correría el riesgo de que nadie me 
escachase: «¿N(> es una pena, y  no sólo una pena, sino tam bién un 
bochorno, para nosotros, los am antes de nuestro país y  de nuestras 
glorias nacionales, que Paris, Londres, Berlín y Bom a, por inter­
medio de sus mas em inentes raúsicólogos, rindan homenajes a F e ­
lipe P edrell, como si con ello , quisiesen borrar la injusticia con 
que le tratara este buen Madrid, siem pre-predipuesto-a la risa y  a
la frivolidad»? . ,

J osé S0BIBA..
Recuerdos de Granada . . .
* EJL C £ D R O  B E  L O S . M A R T IR E S

Con este título insértase en el núm. 10 de <Bl Panorama, pe­
riódico, de moral, literatura, artes, teatros y modas», que se publi­
có en Madrid en 1839 y 1840, un primoroso artículo referente á 
Granada, firmado por L. M. Díaz (1),

D escribe, cóm o en una herm osa tarde del m es de Eebrero, tres 
jóvenes am igos «subían coa paso tardo la em pinada Cuesta de la 
calle de los G óm eles»... No son m u y del g u sto  de las gentes de 
ahora las obser vaciones que a] los tres am igos se les ocurrían res- 
i36cto dé la España d e . aquellos ' tiem pos—¡qué dirían de la de 
hoy!— , de la A lham bra.,...

(1) Supongo que este notable escritor es al que se refiere Osoriq y Ber- 
nal en su Ensayo de un catálogo de periodistas españoles en el siglo XIX. 
Dice que tué político y economista; que nació en Brihuega en 1810; que fué 
Diputado, consejero real y ministro de Hacienda y «fundador y director en 
Madrid dél periódico El‘Corresponsal y colaborador de iSseefías



aquí el solitario monasterio de los Mártires...,* Un reli­
gioso sentimiento dominó las almas de los jóvenes y por aquel ins­
tante 80 olvidaron de su patria, de las pasadas glorias y de las pre­
sentes, calamidades».

Es muy interesante la siguiente descripción del derribado Mo­
nasterio, que según anota el articulista, lo cual prueba la ilustra" 
QÍón general de aquella epooa en que brillaban ya aquí ©l Liceo, y 
aún «La Cuerda» y «El Pellejo»,—«está construido en ©1 sitio 
donde Boabdii.,,,. entregó a los Católicos las llaves de la Alham- 
bra». Dice así:

«Una alameda de melancólicos cipreses encamina a la entrada 
d#l templo, y en medio de ellos al pie de una corta y sencilla gra­
dería, una imájen del Redentor señala el sitio de la contemplación 
y,el retiro. El edificio es sencillo, ni elegantes columnatas, ni mag­
nífico pórtico, ni elevados y atrevidos arcos, muestran allí la  pe­
ricia de ios hombres, pero la soledad pavorosa, un silencio inspira­
dor, un secreto inexplicable revela el májioo poder de la divinidad,
! O Relijion Santa! yo te venero! infeliz del que desconoce tu in­
flujo! | infeliz del que se priva del maravilloso bálsamo de tus con­
suelos!.... Estos tres jóvenes qué gozan mirándose y mirando este 
abandonado templo; estos jóvenes se alimentan con tan plácida 
fruición»...

«LalAlhaiabra termina alli. En una pequeña colina se ostenta 
robusto el Cedro de los Mártires. Firme y copudo, regularmente 
elevado, conserva su lozanía, y presenta a los ojos del joven del si­
glo décimo nono las i  amas que dieron sombra al anciano del déci­
mo sexto. ’ , ' ,

La luna comenzaba ya a derramar su melancólica luz, y parada 
también sobre la cima del árbol dé tres siglos, hacía penetrar sus 
rayos pálidos por entre lás antiquísimas ramas... , La población no 
se ve desde aquel retiro encantador: su ruido bullicioso se percibe 
confusamente a lo lejos y mas grato que este se goza el que forma 
un arroyuelo que besa la planta del exótico ser para entrar luego 
en ua cauce artificial sostenido por una costosa arcada; a su lado 
por encima de las nubes alza su frente erguida el pico de Mula- 
Hcieem, conservando sobre su cabeza nieve mas antigua que el -án- 
tiguo Cedro: enfrente ías devoradas torres de la Aiiiumbra, que 
admífaron nuestras glóriás, sé perciben desmoronadas, ,*cornp. si
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quisieran sucumbir'al peso de la desgracia, para no ser testigos de 
nuestras rencillas y miserias: en ol fondo una llanura matizada'de 
mil verdes distintos, poblada d© pequeños áíéboles que preside ©1 
fenómeno de la vegetación, se mira cortada por mil partes y €©- 
candada por el Barro y el G-enil, que después de haber atravesado 
por diferentes vados ia ciudad, se abrazan y marchan juntos con­
fundiendo sus raudales. Aquí (©x(úamaíun entüsiasmádos los jóve-, 
nes), aquí lejos de los hoiiibres, a gran distancia del orgulloso al­
cázar,,,contemplando la encanecida* cresta de la hermosa Sierra 
Nevada; aquí es donde iiuieanie,nt0 puede.gozar un hombre honra­
do un momento de placer, A esta elevada colina no llegan los gri­
tos de los partidos, ni el encono de las pasiones, ni la mezquindad 
de las personales miras... |Biigañosa ilusión! ¡Cuan pronto te des- 
vaneciste! Sí: este árbol singular, no obstante su relijioso orijen, 
(1) sin embargo de haber cobijado con su benéfica sombra a ios 
mas remotos abuelos de los padres de los que viven hoy; este res­
petable tronco, testigo de tantas glorias y tantas desventuras,, va a 
ser víctima de las preocupaciones del siglo (2) el que ha mirado a 
su pie por espacio de tres centurias a ios sabios viajeros de las mas 
lejanas rejiones. recibiendo muestras de admiración, no puede ob<“ 
tener de nuestros contemporáneos la conservación de una existen­
cia olvidada en la espalda de un monasterio remoto!.... ¿Quien di­
jera a los coetáneos del phmtadpr del Cedro; a los que comenzaron 
aponer ©n planta el arte de ©teniizar el pensamiento; a los que hi­
cieron un imposible la ignorancia y embrutecimiento que sufrió 
una vez ©1 jónero hu mano; a los que dejaron a sus hijqs unapatria 
que .extendía su imperio por todas las rejiones del inundo conocido 
y descubrieron otro nuevo para aunientar su herencia; quien les 
dijera que sus descendiantGS después da haberse dejado arrebatar 
la:mayor parte de,sus conquistas.habían de.llegar,. hasta; .el punto 
de atentar con mano airada a sus venerables creaciones?,... (3)

(1) , Es tradición que este Cedro fué plantado por S. Juan de la Cruz,
(2) Por una que nosotros calificamos de mala intelijencia del decreto de 

enajenación de bienes nacionales, se pidió la tasación de este árbol para 
aprovechar su madera. Creemos que se habrá evitado semejante desacierto.
' (3) Véase mi Guía he Gmnarfor, págs. 472 y 473. Refiriéndome en ésas 

páginas a un documento del Archivo municipal, consta que en 1845, él c ^ -  
prádor dei Convento, e l que io demolió, dice que no hay restos dé_mscrip- 
ciones, lápidas, elCi, «pues es muy púhílco qUe hasta la solería del Claustpo,



iQiié dii'iaxi ios ia:03 jóvenes amigos de la Alliambra de boy, ©it- 
'Fiiel4a «E las tenebrosas lilallas de la política, aún más qae la de 
;aq-iíeÜa,épcwa!.w,.--^V.

I ^ e r io d is t a s  y  pem
: Rogelio Péreg Olivares y  la revista

Rogelio Férez Olivares—de brillante historia en eirnoderno perio­
dismo español, donde ocupa por derecho propio uno de los primeros 
puestos—ha visto coronado el enorme estuerzo que supone su inteii- 
sa y constante labor Ae varios años con la publicación dé Mundial 
■exquisista revista que en poco tiempo ha conseguido entrar en él pu­
blico y ponerse á la -cáb’éza de la prensa gráfica conternporáneá. ■
* : No viene. Mundial &. competir, en el terreno de los negocios, cón 
atrás Etnpresas éd'itoriate^ Este es su mejor elogio y a ello débese 
sin-duda •lá sirnpátia que ha inspirado desde su primer número. Pe­
riodista de vocación, sobre todo y muy refinado artista a la véẑ  
'Pérez Olivares, stinidó a otros elementos qué le permitieran désarro- 
ilár su iniciativa, se propuso hacer un periódico de arte en cuyas pá­
ginas el arte literaria y el arte pictórico ofrecieran el atractivo de la 
belleza a los espíHíus capaces de apreciar y deleitarse con las bellas 
abras, .

Pero no bastabá ésto, con ser mucho, a una publicación de la 
índole ÚQ Muñdidt. &nbiáo es que el público—iiias en estos tiempos 
de agitaciones y sensacionales -acontecimientos—exige como cosa 
indispensable la nota informativa.’ Y Kogelio Pérez ©livares—perio- 
disfa formado bajo ia sabia dirección de los que fueron" verdaderos 
fíiáestpos e hicieron de las Redacciones de los grandes periódicos es 
éúeiás prácticas'dei periódismo—no podía dejar de ofrecer en 
*Í2i¿?, sü“mtiy amada revista, una amplia, una completa información 
que ísaiisfaciera plenamente ai lector. ' '

Véase, en efecto y para citar una de las mas interesantes y  ia 
mas‘reciente de las informaciones de Mundial; \sk Q,o\xVQVñú.cióñ áú

■por orden del Jefe politico, antes de enajenarse la posesión, fueron eonducl- 
4,as_a la plava»,(sic).i... .Hay que agradecer al demoledor que enviara alAyun- 
famiento.eppia de una inscripción histórica que.había en ia sala capitular,en 
■GByp.rlexío S9 fnndanjeiiíó el Sr. Pastor, para decir .que en.aqnel sitio se.-hizo

A!haiíkbm.3 iosR©yes:G'atQi'icóa.-w‘¥ , ... .

rnismo Pérez Olivares con el Alto Comisario, géneráí Búrguélef eft 
la que, entre otras cosaSf se refiere la trágica' muerte del general 
Silvestre.',
; EllO' sólo- bastaría para al triunfo áe un periodista y de un pe^, 

riédiCO.." '
Nuestra sincera admiración a Rogelio Pérez Olivares es ja ad̂ i<» 

ración que sentimos hacia todos los periodistas y todos, los obreros 
intelectuales que ponen su saber y sus energíasdodas al servicio de, 
la .cultura y el progreso patrio. •

v  :,f ,,g o n z a l é z -r íg a b e^ ^

EA :MfFSlCA: EKXAS ::FIESfAS::l)ÉL: ÓPKPBS^
: ■ ■ ■" IV- ■ : - . ;

Creo, como antes he dicho tratando'de los Góneiéítos etialFalMí* 
dO' de* Carlos V, <queas fiempo ahora idé pensar eú la organización 
sisteraútiGa de los programas», y voy a consignar álgunas modesta^' 
observaciones^. ■

Apesa» de que haya modernistas que'consideren' a Beethoten y a 
los clásicos como músicos pasados dé moda'y que ya defínilivamente 
nos abarren con sus obras; aunque haya otros mas transigentes^que- 
consideren con acento protectoíi queí Becíhoven escribió «algunas 
cositas muy interesantes *< ; nosotros', los viejos, tenemos el débéT de 
raantener’''SÍempre la verdad ■artística:' la-que'reconoce'lasúpremú'' 
bellezade las obras que comprende el período musicab magistral^ 
mente descrito* por mi querido amigo y muy ilustre' colaborador' 
birá, en su predoso, .libro Lgs grandes m^iisimsrBáoBi Seétfn̂ Ĝ ñy 
Wagner. ^Lñs mayores audacias y osadías acaban imponiéndose 
—•■dice Bubirá—nO' obstante la hostilidad con que son* acogidas al 
principio, si de ellas emana e! divino? perfume'de lo bello. Toda mú­
sica del:pasada que arome con este perfumepserá tan admíráble en' 
su arcaísmo comof lo son líoj' muchos eantollanos de la iglesia cato*-- 
lica y muchos corales de la protestante»..

«Espongamos desnudas,,—continúa—y sin hojas de. parra todas ■ 
las verdades,̂ 0  íodas las mentiras—artísticas. ¿Quién puede satíeF’ 
dónde está- la verdad y dórideüaímeiitira en Aríef Un reamen te cfoeíl- 
hallarse en posesión de este secreto ciertos . teorizantes- retrógrados' 
que subordinan a la ética, a su ética, la estética y lo bello a -lo 
dadero, a lo que ellos creen (p'ág. izo)*.'

temí
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Esto decía Subirá defendiendo a Wagner en 1907; ¿quién le har 

bía de decirj que unos cuantos añoS; después de que,se publicara su 
libro habían de caer unidos estrechamente Wagner y sus anteceso­
res hasta Bach, en el montén de lo pasado, no ante las audacias, 
sino en holocausto a una disparidad de sonidos que no tienen nece­
sidad de formar acoMes, ni de desarrollar combinaciones contrá’dun- 
tíátleas, ni mucho menos dé demostrar que hay en lo que se escribe 
una idea melódica que se pliégúe «por sus inñexionés múltiples, al 
sentido poético, ensanchándose y restringiéndose para someterse ál 
efecto deseado»,—-como dice Subirá de la melodía wagueriana— 
(pág. lio). Esa disparidad de sonidos no necesita el perfume de io 
"bello qae éncontró Subirá en la melodía de Wagner; le basta con 
amoldarse a las extravagantes teorías del modernismo y acojerse a 
curiosísinlas teorías de nuevas estéticas. •

No voy a discutir teorías; quédese cada cual con su opinión so- 
breiAríe, en general; pero los que pensamos en que el músico, el> 
pintor y el escultor tienen que ser artistas de corazón antes de do­
minar las reglas olvidadas y lasen uso; tienen que sentir en su corazón 
el aletazo poderoso del Genio del Arte, y de profesar la idea «mater» 
de que no hay música sin melodía, que ¡se deriva del canto; y que 
no hay pintura ni escultura sin dibujo, que reproduce las líneas de 
lo creado por Dios y completado después por la Naturaleza y el 
Hombre, hemos de defender siempre, en música, el simplísimo origen 
de ella: el canto melódico, y de considerar siempre-también quesien- 
do aqtiel la palabra cantada, esa palabra, como én las muehedúmbrés 
en que se habla, ha de dominar sobre las demás para que se entien­
da lo que el cantor o el orador dice.

: Así pues, no solo han de figurar en los programas las obras de 
ios clásicos desde ¡Bach hasta Beethoven;' debe darse en ellos lugar 
muy decoroso a sus antecesores, no olvidando a- nuestros grandes 
músieos de los siglos XVI al XVIII qus tienen mucha mas impor- ' 
tancia de la que se cree en general,' no solo en lo que se refiere a la 
Iglesia (Victoria, Morales, Guerrero y la inmensa pléyade quedes 
rodea y les. sigué) sino en cuanto a música popular y a la de camera 
en aquella época: véanse las obras admirables de nuestros grandes 
vihuelistas, escritas en cifra, y aún a cuatro-y cinco partes, que tra­
ducidas, en notación moderna para su interpretación por instrumentos 
de arco producirían verdadero asombro.

’• -y ■ ■

■L:' '■

Nuevo “Sagrario" de plata, repujado, labrado en los talleres de escultura 
del notable artista granadino Navas Parejo.

(Iglesia de los Agustinos Recoletos de Granada, antes “los Hospitalicos".)
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, Es: decir, qü© no solo debemos escMchar a- los grandes- músicos 

aniignqs. y casi modernos qii© nos: han traido:mi oratorio, la ópera :.y 
la música: siníónicav sitiOj por patriotismo, demostrar cuanta parte 
corresponde a España en !a formación de ese arte moderno, quê  hoy 
tienéiquó replegarse ;aiite la excentricidades de la moda.

En los programas deben figurar, también los españoles, mucho 
más dignos de respeto de lo que en" España-creemos que son, y no 
me refiero solamente a los que hoy han cpñseguMo, aunque a rega- 
dientes de muchos, que figuren sus.obras en los programas de con­
ciertos: por ejemplo, Albénizf Grahadós ■ y otros de que hablaré des­
pués; me refiero a un grupo interesante y,desconocido: a los autores 
de las obras teatrales de fines del sigjó XVIl, todo el .XVIII y co­
mienzos clelXlX, :de;Csas obras que pueden estudiarse en las biblio­
tecas de Madrid; especialmente en la MÜñicipal, y en las que adqui- 
rió su gran condición*el inolvidable Sarbieri, utilizándolas, declarán­
dolo noblemente, ]óara escribir su hermosa zarzuela española Juan 
de Ürbina (siglo XVI) y el primoroso d&Lavapiés (fines
del siglo XVIll). Ató' tambióii, él finísimo ingenio del ilustre Grana­
dos halló la inspiración para sUs bellísimas Dantas, Goyescas  ̂ etcé­
tera, y aún influyeron en Albéniz, por su cariñosa amistad con el 
insigne Goñdd de Mott>hy» si gmn músico y notable erudito,-que por 
amor a su rey A l f b n s O c a s i  abandonó'sú vida de artista.

Según un entendido músico y crítiéo alemán del que hablaré des­
pués, Ghabrierj un gran músico francés algo incomprendido' en Es­
paña'n la que él amaba mucho sin embargo, y AibéniZi fueron los 
férdaderos sucesores de Btzet, el autor de Carmen: a su lado figuran
Seyerac y el llorado Enrique Granados. Perdone mi ilustre arnigo, 
pero así como- en sus acertados juicios acerca dol inolvidable Pedreíl 
y de nuestra gran historia musical siempre estuve con él conforme, 
en esto no lo estoy ni podré estarlo jamás, Albéniz no es sucesor de 
Bizet: stiÁlma 'españolísima entendía la verdadera música española 
como lo demuestran sus obras primeras, escritas, y algunas improvi­
sadas en el-piano, en Granada, en la Alhambra, sintiendo la admira­
ción'artística y el amor a una bellisima mujer. Tampoco opino como 
é¡:*queol mando-musical.en este .momeato proclama como verda­
dero sucesor de Albéniz» ai maestro Falla... No encuentro el enlace, 
no ya de las obras primeras de Albéniz, sino ni de la «gigante» co- 
lección-I&ma, con El amofhrujay -Elsomhrero de-Ires picos. Y- no
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trato,con expresar esta sincera opinión, de mermar méritos ni saber ei 
discutido músico gaditano, del que nn crítico inglés dice que él p*á̂ 
dre de Falla era valenciano y que su madre era catalana (1). ; r ; ? 

Terminaré en mi próximo arüculejo.
F kanoisoo D E  P. VALLADA,E,i'

í  35T T  I M :  A
Tus ojos con mis ojos confundidos, 

mis brazos por cadenas de tu cuerpo, 
sintiendo el dulce roce de tus carnes, 
y el palpitar de tu amoroso seno; 
en mis sienes la sangre golpeando, 
teinblorosa mi voz, seco-el aliento, ^  '
llegué a soñar que para mí se abrían , 
doradas puertas de divino cielo.
“ ¿Qué quieres? -pregunté. ¡Calló tu labio!
— ¿Qué quieres?~repetí de arnores ciego 
y huyendo de mi lado rae dijiste:
—Loco, no sueñes mas¡ ¡Si te aborrezco! ■ 
¿Quién descifra el enigma que se oculta ; 
en el rincón oscuro de tu pecho?
¿la demente eres tú, o estoy yo loco?
¿eres mala? ¿eres buena?... ¡No te entiendo!

. narqso Día z  d e  e sc o v a r .

RECUERDOS DEL 'TIEMPO
L.3 .fo r i3  ci© .S3 rs, IVIIgu3 !

; Todo degenera; todo cambia y todo , va tomando la fisonomía 
vulgar y ramplona, e indisferente, que caracteriza la aetuaT» época, 
tiempo éñ que solo se hace gala de viciosos excesos y desenfrenos, 
y se mira con absoluta hostilidad aquellas sanas costumbres de 
nuestros padres, aquellas' clásicas fiestas típicas, verdaderamente 
granadinas, que prestaban sabor local, y que reunían al pár de ho- 
nestas, y de fino sentido popular, el de ser eminentemente recrea­
tivas. - , ■ . o  ̂ , . , , :  ̂ ■

La feria y/romería: que hace cuarenta años se eélebraba en 
San Miguel el alto, ha perdido con el transcurso del.tiempo su .fi­
sonomía propia, para quedar hoy convertida en una mísera y ridi­
cula caricatura de lo que fué antaño. V ■

(1) Véase el Discurso de Schindler «La música meditérránia i la impor- 
iancia de P expansió musical catalana a i‘ estranger», leído como presidente 
del Jurado de la «Festa de la Música catalana», en la Página musical de La 
Vea f u  y 28 de Julio). Schindler estuvo en é l  concurso de «cante jondo» de 
Qráhada ai cual no hace referencia en su discurso.

21:9.;
Desde un mes antes, o más, de que llegase el 29 de Septiembre, 

los habitantes del entonces todavía populoso bairrio morisco del 
^Ibayzin, daban principio a los preparativos de las fiesta de San 
Miguel Arcángel.

Se encalaban;las casas, se fregoteaba el cobre y el azófar hasta 
ponerlo como el oro, se pintaban de verde puertas y ventanas, se 
arreglaban los pintorescos huertos y cárinenes recortando y pu­
liendo el obónibus y el boge, se empedraban de fino las plazoletas 
y encrucijadas, y en el cerro del Aceituno la Hermandad del Santo 
Arcángel, decoraba la Ermita cuidadosamente llenándola de nar­
dos y. de jazmines, y los industriales . granadinos empezaban a 
acotar el terreno para sus lujosas instalaciones y sos vistosas 
tiendas de campaña, primorosamente adornadas con arcos.de yerde 
ramaje, fipres, farolillos de colores, y multitud de. gallardetes y 
banderolas.

Desde.algunos días antes de la festividad, de San Miguel, la 
animación en las plazoletas inmediatas a la Ermita .era inusitada.

Se iostalaban preciosos y cómodos restaurants en espaciosas 
tiendas de lienzo perfectamente decoradas; el Hotel de Siete Sue­
los; construía una magnífica y espaciosa tienda de campaña, ador­
nada con espejos valiosos, colgaduras, tapices, etc , donde se ser­
vían el día de SanMiguel, almuerzos y comidas ejtquibitas j  baratas, 
siendo la tradicional costumbre desayunar allí, con el riquísimo 
ehoeólate de Aufioles y Envigue Sánchez, los clásicos oon
manteca de Fiandes, primer día que en Q-ranada se tomaba la 
manteca después de los calores estivales.

Las fondas de Ortis, Ab. SivnancaS’,Á& Oadect y de otros acredí-. 
tados hoteles de nuestra Oapitai, rivalizaban con sus instalaciones 
en lujo :y en-confort; otros industriales mas modestos también co­
locaban sus tiendas para servir licores, refrescos y dulces, y el ce­
rro .del Aceituno con* esto, y :coii los puestos ■ artísticamente insta­
lados de nueces, membrillos, azafaiías, acerolas, girasoles, pan de 

almendrados d0 canela, golosina que se confeccionaba cari- 
catnrizando las figuras de ios políticos y los toreros de más re­
nombre de aquella época,—remedaba una nueva población original, 
trasladada al empinado cerro, completando el pintoresoQ cuadro 
los puestos de Juanes do las Viñas, los de, •almecinas, los. ■ colum- 
pios.pvlos.ídi |agEélSB.»,.Í2lfiastEla .qm»ntS?noes aloao âba aquí? gran 
apgi0-o.

'T—V
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^L'a-noche ahtétioi' a-Saa Miguel, nadie^dormía en-mi-A;!hay¿ín; 

el cerró, desde; Gi a nada, ̂ semejaba una fantástica luminaria, ¡pues 
loa industriales completaban y ultimaban sus instalacionea r la tez 
de hachas embreadas y de grandes hogueras. '  ̂ - ■ ’ ”  : :

Desde-las cinco deda mañana empezaba la subida'al cerro del 
Señorío¡ j  eranAq verlos lindos huerteeillos, con sus mesas ’éntre 
rosales y cinamomos, cubiertas con blanquísimos-manteles, espeii- 
diendo por mano de las moriscas y hermosas: aibayzinefas los ti,; 
quisimos higos chumbos ie  caniáloJío, que se conservaban cuida­
dosamente én las penoas:para 'el*.dia dê  San Miguel. ■ - ■

Las tiendas de campaña se abarrotaban de lucida conourrenoia, 
que desayunaba con gran fruición oyendo los acordes da- la banda 
de mdsica'dirigida por ei Sr. Lerín, qu© iutorpretaba sus mejores 
piezas, mientras las lindas mooicas dél barrio se jaleaban, bailando 
con sus novios. .

Después,-empezaba la íunción aie Iglesia, que Se ceiebraba-con 
gran explendor,'yu continuación,' -a-aíntofzar -en los 'restaura-nts- 
improvisados, por unos precios tan módicos *que seguramente es*
candalizaríari a nuestros actuales industriales.'

Todos los alrededores poblábanse d© familias que en animadas 
romerías corrían sobre la yerba y alli guisaban el pollo en pepi- 
topía  ̂el jamón deTrevólez o on te mates, y ; raj aban las legítimas san­
días-del-Soto. • ■ ' ■;

La añímaeión, la sana alegría, la espansión popular honesta y 
divertida mo cesaba en todo el día; por ía .tardo subía la gente me­
dia y la obrera, y era verdaderamente hermoso'y consolador, con­
templar a todas las cla«©í*deGraaada,lfrat8r3iázáhdo como herma­
nos en* iá típica fiesta, sin 'qué se oyese una -ifrase inconveniente, 
ohocarrera, ni de mal gusto, sin que una cuestión diera al traste 
con-'la-alegría;general.

Bien es verdad, que entonces no existíanlos adelantos que hoy 
asesinan a tanta genteppero en cambio los grauedinos se divertían 
y disfrutaban dé buena fê  y con las conciencias ̂ honradas y lim­
pias, sacrificando no mas que algunas pesetejas, o un puñado de 
aquellas piezas de dos cuartos, que al esfumarse en la penumbra 
de los años, se llevaron consigo nuestras íntimas alegrías y nues­
tras mas caías ilusiones. .

.... ,..... . :..-..:MiGirBLALDEElüTD.GONZALEZ. .

™ m ~ :

flOTftS BlSMOGRApieaS
Leo con delectación la údima obra publioadaí.ppr; mi amigó d©l 

alma Alejandro Qu,i(úiot, bitiiháR Una :pznaeohm.M^^ y--
cuando áún no he terminado la lectura, publica 
villa una bella-nota bibliográfica, que me,ha producido yerdadqra, 
sensación, Al anónimo autor de ese artículo le envío mi felicita­
ción y mis plácemes, pues la personalidad de Guiehot surge severa, 
modesta y caracterizada en esas líneas. Copio uno de sus párrafOJS;; 
«Aristócrata del silencio,-'dice--, espíritu refinado y selecto, 
capaz de dialogar consigo mismo--el único amigo que no traicio­
na—, fía a la lealtad de la cuartilla los sentimientos de sp.alma y . 
los anhelos e inquietudes de su corazón. Y un buen día, el hombre 
vence al filósofo, y el maestro tiene la debilidod de entregar el te-, 
soro dé BUS intimidades espiritoaíes a un público minpritarip, ami­
gos leales, que leen con delectación sincera, qpn devoción, las pá­
ginas di® oa® de pensamientos sel énos y enseñanzas profundas que 
Alejandro Guiehot» en te soledad adorable de suŝ  libros, fue esom 
biendo, porque era una necesidad de su alma a,brir pl sagrarlo fie 
BU fe y mostrar su optimisrno ingenuo a los hombres ptormentadoa 
que én la yida son juguetes de tudas las pasiones ,y váveu presos 
en las redes d© sus egoísmos sin atreverse, a levantaf tes ojos hacia
los cielos»...,. , ' , , , , , -•

-Ese es en efecto Alejaiiclro Guiehot; le epnnoi al iado de, su m- 
olvidable padre a quien reverenciaba, y yl que aún n o h e c h o ,  
justicia como erudito historiador y artista notable. La envidia y 
las, maquinaciones de ios que convierten las artes y la arqueología 
en fueníe próspera de provechos, mbiaron la existencia de. aquel 
hombre ilustre, cuyas obras, como homenaje a su memoria, po- 
menzó a publicar su hijo Alejandro. Del nuevo libro de este digo,, 
por el momento, que tea maestros de .escuela que amen la.ense- 
ñanza y consideren la alteza de su protesipn, deben leerte y 
diario como manantial inagotable de saber y expresión adorable
de cariño a la infancia. , ts r  * a -t■ ' sé si es o no granadino el inspirado poeta D. Luis ae La­
que V Peso, autor del aíBtemá! y « la Basa, hermosa poesía
premiada por la E. Sociedad Ee^ en ei Certamen de este
año; pero si no lo es merece serlo, aunque ya es bastante con que 
de su pensamiento broten ideas tan hermosas como estas, (habla 
delidioma): . ^«Á veces, escuchando sus giros atrevíaos 

que al corazón conmueven y halagan los oídos, 
se piensa que en cielo quiaá m hablé espaflol»...

Envío mis plácoraes al joven escritor, modelo de laboriosidad
V de m odestia, según me aseguran los qué le conocen. ^ _
'' —Un libro muy curioso que me anuncian y aún no horeoibidoí
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^Historia Bj Q>uii$t,§:ma:nGhegm in latinem maoarroni
per ígnatium balViim (Oararo tñissa et oiía=») cura prólogo M. Ana- 
ya.—Nova editio 1922.^«En Hteratura española, nada mas arae- 
BÓ ni más jocoso;—-*m6= dicen—-que esia nueva modalidad del mejor 
libim de'España/¥ieno la censura eclesiástica y como la édioión os 
rel'átiVaraente oórtá, se agotará enseguida». Precio 3 pesetas, Pí-'- 
dase á íá revista -Hileras, 8, Madrid.

——Ôd Í43 al 146 de la interesante obra Spisodhs de la
Guérfa'Europed; mío. de las publicaciones mas papulares de Ja 
acreditada Casa Alberto Martín, de Barcelona. ReGOraendamos sii 
adquisición por SU: mérito y economía de su precio (30 céntimos 
cuaderno). De venta en todas las librerías. ’ : ,

—-Afortunadápiente se' va nórmalizaado el recibo ele revistas y 
publicaCioiíés. Entre otras, tenemos a lá vista Arte español (2.° tri. 
meetre) en el qué hay estudios tan notables'como «Los encajes en 
España durante eb reinado de loS Borbones> y «La indúrnentación 
del reinado de Felipe XV en los cuadros de Velázquez»; Unión' 
ibero^amerieand liAlgo t̂oy, Boletín de ¿a Bihlioteea dé Menéndes 
Pelago (AbrihJdaioj, dé especial interés para la íiistória y la bi­
bliografía; algunos documentos se relacionan con Granada; Arqui- 
teeturn (dúnio), en e l‘qué los estudiosos hallarán prodigiosos eú- 
la'cós dé la' arquiteoturá humilde de un pueblo leonés con la de los' 
andaluces, y muy curiosas semejanzas de las construcciones de 
Elch'e'bon las de ja antigua provincia granadina; Gaceta de Be- 

(Septiembre), que publica un bello cuaclro de Gabriel 
Morcillo y un fragmento de la memoria de Cabré acerca de las eá-: 
oavácionés de Monáchil; Dow Lope de (Jaén, Agosto) muy no­
table e interesante; le erivíamos gracias expresivas pórdos valiosos, 
conáentafios a nuestros juicios acerca de «lá cruel desaparición del 
tesoim arlístieo nacional; Bííííca, de Buenos Aire.s; Toledo\ La^uáa^ 
de Tortósa' B/ monasterio de Guadalupe^ Mundial comercio, tíüevñ, 
j  preciosa revista de Barcelona y otras muchas más. ;

—De revistas ilustradas tenernos qUe tratar en otra ocasión» 
cuando normalicemos a nuestra Alhambea, con gran extensión: 
Prensa grafica; De. lá «Novela semanal» tenemos En di pasillo, de. 
Beldív, Éosa María de A, Valero Martin] Culpa en lá sombra do 
Contreras Caraargó; El Oigante de H. Oatá j  La suprema ley ñp 
López de Háro La números 452 a! 456; • recomiendo un
notable artículo muy bien ilustrado referente áTrevéiez ,en nues­
tra Alpujarra y todo cuanto sus números atesoran; Nuevo mundo 
números 1492 al 1497; reoomiendo la .información gráfica de la 
fiesta de la Danza en el Escorial, para que se compáre con la nues­
tra famosa del .«cante jondo»; Mundo gráfico liñmmm  566 al :569: 
son verdaderamente notábles las informaeiones gráficas y litéray 
rías ..dé ambas-re vistagi ...

y- Varaos recibiendo algún número dé A/redcíior del Mundo'p&ib 
nmgmiodi\^Los^contemporáneos.---La semana gráfica de'Sevilla 
¡(números 73 al ^7); Es preciosa la información del hpraenaje tribu* 
‘tado, en Granada al maestro Alonso, niíestro paisano, así como la 
de la fiesta de la Danza en Toledo y la del Gentenario de'Nebrijá. 
Recomiendo a la estimada y simpática publicación las modestas, 
pero interesantes fiestas que en Granada se preparan paraeí l 8 de 
Gctubre.—V. ■ : ■  ̂ .,v.- ÓV

El grabado de este núinero.--La Virgen d© las'Ángus- 
.tías.—-Dos centefiari08.--La''Fiesta deja Baza.-^Arte y
arqueo!ogia.---H:onie8ía|e a Fermín, Garrido.—Teatros

Ha de ser la este número más que ciónica, notas de mVeníario. Me falta 
espacio y si Dios proteje a La  Alh am pba, a primero del año'1923 volvere*, 
mos a nuestra forma primitiva: es decir a que en cada quincena se; publique 
un número completo.. Por falta de espacio retiramos varios írabafos, entre 
ellos el referente a la notable obra de orfebrería en plata repujada, que re­
produce elgrabado y que acredita el buen gusto y la labor admirable del 
incansable y notable artista nuestro buen rámigo Navas Parejo. Merece esa 
obra estudio detenido y en el próximo número publicaremos las notas que 
respecto a ella tenemos escritas, juntamente con las de otra obra de escul­
tura en mármol que pronto podrá admirarse por los que se interesan por el 
presente y el porvenir de nuestras artes. , :

—También guardomnos curiosos apuntes que habí recogido acerca de 
la veiiéráda Virgen de las Angustias, su patronato y protección a Granada, 
a Guadix y a Cuenca, ciudad de que esa amada Virgen es copátrpna, y 
datos acerca de esculturas, símbolos y piadosas tradiciones con todo elio en­
lazadas. La procesión de este año ha sido muy solemne y hermosa, pero 
háy quien compara todo eso con lo qué hacen otras poblaciones epri. sus 
Vírgenes protectoras, y lo encuentra poco y sin el colorido, que le presta el 
sentimiento y la fe populares. Tal vez tengan razón, y para esíiifiiar asunto 
tan interesante necesito más tiempo y más espacio.

—También dejo para el número próximo unas notas referentes a Jos Cen­
tenarios del insigne gramático Antonio de Nebrija el 17 del actual y del 
mártir de la Peza, Beato Marcos Criado. Dé Nebrija b Lebrija, consérvase en 
Granada un caliejón y la casa que sirvió de humilde y honesto albergue, de 
estudio y aún de imprenta al insigne maeslro de latinidad; en los libros de 
bautismos de S. Ildefonso délos hijos e hijas del grañ irnprimidor y uno de 
sus hijos fué «D. Sancho de Lebrija, alcalde de-corte de estaR. Chancillería», 
que aquí murió y se le enterró en la iglesia del Convento de la Victoria. No se 
ha invitado a Granada, como siempre, pero ia Comisión deMohumenlós 
telégrafió al AlcaMe de Lebrija felicitando a aquel Ayuntamiento por el ho­
menaje a la memoria del esclarecido humanista. Respecto del mártir de la 
Peza no sé aun lo que haya hecho su patria, la noble Andújar.
, —Prepáranse algunas fiestas para el 12 de Octubre, día de la Raza, y por 

ló que hasta ahora sabemos, parece qué este año se hará algo más, que los 
anteriores. León XIII, dé inestingible memoria, dispuso que el 12 de Octu­
bre de 1892, en muy notable carta dirigida á los Obispos de¡ España, Italia y 
ambas América, «se cante, después del Oficio del dia, la Misa solemne de la 
Santísima Trinidad en todas las Iglesias Catedrales,y Colegiatas» de las na-- 
cipnes referidas. La Iglesia ciimplió aquel mandato y después ha conünua-
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dorpor- i<3vmenos-eii España,; uniéndose a la f  " glorioso,
mií̂  mas tarde se lia llamado el día de la fiesta de la Raza* ^^ Cjranáda qué lia sufrido con singular indiferenciáios desaires que se le 
haíí hecho en diversas ocasiones y muy especialmente en la celebración delde Sevilla, parece que despierta y que 

y trábalos de este año. Entre otras solemnir 
dad̂ ŝ sé aíunda^ para premiar interesantísimos /abajos de
divútóación de lo que Granada significa en el Descubrimiento de América, 
de Sistaifda del primer viaje,
después del segundo cuando volvió preso y perseguido y después del ̂ raar- 
to. Se otorgarán los premios en tas fiesias del Cmpus unprimiráti los trubaiós premiados parh repartirloŝ el 12 de ubtuore aei mismoDios quiera que todo se logrey se

que.el éxito ha de favorecer las gestiones iniciadas por el ^ca^
de «ir rraroíâ Gíl de Gibála, respecto de interesantes obras en la Real _üapi 
lia deReyes^Católicos y en los terrenos que afean el anterior dda/steo  
Mnnatsterio de San Jerónimo. El arquitecto de las obras que se bacen en elteniptóíque güarda’las cenizas del héroe, la Gomisión de Monumei/)ŝ ^̂
nAríble\rzóbispo V los Gabildos Catedral, Municipal y de la Reai Capilla, 
?rtbáian crda^S de acción y la Dirección general de Bel̂ ^
artes muéstrase interesada en hallar soluciones a eStos problemas, de gran

M in lsS 'd e ^ lS S tt  pública ha adquirido en SÓ.OOO pesetas una 
i«pñ5 Í “ ™ S ó n  dfautíg» de gran valor ?W.éoltói» 
nnro estilo toledano con destino al Museo arqueológico de Toledo, dcm̂  
d'o-al Museo de Bellas Artes de Córdoba una not/le colección /cu ^
¿nivo í»nri'? lirio de Alonso Gaho, corfiposicióh sinibólica relativa a Granada, 
f m n t o S S t e  eíriüuec  ̂ de las provincias, en Ibs cuales no
L v u u S S r Io r d e  Granada como de las tavoreddas, pues aquí vinieron 
™LlfuañtoSnuadr“ â to tiempo, de dudoso interés, y apesar dq que ^ 
roitiisión de Monumentos pidió que se destinaran a nuestro Museo ar^eo 
S o  vL'ís é f e m "  los descubiertos én excavaciones fe

«p. 1,3 contestado a la petición, ni aun se han devuelto a Granada lo 
pt̂ moiares hallados en las curiosísimas y celebradas excavaciones de Gabia v ios cuadros que según
mélníómlri^a regalado al Museó de pinturas de Granada el notable artis>

^jfe^muyái^a de elogio la R. orden publicada en la «Gaĉ á» 
dPl corriente dictando reglas para dificultar la exportación de objetos / i s -  
tícos. Ya antes-traté de este asunto, y creo ^monees ^  
pleto éste mandato de gran trascendencia, «elas provincias que 110 tienen Aduanas habilitadas para la salida de oDjeto

'̂'^Ílos empleados de los Ferrocarriles Andaluces y /o^^^r dó fe 
preparan un hermoso homenaje a nuestro P^^s/o qumido. 
tór O-Fermín Garrido. «Este homenaje, dice La Union Mercantil üe Ma aga, 
fipí pYrtrprióñ del cariño V agradecimiento a que es acreedor tan preclaro 
granadino, consistirá en hacerle entrega un prectoso album con cubmrtás 
Hp oia+a po las oue irá, artísticamente grabada, la fachada de la casa q 

■ tobH? eli Grarafe, el iiustre doctor. Diclio album llevará las hrmas diodos 
los empleados de las mencionadas Compañías y sera costeado jPb̂  . p 
ctóB éfeVios mismos.....Felicito cariñosamente a) insigne granadino.

-Commzó la teiáporada teatral, en Cervantes, con «cine. Vj.tof a® 
TíPdadps pníre las Que han descollado hasta ahora las aplaudidas canoi 
n it f í^ á t e  Jan Bâ c y Asunción Madrid. Esta noche debuta el Tno Pons,ghsíosós una buena compañía de comedias, 
Otra d ? o p S i t S a ,  con muchos e interesantes estrenos.y vanas más.-V.
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, En esta época se ihíerrampe la documentación dé!’ teatro dé 

la Puerta Real, que ya después dé la invasión írancesá (1810), ño 
volvió a utilizarse. ’

Por los datos anteriores, sin más expiicaciones ni comentarios, 
compréndese bien cual era ei estado del teatro y de los cómicos 
y ei gusto del público.

Tratemos ligeramente de las obras a que esas noticias se re- 
fieren.

«Las to n a d illa s , por lo  m en os desde principios del siglo XVÍÍI, 
eran un cuatro, que antes de la comedia cantaban todas las mu- 
j'eres, desde la graciosa abajo, vestidas de corte, a lo que llaman 
tomó (1). En los intermedios se cantaban otras a solo y a dúo, 
con acompañamiento de violín y guitarra. La música de estás 
piezas era de Nebra y oíros maestros y de Guerrero,el que estuvo 
contratado en Granada enl7f0.—El maestro Mirón dio nuevo giro 
a las tonadas, y Guerrero, siguió las modernas indicaciones. 
Una de las cómicas mas famosas en la iníerpreíación de tona­
dillas fué María la Chica, la:gfranadma (2).

Las loas, componían, en el siglo XVII y fines del XVI, parte 
de los autos sacramentales que primero se representaron en el 
templo y después en enrfíos. Los dramas sacros, según opina Ti- 
chnor y revelan los que se conservan, mas se acerGan alá'ópera 
que al drama hablado. En las loas, y en las comedias con música 
hay que buscar el origen de la za rzu e la  y la ópera.—Garrido 
Aííenza publicó como apéndice de su iíbro A ntiguallas g ra n a ­
d in a s { \S W )  una loa en que se corona a Grañada. Tieñé intere­
santes notas marginales, pues de ellas resulta que cáníaroñ en la 
parte musical de ía obra la Sra. Antonia, la Sra. Zabala, la señora 
Casilda/ la Sra.Manueiica —También publica Garrido ün auto en 
el que hay coros y partes de cantado. La luna es uno de los per­
sonajes que canta.”-EI auto parece ser de 1690 y la loa será 
contemporánea.

La ópera, como tal espectáculo público débese a los italianos 
Ferrari, Manelii y Monteverde (1637, en Venecia). Las óperas del

(1) Memorial literario, instructivo y curioso de Madrid, 1887. ^
(2) Nos ha faltado tiempo para ofrecer aquí la lista de cómicos y cómi­

cas granadinos.
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gran ínúsico Mor.teverde a-quien se considera, como el inventor 
de la disonancia, el revelador de las variaciones del ritmo y el 
qae estableció la estructura de recitado, la fórmula de la instru'̂  
mentación, etc.,—son en verdad el punto de partida del drama 
lírico, que encajaron después en su marco verdadero Lulli y 
Oluck, Piccinly Gretry, Pergolessi y Mozart, y Rossini, a quien, 
en realidad, debe la forma musical moderna, pues su G uillerm o  
Telí(1827), es la revelación de las innovaciones de Meyerbeer y 
de los atrevimientos de Wagner. »

No liemos hallado datos de compositores granadinos, de mú­
sica profana, en la época que comprenden los anteriores apuntes 
del teatro granadino. ;

Hay que tener presente, que el teatro fué muy, combatido en 
el siglo XVII y XVIII y que los músicos hallaban aquí, sin nece­
sidad de los sueldos que pudieran ganar en la orquesta, o ha­
ciendo tonadillas y música de baile* remuneración bastante a sus 
trabajos, en la Catedral, la Real Capilla y las; iglesias parroquia­
les, pues el culto en Granada siempre tuvo por auxiliarla música 
y las demás artes bellal.

Cuando en 1600 se alzó lo prohibición de representar las co­
medias, los teólogos se defendieron hasta última hora haciendo 
constar que «las comedias, como hasta allí se habíanrepresentado... 
con ios dichos y accione?, y meneos, y bailes y cantares lascivos 
y deshonestos, eran ilícitas y era pecado mortal representar­
las*.-.—Se comprende, pues, que Fr. Juan González de Crip- 
tana, dijera todavía en 1610, en su libro áQl C onfesonario: .«-No 
sé que haya hombre de razón que diga que es bueno que todos 
los dlasule la semana y de todo el año, vaya el pueblo a pendón 
herido a oír comedias, cebados del deleite sensual que des trae 
los sentidos ocnpados, y encantadas las potencias y engañado el 
gusto, y el juicio de la razón, con las músicas, con los bailes, coíi 
las invenciones y las fábulas, con el verso limado y la maraña, 
y la razón aguda con el donáire y el traje y el buen talle dellos 
y dellas*.

Otro sacerdote, en un sermón predicado al Ayuntamiento de 
Valencia (1649), decía abundando en las mismas razones: ¿ ^Tam­
poco provoca salir una mujer medio desnuda, o salir vestida 
como hombre?»....  . . i . ^
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' Los buenos de nuestros antepasados gustaban también de las 

delicias del gén ero  chico de aquellas épocas.
IV. ■

La músicja moñeriía.—A.—Música religiosa,
D. Vicente Palacios; sus estilos y sus obras.—Los compositores grana- 

dinos.-^lníluencia de Palacios. -• Carácter de nuestra música,—D. Bernabé 
Ruiz y sus obras.—Sus enseñanzas.—D. Antonio Martin Blanca.—D. Celes­
tino Viía y sus obras, -  La música religiosa y los Congresos Católicos.—Don 
Mariano Prellezo y su libro.—La novena de San José.—Los villancicos de la 
Real Capilla.—El canto gregoriano.

A fines del pasado siglo,—según refiere el ilustre Ruiz de 
Henares en su biografía del maestro D. Vicente Palacios--, el 
Cabildo de nuestra Catedral, consultó ai famoso músico D. Fran­
cisco Javier García, a quien en Italia se conoció con el nombre 
del S/jag^aaoWo (1), respecto de la provisión de la maestriá de' 
capilla, vacante por haber cesado o miierío D. Francisco Gaya, 
que desde Albarracín vino a nuestra Catedral en 1797. García, 
envió a uno de sus discípulos predilectos, a D. Vicente Palacios 
que a los 17 años de edad era ya maestro de capilla de Alba- 
rracín, en sustitución probablemente de Gaya, pues convienen 
las fechas y los antecedentes que hemos examinado.

El hecho de haber consultado a García el Cabildo metrópoli- 
tátió, prueba cumplidamente el mérito y prestigio alcanzado por 
el célebre músico, a quien como todos sus biógrafos reconocen, 
hay que conceder que fué «el maestro que más contribuyó en Es- 
páñá a ehcaminar el arte religioso por la senda de la verdad y  
dé la belleza artísticas, dando expresión, fluidez y  colorido a la 
melodía, y haciendo uso de los recursos del arte como medios 
de agradar y conmover, y no como medios de ejercitar la mente
y el cálculo».... ("Parada, Dice. art. García). ^

Mas atrevido aún que su maestro, Palacios, que trajo a Gra­
nada la éscueia de aquél, introdujo en el templo los instrumentos 
de metal, (cornetines y trombones) produciendo con elios y con 
las trompas, el hermoso y solemne efecto—que tan Censurado
fué en su época—de la grandiosa sequ en tia  de su Réquiem .

. (1) García terminó sus estudios musicales en Italia y ahí se dió a conocer 
como compositor, conservando ei nombre de maestro Spagnuoletto (diminu­
tivo de español).
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, La venida de Palacios a Granada fué oporíimísinía y de gran­

de trascendencia en el arte. Nuestros compositores de aquella 
época, adquirieron verdadera ciencia musical en la humilde 
celda del P. Francisco, pero aunque este gran maestro conocía 
las obras clásicas alemanas y había recogido para su capilla del 
convento partituras de Soler, Portero, Torres, Caballero, Capitán, 
Spagnuolétto,‘ Ariañ, Vaiencia, etc,, en muchas de las cuales ya 
se percibía la influencia que desde 1760 comenzó a e|ercer en la 
müsica>religiosa el ilustre García, rompiendo las fuertes ligadu­
ras que ai canto llano la ataban y creando una melodía qiie ex­
presaba el significado de la letra; apesar de que el P. Francisco 
admitía, aunque sujetándolas a sabio exámen y detenido análisis 
las nuevas formas melódicas y los procedimientos instrumentales 
alema.nes e italianos, ese examen, ese análisis tenía cohibidos a 
sus disdípulos, aunque entre ellos los hubiera de la considerabie 
aitura.de D. Bernabé Ruiz

La,s obras de Palacios, en las que sin rechazarse el canto 
llano, impera la melodía apasionada hasta la inspiración raisíica; 
en que la instrumentación revela ya importancia,y voces e instru- 
meníos tienen, desde luego, alta misión qué cumplir, produjeron 
una verdadera emoción entre músicos;: una emoción parecida a 
la experhnentada por los pintores mas tarde, cuando Fortuny 
vino a nuestra ciudad,, le vieron pintar y se convencieron ;de qoq 
es preciso dibujar con corrección infinita; pero que la idea, la 
composición, debe reunir cuanto mas verdad y lógica sean posb 
bles, y que el colorido ha de colocarse con atrevimiento y fran­
queza, con intención y exacto conocimiento de los efectos que 
con él se pueden producir, como en música puede hacerse con 
la orquesta, que es la paleta del compositor.

Palacios tuvo dos maneras: la aprendida con el S p a gn u o le tto , 
y la, que le sugirieron las obras de. Ros'sini; uiia y ptra produjerorí 
hermosos efectos, que aún se pueden apreciar, comparando las 
mas insignificantes obras de música religiosa granadina con la de 
otras ciudades. Be hallará en estas mas saber, mas profundi­
dad, mas trabajo de contrapunto; pero en aquellas impera la me­
lodía con su mas sencilla e inspirada oportunidad; con un carác­
ter de misticismo severo y dramático a un mismo tiempo, que 
con razón sorprende a quien jamás oyó obras granadinas..
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: :vEl ilnstre Ruia de Henares, dice, que en las obras de Palacios 
«prepondera la esbelta melodía con delicados y convenientes 
acompañamientos, al mas inexcusable artificio: y si giran sobre 
motivo del canto llano, siempre son introducidos a manera de 
episodios de un modo tan espontáneo, que el oyente, en vez de 
repulsarlos por monótonos, los aplaude como ideas originales y 
precisas; cuando no, sus trabajos son puramente armónicos, con 
ligeras-modulaciones......

En esas teorías se influyeron Ruiz de Henares; Cordoncillo 
(buen teórico y excelente pianista); Luján, el último maestro de 
la Real Capilla de Granada; Palancar; D. Domingo Martín y otros 
maestros; y hasta los organistas, se dejaron arrebatar por los to-» 
rrentes de inspiración que brotan de las obras de Palacios, y los 
hay, como el mas notable de todos, el inolvidable Lozano, cuyas 
paráfrasis del M iserere, del T ota  pu lcra  y de otras obras, es una 
verdadera desgracia artística que no estén escritas y queden de 
ellas solamente el recuerdo.

Mas apegado a la ciencia harmónica, D. Bernabé Ruiz pro­
dujo, algo después de la muerte de Palacios, ocurrrida en 1836 
(1), un gran movimiento de desarrollo ariistico. Educado en los 
mas severos principioSj su inspiración, su genio, su íaiento de 
artista se desenvolvió en una atmósfera especial en que se aunar 
ban la sabiduría y los atrevimientos de Palacios, las solemnes 
sencilleces de nuestra buena música del siglo XVII y XVÍÍI, con 
los asombrosos adelantos de los grandes maestros alemanes que

' (1) Palacios fué «11 hombre singular. De carácter extraño, pero franco y 
espontáneo, lo ñiismo motejaba a los imúsicos cuando no interpretaban bien 
una obra, que, abandonando el atril de la dirección en el coro de la cate­
dral, abrazaba con las lágrimas en los ojos a aquellos insignes cautores y 
músicos qué tuvo la.Santa iglesia, entre los que, sobresalían el gran tenor 
jerónimo P. Rafael, ios primeros violines D. Francisco Valladar y D. Luis 
Viruega y otros no menos notables.- En una ocasión, improvisaba él orga­
nista Lozanó una subiinie melodía durante la solemne ceremonia del alzar 
la Sagrada Forma en la. misa. Palacios escuchaba, incadas las rodillas^con 
todo respetor pero lleno su corazón de entusiasirio artístico, exclamó, inte­
rrumpiendo la severa tranquilidad del templo:—¡Ese hombre está en el_ cie­
lo!....—Próximo a morir, aún murmuraban sus labios el sublime ¡Misericors 
diam! de su Miserere.

Palacios, segim Ruiz.de Henares, fué enterrado en el propio sepulcro.de 
Alonso Cano, artista como él, vehemente y exaltado como el gran pintor, 
escultor y arquitecto y raciona de música, también. Como a Cano, aún no 
sé ha hecho justioin a los altísimos mereoimientos de Palacios.

L__
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C0I10GÍÓ muy a fondo, siendo entusiasta, especialnieiiíe, de Bee- 
tho^en.

Sus obrasy revelan lo que era el maestro peqmmfo, como el 
gran Eslava le decía. La melodía correcta, pero espontánea y lier- 
mosa,‘sobresaie, sin marañas ni enredos, de un fondo en que, 
perfectamente equilibrados, agrúpanse ia harmonía, el contra* 
punto y las bellezas de la instrumentación. .

Hace pocos años, nos ha sorprendido a todos los aficionados 
la-hermosísima «Sn/de y  le tan ía , que qxí la novena a San José dió 
a conocer ei hijo del gran maestro, D. Bernabé Ruiz Vela. Es una 
obra que atesora tantas bellezas, que presenta tantas novedades, 
que nadie creerla que estuviera,—como está—escrita antes de 
que por Granada se oyera nada de Wagner, ni se supiera de sus 
teorías otra cosa que las. ridiculas y apasionadas críticas de los 
franceses, que presentaron a Wagner como .músico m tu ra lisia , 
cuando sus obras (libro y música) y su teatro de Baireuth, son, 
ni más ni menos, que la exaltación de la fantasía de un gran 
genio "(i). Que la raelodía esté en consonancia con la letra, y la 
ínstramentaeión sea el cortejo d e  la  p a la b ra  cantada!.... Pues 
esas han sido, precisamente, las teorías de todos los reformado­
res de la música, sagrada y profana, españoles, flamencos, ita­
lianos y átemanes, .

Volviendo a nuestro Ruiz de Henares, terminaremos por decir, 
que al insigne musico se deben, además de las notables obras, 
tan hermosas enseñanzas, que en su tranquila y honrada casa 
hallaron perfecta educación musical artistas de tanto mérito co­
mo su hijo D. Bernabé, D. Ramón Noguera y D. Antonio Segura 
de 'quienes trataremos más adelante, y otros también muy distin­
guidos.

En 1858, ganó el magisterio vacanfe de capilla de nuestra 
Catedral un joven músico que casi había pasado desapercibido 
hasta entonces, D. Antonio Martín Blanca, que educado en la es­
cuela de los buenos músicos granadinos, bien pronto se reveló 
como buen compositor y habilísimo maestro. Sus Lamentaciones 
y sus M isas, en particular, en que se muestra el artista y el cre­
yente; en que se admiten todos los recursos modernos de la ins-

■- (1) Al tratar del teatro, dedicamos algunos párrafos a Wagner y sus teo­
rías y a los efectos que estas han producido.
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trumentación y los giros y modulaciones de la música dramática 
pero supeditados a la severa grandeza del templo,—serán siem­
pre escuchadas con entusiasmo. Martín Blanca, murió joven, 
cuando podían esperarse de su talento sazonados y hermosos 
frutos. ^ '

Después de una larga vacante, ocupó el cargo por oposición 
él actual maestro D. Celestino Vila, que al venir a nuestra Cate­
dral nos trajo reverdecidas las tradiciones artísticas del Spagnuo- 
/efío, pues en las Catedrales aragonesas se hizo músico y en las 
obras del gran artista zaragozano estudió fórmulas y procedi­
mientos técnicos.

El maestro Vila, modesto y sencillo hasta la exageración; en­
tusiasta del arte, conocedor profundo de escuelas y estilos, desde 
los cánticos escritos en n eu m a s ,—esos enrevesados jeroglíficos 
de la música de la Edad Media (1),—hasta las más modernas 
teorías de los músicos del norte, posteriores a Wagner; fácil y 
expontáneo en la composición, y habilísimo en el manejo de la 
orquesta, ha producido aquí hermosas obras de todos géneros, 
que sería prolijo citar, cuando con gran frecuencia recréanse 
nuestros oídos con ellas.

Con la excelente tradición musical que hemos sintetizado en 
estos apuntes y los valiosos elementos que se han ido sucediendo, 
no es extraño, que en tanto que los Congresos católicos han te­
nido que tratar detenidamente de los abusos musicales que pa­
decía la música sagrada en todas partes, y más fuera de España, 
—cuestión que había llegado ¿ preocupar a los altos poderes de 
la Iglesia en Roma, porque el mal estaba muy extendido y la sa­
cra Congregación de ritos había tenido que reiterar las sabias 
prohibiciones del Reglamento sobre Música religiosa, de 24 de 
Septiembre de 1884,—-no es extraño, repetirnos, que en Granada 
no haya llegado nunca a suceder lo que con singular gracejo y 
propiedades descriptivas admirables, criticaba con gran acierto 
respectó de la música religiosa en Madrid, nuestro insigne e inol­
vidable paisano D. Manano Vázquez, a quién se dében por cierto

(1) El maestro Vila, tiene escrito, e inédito, su notable estudió acerca dé 
la lectura e interpretación de los neumas, y de la expresión conque debe 
cantarse ei canto llano. E& una desdicha que no se conozca tan interesante 
trabajo.
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muy hermosas obras de género sagrado, entre ellas unas inspira* 

Siete palabras que se han cantado en el Liceo diferentes 
veces. . . ■' ■ ■' '

Otro elemento hay que tener en cuenta también. A últimos de 
la primera mitad de nuestro siglo, vino a Granada, no recorda­
mos con que motivo, el ilustrado diplomático y artista D, Mariano 
Preliezo, Aquí terminó su comentado libro Curso completo de 
música, feórico-práctico (Madrid, 1851) y en nuestra Catedral,; el 
Jueves Santo de 1849, se cantó un Miserere original suyo, del 
que hemos escuchado grandes elogios.

Las teorías de Preliezo eran tan nuevas y dignas de estudio, 
que al aparecer: el libro, promovióse una ardiente polémica entre 
el autor y los redactores de la Gaceta musical y el Sr. Eslava,es­
pecialmente, que tomó grandes proporciones (véase. la Gaceta 
números 29 y 33, respectivos al 19 de Agosto y 16 de Septiem­
bre de 1855).—El Sr. :Prellezo era muy apreciado aquí, y su casa 
una especie de academia de músicos y literatos.

La novena de San José, qu« allá por esa época tuvo gran re­
nombre, fue hermoso palenque donde lucieron su saber, y su 
inspiración, Euiz de Henares, D. Domingo Martín, Pálancar, En­
trala (un notable aficionado que valia tanto como un maestro) y 
después otros músicos que como Rivero (D. Miguel), han escrito 
interesantes obras.

Entre los compositores modernos de música ^eIigiosa^déhen- 
se también incluir Valladar (Don José), modesto y entendido 
músico; Noguera, Segura, Ruiz Velaí Guillén y otros (1).

Para termiiíár, apuntaremos ligeramente otros datos acerca 
de estilos y obras.

Hasta muy entrado el siglo que termina, se han estado can­
tando, especialmente en la Real Capilla, una especie de Misterios 
con el título de

Tenemos un ejemplar a la vista, impresa la letra en Granada, 
en 18lt, y cuya descripción es la siguiente:

«F. Y. (Escudo del Emperador).—Letras de jos villancicos que 
se han de cantar en la Real Capilla de S. M. de esta Ciudad de

(1) Al tratar de los conciertos y del teatro, dedicamos párrafo aparte a 
estos maestros. . r

A I h a  m b r a
\ \ -1 \ \ >
I (.'■i'". ■ lí
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Mú Aifjtes de terminer-estós apuntes (véanse los eixtrao.rdinerio9)3:2. .̂ 
33. - .Agosto- y Septiembre); voy «.• recordar- o.tró artíeuióí. qúevdebe;
unirse a éstos: e! • lituiado - ¡La Virgen’ del Triunfo (extraordinario. 
XIVí Rebt'Oro I93i),rpp el q-qe traté del íamoso m9nutQenti..*,( obrp de 
Alonso de Mena;.de los faroLps que rnepciona el cantar ; ; ^

A'la entrada de Granada 
calle, de les Herradores 
está LfilVirgen del Triunfo , 
con veinticinco faroles (1);

dedos, artísticos empedrados que ■ocupaban̂  en el monuni^ntOi pl sltie 
hoy convertido ©n jardínvdermqy mui gusto,y de. ios sencillos,yersos 
que-escritos.,en los empedrados^ con piedreciías íormabfin parte dp 
la. preciosa traza de aquel pavimento, esencialmente granadino, (2)-.. .
.; entonces y..ql'•monumento, quedó sin verja ,y

amenaziido por las raíces dé las grandes palmeras que en torno suyq 
ge han desartollado..Quizá ahora ge alcance el restablecimiento.,.dé 
toda Ip destruido, gradas al duteligente concejal Sr. D.. Juan Ley;va,j, 
delegado de Jardines.
.; AI propio tiempo que se hace esa buena .obra, debe hapers© otra 

de in;t.erés,histórico y también artístico: .me refiero a la sencilla y hu- 
milcle cr.uz de hierro., que sobre .una columna, recuerda el sacrificio 
cj'e la, heroína de .Granada, Mariana Pineda. En Mayo de 1931, se 
cqmpjiiia ,el primer centenario ,de esa triste historia, qüe la casi

, (1),- La ciudad, la nobleza, hasta las familias mas modestas tenían a gala el 
costnar̂ las.Uíces de los celebrados; faroles. Además del censo de que he ha­
blado ya sobré úna casa j,tinto a la Puerta de Elvira, censo_ que no se h a^  
poder'ifáitár, ségán la éscrifurá, he hallado ahora otra noticiaí* el Bafluwoi 
defa*'Gájrei'cí dá Dárro, pagaba una memoria para los faroles de la Virge* 
del’friuiafo'.

(2) Con especial' satisfacción he visto que aún conservamos esta indús- 
Spu ppyúnt,6resantíe.S'.l0Svempedrados qû  se están;haciendo, a.;!® entaa- 

dá dé la,Capilla Real , . * ' , • f ‘ ü
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abandonada cruz recuerda ecn estas palabras, esculpidas en su mo» 
desUsimo pedesfeal; '"'v

(Letrew frente al paseo): «En 2 6  de Mayo de 1 8 3 1  fué sacrificada 
en este sitio destinado al suplicio de los crímenes, la joven D.®' Ma­
riana Pineda, porque anlieiaba la libertad de la patria. (Segundo 
frente),: El Ayuntamiento Oonstitucipnal y Audiencia Territorial, dis­
pusieron en 1 8 4 0  que en memoria de tan ilustre víétima. {tercer fren- 

se Colocase en este liigar él sagrado sigiio de nuestra Santa Re- 
ligién {cuarto frente): y que no se volviesen a hacer ejecuciones en 

... ;  ,
Algún Ayántamiento de estas épocaé modernas, ha tratado de 

dar aspecto mas en consonancia con el hecho que recuerda, a ese 
monumento; por ejemplo, colocar la misma cruz sobre un pedestal de 
mayores proporciones y de aspecto mas artístico, rodeándolo de un 
poético jardín. Creo que el caso merece estudiarse,al acometer la ne­
cesaria obra de arreglo del Triunfo o Campo de las Mercedes. ■

' Otro recuerdo muy interesante créese que guarda en su subsuelo 
ese histórico sitio: el de una de las tres basílicas godas a que se re­
fiere la notable lápida que se conserva en Santa María de la Alham- 
bra. Sería interesante el estudio de esta y de las otras basílicas, 
ahora que con motivó de las escavacioñes de Gabia Garande, ha 
vuelto ha tratarse entre arqueólogos de la época de Granada visigó­
tica, su arlo y su historiav todo- elló bien deficientenaente cónócido 
hasta ho.y. En el bosquejo histórico de Granada que precede a mi’ 
Guía (págs. i 2 -3 2 ),be dicho acerca de esa basílica: «Refiere »n eróf 
nista,que en IQ9 9  los moros granadinos, excitados por sús faquies y 
amparados en la autóridad de Yusut, destfuyerop úna célebre iglesia 
qite los cristianos téhían a dos' tiros de ballesta de ia ciudad, frente a 
la puerta de Elvira, llevándose cada uno de los que Cometieron el 
techo algo de los restos y los objetos destinados al culto»-..... 
(pág. 2 0 ).

Aúii he de tratar de otra destrucción; la de la portada de ia 
iglesia del convento de la Merced, hoy Cuartel de Infantería, de la 
que dice Jiménez Serrano, «qne ha servido dé,modelo en los exá­
menes de'Bs’l'ís nrtes. Su primer cuerpo—̂ continúa—eS dórico con 
cuátró cólumnas estriadas sobré pedestales, a  ios lados dél elegante' 
arco de la puerta. El segundo es corintio y se compone de dos co- 
lumhas estriadas que sostienen un frontón en cuyo centro se ven tas 
coroiladas armas de los mercenarios. El nicho superior ti'ene figura­
das en el fondo unas nubes de relieve con .querubines de mármpl.de 
Macael, y en primer.término hay una estátua de. la, Virgen de tamaño 
natural. A  los lados, sobre pedestales otras dos esculturas qúe figu-

•'(1) En este sitio ahorcaron y fusilaron los franceses, duránte-su iniperi® 
Granada, a varios patriotas; entre ellos el heroico capitán Moreno.
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rati a San Juan de'Mata y el Rey Felipe IV de rodillas. Toda la fá- 
brícá es de las canteras de'Sierra Elvira; y las escüituras de mármol 
de Mácael muy bien trabajadas y al parecer de D, Diego y,D. José 
de Mora»-..... {M anual del.artista y  del viajero, 'gkg, 2 9 2 ),

Dios guarde el admirable edificio que hoy conocemos con el 
nombre de Hospicio, y que conserva interesantísimos, detalles de 
¿üesíro, aiin no estudiado, arte mudejar; Dios ¡guarde táipbién la his-, 
tórica igles.ia de San,Ildefonso y algunos.rinconciUos de las desculda-i 
das barriadas del Triunfo. . •-

' Y  terminaré estas notas en el próximo artículo;—V. ' ,

c ]E 2 ;O i^ ia .A  O E iJv n iT iíLn D iisrA .
La Siesta de Is Raza. - Martínez de la Rosa 

: y Baltasar Martínez Daráii.—T e a t r o s :

El carácter y significación de la fiesta de la Raza en Granada,ya entrando 
m  su verdadero camino. Las de este afío sehcillas, Iseyeras y de solemne 
realidad, deben tenerse en cuenta para los años sucesivos. Recolemos los 
dos documentos siguientes, que merecen verdadero elogio:

Circular del vicerector de la Universidad Sr. P.alanco a los maestros na­
cionales del distrito universitario: «El 12 de Octubre.se celebrada fiesta de la 
Raza Hispana, fiesta evocadora. de sublimes abnegaciones y sacrificios, de; 
hechos gloriosos, con los que .España cooperó, en grado extraordinario, al 
progreso de la humanidad.

. En esta.fiesta de los ideales Ibéricos no puede faltar la inler.vención del 
Magisterio Ñacionql realizando ía conveniefííe labor divulgadora para que 
llegue á conociraiehto dé todos, la significación de la fiesta y la importancia 
de la misma, en orden a estrechar nuestra unión en aqueUos países ameri-- 
canos a quienes según declaración solernne dimos «la levadura de nüestra
■sangre.», , . ¡ . ■ -, „ . , , r̂ •  ̂ ■Con esta finalidad, nos dirigimos a todos los Sres. Profesores del Distrito 
universitario y les rogamos encarecidamente que en lá víspera de esta fecha 
niemorable del l2  de ÓGíubre. recuerden a Sus alumnos algunos de los he­
chos salientes de nuestra Historia relacionados con la fiesta. Nacional, y q_ue>. 
ai mismo tiempo, despierten en su espíritu ideales de amor y comperietracion 
intima con todos los pueblos dé nuestra raza». _• .. •

A(oeMC/órt.del Alcalde Sr. García Gil de Gibaja: Granadinos: El día 12 de 
Octubre,.es en España fiesta nacional: celebra la nación la Fiesta de la Raza, 
y es para Granada uno de sus días rnas grandes y excelsos, pues recuerda, 
que allá en las Mares occeanas se confirmó lo que aquel desconocido que 
seguía a los Reyes Católicos en sus campañas contra Granada y ejqilicaba a 
los monarcas y a sus.protectores Fr. Hernando de Talavera y: el Conde de 
tendilla, en el campamento y Ciudad de Santafé, primero, en el gran salón 
de Comares de la Alhambra después de la entrega de la Ciudad, a la que el 
desconocido asistió, viendo poner las banderas reales en las torres atabes y 
a Boabdil besarlas manos de Isabel y Fernando, según él mismo refiere en 
su Diario de las Derrotasi—se, confirmó, repetirnos, qué allá tras las dichas 
mares estaban las ,islas y tierras a que se refieren las Capitulaciones firma­
das en la villa de Santa Fe el día 17 de Abril de 1492. r i‘ o

italiano o español Cristóbal Colón, como se finna siempre; Isabel y Fer­
nando; Granada y Santafé y el Descubrimiento del Nuevo Mundo están en- 
azados fuertemente por la historia, desde qne los antiguos documentos
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teiaiM de ColGii .en er cam^SmeRí©- dé GtaRada; y Granada;
!§ig;Ui(p alendo para el insigne naycgante Idgar.de prepárateos, de, estudios v 
ainárgüras,'pues “aqpi,.estuvo antes del segundo. viaje, piara eí qüe lleydá' 
Nuevo Mundo soldadók y armas de ía Alhámbra’, labradores y acee|uiérós de 
nuestra vega; y aquí volvió preso y perseguido adines de! 1500, habitóndé 
quiz^ en la Alhambrav-y j dedicado, a sus, estudios hasta fines de Octubre

Granada .y| Sántafé ,íiehep ,el deber ineludible de esclarecer y divulgar 
cuanto se relaciona c'óii’el Descubrimiento del Nuevo Mundovlos Reyes Ca­
tólicos y  él liispahismó cíe Colón, que amó a Granada, en aqueila época en 
que nuestra Ciudad era la representación de la uhidad bacionali por:la que 
lucharon los moqarcqs .españoles, desde P elayo , en Asturias, hasta Isabel y 
Fernando en Granada. ' ' '

Celebremos todos el 12 de Octubre: Espresemos pública y respetuosa­
mente nuestra admiración a aquelios hombres y ai espaflolismo de aquejla 
época. Sáhtáfé és admirable e histórico símbolo de los ideales de la Unidad 
ítódóñali .v.\.

Da, Alcaldía, espera de sus coRvednos, que en holocausto a esa fiesta, 
ádorñará é iluminará íós edificios y cooperará a la severa, modesta y pa­
triótica conmemoración.

’ Réyérendemós sionTpré a aquellos Católicóe Reyes, cuyas cenizas; por su 
voluntad esprésa, téñémos los granadinos la alia honra de conservar».'

*Muy pronto sé publicárá'ld convocatoria de unf certáraen para premiar con' 
un premio en metáiicó Un trabajo, cuyo tema eñel siguiente: Granada y 
Descubrimfento del Nuevo Mundo: Divulgación- de esté hecho histórico, 
aplicable a id enseñanza én sus divé'sos grados. E’i se honra en éscri- 
bit estas líneas, publicó éñ 1892 úii ésíüdio que obtuvo premio y que dedicó' 
ai inolvidable gfránaclirio D. Aúreliáño Fernández' Guerra, titulado Colón éÉ 
Sajniafé y Granada. • • ■ o

Los áeíós celebrados el dia 12 én Granada fueron: solemne fiesta religio­
sa en la Real Capilla, a la que asistieron las autoridades y corporaciones. Éi 
Ayuntamiento asistió llevaiídó él Estandarte Real déla Ciudad el tenientedé* 
Alcalde, Sti Hernández Gárríliói ál que daban esOoWa fuerzas de Infantería! 
Ofició elCíipellán mayor Sr. Gáiréia Quintero, y  predicó- el canónigo del Sa- 
cromonte Sr. Medina Olmos, cuyo hermoso discurso fué muy elogiado. Ter­
minada'lá fiesta Be'organizó una brillante procesión cívica; y en el Ayunta- 
mi’eníq se tremoló el Estandarte a los acordes de ía marcha real española y 
se verificó' despirés una patriótica recepción, dirigiéndose expresivos telegra­
mas a la Unión'Iberó-americana de Madrid y al Embajador de la República 
Argentina. Durante la mañana’ del día 12, la histórica Campana de'Ia'Vela 
dmó oir su simpático y alegre sonido. Por la tarde la Randa municipal asis­
tió al Pásep y por’lá,boche hubo muy ‘vistosas iluminaciones. Respectó del 
porvenir dé ésta’fiesta lié dé tratar con mayor espació.Felicitemos en tanto á‘ 
k)S;.orgánizadores por el resultado dé las de este año;

—EF Ayúnta'mientq ,ífa tomado el acuerdo de trasladar a Granada ios resi 
tos de lo’s ilustres granadinos D, Francisco Martínez de'la Rosa, gran patriota 
y notable escritor y poeta y ’D. Baltasar Martínez Dúran poeta inspiradísimó.’’ 
Esta hermosa idea inicia.da por el alcalde y por el Sr; Montes Garzón ha sido 
acogida,con-^ran aplauso bof fa población, entera. Tratará de ella en el 
próxim,ó námero. ' , ' , . - . , ’

-"íCobtibü'a. éú el teáíro Cervantes lá temporada dé «varietés», eohsiguién* 
do muchos ájalausos la  original pareja Les Durand. Ella que es guapa y sim-» 
pática, y  éí,‘jovén y ipuy actor, escuchan todas las noches muy justó’á: 
apiausQs.^Pe  ̂prepara la temporada de declamación- que será muy brillaníe’y 
la de ópeteía'ital|ana’, qtié hace tiempo desea nuestro público.—V. '' •

s

R E V I S T A  Q Ü lH C E fíA li  
D E  A R T E S  V  Ó E T R A S

Líos h o m b u es de la “Gaeuda ss

Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés 

r o o r i g u e z m u r c i a . n o  ' . ,,

Ni los entusiastas granadinos de corazón y de origen señores 
Alonso Cortés y Cáscales Muñoz, han logrado hallar algunas noti­
cias acerca de la famosa. AYentuva. de Malipieri-Tenazas, ni yo 
tampoco. E l día dichoso para las letras y las artes en que los pa­
rientes del inolvidable maestro Mariano Vázquez, se decidan a re­
buscar entre los papeles de aquel gran músico la documentación 
curiosísima que conservaba referente a la «Cuerda», lograremos 
no solo averiguar curiosidades demostrativas de la gracia y del 
ingenio de aquellos hombres insignes, sino muchos datos de interés 
para la historia y el arte granadino, pues ellos, anticipándose en 
muchos años a los investigadores de hoy', no solo penetraron en los 
antiguos y abandonados archivos y estudiaron papeles y libros 
viejos, sino que iniciaron las exploraciones artísticas en la Alham- 
bra, en el Generali£© y en los yadmienfeos ignorados de arqueo­
logía prehistórica e histórica; y trazaron el camino que después 
otros han aprovechado sin tener reparo alguno, y dándose tono de 
descubridores^..

Aquellos hombres eran tan originales en todo, que aún viven 
los que pueden demostrar hechos tan notables como los que carac­
terizaron a laonlEernáadez Jiménez era tan opuesto a escribir lo 
que estudiaba y descubría, que el ilustre Riaño, en uno de sus 
mas notables estudios, el titulado La fortaleza de la Alhambra^
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(«Boletín de la institución libre; de enseñanza», 188”?, números 
247*249), dice en una nota; «Son de mérito singular los estudios 
verificados por D. José Fernández Jiménez sobre los monumentos 
musulmanes de Granada, en cuya tarea hemos pasado juntos mu ­
chos años consecutivos, por ser idénticas las aficiones y grandísima 
nuestra amistad; pero jamás ha visto la luz pública el resultado de 
las interesantes observaciones del Sr. Fernánnez. Vencida al fin su 
repugnancia ha emprendido este importante trabajo con partieular 
esmero, y con ánimo de imprimirlo tan pronto como lo termine, lo 
cual celebrarán con verdadera satisfacción cuantos se dedican a 
semejantes materias»... Riaño continúa diciendo que tiene en su 
poder la mayor parte del estudio sobre la Alfiambra, que a él 
alude y que después, cuándo se imprima, indicará «el título, fecha 
y lugar de la impresión» . El notable estudio quedó sin terminar, 
según mis noticias, así como el estrscto de las admirables confe­
rencias de Fernández Jiménez en el Ateneo de Madrid, acerca de 
pintores y escultores españoles, etc. etc. Este modo de proceder 
estará esplicado suficientemente, citando un hecho cierto y curio­
sísimo; EaUábase una noche Fernández Jiménez en el Ateneo,.ro­
deado como siempre de sus admiradores y amigos que, ingeniosa­
mente, le hacían hablar de arteíy de historia, para no solo apren­
der de tan notable arqueólogo y artista, sino para admirar una vez 
más sus brillantísimos datos de conversador. Preguntáronle parti-, 
cularidades de la Albambra y describiéndola prodigiosamente, 
hablaba y hablaba del alcázar nazarita. Al explicar el patio de los 
Leones y los bordados adornos de sus arcadas, se interrumpió él 
mismo diciendo a sus oyentes:

—No recuerdo bien; la semana próxima continuaremos; y  sin 
despedirse de nadie vino a Granada (la última vez que nos honró 
con su visita) y acompañado del inolvidable Mariano Oontreras, 
se .pasó dos días comprobando estudios y observaciones.

Ivo% como sus compañeros de la «Cuerda», no sentían la so­
berbia de los modernos sabios, y cuando dudaban de algo, o Galla­
ban, o iban a comprobar sus observaciones. Los papeles que Ma­
riano Vázquez conservaba—lo he oído decir a Riaño, a Rafael 
Oontreras, a Pablo Jiménez y abtros varios de la «Cuerda», serían 
un importantísimo hallazgo si parecieran, Y perdónenme esta dis- 
giesión, que disculpará el amor y el respeto con que admiró siem-
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pre a aquellos hombres insignes,gloria de la nación y en particular 
de Granada. Y termino estas notas referentes a Rodríguez Mur-* 
oiano.

Le profesé filial amistad a que él correspondía considerándome 
siempre con especial afecto. Fué un buen maestro de canto y 
piano y un director de orquesta correcto y severo, sin excentrici­
dades ni gallardías de gran artista. Le oí cantar en sus últimos 
tiempos música religiosa con el respeto que los músicos sus con­
temporáneos sentían por las obras del Spmgnoleto y sus discípulos, 
de éntrelos que descolló el maestro Palacios, y por los granadinos 
Buiz de Henares, Luján, Palancar, Martín Blanca y otros. Su cul­
tura musical era extraordinaria, pues aprendió no sólo en España, 
sino en poblaciones del extranjero. Era muy inteligente en instru­
mentos, especialmente en pianqs y órganos.

Gomo hombre de ingenio y de exquisita gracia es inolvidable. 
íQué deliciosas horas he pasado oyéndole referir en la famosa re­
botica de Pablo Jiménez aventuras de la «Guerda» j  contando 
cuentos!... En esto particularmente, era especialisimo. Riaño, por 
ejemplo, los oontaba muy bien, pero con una brevedad verdadera­
mente abrumadora, El nó. Le oíamos enoantado hacer descripcio­
nes, referir diálogos, introducir observaciones, y cuando nos dába­
mos cuenta, había tardado cerca de media hora por ejemplo, en el 
cuento famoso de aquel ricacho de un pueblo que proyectó hacer 
un viaje a América para recojer una herencia, y anunció en los pe­
riódicos que necesitaba un secretario que le ocompañara en el 
viaje. La noche que terminaba a las 12, el plazo señalado en el 
anuncio, a las 12 menos 8 o 10 minutos penetró en las calles del 
pueblo un hombre, ginete en un buen caballo, que aporreó la casa 
del rioacho hasta que consiguió que le abrieran la puerta y que
aquel se vistiera y recibiera al visitante.

-- |̂,Viene V. a que tratemos del viaje?, le preguntó el rico muy
ComplaGido. j  •

—No señor, respondió muy serio el interpelada; vengo a decir
a VI que no puedo acompañarle.....

Todos sus cuentos eran breves, pero el con ingenio y su gracia
exquisita los convertía en deliciosos relatos de novela.

También debió conservar muy curiosos papeles Rodríguez 
Murciano, que además poseía buenos libros de música (historia y
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criíiiea) y muchas obras musicales para orquesta, cuarteto y piano. 
íQuóinteresante hubiera sido reunir un Museo-biblioteca de la 
«Cuerda granadina»!....

Fbánoisoó d e  P. VALLADAE,
Desde Avila

Crónica qne dice del Centenario de Santa Teresa
Castilla, Marzo, siglo XVI. •
Al huracán que azota las torres almenadas bajo las plomizas 

nubes que ruedan de las cresterías sobre la inmortal ciudad 
duermen ios blasonados solares, un sueno de siglos.

Ved el de D. Alonso Sánchez de Cepeda, junto al ilustrn de los 
Núñez Vela y frente a uno de los portones de la muralla; en una 
de sus estancias, nace a las letras y a la virtud cristiana, la niña 
menor dei noble hidalgo; la que después tomó el nombre Teresa 
de Jesús y logró ser, honra de su Patria, modelo de fundadores, 
admiración de Teólogos, ejemplo de virtud y de Pe, gloria de las 
letras y encarnación vigorosa, del espíritu del Espíritu de, la Baza.

este siglo que nace ya, celebrando el descubrimiento de 
América y  el Centenario de la Exaltación a la Divinidad, de la 
celeste andariega, nos ha tocado ver que no estamos, a fe, tan mal 
parados, como para dejar en olvido, lo que forma la génesis nativa 
de nuestra España; esto es: el ferviente culto a la gloria pretérita, 
bien sea representada por el genio profético de Cristóbal Colon, o 
bien la represente la esclarecida monja castellana, de los éxtasis, 
de los dbnáires y del Gamifio de PeTfecciótit.,

V así como hace cuatro siglos, recibió el homenaje dé la 
Iglesia, nombrándola la centuria novecentista, la saluda
ciñendo a su frente iluminada, el birrete doctoral y en extraordi- 
nario y gran homenaje, la B'r al Academia de la Historia, rompien­
do con la Tradición, sale por vr̂ z primera de su docto afeópago; 
peregrina ilustre, sé postra a sus plantas; y, se reúne después, en 
plenaria sesión para rendirla un recuerdo imperecedero y único,, 
de solemne discurso,, encomendado ál mas docto de los Teresianos; 
al Excmo. Sr. Marqués de Piedras Albas.

Oom.0 todas las obras que trazó la prestigiosa y autorizada 
pluma del erudito conferenciante, nos puso dé'relieve, una. voáí!
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más, que nos hallábamos frente al minnoióso historiador^ frente b1 
estudiosísimo académico, al infatigable teiesiano y «al ferviente 
adorador del Pasado, al procer español que en su palacio, h a ; con­
solidado en heráldica y señorial armonía, un tesoro de historia y 
de magniflocncia clásica.

No busquéis allí la moderna estética voluble y, frágil, de futili­
dades decox-ativas; no: buscad el gusto secular y magestuoso de un, 
magnate castellano y entonces hallaréis, qne su, palacio, responden 
vuestro anhelo, con sus blasonados y magníficos sitiales siglo XV; 
vereis toda una evocación del Ayer, en los viejos y severos ye- 
iones, sobre las mesas, opulentas y señoriales; en las espad,as y 
morteros de su armería; en ios múltiples y valiosos adornos, con 
profusión esparcidos en todo el palacio; en el amarillento perga­
mino de los rarísimos Códices, únicos en Europa, que guarda su 
esplendida Biblioteca de más de 36.000 volúmenes y numerosos , 
autógrafos de la Santa; y al fin, os inclinaréis con respeto ante el 
señor, mirando, temerosos, como a fieles mesnaderos, las armadu­
ras que resplandecen ei’guidas enti’e la tapicería de los salones, ca­
lada la visera ,y apoyando sus férreos guanteletes, en la cruz ven­
cedora, de sus acentos dé bómbate...

— Cada objeto tiene su historia—me decíá con su afabilidad 
exquisita, el viejo noble castellano; y yo, no sé si por mi condición 
de joven noble o por mi fantasía de poeta español, ai escucharle, 
me dije:—-¡Es verdad....! ¡su historia! Y esas , frases me sumieron 
por breves instantes, en un letargo de siglos...

¿Cuántas citas de enamoradas doncellas, se escribirían a la va­
cilante luz de aquellés yeloües?.... |,Ouántas yéce.s blnmbraron a las 
dueñas, recitando rornances y consejos, como ecos-de superti- 
ción?.,.. ¿Cuántos jóvenes hidalgos jugarían los' dados sobre las ta­
lladas mesas?.... ¿Qué personajes misteriosos y opulentos ocuparon 
un día los heráldicos sillones, tal vez meditando la paz de sus es­
tados al reclinarse sobre ios blasones, de León y Castilla, bajo la 
corona real que los remata?..,. gQuó; maños abrieron-aquellos 
libros empolvados ; y remofosPi.,. ¿Qué pupilas serían Jas últimas 
quadéyeron la cántica o la oración de aquellos códices antiguós y 
amarillentosti.ñ ¿Qué ¡infanzón recio y  soberbiov arrojaría, freta-, 
dor, .aquellós guanteletes?.... Aquellas quieta s armaduras? ¿Cuántas 
yecea.batieron su estruendo bélico en las rondas de gesta?.,., ¿Qué
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maüó agitaría en otro tiempo aqaelías espadas?.... ¿Sería en el 
reiitíOí dé algún daelo de konor o alzándolas ai viento en la procla- 
maoión de nn Bey de Gastilla?..,. ¿Qnizá se desenvainaron para 
rendirlas a< los pies de una doncella en el madrigal de nn guerrero 
trovador?

Basta jBasta yai Tuve que poner freno a la mente como ahora 
lo hago y, recordar de nuevo el Oentenario de Santa Teresa, frente 
al ilustré Teresiano...

: Quise tal vez olvidar; mág, aunque pasamos a otros salones y 
hablamos de otros asuntos, parecían seguirme las armaduras 
aquéllas-...- ■ ' ■ ■  ̂ ■

Era en Aívila del B ey....
Erente a las murallas legendarias...
Yj aquellos guerreros, pasaron raudos ante mí, calada la visera 

y 'él guantelete sobre la crUz de la espada...
E edbeico DE MENDIZABAL Y LAVIN.

Avila, Octubre, 1922.
LA PATRIA DE SANTA TERESA
Por la austera Castilla, de la  triste llanura, 

donde el trigo se dobla bajo el peso del sol, 
ha pasado Teresa, la sublime figura
de mujer y de Santai prez del suelo español.

Por ios campos y viñas una estela perdura 
de prodigios y asombro, como un claro arrebol 
en la tierra que es parda, cuya hidalga bravura 
tiene el místico soplo de su ascético estol...

De la cruz y tizona la epopeya lejana 
pone el áuro reflejo de gi briosa historial, 
en almenas adustas, de ciudad barbacana, 
que celosa defiende su prestigio inmortal. 
iCuna* andanzas y tumba dé la ñor castellana...il
iMilagroso perfume de una flor... en misa!....

CondesáDEL CASTELLÁ DE CARLET.
De otras regiones

J O S É  L A .N ÍD É B É B
La Ciencia está de duelo: el sabio Astrónomo español, Excelen­

tísimo Sr. D. José Landerer, ha muerto. Era una gioria patria.
Eminentísimo en cienoia, lo era mucho más en virtudes. Podía 

añrmarse, que la modestia y la sencillez, eran inherentes a tan cum­
plido y  perfecto caballero. Su alma, selecta y buena, templada en las 
profundas- meditaciones^ que le sugeríán sus añrmaciones celestes»
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era bondadosa, y vivía para adorar al que SuS estudios, le hacían 
admirar, en sus obras perfectas y divinas. Tenía un temple fervoro­
so, entusiasta y fiel.—De renombre mundial, apenas si su patria le 
conocía.—Nació en Valencia en el año 1841. ¡Qaé timbre de honor 
para los valencianos! ’ *

Sus principales írabajos, tienen el mérito de la originalidad, y 
los publicó en el Boletín de la Academia de Ciencias de Páris, "du­
rante muchos años, colaborando tn E l Boletín Astronómico delGbser-‘ 
vatorio de París, y en otros varios extranjeros. Füé el primero de ios 
astrónomos, que midió exactamente la proporción de la luz polari­
zada en la atmósfera coronal del Sol, y determinó, la naturaleza pe­
trográfica del Sol lunar. Los cálculos que precisó en l̂os eclipses to­
tales desde 1905 hasta 1912, resultaron los mas exactos. Fue autor 
de muchísimos trabajos geográficos y astronómicos señaladamente, 
sobre Júpiter, sus satélites y los demás planetas. Publicó también en 
rS /3  ̂«Estudio y cuadro sinóptico de los tiempos prehistóricos; Bl 
Piso Tenéncico y su fauna, y Sur origine des pierres tombees du 
deli»— ŷ una obra intttQS&ntiúme., Las revoluciones del globo lunar. 

—•Entre los opúsculos los hay valiosísimos: «Estudios sobre el sis­
tema délos satélites de Júpiter»; «Principios de Geología y Paíeoh- 
tologís, y otro interesantísimo,Titulado: ¿Vivimos en la. época Cf̂ é- 
taucU ■ '

Colaboró:en imuchas revistas científicas.—Era miernbro de las 
■reales academias de Ciencias Exactas, Físicas y Naturalesde Madrid 
y de las de Ciencias y Artes dé Barcelona, de la Sociedad* Geológica 
de Francia, y estaba galardonado con el premio Janssen, por la So­
ciedad Astronómica de Francia, y poseía muchas condecoraciones^—- 
Este fué el;sabio Landerer.

Le unió fraternal amistad eon Camilo Flacmarión,que le admiraba 
,y respetaba.

La esposa de Landerer, muy inteligente en matemáticas, y  ta­
lento preclaro, es corno su esposo, entusiasta por la ciencia, que les 
llevaba a los dos, no solo a admirar a Dios, sino a rendirle fer­
viente amor. Con el suyo, eterno, haya premiado Dios al alma fiíel, 
que a El, va, y a la esposa amante que resignada su voluntad acata. 
El nombre de Landerer, se pronunciará con el respeto que inspira el 
sabio eminente, y el hombre justo y bueno.

Benisa, Octubre, 1923 .
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consideraciones
 ̂ ^  ̂̂ (Nebrija, el Mártir de la Peza, Sarita Teresa de Jesúsj.

No culpo a nadie; registro hechos y hago observaciones por si 
algviien quipre tenerlas en cuenta, curnpliendo así mi deber de gra­
nadino entusiasta y amante de la tierra en que he nacido .. Y ad­
vierto, que ni me enoja que rnis leales y modestas advertencias no 
se tomen :en consideración, ni porque así,suceda he de cejar en mi 
campañá. Mientras viva y pueda escribir trataré de Granada, de • su 
historia y de sus artes porque así rne lo dicta mi conciencia, porque 
Gorno antes dije, creo que ese es mi deber Y hablemos sin. mas dila- 
oioneS: de tres centenarios, en que Granada ha debido tener impor­
tante representación,, Comencemos por el del sabio, ,

jYe&riyh, qué «latinista, filólogo, astrónomo, poeta, jurista, mó­
dico, historiador, puede considerarse al cronista de los Reyes Cató- 
Jicos como el fundador de la Lengua española, por ser quien primero 
publicó .una Gramática exponiendo Jas reglas para hablar y escribir 
en romance o en lengua neolatina, habiendo sido respetado su mé­
todo de estudio del habla castellana durante tres siglos», como ha 
dicho uno de sus modernos biógratos,-—•agregando que de su matri­
monio con D.“ Isabel de Solís hubo siete hijos; seis varones y una 
hembra. Esta: ÍLié poetisa y notable latinista, como su padre; por 
eáo el adagio es mas largo que el que sirve de titular a estas líneas, 
pues e& frecuente decir; «Sabe más que Lebrija y que su hija». v 

Pues bien: en el Programa de trabajos académicos de la Comisión 
de Monumentos para el; año 1866 léese lo que sigue ai tratar de las 
«Moradas de hombres célebres»; «El laborioso Antonio : de Nebrija 
qúe tanto influyó én la restauración de las letras.,..; fUé casi habi­
tualmente vecino de Granada, donde dejó descendencia qüe se éníe- 
rraha en el convento de la Victoria, hoy deniolidó. En tiémpos del 
'P. La Chica, laborioso cómpilador de las antigüedades eclesiásticas 
de Granada, aun ac m^ nó lejos de Cartuja, las ruinas de su
modesto albergue, y hoy mismo subsiste por aquellas cercanías un 
callejón que se llama todavía de

(1) El P. La Chica traía de los vestiglos del Albercón de Nebrija que 
tenía 400 pasos en circuito.—«Eran sus paredes o cérea de argamasa, que el 
tieriipo ha’corivertidó én piedra viva. Eran sus murallas de 8 pies de latitud 
y tenía en cada esquina una torre que el tiempo ha vésíidó rde yedra, no

H e r m i n i a  P e r a l t a ,  v i a d a  d e  D a r g i é  

i lu s t r e  d a m a ,  d e  n o v i l l s i in o  a b o l e n g o  e s p a ñ o l ,  p r o p i e t a r i a  d e l  
g r a n  p e r i ó d i c o  n o r t e  a m e r i c a n o  üakland Tribune, C a l ifo r n ia ,  

y  e n t u s i a s t a  h i s p a n ó f i la .

Retrato del notable artista Laíita.
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En la Memoria de la Comisión citada (1868), se agrega entre 

otros datos que .el terreno se apellida todavía entre los labradores de 
aquella posesión, el Llano de Nébrija, Por defuera subsiste el ca- 
llejón público que lleva desde el siglo XVI el nombre del ilustre gra­
mático. El Sr. D, Ramón Ponce de León, actual poseedor de aquella 
finca, en vista de la excitación general que se hizo en el programa, 
puso galantemente a las órdenes de la Comisión el terreno donde se 
conservan las venerandas ruinas»...

Después, en 1870 el inolvidable arqueólogo Sr. Gómez Moreno 
en sus Breves noticias sobre las moradas de algunos hombres cé­
lebres, «completo las noticias, diciendo que a mediados del siglo 
XVI había en la feligresía do San Ildefonso un carmen llamado de 
Lebrija, en el que sin duda alguna tuvo su imprenta Antonio de 
Nebrija o Lebrija, hijo del ilustre gramático; pues en este tiempo era 
feligrés de la citada parroquia»..., y copia entre los documentos justi­
ficativos la partida de bautismo de ■̂ Juan, hijo de Antonio, imprimí- 
dor» (30 Octubre, 1553); la de «Sancho, hijo de Antonio de Lebrija», 
(27 Abril, 1558) y la de «Francisca,hija de Antonio^.,,. (27 Septiem­
bre, 1559). . , .

Nuestro inédito analista Jorquera, cita entre los cármenes y 
casas de recreo, el de «don Sancho de Nebrixa... de grande fama, 
obra de Antonio de Nebrixa a quien debe la gramática sus mayores 

{Anales de Granada^ t.l) .
El insigne Gallardo en su Ensayo de una Biblioteca de libros 

raros 2/ rwmjros, dice que en un ejemplar de la Gramática de Ne- 
brija (1588), impreso en Granada, hay un privilegio real, fecha en 
Valladolid a 5 de Diciembre de 15 54, facultando a D. Sancho Le­
brija, alcalde del Crimen de la Audiencia y Ohancillería de Grana­
da y al Dr. Sebastián Lebrija su hermano, para que impriman y 
vendan las obras de su padre Antonio de Lebrija, teniendo en cuenta 
que vos el Dr. Sebastián «estáis viejo, y no tenéis que dejar a vues-
aparedendo lo que antiguamente eran»... «Hoy está este Albercón terraple­
nado y poblado de árboles de mucho y sazonado fruto. Este sitio sirvió de 
estudio a el insigne Maestro de la Latinidad, Antonio de Nebrija y allí 
mismo dexan mirarse las ruinas de su humilde y honesto albergue......
(Papel XL).

Después dice refiriéndose a la iglesia de la Victoria: «Sepultáronse en
esta iglesia algunos sujetos distinguidos....  Sancho de Lebrija, Alcalde de
corte de esta Real Chancillería, e hijo del famoso Antonio de Lebrija, que 
floreció en ésta Ciudad de Granada, y que fué erudito en la inteligencia de 
la lengua Latina».... (papel LII).
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■tros hijos»... Besülta, según Gallardo, que se vendían las obras de
Bebrija impresas en FranGía, dedo cual se quejaban Sancho y Se­
bastián. El Privilegio agrega que por hacer bien y merced a Antonio 
do Lebrija hijo de Sebastián,se hace esta concesión que ñrnia el Prín­
cipe (después Eelipe II), por supadre Carlos V.

Otro hijo de 'Antonio dé Nebrija filé Fr. Marcelo autor de la 
Triaca del alma, continúa Gallardo. Era Comendador de la Puebla 
de la Orden de Alcántara y de una carta al autor de ésa obra, resulta 
que los hijos del famoso Ahtonio'eran cinco y Fr. Marcelo el mayor.

Créese que él libro és de 1545. Termina con dos octavillas, glosa 
'dé lo que Bigüe:

Por la honra, por la vida:
Y éstas dos
Honra e vida por tu Dios.

Con las botas que'preceden basta para considerar de cuanta im­
portancia es el estudio de cUáríto con Nebrija seYelaciona, pUés siél 
faffloso gramático íallecíó en 1522, sus hijos y aún süs nietos cónti- 
muáron áqUi suS estudios y trabajos de imprenta,

Lo menos que en honor de Nebrija debe hacerse es iibitár la con­
ducta de la R. Academia sevillana de Buenas Letras, y ’anUnClár un 
cértámén para él próximo año 1923 con un solo tenia:

Méíudio bió^rdfvco cHtic'o de Antonio de JSfedrija, su estancia en 
Granada, su vida y sus obras.—Ya sé que nb se hará, pói'O que 
conste la idea.

—Bediú M am s Criado, él' hiáf tir de La Peza,lumbrera de la Igle- 
‘sia, gloria iinpérécédérá de lahoble Andujar, su cuna y cánipo de pré- 
di'caCiones.

El Guadalquivir ha hecho una hérmosa campaña para cónmé- 
morar él 25 de Séptiembré de I 522, día en que, en una kldea de lá 
provincia de'Granadá, en La PeZa, predicando la fe dé Cristo a due 
sé había coñsagáacib, martirizaron bárbaramente ál insigne mártir, 
■Se efectuó la ftestá el 25 del pasado, celebrándose un'solemne Triduo 
'én el convento de Trinítaiias y por la tarde salió procesionhlménte 
.por las Galles de la ciudad la venerada imágen del caudillo de la fe, 
del apóstol de las Alpujarras, tan humilde entre los hombres como 
■eximio entré los Santos.

«Muchas páginas-ocüparihmos, dice El Guáddlqüivir, de donde 
estraeto estas noticias-si intentásemos haiírar las vifftidés'qile ¡po*
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sejó en grado heróico aquel santo varón, los hechos portentosos que 
esmaltaron su vida meritísima de abnegación y de sacrifíolo»,—y yo 
me permito pedir a mi buen amigo y muy ilustrado y culto colabo­
rador da Lá. Alhambra, D. Antonio Sierra, dedique su atención a este 
Centenario al que debió cooperar Granada y La Peza, ignorando yo 
si fueron invitadas.

—Santa Teresa de Jesús. He escrito mucho acerca de este Gente-, 
nario, que ha pasado al fin sin que Granadra figure en él, ni en las so­
lemnidades verificadas en Avila presididas por los Reyes, Para no in­
sistir mas en este desdichado asunto recomiendo tan solo dos artícu­
los de los publicados en esta revista, que so titulan:

Una granadina compañera de Santa Teresa: llamábase María 
de Jesús y la Santa refiere en el capítulo XXXV de su Vida que 
aquella le visitó en Toledo, ' pŝ 'î tQ-'̂ sciendo quince días a su lado, 
Fundó un convento en Alcalá, que antes, en sus cuarenta años, de 
permanencia en Granada, quiso fundar aquí. Este artículo que se, 
publicó en 1903, págs. 354 j  35Ó, proponía una investigación que 
hubiera sido muy importante para el esclarecimiento de quien era 
María de Jesús, y de las relaciones de Santa Teresamon Gran.ada,

Parientes granadinos de S'inta Teresa. Muy interesante frag­
mento del estudio «Los parientes de Santa Teresa»- , que publicó en 
o\ Boletín áe la R. Academia de la Historia, nuestro inolvidable o 
ilustre amigo D. Francisco P. de Bstbencourt, del que resulta, el 
parentesco muy próximo de la Santa con el nieto de Pulgar «.el de 
las Hazañas»; que Fr. Francisco de Santa María, carmelita descalzo, 
y doctísimo historiador, era nieto de Pulgar, e hijo délos, primos de- 
la divina doctora; que son deudos de esta cuantos tienen sangre de 
los Abrantes, Altamiras,Duques de Sessa, («y por ende, dice Bethen- 
court, representación primogénita, del Oran Oapitán^)—^got cuyas 
alianzas, además del jefe .de esta familia, que ostenta unido al Ossorlo 
Mosepso el egregio apellido de Borbón,, son parientes de la Santa los 
que en España llevan los títulos de Baena, Medina de las l'orres, 
Sanlucar la Mayor, Cabra y cien más»... (La Alhambea, 1 9 1 1 , pá­
ginas ,34í,y 342).

Adémás,: y esto lo sé por muy interesantes investigaciones; de. un 
respetable y querido amigo a, quien aconsejo que publique lo que ha . 
ha.llado:, hay, parentesco también de Santa , Teresa, con ia antigua ,y 
noble, familia de loS; Ahumada
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En resumen: Por Nebrija, tan solo la Comisión de Monumentos 

há intei'Tenida desde aquí, modestamente, en su centenario; por ios 
otros nada se ha hecho, apesar de la importancia y trascendencia 
histórica de Granada, el mártir de las Alpujarras y Santa Teresa de 
Jesús.—V.

Las obras del arte

TRABAS PARA LA EXPORTACIÓN
El ministro de Hacienda ha dictado una real orden, que tiene 

por objeto dificultar la exportación de objetos artísticos.
En esta real orden se califica lo que se estima como objeto ar­

tístico perteneciente al Tesoro artístico nacional, a los efectos de la 
prohibición señalada en el Arancel de exportación. Tales serán, loa 
de propiedad del Estado, como de Corporaciones o particulares que 
por su antigüedad, su mérito artístico o especiales condiciones 
deban ser conservados en el país. Se autorizará la exportación de 
las imitaciones j  cuantos no puedan causar el menor daño a nues­
tra riqueza artística.

Las Comisiones ya creadas harán la calificación y certificarán 
si pueden o no exportarse los objetos Sin la autorización corres­
pondiente, las Aduanas no permitirán la salida de ninguna clase 
de objetos artísticos. Todo exportador de los objetos de que se 
trata vendrá obligado a presentar a la respectiva Comisión en 
Madrid, Barcelona, Sevilla, Valencia, San Sebastián o Palma de 
Mallorca el objeto u objetos que pretenda sacar de la provincia ó 
islas Baleares, acompañando doble copia fotográfica de tamaño y 
detalles bastantes, ajuicio de la Comisión, para que no deje lugar 
a dudas de que se trata del objeto reproducido por ella, y relación 
duplicada y detallada del objeto u objetos, indicando clase, ma­
teria, peso, representación y demás características de precisión que 
le correspondan.

La Comisión ante la cual sean presentados los objetos, mani­
festará a los interesados si está o no prohibida la exportación de 
los mismos. La Aduana a que se presenten objetos artísticos, o sus 
imitaciones, sin el certificado de la respectiva Comisión, procederá 
a su detención, dando cuenta inmediata a la Dirección generái. Si los 
objetos estuviesen ocultos, serán aprehendidos y se incoará el pro-
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cedimionto del contrabando correspondiente. Queda subsistente la 
facultad de reconocimiento a que se refiere el artículo 8.° def real 
decreto de 16 de febrero último. Las Aduanas habilitadas para la 
salida de objetos artísticos, serán las de Barcelona, Port Bou, Irún, 
Bilbao, Sevilla, Valencia y Palma de Mallorca, únicamente; y las 
Comisiones quedarán establecidas y funoionaráii en las capitales 
que expresa el artículo 4.® del mencionado real decreto. La expor­
tación a los puertos francos de las islas Canarias y Norte de Africa
seconsiderará como realizada al Extranjero.

La Comisiones quedarán obligadas a dar cuenta al ministerio 
de Instrucción pública y Bellas Artes, antes de formular su dic­
tamen, de las declaraciones que se les presenten por los exporta­
dores o sus representantes, de los objetos que pretendan exportar, 
por si dicho ministerio estima conveniente designar persona com­
petente que pueda examinarlos y omitir su dictamen. De igual 
modo podrán proponer a dicho ministerio el nombramiento de 
persona competente en los casos que consideren oportunos.

C R O N I C A S  F E M E N I N A S
Los niños enfermos, delincuentes y anormales

Con motivo de la colecta que so está haciendo por la benemé­
rita institución de la <"Oruz Blanca Neutral» con destino al Btos- 
pital del Niño, vino a mi mente el recuerdo de los niños enfermos, 
delincuentes y anormales por estar estas tres fases dal dolor físico, 
moral e intelectual tan relacionadas entre sí.

Nada mas humanitario ni mas cristiano que esa labor conti­
nuada en pro de la salud del niño, porque toda obra que tienda al 
mejoramiento físico va necesariamente a complementar la perfec­
ción moral e intelectual. Ya los latinos decían que «mens sana in 
corpore sano» era el prototipo ideal del ser perfecto. El gran 
Oajal dice, refiriéndose a la mujer, que para crear un modelo de 
belleza es preciso orear lá «Venus íntegra», formada de los tres 
elementos indispensables en todo ser que quiera ser perfecto; 
virtud, intelecto y belleza. La belleza se obtiene con la salud y la 
bondad. Con la salud se consigue también el talento, ya que no es 
posible que en cuerpo endeble puedan radicar grandes facultades 
anímicas ni desarrollarse en grande escala los gérmenes inteiectua-
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les» Paes bien; si los , sabios latinos y nuestro gran sabio están con­
formes en el íondo de sus sentencias, ya que la forma varía según 
la época y el destino, encontramos aplicable su finalidad al pe» 
queño doliente por quien tanto s© trabaja.

«Alma sana en cuerpo sano» desde la época del Lacio hasta 
nuestros días, ha sido la íntima preocupación de todos cuantos. 
saben sentir. Preciso es que se mejore esa humanidad que nace 
con los .estigmas, colocados sobre sus frentes angelicales por los 
vicios de la civilización, para que su peregrinación en la vida sea 
lo mas venturosa posible.

Entre las dolencias que afectan al niño hemoa de especializar 
aquella que mas amargue su vivir para combatirla de raíz. ¿Prefe­
riremos las enfermedades con su cohorte de dolores físicos inicia­
dores de la pleuresía, de la nefritis, de la meningitis, del tifus o do 
la tracoma? ¿Tenderemos nuestra mirada a los males morales que 
dan propensión al robo, al crimen, a la vagancia, a la .concupia-, 
cencía y a la embriaguez, sin que las modernas teorías criminoló­
gicas ni los estudios de Lombroso puedan terminar con tal plaga 
social? ¿Lleyaremos nuestra caritativa voluntad a corregir con 
mano piadosa, pero enérgica, desde el analfabetismo hasta la 
idiotez, pasando por toda la escala de males intelectuales que se­
ñalan en los ángulos faciales y en la cavidad cerebral las medidas 
antrppora ©tricas?

He aquí tres problemas trascendentales que un buen amigo 
mío de Madrid trató con un acierto sin límites en la prensa espa  ̂
ñola y extranjera. Me refiero al ilustre Doctor César Juarros, 
Mayor de los Médicos Militares, Director del Instituto Oriminoló- 
gico, especialista en enfermedades mentales y nerviosas y afortu­
nadísimo escritor. Estas tres manifestaciones del dolor infantil 
deben ser curadas con un acierto que solo voluntad.es de, acero y 
corazones de oro pueden hacerlo. La cuestión d© la parte física 
está solucionada con la creación del Hospital del Ñiño.

Pero si esa suerte tienen los niños enfermos, ¿la tendrán igual 
los anormales y abandonados? Tan dignos de compasión como los 
primeros son aquellos cuyas facultades anímicas están atrofiadas o 
desviadas porque Dios así lo dispuso, y otros qu© ©1 amor engendró 
y el desamor arrojó a la calle, dejándolos como pluma al viento: a 
merced de todos los vicios dei arroyo.

Seiieoasitan grandes reformatorios que sean, nías que nada, es­
cuela, hogar y taller, quitándole todo aii aspecto carcelario y co-* 
rreccional, a fin de que los niños encuentren allíios tres elementos 
que no animaron su exi.stenoia y cuya falta les hizo caer on la 
cloaca dedos vicios.

Otra de las cosas indispensables para la protección del niño, 
además del Reformatorio con sus módicos alienistas, es el Tribunal 
'para niños, fórmado por estos mismos médicos alienistas, por 
maestros y señoras. Tal es el programa que respecto al .futuro ciu­
dadano, se desarrolla en todos lós países, y en tanto se llevan a la 
práctica estas cuestiones de palpitante interés, se puede solucionar 
da momento él asunto, fundando muchas escuelas y haciendo la ©n- 
séñsn'za obligatoria, porque los látinos, que eran maestros de sen­
tencias, lo dijeron: «Gada escuela que se abre es una cárcel que se 
'cieríiisí.

Mabia l u i s a  c a s t e l l a n o s  
DE ALONSO INQUANZO.

Méjico, 28 de Septiembre de 1922.

LA MÚSICA EN LAS FIESTAS DEL CORPUS

Termmó estás notas, proponiendo modéstamente, puQg no aspiro 
ííunca a impoiier mi opinión, qu© no sé desista nunca de la orga­
nización de los Conciertos en el Palacio dé Carlos Y, cuya inicia­
tiva tengo ©1 honor altísimo de que sea mía, como mía fue también 
la de traer a Granada éh 1887 a la inolvidable Sociedad de Con­
ciertos de Madrid, a ia que pertenecí como Socio honorario. Esas 
fiestas musicales no deben suprimirse, sino darlós cada vez más im­
portancia, éstudiandb la formación de los programas, ilustrándolos 
■cón notas explicativas de los autoras y las obras, y anunciando 
previamente'certámenes entre compositores españoles y especial­
mente andaluces y de entre estos granadinos, para premiar obras 
sinfónicas originales y arieglos de las de nuestros grandes músicos 
de los siglos XVI al actual, como antes he expuesto.

En lugar de discusiones estériles y perniciosas en defensa d® 
.problemas taa difícilós como él dei «cante jondo» y sus aplicacio- 
nesj a la instrumentación!... etc. y muchas etcóteras que pudieras

■
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©gcribirse; en lugar de querer adaptar las excentricidades del mo­
dernismo musical, muy parecido ai cubismo pictórico, a la música 
española,, dadiquémosnoa a eetudiar nuestros cantos populares en 
ios pueblos da la Alpujarra, especialmente, en la seguridad da que 
hemos de hallar algo mas interesante que los trastornados acordes 
(?) de los discutidos Scriabine, Ravel y los modernísimos que han 
traspasado las excentricidades de Debussy y sus imitadores.

Estudiemos con fe y entusiasmo todo lo reunido por Barbiari y 
Pedrell, especialmente; estudiemos también los admirables liallaz" 
gos que colecciono el gran bibliófilo Gronzález Agejas y presentó 
a la R, Academia de S. Fernando (son obras d© música de cámara 
de los siglos XVI y XVII, muy interesantes y jdiguas de estima); 
rebusquemos en las Bibliotecas de la Corte y en la de la Diputa­
ción de Barcelona, que guarda, esta, la admirable colección de li­
bros y manuscristos de música, reconquistados por Pedrell a unos 
ooleocionistas extranjeros que habían logrado adquirirlos (1); co­
nozcamos lo nuestro,y hagámosle justicia antes de vituperarlo para 
honrar lo ageno....

Creo noblemente que hecho un programa de conciertos y de 
concursos y certámenes a aquellos anexos, la música en las fiestas 
del Corpus tendrá importancia extraordinaria para Q-ranada y para 
otras provincias, pues recuérdese que por consecuencia de la venida 
a nuestra Ciudad de la Sociedad de Conciertos en 1887, aquella 
agrupación musical de inestingible memoria y las que le han su» 
cedido en Madrid y en Barcelona después, han recorrido casi toda
España y muchas poblaciones del extranjero. '

Lo que hay quo evitar, y perdóneseme esta observación, es la 
celebración de espectáculos como el inolvidable concurso de 
cante ̂ ondú que aún todavía se trae y se lleva ppr España y el ex­
tranjero propagando la inestingible españolada. Recojo y conservo 
inuolio de jo  que se ha escrito y se viene escribiendo acerca del 
andalucismo, y a propósito d© la representación en Buenos Aires 
de la opera El gato niontés, leo en Mética., preciosa revista de la 

legionalisfca andaluza)) de aquella república: «Esta visto que 
para deisacisditai a Andaluoia—y desacreditando a- Andalucía se 
desacredita a España,-~nQ hay uadie como los españoles La tierra

(1) Véase el notable (2 tomos) Cafefec/z de la Bibliot musical de la Diputacio de Batcelonapl^QB.

tt •  # « » fc-' ^  ^
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S e p u l t u r a  d e l  i n s p i r a d o  p o e t a  g r a n a d i n o  
B a l t a s a r  M a r t í n e z  D u r a n  

e n  e l  p a t í o  d e  S. J o s é  d e  la  P a t r i a r c a l  d e  M a d r id .
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andaluza es para ciertos artistas y escritores, o mejor dicho, qüé 
presumen de ello,, tierra do pipiripao, esieeiente para el hartaz­
go».., El firmante del artículo (j, M, de la Rosa), acometo con de­
nuedo a Peiiella, defiande a los Quintoros «porque en su produc­
ción se muestra Andalucía tal y como es, con sus virtudes y sus 
vicios, sjis tipos graciosos y sus tipos desabridos», y cita a López 
Silva, que en Buenos Aires, «tuvo la mala ocurrencia de eseribii* 
un enjendro que él supuso que era una obra crialio-andaUiza„ Y he 
aquí que p»r arte—• arte do birlibirloque—del autor de Asi termina 
la fiesta  ̂ los andaluces quedamos convertidos en esclavos de la 
«vendetta», inclinación maligna que nosotros no nds sospechába» 
toos y que exbrafids sabían que caracterizaba a otras gentes de 
otros liigares»...'El artículo concluye diciendo que ios perscínajes 
y las oscanasde los Quinteros'es A.ndalucfa, son nuestros y que «lo 
que ' no - es' nuestro' es el cañamazo que importan, eiibídendo la 
mercancia con el pabellón de leyenda estúpida, cuatro cuervos qüd 
hunden las garras, por partida doble en el arte español y la tierra 
española»,.. Quizá es demasiado severo con Peneiia, pero el fondo 
del asunto es verdéid.

Otro artículo que acabo de leer: ü n  ingles en Sevilla, tm la ne- 
table'«Revista española», de Morón, Esto es algo mas hondo, como 
que al caMíe afecta;. El ingíós llega a Sevilla con la novela de Me- 
rioiGé, Carmen, en el bolsillo y se dedica a recorrer las calles para 
hallar una mujer como la protagonista de la obra, y entra en un 
establedimiento donde «se preparan juergas»..,y se prepara una con 
todo su aparato, con sus mujeres cantaoras, sus «flamencos», sus 
cbplas de j  demás detalles, su valiente que quiere matar
a la caütaora y que esta mata (en broma, a aquel), sus civiles y todo 
lo demás. Huye el ingles ,y los personajes se quedan tan tranqui­
los bebiendo, y cantando esta copia:

Arenal de Seviya y olé,
■ diíera vergüenza. •

. , ¡hay que perderlal—Oooooolééééééí...
Tiene: razón el* de Betiegi para desacreditar a ; Andalucía, no 

hay nadie como los españoles»;.;. —FRANCISCO DE P. VALLADAR.
P A R O N A M A ,  N O C ' r U H N O ;  /, '

(D elapocsia«LosnocturnostíelG ene- 
ralife», publicada en fíéU'ca, Buenos Aires).

Desde tus encantados miradores 
se vé, bajó la luna, él panorama •
de la ciudad romántica que ama
los mármoles, las fueníes;y las f l o r e s . , 

¡Gármenes para hacer nidos de amores; 
huertos en flor, donde de cada rama, 
un perfume dé ensueño se derrama 
y surge un surtidor de ruiseñores!
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La noche azul, el aire, transparente...

Alcázares de luz entre el follaje...
La Alhambra a un lado, el Albayzin al frente, 
y allá en el fondo el platear del río, 
que atraviesa el silencio del paisaje 
como un fosforecente escalofrío.

Francisco VILLAESPESA.
Los grabados

H e r m in ia  H e r a l t a  D a r g ié
El pasado año, en Marzo, reproduje en La A lhambba, casi ínte­

gro, un bello artículo de esta ilustre escritora y  propietaria del gran 
diario de S. Francisco de Calitornia Publicó el
artículo la revista de Madrid Vida arisiÓGratica; la cual había 
presentado al público selecto de España a la hermosa y aristocrática 
dama, que ha hecho un detenido estudio de nuestra nación, de sus 
artes y sus bellezas y que ha visitado a Granada con entusiasta 
afecto cuatro veces, adquiriendo varias obras de arte y productos de 
nuestra industria a la que profesa verdadero amor.

Pronto volverá a su tierra americana; pero Plerminia Peralta, que 
es española de origen, pues sus antepasados se trasladaron desde 
Cádiz a San Francisco a fines del siglo XVII, y en Cádiz había aún 
en l 8io entre los patriotas que defendían a España un Coronel Pe­
ralta, que probablemente sería pariente de la aristocrática familia 
que figura en acontecimientos tan trascendentales como la conquista 
de Granada, no dejará de volver a España y especialmente a Anda­
lucía, admirada y querida por ella. Allá en su país, todo cuanto hacê  
en recuerdo de España es demostración elocuente 4e su amor y ve­
neración a la patria de sus abuelos. • , , .

La Üniversidad de California está construida en terrenos que se 
apellidan Peralta, y en este curso ha instituido en nombre de su bis­
abuelo D. Luis María, unas pensiones; para estudio de \3i Historia de 
España y de la Arquitectura (Benacimiento y  Mudejar). Los alum­
nos han de ser sobresalientes y dos de ellos, que no tengan medios 
para venir a España a terminar sus estudios e investigaciones.’ Las 
pensiones durarán cinco anos y el importe de ellas lo paga la funda­
dora por mensualidades.

La Universidad de California es una de las mas importantes del 
mundo. Este año estudian en ella ii.ooo alumnos, hombres y muje­
res, que terminarán su carrera a los 22 años de edad.

He comenzado el estudio de los orígenes de esta familia españo­
la, pues además de los Peraltas que he hallado entre capitanes y no­
tables personajes que figuran entre los que acompañaron a los Reyes 
Católicos en la conquista deCrranada he hallado también un arzobispo 
D. Enrique Peralta, que trabajó mucho por el engrandecimiento de 
la Catedral de Burgos.
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, Me ha prometido mi ilustre amiga que desde California, desde 

aquellas tierras que posee y que ostentan el nombre español de Pe­
ralta me dará cuenta de sus impresiones íntimas respecto de Es­
paña*, de Andalucía y en particular de Granada, de la que lleva in- 
estingible recuerdo.

Que la ventura y la protección divina le acompañen y que pronto 
vuelva aquí, cuando la Primavera con sus galas, realce las bellezas 
de la Alhambra que tanta admiración le produce.

L a  R e a l  C a p i l la
El discutido derribo del Colegio de S. Fernando, nos ha borrado 

de nue.stro tesoro artístico uno de los mas bellos rincones de Grana­
da que ya antes habían modificado de antiestética manera los derribos 
de’la Gran Vía y el frío aspecto de las traseras y altas paredes sin 
decoración alguna del Banco Hispano Americano, Del rinrón, tan 
solo quedan algunos preciosos cuadros, entre ellos el de Fortuny 
que no reproduce exacto el lugar, y varios grabados y fotografías. 
Pero el derribo ha ofrecido un nuevo problema al arte y al ornato: 
ha dejado el descubierto el exterior de esa parte de la Real Capilla 
y la triste realidad de que para construir el Colegio se derribaron pi ­
náculos y parte de la crestería gótica del edificio. ^  , r» i.

Como por consecuencia del convenio de los Cabildos de la Cate­
dral y Real Oapilla para construir aquella adosada a los ^  la
otra, quedando como puerta de comunicación entre los dos edificios 
la elegante portada gótica que servía de entibada a la Capilla y reco­
nociendo a esta el derecho de pasar por delante del altar mayor para 
salir por la gran «Puerta del Perdén» a la calle de la Cárcel, queda- 
ron perfectamente unidos la Catedral, la Real Capilla, el Sagrauo que 
en aquella época era aún la Mezquita mayor de la Ciudad, bendeci­
da, y dedicada al culto—notable monumento derribado en 1704 y del 
Cuaí restan escasos recuerdos: una descripción hecha por, el abate 
Bertaud y traducido por Riaño y Palanco; un plano muy curioso ha­
llado en el Archivo Catedral por Gómez Bloreno y cuatro columnas 
óuo estaban en la escalera del demolido Co.legiô  eclesiástico,. y qU6 
tal vez se conserven en el diseminado Museo diocasano y la anti­
gua Lonja de la Ciudad (i ) , - el deslinde ,de los terrenos en que p, 
unen los ábsides de la Catedral y la Capilla a los cuales se adosaron 
construcciones por Unp y otro Cabildo, es precisamente la clave de la 
sóluoíón que hay que dar al problema planteado con la demolición
del Colegio de G Fernando. _  , _

Efectuada ésta, se impone la restauración, del exterior de la Real
ai Entre los libros publicados, pueden consultarsé las interesantes 

Guias de Granada de Jiménez Serrano, Laíuente
tüdios públicados en esta revista; el titulado La R. Capilla de Gran y 
mi (edic. de 1906).
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Capilla, resíablfedendo las agujas y cresteríá que se 'destrozaron para 
edifícar el Colegio; derribar el cuerpo de edificio construido sóbre 
los tejados deja Gápiila y proyectar en jos solares de las casaS y 
Colegios derribados la construcción de ias dependencias que'sean 
necesarias. ' : :

Este estudio, el de reorganización del Museo episcopal, el de 
restablecer a su artístico y verdadero carácter la capilla ^de la 
Buena Suerte» y capillas bajas fronteras'al gran retablo, y el de dejar 
en el Museo del salón de Cabildo todo aquello que no sufra deterio­
ro poi el excesivo calor que en ese departamento domina (2) es lo 
mas Urgente y necesario que ;puede depirse. Granada espera del pa­
triotismo de todos que no se demore ese estudio.

B a lta sa r  M artínez Dúran^^
Baltasar, Jiménez Campaña, Antonio Jiménez Verdejo, Miguel 

doro! .. Quedá de ellos el recuerdo y las obras demosírátiivas dé 
cuanto valían aquellos hombres ilustres con quienes cóitipártí las 
ilusiones, itis alegrías y las penas de la juventud. ' ' y .
‘ Baltasar Martínez Dúran, el gran poeta, murió en Madrid él 29 
de Abrí! do 1883 s. los 35 años de edad; el P. Jiménez Oampaña, ha 
muerto en Madrid también no ha muchos años, como Antonio Jimé­
nez Verdejo. Miguel Toro ha fallecido recientemente en Buenos 
Aires. Granada no les ha honrado todavía: aquí somos niuy tarciíos 
para reconocer, si llegánios a reconocerlos, lós méritos de nüéstrós 
paisanos,;'

Trátase ahora de Baltasar, |>orque sus cenizas están expuestas a  
desaparece! al suprimirse la Patriarcal donde está -enterrado. ;E'Í 
Ayuntamiento merece exprésivos plácemes por' haber acordado soli­
citar el traslado de los restos del gran poeta al cementerio de Gra-' 
nada y el expediente está en tramitación

Sus obras.. «Diam antes de espirar,—-dice Jiménez Campaña en 
el 'prólogo que escribió a la prináera ¿olección de éllas,-^conociendo 
que se inoríá, encomendó a su hermano menor Adoración, que 
desde''Granada había corrido a su lado a recojer súilltimo suspiro, 
los hijos de su pensamiento, las producciones de su fecunda irnagina- 
ción»... (i) Se publicó el primer tomo en 1884, pero lós deseos de mi 
querido amigo Adoración, qüe réside enMadrid, no han 'potíidó'VeB- 
cer la iudiferencia dé Grahadá. ‘

Ahora, cuando se trafganJos restos del gran poeta se'hará un' 
nuevo esfuerzo y Grahada dirá.-^V.
. estudio el Museo de la R. Capilla publica­

do én 1914 en LÁ Alhambra, y los hechos han venido a demostrar lo justo 
de mis razones. Las tablas de los aliares relicarios no se han trasladado al 
Museo,—a Dios gracias,—pero las que de la sacristía se llevaron allí y los. 
libros notabilísimos que también se han trasladado al desdichado Museo, há- 
ilanse deteriorados por el cálor y no deben permanecer en ese lugar, Medi-- 
tese bien en todo esto. ’ ■ •

(2) Obras poéticas de Baltasar Martínez Dúran, Granada, 1885.

: "  : i ^ o T ñ s  . ' B i B ú i O G ^ A F i c a s  '
Acabamos de recibir los siguientes libros: 'De' la veúi'ñádd Áé 

Pérez de -E-iia-en Lorca, desde 1568 a 1577 años, curioBÍéimas notas 
inéditas y rebuscadas por Joaq'U.ín Espfn, miiy distinguido literato 
larqiiino. Es libro que interesa bastante a Granada, porque rió 
solo S0'enlaza con la famosa obra 0 ¿ímm’ c«t̂ ¿íus',hiiio que rectifica 
algunas noticias relativas a Pérez de Hita, tan'querido y ‘apreciado 
aquí, y tan poco estudiado. Hornos de iniciar con motivo de esta 
obra una: investigación, que desearomos fructifique.—Di rastrero, 
interesante novela de la serranía de ' Castilla, por ©1 laborioso 
notable novelista José Mas, mi querido amigo, que expjicando él 
porqué de su obra dice estas palabras de hermosa realidad: «HoS 
novelistas españoles estamos obligados, siquiera por patriotismtí, a 
reflejar en nuestras obras todo lo típico y fundamental de nuestra 
raza; De la España recóndita queda mucho por descubrir», y no ló 
vemos,—'■Entre rosales preciosó libro de poesías de EermíriTteqtie- 
na, ©1 buen poeta andaluz, con carta prólogo de «OolonibiriCV -y 
pórtico de Alcaide de lZafra;----£m5a interesante nóveiitá dé
nuestro ©sfcímadísimo colaborador y amigo Mendizábai'y García 
Lavín.—Merecen estas ouatro 'o'bras lá até'imión.,qa0' leS' ' dedicare­
mos en el número próximo.

BoMin de la’M: Academia déla Historia. '(A^fósté-Oétabrej. Es 
un número muy interesante—Aria españél^^ort&r' trimestre. 
Entre. Jos notables estudios qii© omitiene, .debesuos estiidiar el tita-' 
lado «La casona montañesa» por su enlace éori -Iris■■■construcciones' 
de ■ nuestras - viójás pobiaéiones.—Aí'gií r̂rff^^mv' Julio, Todo el nú­
mero está sdedioado a ios jardines. De íoS Gárnienés' de 'Granada 
trata E.ú6Íñol,el gran artista y literato. Bií ©1 artículo qúé sirve dé 
ingreso, d'io0*el autor, B : : m o d a  actual impone’ en España por 
todas partes los jardines andaluces»..... que «son una de las crea­
ciones más bellas del arte de la jardinería; los azulejos y ceráriiica 
esmaltada constituyen úri admirable elemento tle deeóraéióri».,... 
Las ilustracioiies son interasantísimBs; por cierto que una repro­
duce una avenida de cipreses en Biihuega, muy semejante a las de 
Geueralife. El artículo de/fíusiñol es delicadísimo: «¿Quién plantó 
en España la primera flor, transportáhdola del campo al Arte? Se­
guramente fue la mujer, y, sin dudajla mujer del pueblo. La pri­
mera flor que .brilló en la maceta de una ventana fue el primer 
jardín español; y la primera mano que la caidó solícita, fu© la que 
hizo ose primor milagro»,... 'Hecomioiido el estudio de,ese número 
a los que van ahora a reconstituir los jardines'granadinos,—Dotec- 
cionismo. Septiembre. Els muy curioso el artículo de Oazabán titp- . 
lado «Él i'iuehero electoral de Valdepeñas de Jaén».— Gaceta de 
Bellas 'artes 1 y 15 Octubie. Do muy especial interés,.el.estudio.de 
los modernos picxtores italianos. Revista de Bellas aries. Agpstp .y
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Septiembre. Son notables los estadios, «Jaan Oarreño de Miranda» 
de Pompey, «Crónicas de un ex-antiouario», «El escultor Tomás 
Rosandic», y «Las artes aplicadas», de Poinpey.

Entre otras muchas revistas de provincias, tenemos Toledo 
cada vez mas notable; El Monasterio de Guadalupe, que continúa 
tratando de la historia de la música; D. Lope de Sosa que comienza 
una investigación: «La expulsión de los moriscos y el daño que 
causó al Beino de Jaén» y Revista española.

Prensa gráfica: La esfera, ha. not&hle leYistB. no olvldíi a Grra- 
nada y entre artículos y grabados hallamos una bella poesía de 
nuestro amigo Alberto A. Cienfuegos titulada «Cármenes de Q-ra» 
nada», con un precioso dibujo de Verdugo Landi. De las informa­
ciones artísticas, es muy hermosa y de grande interés la titulada 
«Murillo en México»,—Nuevo Mundo y Mundo gráfico, contienen 
las informaciones gráficas de todos los aoontecimienios del mes, 
incluso de artes bellas. La novela semanal, ha publicado las si­
guientes: manzana pod7"ida áe Diez de Tejada; Jandra y el co-

de Cristóbal de Castro; Las inquietudes de Blanca María de 
Emilio Ca.rrere jMargot quiere ser honrada de CeferinoB Avecilla,

Merecen elogio también Alrededor del Mundo (solo han llegado 
los números 1216 y 1219) y La semana gráfica de Sevilla que pro­
gresa en todo del modo mas notable.

De revistas extranjeras tan solo hemos recibido Betica. de 
Buenos Aires, que publica una interesante información de la visita 
del ilustre pintor andaluz Julio Bomero de Torres y la Rivista de 
la Societá Mológica friulana.

De Granada tenemos sobre la mesa del Centro de estu­
dios históricos, números 3 y 4, de 1921 y Granada yrá/ipa (Octu­
bre) con curiosas informaciones granadinas bien ilustradas; Nos 
oomplace. mucho el adelanto que esta publicación revela en cada 
nuevo número.

Memos recibido la grata visita de la revista de Madrid Cartera 
/emenáMííí!. Le enviamos nuestro cariñoso salado,—S.

O E , O I ^ I O A  C 3 - E / A . I S r ^ I D I I T : ^
Noticias reUgiosas.— El regimiento de Córdoba.
— D. Joaquín de ios Reyes.— La Esoueía de
Artes y Oficios.— La Filarmónica,^Teatros.

Abundante es la quincena que hoy termina en acontecimientos y noti­
cias. En el orden religioso, Granada entera ha acogido con júbilo la noticia 
de la declaración de basílica que ha otorgado Su Santidad, accediendo a la 
solicitud de nuestro Venerable Prelado, para la iglesia de nuestra Excelsa 
Patrona la Virgen de las Angustias. También ha demostrado Granada su fe 
religiosa con motivo de la solemne ceremonia organizada para recibir una 
preciada reliquia; el brazo de S. Fiancisco Javier, que en peregnnación 
triunfal ha recorrido varias ciudades de España.
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—Muy hermosas fiestas las que se ha verificado por las autoridades y 

corporaciones con la cooperación de los granadinos, en honor del regreso 
de las tropas del regimiento de Córdoba, que en Marruecos han demostrado 
su pericia y su bravura.

Todo ello es muy digno de Granada, asi como el homenaje con que se pre­
tende demostrar el afecto y admiración que merece el ilustre sacerdote y ca­
tedrático del Instituto D. Joaquín M.“ de los Reyes, a quien ia ley jubila, al 
propio tiempo que la Naturaleza priva de la vista los ojos del sabio anciano 
que tanto estudió en su laboriosa vida. No es suficiente el homenaje: los 
que nos honramos con la amistad del maestro, no debemos abandonarle en 
sus horas de amargura y de pesar; el que vivió estudiando' siempre, ¡cuánto 
ha de sufrir, al tener que abandonar sus libros por falta de vista!.... Reitero 
mi devota admiración al sabio catedrático.

—Paréceme oporíunisima la intervención del Ayuntamiento en la vida 
de la Escuela de Artes y Oficios Mucho hizo el Municipio y la Diputación, 
cuando se implantaron las reformas de la antigua Escuela de Bellas Artes; 
pero después no ha debido desistirse de la campaña primera, para mantener 
él carácter y organización de Escuela de Artes e Industrias con su sección 
de Artes Bellas. Granada, la patria de Alonso Cano y de Pedro de Mena, no 
puede ofrecer a los pintores y escultores que no tienen recursos para costear 
maestros, unas cátedras de dibujo artístico, de colorido y estatuaria, y si 
algo de eso hay en la notable Escuela de Artes y Oficios, se debe al patrio­
tismo y al amor al arte que distingue al inteligente profesorado de ese cen­
tro de enseñanza, honra de nuestra ciudad. He de tratar aparte de este asun­
to importantísimo, reanudando los estudios que en pasados tiempos hice en 
esta revista, en H  De/ensor y en otras publicaciones.

— La Sociedad Filarníónica, al trataí de reanudar su vida artística ha nau­
fragado en la lucha. Es muy triste lo aquí sucede. Por falta de unión, por in­
diferencia de los más y por carencia de afectó a Granada, han ido déspáre- 
ciendo las sociedades que sostuvieron la cultura y el amor a las artes. He 
visto doblegarse ante la evidencia de esos hechos al Liceo, Las Delicias y  
otras muchas sociedades en que se cultivaba el arte y de las que salieron 
notables músicos y escritores, poetas, actores y cantantes.

Las gentes de hoy no sienten el espíritu de unión; el deseo de dedicar las 
horas que quedan vacantes del trabajo, al cultivo de las artes. Las ,de ayer 
gozaban representando comedias y zarzuelas, cantando óperas y organizan­
do conciertos. Las de hoy casi se ríen de los que recordamos eso que hemos 
visto de niños, aunque en el comienzo de la decadencia. Resultado total 
de ello: que ni los espectáculos artísticos (teatros, salones de conciertos, 
etc.), pueden prosperar, ni la cultura literaria y musical, es como era antes 
casi general. La lectura de la prensa correspondiente a los años de la pri­
mera mitad del siglo XIX produciría hoy verdadera extrafleza. La posterior á
esa época revela ya la iniciación de la decadencia.

Lo cierto del caso es, que la Filarmónica ha caído envuelta en esa indife­
rencia que ños consume, cuando tenía trazado el plan de su vida desde



ÉkJlnbfííiackal a Junio de 1923; cuando preparaba entre oíros aconíecímíeii- 
tosjiia representación de,la ópera de JRergolesgi La serva padrona, que ha' 
producido briUaníe- éxito estos ,días, en las Filarmónicas! de Sevilla y: Málagali 
Mientras tanto, podemos engalanarnos con el triunfo de El niño de-oro, 
Madrid, sainete odQj.que sea—ya hablaremos--en, que intervienen en nom­
bre del íaríe granadinoL;., las. famosas hermanas «Gaápadias»... ¿Para qué; 
quepínos la Filarmónica? Es bastante, con que un crítico madrileño, diga 
tratajido de ese éxito: «Los «íocaores», «bailaores»'. y demás gente del cuadro. 
flameneOi bien. Como en el propio Paris, que es donde mejor se conocen las 
qostnm-breSide'Granada»'!... ■

—Comenzó la teinporada de declamación en Cervantes, .actuando una 
buena compañía: la del teatro Infanta Isabel de Madrid,, dirigida por el buen; 
actor D. Francisco Hernández. El debut se verificó el Sábado 21, represen­
tándose la muy bella y discutida comedia de los Quinteros La calumniada.

Esta obra se ha discutido y criticado, porque—es singular,—no gustan las 
gentes de que se destruya la leyenda negra, que supone a España desíro- 
k n d o  el Nuevo Mundo con su tiranía y su íiereza. Los Quinteros, como 
buenos espaflOlés sé entusíásmáron con la hermosa defensa que el norteame­
ricano Lummis hizo en su hermoso libro Los exploradores españoles del, 
siglo XVI, é idearon esa primorosa comedia simbólica, que cada vez que Ja 
veo representar más me encanta.

.Léspués se han estrenado la comedia, extranjera El tiempo de las cere­
zas, muy fina e ingeniosa; la de Rodríguez Avecilla y Merino £ / hombre cfes- 
conocido, que aunque tenga defectos como toda obra hpmana, merece consi­
deración, porque si Fánny es una mala mujer que sería fócil quizás hallarla 
en la vida real, Vílíálba és un hombre de bien dei que no encontraríamos, 
en caso de buscarlo, muchos ejemplares, y la de Adami (italiana), Pari ,̂ que 
a pesar de sus defectos y errores, es la triste realidad de la. vida de muchoS; 
artistas que de buena fe, van a las grandes poblaciones a íuchar y caen en­
vueltos en sus ilusiones o en su mk^i fortuna.

La córnpañía, como antes he dicho, es buena, y ; la interpretación de las, 
obras, hasta ahora, es excelente. Hernández es un buen actor y director, así 
como el notable actor cómico José Portes. Estos y otros varios son conocidos 
y apreciados de nuestro público, así como casi todas las actrices, entre ellas, 
la primera, Carmen Jiménei:, que es una artista.

La que no conocíamos, es la bella jovendía María Bassó, hija de un 
a’cíor apreciado’aqiíí, del mismo apellido, y de la inteligente actriz Maria 
Hurtado, que hizo en Granada los primeros años de su carrera artística.
■ María comienza por donde otras concluyen; creo noblemente, que muy 

pronto ocupará, por derecho propio, un alto lugar en la escena española. 
P'or lo que he podido apreciar, sus aptitudes artísticas son tan generales, que 
si la primera noche nos encantó caracterizando de modo admirable la sevi- 
Haníía de Ld calumniada, después nos ha sorprendido revelando singulares 
dotes para la comedia cómica y la dramática. Unase a todo esto una gentil y 
élegánte fígüra; un bello rostro con hermosísimos ojos y una distinción y, una 
grácíá exquisitas.

Preparémonos para oir a D. Juan Tenorio.—M.
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Granada. Puestos en inúsioa por D. A.níoeio Lu|án, individuo de 
dicha Gapilla de música. «(1) —Titúlanse los villancicos É l d e sp o ­
sorio de E ster .y  se dividen: en introducción, a coro, dúos y reci­
tado, aria a dúo, sonata y copla —Nocturno l.°, Villancico 2.°, ti­
tulado P an  OÍDO, en coro, solo y coplas. -Vilíaneico terbero, Co/i- 
suelo, en recitado y aria.—Villancico 4.” d e T on adilla , tituiadó 
Descanso, en Introducción, tonada a dúo, soló y coro, y coplas á 
solo y coro. —Nocturno 2.° —Villancico 5." A dm irab le , en  Estribi­
llo (coro y solo), coplas y coro.—Viilaíicico 6.” Feucecfor, en Es­
tribillo, en diálogo, solo y terceto y coplas a solo y el estribillo 
priraerd. —Villancico 7P  de P a sto re la , A m or, en introducción á 
solo y coro, pastorela y coplas en coros. Nocturno tercero. Vi­
llancico 8  ° A legría, en estribillo a terceto y coplas—Villancico 

en introducción a dúo y coro; seguidillas a duo'y 
solo y coplas, a solo y coro. . *

Para que estos villan cicos  resulten en la antigua forma de los 
aütbs religiosos ó M iste r io s  á e  ios siglos XVí y XVII, bien poco 
hay que transformar en el libro. Compárese el de los viliancicós 
con el del auto lírico religioso en dos actos que ' todos ios años 
se representa en la parroquia de Santá María de Elche los días 
14 y 15 de Agosto, en la «fesía de nosíra Señora de la Asum- 
ptio» (B ol. d e  la  Soc. espan . d e  esciirsiones, nX 45), y se compren­
derá la exactitud de nuestras Observaciones. l

Eli e l de Granada no se determinan los personajes, ni se ha*! 
bla de tramoyas, ni fuegos escénicos, porque ya Jo habían próhl̂  
bido terminantemeníe ios. Goncilios, y para e! auto de Elche hay 
que construir una especie de escenario en la iglesia con grandes 
maquinarias para las apariciones, etc. Entre los personales ligu- 
ran la Virgen, San Juan, San Pedro, y ángeles, vírgenes, la Trinis 
dad, Santo Tomás, etc. .

En cuanto a música nada hay que decir; los V illancicos co- 
rrespoedén a nuestra ¡música moderna influida por S p a g n u o le tto , 
y la de Elche pertenece a la anterior al siglo XVII, aunque se 
hable ya de ministriles, órgano y música de capilla, y haya cán­
ticos a solo, a dúo, a 3, a 4 y a coro.

Sería muy interesante, restaurar la costumbre de cantar esos

(1) D. Antonio Luján fué después maestro de la Real Capilla.



Villancicos, que en nada pueden ofender al respeto que la Iglesia 
y el culto se merecen y que no obstante tienen algo que recuerda 
nuestras tradiciones artísticas.

Recientementerff por las razones que antes hemos indicado, 
se han vuelto los ojos de las personas piadosas hacia el  ̂canto 
gregoriano y su restauración en el templo, espulsando de él todo
lo que es vulgar y profano. '

En el Congreso de Sevilla (1893), se trató extensamente de 
este importante asunto, presentando memorias y pronunciando dis­
cursos el ilustre crítico P. Uñarte y el organista de Sevilla señor 
Iñiguez, y en el de Tarragona (1894), se aprobaron varias obras 
musicales y se recomendaron las conclusiones del de Sevilla, 
cuyo punto principal es la enseñanza del verdadero canto grego­
riano, interpretándolo de modo que no repugne ai oído ni al res:
peto que a la Iglesia corresponde.

Algo se ha hecho en Granada, porque aquí tenemos, además 
de D. Celestino Vila, otra autoridad en la materia: el notable so­
chantre D. Manuel Martín, buen artista y músico ilustrado e inte­
ligente. En algunas solemnidades, se ha proscripto, en absoluto, 
la música moderna y el efecto ha sido realmente hermoso.

«La verdadera música española—ha dicho Viardot—es la sa­
grada, en cuyo género puede desafiar a todos los demás países, 
y los archivos de^sus cabildos guardan innumerables y.preciosos 
tesoros* (E s t  sobre la  bella s a rtes); pues bien, con
esa riqueza de obras, los Congresos católicos han tenido que tra­
tar de la decadencia de la música religiosa, y los preceptos de la 
Sacra congregación de ritos ha habido que aplicarlos en España; 
y que no.desagradó que se trajeran a Granada, para evitar ven­
gan a nuestras iglesias esas músicas zarzu e leras  con que se canta 
en Madrid, y en muchas partes, ia mas solemne y sublime prosa 
litúrgica, pruébanlo los excelentes ensayos practicados.
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B.—La música en la saciedad

Las tertulias musicales y las obras clásicas.—Las sociedades de concier- 
tos.—Los conciertos del Palacio de Carlos V.—El Liceo primitivo.—Un con­
cierto en la Alhambra.—El nuevo Liceo.—Zarzuelas y óperas.—La escuela 
de Ronconi.

Desde fines del pasado siglo, introdújose la música en los sa­
lones aristocráticos y en las tertulias de la clase media, como 
allá en otras épocas.

Poseemos algunos papeles procedentes de un antiguo archi­
vo particular, y recordamos entre ellos, con fechas escritas en el 
papel del violín 1.“,—1.786 y siguientes —, una S in fon ía  en sol 
menor «de/ señ or A y  den» (sic) para violínes, obués, trompas, 
viola y bajo; otra sinfonía, en re mayor, para violines y bajo, tam­
bién de Haydn; un trío de Boccheríni, en si b, y el Quatteto 5.° 
de Haydn. Con las obras sublimes de estos maestros, de Mo- 
zart, Mendeissohn, Weber, y aún Beethoven, mas tarde, entre­
tuvieron sus ocios honestamente nuestros antepasados, hasta la
triste etapa de la invasión francesa.

Las señoras tomaban parte también en esas dictracciones mu­
sicales, bien tocando el clave o antiguo piano, ya cantando ma­
drigales, canciones y fragmentos de las óperas que aquí habla 
dado a conocer, especialmente la compañía de Marchetti en 1774.

Pasado el tiempo de guerras e inquietudes políticas, du­
rante el cual sin embargo, como puede verse al tratar del teatro, 
muy pocos años dejó de oírse ópera en Granada, allá por los 
años del 1836 a 1840, desarrollóse aquí nuevamente gran afición 
a la música clásica, a causa de ser notables instrumentistas el 
conde de Villamena, D, Juan Bautista Salazar y ios Sres. Anzoti, 
Coronado, Micas, Santisteban Morales y otros, y de reunirse con 
ellos el director de orquesta y famoso violinista D. Francisco Va­
lladar. Volviéronse a escuchar las obras de los clásicos, y aún 
compusiéronse aquí muy especiales obras de ese estilo (sinfo­
nías, conciertos, cuartetos, tríos y dúos de violines).

Sobre los recuerdos de aquel pasado, en Octubre de 1871 un 
estudioso músico, Eduardo Guervós, organizó una Sociedad de 
cu arte tos clásicos que tuvo época de brillantez, y que se refundió 
mas tarde en una de coñcieríos, dirigida por el enten­
dido músico D. Carlos Romero.
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El maestro Vila, Noguera, Ruiz Vela y algún otro, eiiltivaron 

el estilo de música de concierto con verdadero éxito, demostran­
do gran conociniiento de los autores clásicos, y de los mo­
dernos.

Las fiestas musicales del Palacio de Carlos V, durante el Cor­
pus, írajéronnos a Granada la Sociedad de Conciertos dirigida 
por el eminente músico D. Tomás Bretón En aquella severa 
construcción sin terminar, hemos escuchado, con aprovecha­
miento para nuestros músicos y críticos, aficionados y público, 
las obras mas cuíminaníes del repertorio de concierto desde Haydn 
y Bocheriní, hasta Saint Saéns y Grieg; desde Weber y Beetho 
ren hasta Wagner y los de su escuela.

' Aquel hermoso documento con que inauguró su mando como 
ministro, nuestro ilustrado paisano D. Francisco J. de Burgos: la 
instrucción a ios subdelegados de Fomento (o gobernadores), di­
fundió por toda España el espíritu de asociación literaria y artís­
tica, y en Granada, después de algunos otros intentos de menos 
importancia, creóse el primer Liceo artístico y literario, que se 
inauguró el 18 de Noviembre de 1839 en los salones bajos del 
gobietno poíítico. La hermosa historia de ese Liceo ha quedado 
escrita en una preciosa revista titulada La /l/Zzamúra y de sus 
crónicas de conciertos y sesiones dé música y poesía resultan 
datos interesantes y un contingente de nombres de aficionadas y 
aficionados de que puede honrarse nuestra Ciudad.

Para la noche de la inauguración, el benemérito socio doh 
Francisco Valladar escribió una notable sinfonía que fué repetida 
en varias sesiones, y era cosa corriente y acostumbrada en aque­
lla sociedad ilustre, qiie aficionados ensayaran obrás y dirigieran 
la orquesta, de que eran partes principales el director Válladar 
que tocaba la parte de 1 .®̂ violín, el admirabíe flautista Don Do­
mingo Martín y los aficionados Salazar, Góronado y otros.

Una íiesta singular organizó el primitivo LiceO: un concierto 
en el salón de Embajadores de la Alhambrá, :el 28 de Julio de 
1842, en honor de Paulina García, la famosísima tiple y de su eS' 
poso Mr. Luis Viardot. Tomaron parte en la fiesta Gorina di Fran­
co, Concha Ridaiira, Un^nue, Salas, Cepeda y D Salvador An- 
dréu y debe de leerse la crónica de la velada en la referida revista, 
tomo I, pág. 225.
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En 1847 se inauguró el nuevo Liceo, y desde luego comenza­

ron a cantarse zarzuelas y óperas: Entre las primeras se han re­
presentado en la inolvidable escena, hoy destruida, El dominó 
azul. Jugar con fuego, El duende, Mis dos mujeres, El estreno de 
una artista. El juramento. El pleito. La vieja y todo 1« más fino y 
delicado del buen repertorio.

De óperas, he aquí las principales:
1848 (20 Diciembre).—A/ barbero de Sevilla, por las Srías, Ro­

mani y los Sres. Guzraán, Lozano, Hiruela y Rodríguez Murciano. 
Ensayó y dirigió la ópera el maestro D. José Tamayo.

1849 (l.° Septiembre). -Hernani, por la Sría. Romani, y los 
Sres. Prieto, Ruiz (D. José), e Hiruela.—Director, D. José Aguilar.

El 6 de Octubre se repitió esta ópera.
185G (11 Diciembre).— Y diie fóscari goí la Srta. Juristo (Doña 

María) y los Sres. Ruiz Prieto, R. Murciano, Giizmán, Povedano y 
Mesa.—Directores D. Baltasar Mira y D. Mariano Vázquez.

Se repitió esta ópera en 18 de Diciembre.
1850.—D. Bucéfalo, ópera bufa, dirigida por Vázquez. Lucia,
1852.--3.®  ̂ acto de Torcuata Tasso. Norma.
1856. —Marino Fallero. Lucía.
En conciertos sacros dirigidos por D. Bernabé Ruiz, Mira, 

Vázquez, Moya y otros, maestros, se han cantado notables obras, 
como el Stabat mater de Rossini, el Miserere de Palacios, las 
Siete Palabras de Haydn, la Gallia, de Gounod, etc.

Y no insistimos en historiar la vida del Liceo, porque uno de 
de los temas de este certamen (tema 4,° del literario), trata preci­
samente de tan interesante asunto.

Otro centro de cultura que influyó mucho en desarrollar la 
afición a la música fué la Escuela de canto fundada aquí por el 
eminénte artista Jorge Ronconi.

Jovenes, que como Abruñedo llegaron a ser notables cantan­
tes, y aficionados como las aristocráticas damas que cantaron 
con el gran artista la ópera de Verdi A/aóiicotíonosbr, salieron de 
aquella escuela, que una sucesión de ingratitudes y pequeñeces 
que más vale no recordar, cerró para siempre;aquel conservatorio 
hubiera llegado a ser uno de los primeros del m undo
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G."“Música popular

Decadencia de los cantos y bailes populares.—El flamenqiiismo.—Cn- 
rácíer de los cantos flamencos.—hñs danzas y los bailes gitanos.—Los can­
tos gitanos y su carácter peculiar.

M úsica y  b a ile  h an  decaído  h a s ta  la exageración , g rac ias  al 
e lem ento  ex traño  que cad a  vez se acentúa m as en  los can ta res y 
bailes del pueb lo ; del ca rác te r especialísim o gitano^americano  
qu e  la m úsica p o p u la r h a  tom ado, dando  v isos y to n o s de tango  
y  guajiras  a to d o s nuestros can tares, incluso  a  las seguid illas.

En el reperto rio  extensísim o de los can tad o res  de oficio y afi­
cionados, figuran  un g ran  contingente de can to s llam ados, igno­
ram os por qué razón , cantes flam encos. A cerca de ellos, el n o ta­
b le  fo lklorista a lem án  H. Schuchardt, publicó  un n o tab le  artículo 
(B l fo lk lo r e  a nda luz, Sevilla, 1882-83, p á g  35 y sigtes.); pero  
ap esa r de sus investigaciones; de las de Demófí 1 o (Colecc. de 
cantes flam encos, 1881), y de o tras opin iones que Schuchardt, 
cita, ni com prendem os po r qué se dice cante en  lugar de canto, 
ni por qué se ap e llid a  flam enco  a todo lo a g ita n a d o .

D em ófilo dice, que el cante flam enco  es «el m enos pop u lar 
de todos los llam ad o s popu lares» , y  que «el pueblo , a  excepción 
de  los can tad o res  y aficionados a que llam aríam os dile ttan ti si 
se  tra ta ra  de ó p eras , desconoce estas coplas; no sab e  can tarlas 
y m uchas de e llas  ni aún  las ha escuchado» (obra c i t ).

Esto es tan  cierto, que b a s ta  p ara  convencer a  los adm irado­
res de esa  ex trañ a  m úsica de que el cante fla  menco es  so lam ente  
propio  de un  g rupo  pequeño de señoritos de d eg rad ad o  gusto  y  
de g en te  del pueb lo  afic ionada a  todo  lo a g ita n a d o —no  a lo 
an d a lu z—h acerles  ob serv ar que en los pu eb lo s de A ndalucía , en  
e l m ism o G ra n a d a ,—ap esa r de que hay  aquí desd e  m uy antiguo 
un grupo  num erosísim o de población  g itan a ,—los can to s a n d a ­
luces se conservan  puros, y ap en as  se halla en tre  nuestro  bu en  
pueb lo  quien sep a  en to n ar e sa s  coplas que com ienzan  con un 
p ro lo n g ad o  ¡ay!, y que trasc ienden  desd e  un a  legua a  la  co n tex ­
tu ra  especia l de  los tan g o s am ericanos, fa c to r im portantísim o en  
cuan to  con  la  m ú sica  flam enca  se refiere.

U na o b serv ac ió n  hem os h e c h o —hace poco  tiem po, y  nos fo r­
ta lece  en nuestra opinión de que en  el flam enqiiism o  m usical y 
perd ó n esen o s la  fra se—m as h an  influido las canciones de A m é-
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rica que los can to s  g itanos. En una de e sas  ex trañas y  ridiculas 
da n za s  con las  que se quiere en señ ar a  los ex tran jeros el ca rác ­
ter, los can tos y los b a iles  del pueblo  andaluz , hem os oído c a n ­
ta r y tocar el tem a m usical que p uede  v erse  en los apéndices de 
este  estudio . L a le tra  no pudim os reco jerla , pero  si observam os 
que esa  especie  de estribillo  se p ro lo n g ab a  infinitam ente, sin in ­
terrum pirlo  co n  co p la  a solo ni a dúo. i

A hora  bien; el carác te r de ese tem a no es an d a lu z ,—ni aún 
esp añ o l p a re c e ,—y si se acerca a los m otivos popu lares del 
Egipto que V erdi incluyó en su ópera A lda .—T eniendo en cuen ta 
que la  raza  g itan a  ha tom ado  todo lo q u e  le ha  sido útil de las 
nac iones d o n d e  se  h a  ingerido, pero qu e  al propio tiem po ha 
conservado  c ie rta  p erso n a lid ad  nunca extinguida y que re sa lta  
so b re  cuan to  le  rodea, p u d ié rase  estu d iar si ese  tem a y otros p a ­
rec id o s que e llos in troducen  en  los p ro g ram as de esás danzas  
flam encas, son  p rop ios de la  raza  g itan a , que,— advertirem os 
tam b ién ,—en lo s p a íses  del Norte, tiene, p rop ias, lúgubres pero 
in te resan tes  canciones, u n a  de las cua les, recog ida en R um ania, 
oí can ta r m u ch as veces, em ocionado , a la  ino lv idable tiple e sp a ­
ñ o la  M aría M antilla.

D.—El Teatro '
El teatro del Campillo. -Funciones y compañías.—Conciertos y óperas.— 

La zarzuela.-Juicios de un empresario. -  Compositores de zarzuelas en Gra­
nada.— El género chico.—Operas y poemas sinfónicos. Conclusión.

En 1810 se inauguró  el teatro  del Cam pillo, en p lena domi- 
nác ión  francesa , po r lo cual fué ap e llid ad o  teatro N apoleón  por 
el generalís im o  S ebastian i.

La construcción  del tea tro  h ab ía  com enzado  a principios del 
siglo (1801), p o r subscripción , en cuyas listas prim eras figuran el 
príncipe de la  Paz, D. Jo sé  Eustaquio M oreno, gobern ad o r del 
Consejo, el du q u e  de O suna, el marqués de  Bélgida y  M ondejar; 
ei conde de T eba , el m arq u és de A rjza, alm irante de A ragón y  el 
conde de C astro terreño , todos de la  corte; la  Cháncilleria, el 
A yuntam iento , la  M aestranza, la  nob leza , el com ercio y  la  indus­
tria  de G ranada; la  m aestran za  de R onda y  varios com ercian tes 
de M álaga. E stas acciones se  p ag a ro n  a lg u n as, y desp u és se  re ­
dim ieron v aria s  d e  ellas.
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En 1807, el tea tro  a m edio  concluir, serv ía  p a ra  en cerra r paja 

con destino a la cab a lle ría  del ejército, y de lugar de escán d alo s  
y ob scen id ad es. Por acuerdo  del A yuntam ien to  se desalo jó  y 
lim pió y los fran ceses  lo concluyeron  el m ism o año en  que en­
tra ron  en  G ran ad a  (Arcti. munic.; leg.® núm . 3).

M uy pocos d a to s  hem os hallado  re la tivos a los prim eros años.
D e 1813 sab em o s que ten ían  beneficios el g a lán  y  la dam a 

de m úsica y  que la  em p resa  p o d ía  aum en ta r un real a  los precios 
d iarios (1) en  com edias de aparato , ó p eras  y  bailes; d e  1815, que 
u n a  sociedad  p a trió tica  de señoras, p resid ida  por la  d u q u esa  de 
S an  Lorenzo se hizo cargo del teatro , p a ra  h a lla r recu rsos con 
que m ejorar la  situación  del so ldado , y qu e  en esos añ o s fué di­
recto r A ndrés P rieto .

Un curiosísim o con tra to  hem os hallado , sin firmar> de 1813; 
el del l . "  violín  (qu izá D. Francisco V alladar), que im pone, que 
las  «m esas de m úsica se m udarán  las ho ras  todos los d ías que 
tengo  asistencia  en m i C atedral, que es mi prim era obligación»
(Leg.m úm . 4). , ^

D e 1817 tenem os un in teresan te  p rospecto  (14 de Enero). R e­
p resen tó se  P or su  rey y  p o r su  dam a, o bien sea Las máscaras 
de A m iens, cantó  un in term edio  de m úsica la Sra. P alom era  y se 
rep resen tó  el sa in e te  El alm acén de novias.

La docum entación  e s tá  m as com pleta d esd e  1823.
1823. —En las  condiciones p a ra  l a  su b a s ta  del teairo , sé  exige 

que la com pañía  se a  de verso , m úsica y  baile , que h a y a  Un m ú­
sico de com pañía; un prim er tenor, un segundo  que su p la  a éste; 
dos bufos, dos dam as de m úsica y la co rrespond ien te  o rquesta .

Entre las  o b ras  p ara  que se  autorizó el aum énto  de  en trada, 
figura la  ó p era  E l médico turco, -T a m b ié n  se  tra ta  de la  ó p era  
E l delirio, con in term edios (sic).

El 18 de Mayo, Carolina Lorenzo, madre de la d am a de m ú­
sica, dió un  concierto  con coros.

1824. —No accedió  el A yuntam iento a que se verificara el
concierto  siguiente: ,

(1) Los précios eran los siguientes; Palcos principales. 20 reales;—Se­
gundos, 15; lunetas de l .\  4; de 2..% 3; de 3.^ 2 y de 4% 1; entraña .general. 2.

A l h a m b
ds /íFtes Y

ANO XXV 15 de Noviem bre de 1&22 Extraordinario’3S

LOS JARDINES DEL TRIUNFO
' I'''' " , . 1.

Termino estos apuntes, contando en que el acuerdo del Ayun­
tamiento fecha 8  del actual, aprobatorio del, plan de trabajos pre­
sentados por el inteligente concejal Sr. Ley va, mi buen amigo, re­
lativo a la arboleda y jardines de Granada, proposición, memoria 
y planos que merecen to4 a ciase de elogios, se realizará, especial­
mente en lo que al Triunfo se refiere. He aquí el párrafo que en la 
proposición se dedica al Triunfo:

«Reconstitución a su antiguo estado de la verja que el monu­
mento de la Virgen del Triunfo tenía, y que desaparezcan las pal­
meras y jardinito ingíés que circunda el pedestal, empedrando, 
como en la antigüedad estaba, el interior de la verja.

Reconstruir los jardines del Triunfo, dando a aquellos lugares 
' la expansión en sus paseos y la higiene de que tan faltos están» . 

Entiendo que el Sr. Ley va, pensando muy cuerdamente, pro­
yecta dejar sin alteración alguna las cimentaciones hechas para la 
construcción de una buena escuela, cimentación en que se invir­
tieron buen número de pesetas. Merece este asunto detenido es­
tudio, en el cual no deben intervenir para nada ni las opiniones po­
liticas ni los resquemores personales. Recuérdese, que allá en Ibs 
tiempos en que fue alcalde un granadino a qpien no se ha hecho 
justicia: el Sr. D. ,Joaquín Durán Lerchundi, quedó comenzada 
una obra de grande trascendencia: el camino llamado de ronda,,© 
la redonda; que por inexplicables puntos de vista se suspendieron 
los trabajos y las expropiaciones, y que han pasado muchos años y 
©1 camino ño se ha concluido, ni se han podido conjurar los 
conflictos que la suspensión creó, complicados despnés por el plan­
teamiento de otros proyectos y de la intervención que se le ha 
querido pedir al Gobierno de la nación. ^
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■ Granada está alta de escnelas, apesar S© que 'Se inviernen

grandes sumas en alquileres de edificios, sin condiciones pedagó­
gicas los más; Qpnstrúyase psa Escuela o grupo del Triunfo sin 
lujos ni gastos iastiUlos. El lugar es sano y bueno y su proximi­
dad a jardines y monumentos avalúa aún más sus condiciones. El 
maestro puede mostrar a sus discípulos hermosos ejemplos de los 
diferentes aspectos de la enseñanza, ya en la naturaleza, bien en el 
arte, no menos en lo que a la historia de Graúada, desde sus épocas 
primitivas hasta nuestros días se refiere. Es más: mediante escasas 
molestias, esa Escuela estaría enclavada en punto muy npropósito 
para trazar un bello plan de escursiones escolares.

La conversión dal Oonvento de la Merced en cuartel; la cons- 
tracción de esa .Gran Vía no tan discutida como debió de ser; la 
del edificio destinado a Administración militar; la del grupo de 
casas para obreros, y la de la Plaza de toros que hoy sirve de 
antiestético fondo al admirable monumento de la Virgen, han va­
riado por completo las primitivas condiciones dei Campo de las 
Mercedes. Estúdiense bien las avenidas modernas, el arreglo de la 

• calle de San Ildefonso, el ácceso y subida a la nueva Plaza de 
toi’os; promuévase la éonstruccióh de edificios en el antiguó circo 
taurino y terrenos próximos y fórmese un plan de urbanización do 
todo ése extenso barrio que sirVó de entrada a la ciudad y qúe ne 
ofrece, por desgracia, él mejor aspecto.

Y unas'cuantas palábras sobre jardines. Los de Granada, nunca 
tuvieron parentesco con los de Sevilla, ni por sü carácter, ni por 
su forma, ni por sus detalles oomplementarips. Sevilla es uiía gra.n 
llanura; Granada álzase en terrenos accidentádos/NuestroS jardines 
tipióos eran los cármenes del Álbayzín, de la Alhambra y dcl Gq* 
ii6ralife,,y el arbolado fórínaba parte muy esencial de composi­
ción de jardines y cármenes. .

Recuerdo, cotído poetica visión de jardín púbíico el Campo del 
Príncipe, que manos reformadoras, heredéras de aquellas que des­
truyeron los soportales dé Bibárraihbla y esóribierón luego entu­
siastas elogios por la destimcción, ániqúilaron en mUy pocos días. 
Los árboles, que hoy se conservan en su mayoría, pero mal cuida­
dos y heridos por el abandono, servían de defensa a los jardines y 
á los vallados dé bojes y arrayan que los circundaba. Arboles y 
florestas románticas y artísticas rodeaban ©1 Cristo, que desdé el
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B ea léjo  bajo se trasladó al Oampo'̂  del Prínm una esposa arbo» 
feda ooiidiicíá a la vieja iglesia de San Géoilio, rodeada de árboles

^^^^Erhoncos/W las casas de ía calle de Molinos y la del 
Campo pertenecían a aristocráticas familias, y aquellos jardines y 
paseos eran lugar delicioso en verano © invierno... '

Ya sabemos que los tiempos han cambiado, y que sí entonces 
se tenía por falta de respeto el deteriorar un asiento o el modesto 
poste de un farol, y a^i’ancar o destrozar-flores y arbustos, hoy, 
cualquiera de 0sos"héchos se considera como una gracia o una es- 
pansión de broma y regocijo... Sin embargo, meditemos en que 
en otras ciudades españolas—sin tener que recurrir al extranjero— 
en la escuela, en la calle, en el paseo, en todas partes, se recuerda 
a los niños y a los hombres que los jardines, los árboles, , es- 
tátuas, los‘monumentos, todo lo que adorna y embellece a una 
ciudad, de la ciudad es, y a los habitantes de ella corresponde e
honor de conservar lo.‘—Y.

üii Congreso de Estudios históricos de Andalncía
La R. AoadeUiia seyillana de Buenas Letras, ©n sesión de 30 d© 

Octubre último, ha apímhado la interesante momon que reprodu- 
cimOB, t  qa© i’eoomendamos muy inuoho a las Corporaciones gra­
nadinas, muy ©n particular al Instituto de Estudios Imtoncos 
andaluces, recientemente creado en Granada. ^Aoerasi la moción 
..origirml del notable literato y poeta de Sevilla Sr. ^
' «La extraordinaria importancia que en nuestros días adquiere 
e l  estudio de la Historia Patria; las nuev as
su cultivó se siguen con el examen de nuevas fuentes enraichivos 
iñexDlorados y la minuciosidad y cariño con que estos trabajos se 
reafizan , haciendo necesaria ia colaboración de mucdas y 
das inteligenciasi me llevan, sin aducir otras razpnes
párán al superior cónocimiento de lap Academia,
Itiiádo por mí amor a las glorias patrias, la o rg a n i^ o n  d e ^  
Songreso de Estudios Históricos Andaluces persuadido 
•contribuiría en sumo grado a dar a conocer lo^maphp que Anda­
lucía aportó, no ya a ia formación de la nacionalidad españo a, 
sino tam bién ai común acervo dé Pni^ra umv.ersal.

N ingm ia Corporación con mas títulos que la B . Aoademi
v̂illana de Buenas Letras, para llevar a feliz termmo el ’

■y ninguna ciudad andaluza puede disputar a Sevilla la encarnación
del espíritu dé la Betiéa. . t • t ’

La Academia. qM ;Sargió—Ta para dos aigloB-en el renací
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miento patrio favorecido; por el benéfico Fernando VI, cumplirá % 
maravilla en esa Ocasión cop los fines de su instituto. Mas cómo ía 
obra que ba de f  ealizar es importantísima, tanto que no báy pa­
labras con que encarecerla ,también es indispensable la colabora­
ción de todas aquellas personas y éntidadeó que han dado muestras 
inequívocas de su cultura y amor a Andalucía.

Otras comarcan de España ha poco celebraron Congresos aná­
logos al que proponemos. Andalucia, como esas comarcas herma­
nas, ostenta un abolengo científico, artístico y literario gloriosísimo, 
cuyo conocimiento y divulgación será nuestra mejor ejecutoria y 
el Orgullo de la madre Patria.

Por todo lo cual propongo a la R. Academia:
Primero.—Que acuerde la celebración de un Congreso de Estu­

dios Históricos Andaluces en Sevilla, en la primavera delaño 1924, 
Segundo.—Que elija un Comité de honor y otro ejecutivo para, 

lá realización del Congreso.
C 3 - E / A . 2 ¡ T A . l D I I s r j í L

■ Notas,—Teatro,
He de tratar en el próximo número del solemne acto de apertura de curso 

en el Real Conservatorio de Victoria Eugenia, hermosa instilución de ense­
ñanza que merece la consideración y aprecio de todos los granadinos; de la 
organización del Instituto de Estudios históricos andaluces recientemente 
creado, y que ya ha comenzado sus trabajos, y de otras cuestiones históricas,, 
artísticas y arqueológicas que con Granada se relacionan.

Terminó su brillante temporada-que ha resultado muy corta-la excelente 
compañía de Arturo Serrano. Los Te/zorios proporcionaron buenas entradas 
y muchos aplausos. De estrenos, el último ha sido endeble: un arreglo O' 
adaptación de una obra exítanjera titulada, .E/ Paraíso cerrado... Por tres 
actos más o menos verosímiles no hay que disgustarse, pues sirvieron para 
que Carmen Jiménez, Mariquita Bassó, Hernández, Portes y demás artistas 
üéinostraTan su ingenio y su talento.

Han celebrado sus funciones de beneficio, la Jiménez, la Bassó, Hernán­
dez y Portes, representándose de modo magistral Frente a la vida, de Lina­
res Rivas; El genio alegre, de los Quintero; Cobardías, de L. Rivas y Frente 
d la vida, respectivamente. El público, que ha llenado esas noches el famoso 
teatro del Campillo, ha demostrado su afecto y ádmiración a esos notables 
artistas que unen a sus legítimos méritos la modestia y el amor al arte ver­
dadero. Marta Bassó, de la qne la crítica ha hecho grandes y merecidos elo-*

gios va encantada de nuestra ciudad y de sus bellezas artísticas y  naturales, 
[a estrenado, la noche del beneficio del primer actor Hernández, un culto 
monólogo del distinguido escritor D.'Martín Scheroff, titulado qne 
comprimirse!, que la bella actriz enalteció con su gracia y su ingenio ex­

quisitos.
Terminó la compañía el lunes y el martes comenzó la lírica española del 

maestro Estela, interpretando la ópera de Vives Maruxa. La compañía es 
buená, sobresaliendo en esa obra la tiple Srta. Iglesias y el barítono 'señor 
Líédó, Laprquesta, en estás obras modernas tiene que resultar incompleta, 
dada la situación actual en que los elementos musicales hállanse en Granada, 
¡Quién había de predecir en aquellos tiempos en que la orquesta de Grana­
da tenía fama en España entera, que habíamos de llegar a no haber ele- 
mehtbs súficientes pára formar un modesto conjunto!.... Tal vez ese nuevo 
Conservatorio pueda reconstituir lo perdido.—V.

LA ALHAMBRA
R E V IS T M  Q Ü lH C E H ím  
DE A R T E S  V  L iE T R ñ S

AÑO XXV 30 DE ¿NOVIEMBRE DE 1922 NUM. 557

lio s h o m b n e s  d e  la  “Caeí<da (C

Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés

Pocos, muy pocos, viven que sepan, quien fue D. José Luque, 
periodista ilustre, notable escritor satírico de raro ingenio, y com­
pañero,—en Q-ranada pues Luque no quiso abandonar su tierra 
apesar de lo ingrata que cqn el fue—del saladísimo escritor y arre- 
glador de comedias cómicas Mariano Pina Domingüóz. '

Pepe Luque era hijo de un periodista y escritor que trabajó 
mucho en Q-ranada, dejando libros y proyectos de publioaeionés tan 
importantes como, por ejemplo»la que no llegó a ver la luz pública, 
según creo, porque no he hallado sino anuncios y circulares: la que 
había de titularse Nom enclatura Mstárico-topogrdfÍGO-estíídistiea de 
la prooincia de Q-ranada, m  j o  fin era «cooperar el desarrolló de 
todos los gérmenes de la riqueza de los pueblos de esta proviüoia, 
y facilitar en lo posible la marcha de la administración múnicipal, 
en cuanto sea relativo al progróso de intereses locales», (así lo dice 
una circular qué conservo).

Es dificií trazar una ligera silueta de Pepe Luque. Sus obras que­
daron en apuntes y proyectos, y por su carácter especial hasta resulta 
uno de los más borfosos núdos de la '«Ouérda», dónde cónservó el 
mismo mote, que en «El Pellejo»: Mariano Vázquez, eu una
de las actas de esta última sociedad (de Noviembré de 1852), retrata 
a Pepe Luque de admirable manera, diciendo que el Presidente 
leyó un bejamen dedicqdo ai neófiíó D. Enrique lieón, «original del 
Ruboso Pipelet, o sea D. José Luque, el cual carece del genio sufi-
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cíente para presentarso en escena»... Y así faé Pepe Laque,a quien 
ooaoci por oii amistad desde nino con six hijo Bmilio, otro grana- 

1 iiao de mérito real y verdadero y que pasó sin dejar huella entre 
sus paisanos, apesai’ de haber sido periodis|a, poeta y autor de 
obras teatrales que debieron proporcionar renombre a su autor si 
la fortuna le hubiera ayudado, Emilio Luque, que fue director de 
La en su dltima época, pasando trabajos y aún miserms
después, murió acogido por la caridad oficial en el Hospital de in- 
ourables establecido en S. La^aro... (1). ^

, En la misma noche que se leyó el elogiado vejamen, estrenase 
en «El Pellejo» una zarzuela titulada Las dos perlas gaditanas, ori­
ginal el libro de Pepe Luque y Moreno Q-onzález y la música de 
Mariano Vázquez. Este, en ingenioso romance, dedica expresivos 
élog-ios a los iütórjjeetes de la obra y elogia en broma muy sútil la
zarzuela. -n- i r

Por ese mismo tiempo publicaron Luque y Mariano Pina el ta-
moso periodiquito La Pulga: medio pliego de papel que alcanzó 
ea aquella época un éxito asombroso. El nombre de Pepe Luque 
apenas salía del apartado y modesto rincón, donde trabajaba y es­
tudiaba, aruontoiiando cuartillas,que en su mayoría,se han perdido 
p han ddo a parar a los almacenes para liar eomestibies,.  ̂ .

Por la amistad que con su hijo Emilio tuve desde nifio, loomo 
antes,dije, conocí a Pepe Luque. Era un hombrecito delgadov ba)0 

' de estatura; deipálido rostro que hacía ;aún mas sin color una.des-
^'cuidada y Gprta,d>arba negra,vy de aspecto reservadoy^^p 
, nicativo. Parecíanos mentira que aquel hombre tan inespresivo y 
callado fuera el autor de los punzantes y graciosísimos articuhtos
^  L a  P u lga . ; . .

LuquO fué también empleado en el archivo municipal y estu­
dió bastantes papeles viejos, según revelan algunas notas que
vi„cuando no había yo com enzado m is,trabajos de historia .y ar­

dí v Mnnra nodré olvidar el día eu que, con dirección a San Lázaro, 
íbamos mi amigo y  antiguo eompañero en la prerisa Manuel Porcel y 
los Dáseos del Triunfo a preguntar por Emilio, y vimos avanzar cuatro hom- 
bres^íue difunto, mal encerrado en un pobrexajón de made­
ra Un orésentiraíento tristísimo hízome detener a aquellos Immbres y pre-

San Lázaro me di eron. El muerto es ung u n t a r ie ^ « ^ ^  dijerom
pobre periodista que allí estaba recogido...oin nrinmniafianilftnTO i
ñobre neriodista que allí estaca recogmu... Cuando dimos cuento de la 
§esdicL , el muerto, sin acompafiámiento alguno, estaba muy lejos de nos­
otros.' ■ I ■ '' d'
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queologíá. A la buena amistad de B ailio debo algunos apuntes 
que aún no hó utilizado y que tal vez de a conocer en estós artícu­
los. Esos apuntes los gnardo como venerable recuerdo de unos- 
hombres demérito, a quienes la desgcaoiva y la dasventura persi­
guieron de manera cruel.

El carácter espeoialísimo de Pape Luque le hizo brillár muy‘ 
poco en el «B! Pellejo», en «La Ouerda» y en el Liceo. Todo 
cuanto hacían sus amigos para apartarle de su rincón era inútil 
completamente, y cuando la «Guarda» se trasladó a Madrid y a 
Madrid fue también a luchar Mariano Pina, Laque quedó en Gra- 
nadaj y aquí fue ientamenta dasapareciondo de todas partes y  ani 
quilándose aquella gracia tan fina y exquisita.

No es empresa fácil, ni mucho menos, determinar; por ejemplo, 
en los más notable.s nútaeros de la La P¿í/ya, cuales son loa artícu­
los o sueltos debidos a la pluma de Luque, pero he de consignar 
algunos de ellos como recuarxlo de la admirable unión en que 
vivían pata escribir, Pepe Luque y Mariano Pina.

P banoisoo DE P. VALLADAR.

I-jOs  j u e g o s  in f a n t i le s (1)

¿Déla irñpoVtancia de los juegos Infantiles?, preguntan algunos 
instruidos, con burlona sonrisa.... Juegos callejeros, juegos caserós, 
juegos maternos con los pequeñine,?; ¿quién sé preocupa de esas pue­
rilidades?, preguntan también, con aire displicente, algunos princi­
piantes observadores, vacuos y atrevidos. Un sociólogo español lia 
dicho: «Hay dos’rnodos de ejercer la áctividád, ya se la ejerza en ré- 
lacióñ. a sü fió, ya sin otro objeto que el ejercicio de ía actividad 
misma. Lo primero és el trabajo; lo segundo, et juego, uno de los 
próciesós más activos de socialización. Por Una parte, el juego es el 
gran' aliciente de la vida, fuente dé placeres intensos, qiie hace agra­
dable y riédesária la compañía de nuestros semejantes; por otra, ^  
juego es la gran escuela de ía vida, donde el joven se vigoriza, se 
educa, aprende a ejercer las actividades que han de servirle más

(1) Fragrrtenío del notable libro de nuestro ilustre amigo y colaborador 
D. Alejandro Guichot, de que ya hemos tratado, Una pinacoteca sevillana. 
Pertenece este fragmento a la parte titulada «Grupo dé lo  tradicional.Cuadros 
callejeros populares. 1." sección. Recreos naturales de los niños.., Sociólo^ 
gos»...,.(págs.T21,:a 128)., ■. ;■ ■■■
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tarde cuando haya de bastarse a sí mismo y se prepara para vivir, 
en sociedad,habituándose a imitar, inventar, obedecer, mandar, coo™ 
perar,. aliarse, conocerse a sí mismo y clasificarse, o sea saber qué 
actitud debe adoptar en relación con los demás».,. «Sociedades e in­
dividuos, tanto humanos como animales, todos juegan, especial­
mente los jóvenes, porque el juego es la manifestación propia de 
nueva y lozana vida: de aqui su encanto...Sin el juego, rio se concibe 
cómo podrían asociarse los niños', sin sus juegos y sus fiestas, difícil­
mente podrían subsistir las sociedades humanas inferiores. En manos 
del hombre, el juego adquiere dos elementos; el azar y la afición a; 
los estimulantes, y se complica transformándose en fiestas, en que el 
atractivo del juego suele unirse al interés comercial y al sentimiento 
religioso. Las fiestas son copiosa fuente de placeres sociales, que 
fortifican y dilatan el sentimiento de asociación» (2 ).

^Oísteis, preguntones?..., Aliciente de la vida, fuente de placeles, 
grande escuela social..... todo eso es el juego; esa es .la felicidad de 
los niños, y la base de todos sus desenvolvim ientos. D. Federico 
B ubio dijo: «El niño, los pájaros, los animales jóvenos, dan señales 
de sus alegrías; corren, sintiendo el placer de la  función de sus mús­
culos; saltan, brincan y gritan, sintiendo,el placer de respirar. En los  
niños brillantean los ojos, sintiendo el placer del mundo exterpo; 
idean travesuras sintiendo el placer de su actividad; las ejecutáp, 
sintiendo el placer de su poder, y  se rien, declarándose felices.» (3). 
¡Los niños fe lices!... ¿Qué m ás h ay  que desear?..,. «La verdad es, 
ha dicho Spencer, que la, felicidad es el m ás poderoso de los tónicos. 
Acelerando, el nriovimiento del pulso, .facilita el cumpUniiento de 
todas las funcioneSj. tendiendo a aumentar la  salud cuando se posee, 
restablecerla cuando se ha perdido. D e aquí, la. superioridadintiin- 
se(jn Aeljn.ego sobre la  gimn,asia..El interés extrenip que los niños 
tomah en el primerp» la alegría desordenada con que se abandonan, 
en sus locas fantasías, son en sí m ismos tan importantes al desarrollo 
fílico  como el ejercicio que les acompaña. Y careciendo de estos es­
tím ulos m orales, la gim nasia es radicalmente deíeetuosa.» «De con­
siguiente, reconociendo como reconocemos que la gim nasia es 
preferible a.la ausencia de todo movimiento; que es posible servirse

(2) Páginas 155 a 157 de Sociología general,por D. Manuel Sales y Ferré;
Madrid, 1912. , ioa..

(3) Página 145 de La felicidad, por el doctor Ruderico: Madrid, 1894.
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de ella con véntaja como un medio supletorio, sostenem os que no es 
dable nunca como sustituta de los ejercicios indicados por la natura­
leza. Para las niñas, como para los niños, los juegos a que unos y  
otras les impulsan sus instintos naturales, son esenciales a su bien­
estar corporal. Quien se io s  prohíba, les prohibe usar m edios divina- 
niente institiifdós para su desarrollo.» (4).

Alejanduo G^DÍOHOT.

(1)‘ 'D  f i  Iv  I  R  I  U ; M
Cuando yo rae muera 

no me ates las manos, 
que yo pueda salirihe del nicho 
y andarte buscando.

Pon sobre mi frente 
una vez tus labios: 
que yo pueda sintiendo tu aliento 
despertarme ai cabo.

Una crucesita 
pon entre mis manos; 
pon aquella que al cuello llevabas 
cuando nos hallamos.

Vuélvete a tu casa 
desde el campo santo: 
y de noche no cierres la puerta 
y estáte esperando.

. Si después de muerto 
yo vuelvo a tu ladoi 
que yo.encuentre mi sitio vacío 
y abiertos tus brazos.

Baltasar MARTINEZ DÚRÁN.

(4) Páginas 315 y 316 de id  educación intelectual, moral y tra-
ducción de García del Mazo; Sevilla, 1879. _. ,  ̂̂

(IV bel admirable libro bien poco conocido Poesías, imp'résq en Madria, 
en 1882. Precede al libro una. curiosísima introducción escrita en prosa por ei 
autor nue relata varias épocas de su vida, sus viajes por el extranjero, y px- 
£  e?Slr q u f t ó  el libro está dedicado a los muertos; terminando, pn 
prosa don eSas lineas: .Y o doy al. público todo lo que ‘«“Sío. pudiondo 
decir al ofrecerle esta obra, lo que el anatómico a quien la necesidad despojó 
de sus más quéridos compañeros: «¡Ya ño nÓ me queda m un esqueleto en 
mi casa!....» Siguió su fúnebre monomanía hasta^eheXtrerao fie que en el 
ejemplar que me envió desde Madrid, me dice: «A Francisco de Paula Va- 
lladai?,...:>. da un cárifiosisimofibrazó el Esqueleto fie El Autor»....: rPoco más
de dos años después, Baltasar moría en Madrid.-Y, :
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YJ. B . (1)

La ópera bufa, tuvo su cantera en los «Intemiezzi» o inter̂  
medios. Ya habían recibido este nombre, desde fines del siglo XVI, 
los entreactos, musicales que se intercalaban en la representación de 
los dramas declamados. Ei propio Bardi colaboró;Cq,n;,Cayaliere,:, 
Marenzi y Malvezzi en la composición de unos «intermedios» escri­
tos para la boda de un Médicis, en los cuales se adoptó el estilo 
madrigalesco, Posteriormente se intercalaron también los «inter- 
mezzi» en los entreactos de las óperas serias, con el íín de buscar un 
contraste a la acción trágica: una vez establecida tai costumbre, se 
comenzó presentando en cada acto un asunto . diferente, aunque 
siempre de índole mitológica; y más tarde esos intermedios desarro­
llaron burlescos temas.

Si se excluyen algunos precursores rom anos del siglo XVII, 
como Mazzochi, Sacrati, Ábbatini y Melaríi, cuyas obras y nombres 
están casi olvidados hoy, el primer autor de «Intermedios» cómicos 
filé Nicolás Logroscino, quien ios escribió e n !dialecto napolitano. 
Siguió el mismo camino Pérgólesi, el cual, con sus intermedios «La 
Serva Padrona», creó la ópera bufa, Y a partir de aquel instante, el 
nuevo género, es decir la  ópera bufa tuvo, no sólo imitadores, sino 
ampliadores, pues merced a, un proceso de diferenciaciones progre­
sivas, aquello que antes venía enquistado en lá ópera seria contra 
toda razón y sentido, ahora se constituyó con vida propia, indepen­
diente y lozano. Y el vacío que entonces quedara, lo llenaron en lo 
sucesivo los «ballets». Cultivadores de la  ópera bufa fueron Paisiello 
(con unas i 6 o óperas), pimamosa (con o tras 7 5 ) y  más tarde Rossini. 
El modelo pefgolésiano diÓ el ser a la Ópera cómica francesa, la cual 
brilló con Rousseau, Philidor, Monsigny y Grétry. AI componer Mo- 
zartm peras bu fas (D. Juan, Las bodas de Fígaro,'etc.) intensificando 
la tendencia pergolesiana, inauguró la ópera cómica alemana. Los 
dos países.referidos siguieron produciendo, en posteriores años, cul­
tivadores más o menos notables del género creado por Pergolesi.

Veamos,ahora la vida y obras de tan insigne músico napolitano.- 
Nació Juan Bautista Pergolesi en Jesi el i de Enero de 1 7 1 0 , y 
murió en Pozzuoli eí 1 5  de Marzo de 1 7 3 6 , es decir, a los veintiséis

(1) Fragmento del folleto que acaba de publicarse con el título «J. B. Per­
golesi y la Serva Padrona».
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años de edad, sin que tan prematura muerte haya impedido que hoy 
sede tenga por el más genial compositor de la escuela napoHtana. A 
los dieciséis años, estudiaba en el conservatorio del Poveri, de Ñá­
peles, con Greco, Durante y Feo. Gerró sus ensayos escolares un 
drama bíblico, «La conversione di San Guglielmo di Aquitania», al 
cual puso sus correpondientes intermedios cómicos, y cuya represen­
tación se verificó en el claustro de SanPAgnello en 1 7 3 1 . Esté mismo 
año se estrenaron también otras tres óperas suyas, comenzando por 
«La Sallustia»; aunque estas producciones le valieron la protección de 
maestros a la sazón-tan renombrados como Hasse, Vinci y Leo, las 
acogió el público con gran indiferencia, Pergolesi, desálentadó pro­
fundamente, cultivó la música de cámara y la religiosa. Su Mecenas, 
el príncipe Stegliano, a quien el joven músico dedicó Una Colécción 
ide Sonatas para trío, consiguió, con toda probabilidad, que el rñuni- 
cipio napolitano le encargara una misa votiva, la cual habría de ce­
lebrarse en honor del santo patrono de la ciudad con ocasión de un 

■ terremoto. Esta producción le valió un éxito tan absoluto y un re­
nombre ta,n .sólido, que al punto escribió otra misa de grandes vue­
los. AmbaSi estaban compuestas para'dos cotos de cinco vOces cada 
uno y doble orquesta, y sólo una de ellas ha llegado hasta nuestros
¡días. • ,

Dedicóse de nuevo a la m úsica teatral en 1 7 3 2 , estrenando
«Lo írato'nnamorato» cuyo libreto estaba escrito en dialecto napo­
litano. Y en 1 7 3 3  compuso y estrenó, en idioma italiano provisto de 
napolitanismos, «La Serva Padrona», obteniendo condla un éxito 
fulminante. Menor lo obtuvieron algunas obras teatrales estrenadas
con póstóriotidad,- casi todas en Nápoles y alguna en Boma. Estos 
fracasos le amargaron, y como tenía una constitución débil, se ¡retiró 
a la playa de Pozzuoli,donde quiso recobrar la salud y halló la 
muerte. Su última producción füé un «Stabat Mater» para tiple y 
contralto con cuarteto dé cuerda y órgano. ,

Como queda indicado, bajo tres aspectos se nos presenta P ergo­
lesi: compositor de música de cámara, de m úsica religiosa y de m ú­
sica teatral. B ajó el primer aspecto, produjo gran número de Sonatas, 
para dos violines y violoncello—-unas im presas y otras inéditas. aúnT- 
qúe, según' testimonia Riemann, ejercieron gran influjo en su tiem­
po, pues Pergolesi llevó e í «allegro cantabile» al primer tiempo dé la
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sonata, e introdujo allí una innovación absoluta, merced a la lógica 
construcción y al enlace dialéctico verdaderamente convincente de 
sus amplias melodías. Bajo el segundo aspecto, su producción es 
vastísima: numerosas misas, unas para orquesta y otras para órgano; 
varios «dixií», «Dies iras», «Laadates», «Misereres», etc.; cerrando 
su producción con el «Stabat Mater» antes citado, el cual, según el 
mismo Riemann, hubiera conservado el renombre de: Pergolesi ante 
la posteridad aun en el caso de que se hubiera .olvidado «La Sarva 
Padrona». Y bajo el tercer aspecto, queda expuesta ya la revolución 
creadora que su «Serva» produjo en toda la música teatral, tanto de 
su país como de cuantos a la sazón ocupaban la vanguardia en la 
producción musical europea. :

Tales méritos figuran en el haber de Pergolesi, no Obstante su ía- 
llecimiento prematuro. Mozart, siempre citado cómo ejemplo de mú- 
sico, a quien la muerte arrebató en plena Juventud, tenía cerca de 
treinta y seis años de edad cuando cerró para siempre los ojos, 
mientras que Pergolesi acababa de cumplir los veintiséis, lo cual 
supone una diferencia de diez.años ,de productividad en perjuicio de 
este. ¿Qué nuevos, rumbos hubiera marcado al arte musical aquel 
napolitano de la «Serva Padrona», eh «Stabat M a t e r y las «Sonatas 
para trío», si hubiese alcanzado la longevidad de un Verdi o de :un 
Saint-Saéns, por ejemplo? ;

José SUBIRÁ.

En el Cementerio • , ■

ESCULTUEAS DE NAVAS PAREJO
Ya hace años, en J 9Q3, (1) comparaTba yo e l' artístico . cemen­

terio de hoy con aquel modesto . y tétrico enterramiento que en 
1804, por violenta medida del famoso general Moría, el mantene­
dor de la idea discutidísiina de qué en Glranada se padecía ia fiebre 
amarilla, se inauguró en el sitio llamado Haza de la Escaramuza, 
o las Barreras, y que el ingenio popular bautizó con el nombre del 
H aza  del tío MsQuena, porque el■primev guarda, del fúnebre sitio 
llaníábase JReqaeúa de apellido. Aquellos desmontes que dejaban 
al descubierto impíamente huesos y calaveras, traían a la memoria

(1) Véase La Alhambra, año 1903, pág. 471 y siguientes.
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la tremenda escena entre Hamlet y el sepulturero; las mezquinas 
y pobres tapias que cerraban el lugar; el portalón de cochera q̂ ue 
en ellas se abría, a no ser por ei santo signo de nuestra redención 
que lá coronaba, no hablaban muy alto de Granada y de sus hijos 
y mucho menos de sus Corporaciones oficiales, que no habían te­
nido reparo en destinar a cementerio extensos terrenos que guar­
daban en su seno, no despojos mortales, como hoy, sino las esplén­
didas construcciones árabes, los poéticos jardines, que ya en ruinas, 
en 1626 vió y mencionó en sus admirables Gdrias el ilustre genovés 
Andrea Navagiero. Allí estaban los Alixares «labrados a maravi­
lla», según el romance, lo cual se demostró cumplidamente cuando 
algunos años después se ensanchó el Cementerio con varios terre­
nos adquiridos al Marquesado de Gampotéjar, que creíase dueño de 
ellos, y de allí se extrajeron notables restos de yesería y piedras 
árabes que en el Museo arqueológico de Granada se conservan y 
que merecen estudio por muobas y diferentes razones. Conservo 
una nota redactada por el inolvidable-aunque olvidado y aún no 
reconocido como notable arqueólogo y arabista—Antonio Almagro 
y Cárdenas, que abona la  justicia de mi modesta observación. 
También guardo otras notas curiosísimas de reconocimientos de 
restos árabes en aquellos sitios y otros próximos que hallé entre
papeles viejos de 1840, vendidos para liar comestibles.... iCuánto
se ha perdido por el afán de vender papelea J  libros viejos!.... Per­
dóneseme la digresión y sigamos tratando del Cementerio de antes 
de las reformas de 1900.

El aspecto era desolador. Se entraba allí con el corazón acon­
gojado y s® salía invadida el alma con la idea de la rnucrte. Pare­
cía aquel l^igar de expiación y no de reposo,..

Desde 1901, todo ha variado. Arboles, flores, obras de arte; 
tranquilidad y sosiego: la grandeza de la muerte embellecida por 
el artista y bendecida por la religión.

Se han extraviado los restos de muchos artistas,, literatos y 
sabios; o los ha consumido la tierra, o se hallan revueltos en los 
antiguos osarios entre otros de delincuentes, virtuosos, necios y 
málvados que bajaron a la fosa común por diferentes causas: por 
desprecio de los que disfrutan riquezas; porque la miseria ha inva­
dido hogares, felices y dichosos, antes de aquellos morir,....

El Cementerio guarda actuí^lmente muy monu-
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Mentos escultóricos, que sería difícil iñeiicioiisr en pocas lineas* 
Los hay de nuestros artistas de hoy y algunos de escultores no 
granadinos y aun extranjeros, como por ejemplo el mausoleo de la 
familia Rodríguez Acosta, obra del gran escultor italiano Enrico
Bútti.

De los últimos monumentos que se han erigido, merecen men­
ción especial tres, obra primorosa del infatigable artista Navas 
Parejo. Me refiero a los de las familias de D. Manuel Pérez Q-aroía, 
D. José Herrera López y D.* Rdsario Agrela y Jiménez de la
Serna. (1). ^  .

El de la familia Pérez Q-arcia representa un ángel meado de
rodillas, en actitud de tocar un arpa. La estátua, de mármol de 
Carrara, es preciosa, y se destaca bellamente sobre un artístico 
basamento en donde está esculpida la inscripción. El eonjunto es 
severo y delicadísimo, ; _

E l de Herrera López es una afortunada composición. Hn her- 
moBO ángel, bella obra esealtórica, lee en el libro de la vida; esta 
sentado en las gradas de una ártístioa tamba, que avalora nn sim­
bólico relieve representando el momento en qne varios ángeles 
cortan la Vida en flor de un ser qnerido, onya alma elévase al
cielo. . V  r 1Merecen atención otras dos obras de Navas también; t i  mauso­
leo de D. Juan López Trujillo, que representa un ángel arrojando 
flores sobre una artística tumba cercana a los sepulcros ya des­
critos, y el panteón de D. Antonio López, en él último patio. Una 
hermosa figura que simboliza el sentimiento y que, abrazada al 
retrato del Sr. López, ofrece a éste un ramo de flores; Componen 
el artístico conjunto, que eS simbolista como la estatua, represen­
taciones de la inmensa caridad que el difunto ejerció siempre. El 
monumento es hábil combinación de mármol de Carrara y bronce.

El panteón de D.* Rosario Agrela, es la última obra artística 
colocada én el Oementerio. El aspecto es magn^co. Un hermoso 
Crucifijo álzase sobre Un montículo, que significa el Calvario. 
Todo el monumento tiene la altura de seis metros y se reeprta 
hábilmente sobre un poético grupo de árboles y flores. El Cristo 
es tal vez la obra más estudiada y mejor comprendida del mteli-

(1 ) Véanse los grabados de este número.
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gente artista. No se parece, en particular, a ninguno de los Cruci­
fijos-conocidos, y recuerda, sin embargo, las grandes obras de 
la estatuaria religiosa andaluza. La oración, la meditación, ee apo­
deran de la mente al contemplar esa imagen del Redentor, que
parece, colocada a la entrada del Cementerio, que bendice a los que
van a rezar por las almas de los que murieron. La colocación es un 
verdadero acierto, y por ello merecen elogio cuantos en este asun­
to hayan intervenido.

El Cementerio actual no horroriza como elde  aquellas épocas a 
qne me he referido. Ks hoy lugar apropiado para la meditación, 
tranqnila y resignada. El qne no sepa rezar, pensará allí en forma-
lar una oración...

L O S  G R A N A D I N O S  I L U S T R E S
No se ha destinado en el sagrado lugar un sitio para granadi­

nos ilustres y hay que pensar en ello,p>ues diseminados por España 
y aun por el extranjero, hay cadáveres que debiéramos guardar 
con verdadera veneración, porque sus nombres y sus obras son im­
perecedera gloria de Q-ranada.

Antes del Gementério de las Barreras hubo otros en Granada, 
entre éllos el del sitio donde hoy se alza la estación de los Eerio- 
carriles del Sur. Allí quedan entre escombros convertidos en tierras 
de labor primero y hoy en almacenes dependencias de esa línea, 
los restos de muchas personas de significación y especialmente de 
gentes del pueblo^ de los valientes que por no doblegarse al ver­
gonzoso yú^Ó de la invasión francesa, predrieron morir agarro­
tados en el Triunfo, como años después lo fueron las víctimas de 
la reacción, entre ellas la heroína Mariana Pineda que allí estuvo 
enterrada, hasta que se extrajeron sus restos en los tiemjpos de la 
monarquía de Isabel II  y la regencia,

Allí en ese lugar y en los cementerios de los conventos y las 
iglesias parroquiales, hoy totalmente suprimidos, perdiéronse las 
cenizas de insignes artistas, sabios y literatos. Para todo lo que 
pudiera hallarse en esos sitios, para todo lo , que está expuesto a 
revolverse en la fosa común del artístico cementerio de hoy, de­
biera señalarse en él, un sitio apropiado; el ensanche último, el 
que guárdalos restos de los afamados

Háganse una revisión de fosas, nichos y bóvedas expuestas
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algún día a que el olvido o la falta; de recursos de las fatnilias de 
los que fueron imposibilite el pago del impuesto municipal, e im­
pídase el triste caso de que vayan a esa tremenda fosa común los
restos de ios que honraron a Granada con sus obras.

La ocasión es apropiada ahora, con motivo de la autorización 
concedida al Ayuntamiento para traer a Granada al gran poeta 
Baltasar Martínez Dúran: del poeta de los muertos, como allá en 
1881 le decíamos sus amigos por el bellísimo libro que publicó en 
Madrid y del cual reproduzco una hermosa poesía que trasciende a 
romance popular, ©ii este número de La Alhambua. Haciéndolo 
compañía podrían estar en ese sitio algunos granadinos que ©n 
Madrid, en otras poblaciones y en el Oementerio de Granada se 
perderán para vergüenza y oprobio dq la ciudad que debe honrar­
se como madre de ellos. El gasto no sería mucho, pues no hay ne­
cesidad de erigir monumentos. Basta con que en el centro del 
lugar señalado para «Panteón de granadinos ilustres» se alzara 
una artística columna como símbolo de la id.ea, y con que en las 
lápidas del basamento se esculpieran los nombres de los que allí se 
lesda lugar para eterno descanso.

Envío esta modesta idea a lá ilustrada Comisión municipal de 
Cementerios, ofreciéndole mi modesto concurso para los trabajos 
de revisión y busca de antecedentes históricos. ’

EeancIsco DE P. VALLAHAB.

Santísimo Cristo de la Salud (1)

Este incomparable simulacro se venera en la iglesia parroquial 
de San Andrés, erigida en 1501. Fue donación hecha el año de 
1505 pot un escultor, féligres de la misuía parroquia,

Desde el momento en que se colocó en la Iglesia, llamo extra­
ordinariamente la devoción de todos los fieles, que comenzaron a 
rendirle culto con fervorosa atención; aumentándose esta de día en 
día por ios singulares milagros que ha dispensado en todos tiem­
pos a aquellos que han implorado su Santísima Piedad y clemén-

(1) Fragmento del libro comenzado eu 1872, que se titula Recuerdos 
granadinos, y al que, con oíros estudios, se refiere eharíículo «Los hombres 
de la Guerdaí Pepe Luque». l
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oía El año de 1679 (1 ). viéndose esta población invadida por una 
epidemia fulminante, acbdieron a este Divino Señor los granacU- 
nos, suplicándole calmase este fetal azote, experimentándose pron­
to este singnlar beneficio. Mas habiendo determinado los vecinos 
de la parroquia sacarlo en procesión, corno acción de gramas y _p 
el gran favor que habia dispensado, tuvo efecto este acto 
el día 25 de Junio del expresado año, y dirigiéndose a la plaza 
Triunfo, al salir la Divina eflgiepor la Puerta de Elvira, desde la 
cab'oza de la Imágen de la Conoepción que se baila en el magnifico
monumento situado en aquel campo, descendió ^ J
te una Paloma blanca que posaba sobre la cabeza de aquella 
L á-en . colocándose en la del Señor. Suceso tan prodigioso no 
pudo menos de llamai la atención de todos los P '
rándose la procesión por aignnoe minutos; pero luego ™
marcha y la paloma alzó el vuelo y se introdujo en elHospital de bs 
Beyes, dónde existía un niimero considerable de invadidos, oom 
lazareto La procesión tomó rumbo a aquel estableoimien o, sien
l o C s  mUagroso que en el mismo acto todos los enfermos sanaron
f  c ^ m e -a r»  a dar gracias al Santísimo Cristo porque les habia
devuelto la salad,, derramando; fervientes lápim as y expresando
su religiosa gratitud de las maneras mas estunables. -  - ,

Este incomparable prodigio con otros muchos quq el Señor h 
obrado, y que sería prolijo referir.le han capeado el singular afec­
to que hoy le profesa el pueblo de Granada (Vease cap...).

Jos* E. LUQDE.

el Santo Tribimal, Examinador f  “““ lirio en Belén de la
y Arzobispado de Granada, y biblioteoa nue se hizo la edidén en la
misma ciudad, no solo p o r d e  
Imprenta de ,1a Santísima Trinidad, sino t ^  actualmeftte

que anualmente se. hace len? esta ^  : >
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: . . Ai contemplar desiertos los lugares
que vieron en un tiempo nuestro amor, 
hemos oido que en ellos aún resuenan 

■ las risas de los dos.
Al ver mudos y tristes los jardines

que un día nos brindaron tanta flor,
: observamos que aún tienen sus arenas

las huellas de los dos. ..
AI dirigir los ojos a la luna, 

íestijgo ayer de nuestro mútuo amor,
en sü espejo romántico aún nos vemos 

reflejados los dos.
Y al penetrar en la profunda sima 

que labró en nuestros pechos el dolor, 
hemos visto que es una todavía...

¡el alma de los dos!
Luis DE LUQUE Y PESO.

JÉl O e n é r a l i f e  y  s u s  c o n to r n o s
'■ ' ■' ' •  ̂  ̂ VI ’

En las anteriores nbtas hemos recogido las interesantes tioticias 
referentes a Generalife, sus jardines y  sus contornos, que insertan 
Navagiero (1526); Laking (1502); Máíineo «iculo •(1539)¿;Marmol, 
Fedraza, Hidalgo Morales, Lafuente, Jiménez Serráno, Martínez 
de la Kósa y otros, y suspendimos estos trabajos en él artículo V 
presentandó a los lectores otros problemas dé complicada investi- 
gaoión; En 1714, al 4omar posesión de la aicaidia de Generalife don 
Juátí Eautista de Granada Venegas, Rengiío de Lomelin, resulta 
en reales cédulas de esa fecha y aún en otras posteriores de 1765, 
que la Gasa Real y Huertas del dicho Generalife se denominan Por­
ta lem  y que dentro de ellas había armas, artillería, pertrechos y 
m uniciones,..

Mi falta de salud ha interrumpido estas investigaciones que 
hoy reanudo, con motivo de la publicación del curiosísimo dibujo 
que en este número.se inserta, fragmento de la notable Plataform a  

Vico, maestro mayor de las obras de la Catedral 
de Granada, a fines del siglo XVI y comienzos del XVII. De tal 
época es ese interesante grabado que había de ilustrar con otros 
vanos de especial importancia, la obra relativa a Granada,escrita

(1) Véanse los números La  Alhambra del 547 al 551.
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por el ilustre sacerdote del Saoromohte Antolinez, que inédita se 
conserva en el curiosísimo archivo de aquella casa insigné; ;

Es muy importante la representación del Generalife en ese di­
bujo, cuyo estudio recomiendo a ios aficionados a investigaciones, 
poniéndolo en correspondencia con el notable Plano de Granada di*? 
bujado con gran primor a fines del siglo X V III por el notable 
artista Dalmau (el original consérvase en el Ayuntamiento).

Voy a facilitar el estudio, agrupando algunos antecedentes a 
los que ya he consignado, por lo que en particular se refiere a los 
alrededores de Generalife, sitio para los cuales se impone un serio 
plan de investigación, como es fácil de comprender por el examen 
del dibujo y de la lectura de los datos que comiénzo a insertar*

Aunque todos miremos con cierta prevención el libro delP. Eche­
varría Fasseos por Gtrafiada, prevención que no está justificada 
siempre^ pues en particular la segunda edición de 1814, tiene espe­
cial interés por las notas con que están ilustradas las muy notables 
opiniones del famoso clérigo, quemas que a otra cosa debe la pre­
vención antedicha a su amistad y compañerismo con el prebendado 
granadino D. Juan de Plores y a sus famosos inventos de la Alca - 
2¡al3a—hay que estudiar con sumo cuidado las noticias qüe el Padro 
Echevarría recogió, respecto de los «vestigios antiqúisimos> de 
que comienza a tratar en el Paseo IX. Las "descripciones que las 
páginas 51 a 6 6  contienen son de interés, y las avalora esta nota 
muy importante que se lee en la citada segunda edición de los RflS" 
Mí7s: «En este encambrado CerrOj llamado de Sta, Elena, y éú la 
Silla del Moro, se levantó en tiempo del odiado gobierno francés, 
varias fortalezas, baterías, caminos cubiertos, fosos y empalizadas 
con el objeto de defendérsé y fortificarse en esta Giudad; pero se 
engañaron, pues en las noches del 1 5  y 16 de Septiembre de 1812, 
se vieron precisados a volar, quemar y destruir todo quanto habían 
construido durante su permanecencia en está Giudad; inutilizando 
los cañones que habían colocado en la referida altura, y reduciendo 
a cenizas en la placeta de los Algibes de la Alhambra todo el trigo 
y demás víveres que les servía de impedimento para su retirada» 
(pág. 54). Esta nota es muy importante no tan solo por lo que se
refiere a Generalife, sino por lo que a la Alhambra respecte, como 
puede versó con muy curiosos datos en mis estudios publicados én 
esta revista y ü tu ls k m i  L a  m m s ió m  en G ranada(í^Sm
1908 y siguientes).
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El P. Echevarría áiiri habla del edificio que había en lo mas 

alto del Cerro: «Ese qüe llaman k  Silla del Moro... y a el se va 
por una puerta'pequeña, qlie sale del G-eneralife, con inmediación 
al Cerro,.:., tiene ventanas a las Riberas de Barro, y otras sobre la 
ciudad y Vega. Desde aquí se registra el Albayísíny San Miguel el 
Alto, el Sacromonte, los Cármenes de Barro y lugares de la Vega: 
sus Jardines son mas deliciosos por estar diferenciados en lo mas 
alto  ̂ y bancales de este elevado Cerro unos altos yíotros baxos»,... 
También habla de otros restos que había por encima: los de ^Bara~ 
UYocd que significa Palacio de la Novia: delicioso sería mucho, por 
la vista que tiene sobre la Vega, y ahora solo se descubren los oi­
mientos»... (págs. 59 y 60).

En el Paseo X X I (tomo II), vuelve a tratar del Cerro de Santa 
Elena y dice que era «un Templo de los Moros casi arrumado pnr 
el mucho tiempo, ahora dedicado a Sta. Elena, al cual suelen subir 
casi todos los que van a ver a Granada, para escribir en sus pare 
des su nombre y el de su patria; y es esto tan recibido del vulgo 
que no creen haber visto a Granada los que no han cumplido con 
esta costumbre»..., y sigue agregando mas datos acerca de los res­
tos del edificio y de los de «una sumptuosa casa de placer», situa­
da más arriba; y luego dice: «En este mismo monte tuvieron los 
Eéyes Moros unos huertos vestidos de varios géneros de yerbas y 
flores, para deleyte, y recreo, délos que aún hay manifiestas seña­
les))... (pág. 225 a 228).

Hay ,que tener en cuenta que el P. Echevarría escribió sus 
paseos en 1764, y qué son de verdadera importancia para juzgar
cón acierto respecto de la personalidad del:in8igne escritor, los in* 
geniosos razonamientos que dirige sá Forastero en el referido 
Paseo S iX I, para explicarle porque no conoce los originales de dos 
inbripciones en piedra que parece tenia en su poder el Br. Plores, 
halladas en las inmediaciones de la cumbre y dedicadas a varios 
diosés, en caracteres griegos y latinos: «V. creía, dice, que ;áoIo es­
taba estancado el tabaco, solimán^ etc. Hay también estancos de 
noticias literarias y con mas vigor resguardados que todos los que 
V. pueda pensar»... (pág. 230).

Algo posteriores a la segunda edición de los Paseos son las 
notas manuscritas referentes a los datos que de Echevarría he 
mencionado y ‘que insertare en el próximo nüraérd..

Túmulo de D. José Herrera López.



Hasta ahora, y 1*0 coHsigflo por si alguien lo ha estaáiaáo, no 
he hallado datos relacionados con las constmceiones que coronadas' 
de craces, ocapan el mas alto lugar del dibujo de la P lataform a  
de Aínbrosio de Vico.—V.

D. PEDRO PINEDA Y GARNICA
La muerte nos roba otro anciano ilustre con cuya colaboración 

y amistad se honró La Alhambeá: el Sr. D. Pédro Pineda y Q-arni- 
ca, notabie pintor y dibujante ■ y erudito investigador de arte y 
arqueología. Profesaba a lUiestra ciudad^en la que vivió y estudió en 
las épocas dé la Cuerda y él Liceo, gran admiración y cariño y cifró 
sus recuerdos de aquellos tiempos en esta revista en la que publicó 
interesantes trabajos, entre éliós los que decidieron la exacta noticia 
del nacimiento del insigne escultor Montañés y de que Alcalá la 
!Real fu,é su patria chica

D, Pedro Pineda ha muerto a los noventa y dos, años de: edad y 
el sentimiento que su muerte ha producido ha sido inmensa y unáí̂  
nime. Dice a este propósito:un. entusiasta admirador del inolvidable. 
anciano:; .. ^

«Alma de artista, su exquisito-temperamento se pone de* relieve 
en aqUéilos obras pictóricas, de reconocido mérito; arte que el cul­
tivó con cariño, pero que jainás expuso por privárselo su modestia 
Conocidas de todos son sus investigaciones artísticas,: y  sus ©aatítos 
en pro de las mismas, los que al publicarse en revistas de grah auto­
ridad en; materia de arte, fueron justapaante alabados. * >

Muere el caritativo señor, modelo de hombres.cristianos,:sin saber 
lo que es.un enemigo, sin conocer la perfidia. El que en vida supo 
hacer de, la caballerosidad. un culto, nos entrega a su muerte,un 
legado'.de-ricas,enaeñanaias»,.. ■ , ' . , '

, y los que a ella consagran su actividad, y su ira-»
bajo, y en particular su Directorj no han de mívidar niinGaal anciano, 
e ilustre artista, granadino de corazcin y admiradonde nuestra Ciudad;, 
en aquella; época de la que solo, van quedando-tristesy emocionantes 
recuerdos.:-;:' . ■ '  ̂ ■■

. Recibá is familia de! Sr. Pineda nuestro más sentido pésamei .

£> E  A R T E
' La Fiesta de Santa Cecilia

. Apesar de.que, en realidad, como un intencionado caricaturista 
dice en una graciosa caricatura referente a la formación de esas 
inverosímiles orquestas o agrupaciones de antiestéticos ruidos,, 
según un. radiograma celeste, «en las altas regiones se da por.se? 
g u p  la dimj^|óa de Santa Cecilia» corno Patrona de la. Música,'en; 
Hranada se ba celebrado esa fiesta muy dignamente, verificándose-
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dos funciones religiosas y una interesante Velada musical en el 
Real Conservatorio Victoria Eugenia.

En ella demostraron sus excelentes dotes artísticas las alumnas 
dé piano Srtas. Martínez Castro, Villarejo, Agudo y L. de, Grue- 
vara y las profesoras Srtas. Alonso, Cruz, Lostau, Iglesias y San- 
taolalla,y su buena escuela de canto la señorita Uclés Carrido,esta 
en un inspirado «Cántico a Santa Cecilia» del maestro Salguero. 
Las obras de piano fueron muy escogidas.

La concurrencia, numerosísima y distinguida, aplaudió con en­
tusiasmo á las bellas profesoras y  discipulas. Así en forrna modesta 
dé ejercicios^ el Conser vatorio organizará muy interesantes fiestas 
artísticas. ’ , '

; /  '  ̂ . Otra vez lá AUsambra
El Senador Sr. Estelat, ha vuelto a plantear en el Senado la 

famosa cuestión de la Alhambra y su conservación, anunciando 
una interpelación, y reclamando «todos los antecedentes de las 
obras de consolidación de la Torre de Gomares, los relacionados 
con la galería de Machuca y con el patio del Harem y los que 
atañen a la instalación del servicio de incendios, así como también 
las Memorias de la comisión inspectora y reláción de las cantida- 
dés del presupuesto vigente que se han empleado, y, por lilfimo, 
las actas del Patronato, que presidio hasta su muerte D. Q-uillermo 
Osma»j según dice el periódico-¡4 R ó.

' ParécenoS'tnuy bien el estúdio de ©sos antecedentes y no 
menos sería oportuno el de otros muchos que dueriñeñ el sueño de 
los olvidados en el Ministerio de Instrucción pública. Péro más in­
teresante que todo eso sería, no lo dude el Sr. Estelat: una visita 
del;Ministro, de la Academia de San Eernándo, de alguien que sé 
preocupara del asunto, ya que las modernas legislaciones aparta- 
roñada Comisión de Montimentos del alcááiar de la Alhambfa, que 
la orden (no real) de 1870 puso «bajo sil inmediata inspección y vi­
gilancia»... Las cbüiisioíies de Monumentos, en casi todas partés, 
realizan como E l D iario  de Córdoba con referencia a la de
aquella provincia, una «labor callada, sin lucimiento, abnegada»^ 
para custodiar su. tesoí'O artístico; la de aquí no solo lucha de ese 
modo, tiene al propio tiempo, que combatir la indiferencia de la 
ciudad y de las Corporaciones, el abandono en que ©n Madrid se la 
tiene, las pequeñeces que casi, siempre triunfan en Madrid y aquí. 
Bien probado está ello con el incesante derribo de edificios artís­
ticos, con la venta de antigliedades, con la desobediencia de los 
preceptos de la legislación en materia de arte, con el peligro en 
que 8© hallan escavaciones tan importantes como las de Cabia y 
Monachii y  monumentos de tanto interés como el Corral del 
Catbón, el Bañuelo, la Casa del Chapíz y otros... Y mas vale no 
hablar.
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pna inscripción en Diezma •

Según nos participa nuestro amigo e ilustrado colaborador 
D. Jesús López Requena, en la cuesta de Diez na, ha aparecido 
una piedra romana con una inscripción que parece decir lo si­
guiente: SV. VVMIOIV (J. ER ALV| lí. J . S.—Pasamos a la Co­
misión d© Monumentos la'interesante carta en que nos participan 
la noticia.— Ŝ.

r lO T ñ S  B lS lilO G R A F IC ñ S
Casi puede reputarse de acontecimiento en Granada, aunque 

parezca mentira, la publicación d© unos cuantos libros durante el 
año. E l.1922 que acaba, ha sido menos explendído aún, pues bien 
poco ha aumentado la bibliografía local. Entre los publicados figura
L.á ociosa novela del inteligente periodista Ruiz Car­
nero, joven estudioso y observador, Es ese libro la dramática reía" 

#oión de, la juventud de un hombre que liega a perder la fe en las 
cosas mundanas y que pasada la tragedia rodéase otra vez del 
grato sosiego de la paz campesina. He de reproducir mío de los 
más interesantes capítulos de la obra y entonces ampliaré esta 
nota; enviando, desde luego, mis plácemes al joven escritor, que en 
verdad'merece horizontes más extensos en que de.sarrollar su ta­
lento y su valía. '

—El incansable critico y gran escritor Subirá, queridísimo 
amigo e ilustre colaborador de esta revista, inaugura una «Co­
lección do monografías musicales» con la dedicada a J, B . Pergo- 
lessi y  L a  serva padrona. 'R^jiKoñ.xiZQo ©n este número un intere­
sante fragmento, no solo por lo mucho que vale la monografía, 
sino como recuerdo de las desdichadas «oosas» que aquí pasan y 
quemos han impedido oír la interpretación de esa ópera famosa, 
origen realmente del poema musical escénico. '
; Con, esa níonografía, me remite Subirá el tomo III de «Los es­

pañoles en la Guerra de 1914-1918», titulada Episodios y  N arra -  
aoífíea. Es interesantísimo, no solo por lo que a España y los espa.- 
ñoles que ea la gran guerra intervinieron respecta, sino por los do­
cumentos diplornátioos que le sirvenídeapéndicé. Mi querida ami­
go y  constante colaborador es incansable y  bus libros cada vez 
mas dignos del gran éxito que obtienen;

; -4-Manuel León, el granadino inolvidable que allá  ̂en México 
fcjpabaja sin descanso, pensando siempre en Granada, anuncia la púi"
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blicación de una Bibiioteea popular -de mexicanos, «cuyo
primer torno se titulará La,s Galles de México: Leyendas y  sucedidos, 
y otra «Bibiioteea mexicana oconómiea> que eomenzará con el 
libro S a n  lunes de Fidel, Por ios anunoios y prospectos, que hemos 
recibido puede formarse completa idea de la excelencia de estas 
Ediciones León Sánchez, a las que deseo un verdadero, éxito.

—Cuadernos 14:7 al 150, de la notable o h t^  Episodios de la 
guerra europea, que publica la Casa editorial de Alberto Martín, 
Barcelona. Son muy interesantes el texto y las ilustraciones.

Boletín de la i2. Academia Octubre, Continúan los
notables estudios dé Gotarelo, Alonso Cortés, Etodrígúez MCarín y 
Alenda. Merece estudio detenido para la historiaj ©n C-ranada 
poco conocido hasta hoy por falta de - documentos, ©1 capítulo IX 
-del Ensaya  de Gotarelo referente a Calderón y a ios autos sacra- 
;mentalGS.— d é la  B . Academia de. la H istoria, Noviembres 
|Es digno de elogio ©1 elocuente discurso ncscrológico del marqués 
de Laiirencin, acerca del insigne arqueólogo marqués de Gerralvo.

A rquitectura , Agobio, ExAte los notables? trabajos^que oontiene, 
recomiendo por su interés y originalidad el titulado «0 1 esas m ?un 
Album de dibujos» de Torres Balhás.—íínioe â de B ellas artes. 
1 j  IbNoviembre. Muy hermoso el estudio de Pantorba referéniÍJ© a 
Sorolla, y no menos el de «Bonatello», delmismó crítico. Bs muy 
sehsible. el carácter que la critica ha tomado con motivo del último 
SalóndeiOtóíío. Por ése camino nada se consigue.

V n ió n  ihero americana. As, Baza. Es; un hermoso núi*
mero íextraoi'dinario en el.qu© se nos hace la merced de reproducir 
la «Orónica granadina» referente a la solemnidad ;d©l 1 2  d© 
Octubre,— (Buenos Aires) Octubre; Siempre interesante y 
reveladora del amor que a Andalucía profesan los buenos^paisanos 
quoen aquella tierra americana habi tan.— i 2. Aca-^ 
dem idhispano am ericana  de Cádiz. Lo recomiendo! á los granadi­
nos como prueba, de lo que puede hacer el amor a la patria chica 
y la.tenacidad y la energía de un grupo de hombres buenos. ^

Boleim de la Biblioteca M enéndes y  Pelayo. Julio-Septiembre, 
Entre los trabajos muy interesantes y notables que contiene, me­
rece especiar mención e importa muy mucho a Andalucía, ©1 •eS'̂  
tudio de Basch. .Gimpera^víBnBayó de una reconátraocióün de la 
E.tnología,:d© Ja peniMMaiibemca».. Se lo.r©o©mieiido;©Ép«ialhl©Éli
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.a mi buen amigo el erudito cronista de Almería Sr. Martínez de
Castro.— Monasterio de Guadalupe. Noviembre. Continúan los 
importantes «Apuntes para la historia de la música en Guadalu­
pe», del P. Simonet. Sigue en este número tratando de los órganos 
de aquel famoso convento. Entre las ilustraciones, publica un gra­
bado que representa la Casulla del terno ^«Tanto monta» regalado 
por Isabel la Católica después de la conquista de Granada. Es muy 
hermoso y merece estudio la artística traza de sus bordados.

GoleGcionisnw. Octubre. Es de grande interés para la arqueolc- 
gía de Levante el estudio deí santuario ibérico de la Serreta 
(Alcoy) muy bien ilustrado, y que firma el inteligente arqueólogo
Sr.Moltó. . n

Don Lope de Sosa. Octubre. Eelioito a mi querido amigo Ga-
zabán por BU estudio «acerca del interesaute primitivo existente 
en la Iglesia de San Andrés, de Jaén», que con verdadero interés 
he examinado en mis visitas a la ciudad hermana, Me parece muy 
bien quede abierta discusión sobre el toma de quien fuera ©I-autor 
de es© cuadro y aunque no he de intervenii? on falta de

, salud y desconfianza en el acierto, me permito llamar la ateaéióa 
de todos respecto de un punto muy esencial: el estudio, la calme y 
sosiego con que ahora es oosfcuinbré proceder respecto de obras 
pictórioaB anteriores al sigloX VIj son cada día más lógicos y dignos 
de estima. Antes de que se ©onvenGieran los que piensan que todo 
lo bueno ha de ser extranjero en España, el hablar de primitivos y 
ouatrocentistas españolea era poco menos que prueba de ignorancia 
y  estultez.- Estudiemos coa calma, esa artística tabla de l a : panta 
Gapilla de Jaén, y no olvidemos los grandes artistas qüé mi 'ésa 
época tenia España, y aún Andalucía también. • i?

La Esfera. NúmS. A61 al 164. Merecen especial estudio la infor­
mación y crítica del Salón del Otoño con sus originales esculturas 
italianas modernistas;, el estudio.acerca.del pintor de Felipe I I  Sán­
chez Goello; las «Notas gráficas tetuaníes» que récuérdan nuestro
Albayzín; la hermosa información gráfica de Baeza; la intenciona­
da nota relativa al «Fandango», otra danza española a la moda» y 
ótros artículos y notabilísimos gvehB,do%..~-Nuevo.Mundo, números 
1502 al M undo gráfico, núms. 574 e l 578. Hay que convenir
.©li que‘-cada día ofreoen al público mayores encantos y atraótivos 
estas dos bellísimas revifeta&de informaciones de aétüálidúd. Ade-
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mas en la parte literaria hay siempre trabajos de grande interés. 
Por cierto que en el articulo de Diego de San José <̂ Los muertos* 
más olvidados», mencionase a Martínez de la Rosa como si no es­
tuviera en el Panteón Nacional. Conviene esclarecer este asunto. 
Otro articulo de interes: «El ocaso de la danza española» por AP 
varo Retana, mas importante que todo eso del «cante jondo».— La 
novela sem ana l ha publicado: L a  casa cerrada de Marquina; Rosa- 
rtto, de Ortiz de Pinedo (la madre de Rosarito, la extiple Rabel 
Montero, era granadina y persona poco recomendable por cierto); 
2 3  encarnado im par y  pasa, da Sassone, trágica historia de un pe­
riodista que termina en «croupier»; Los instin tos de Zíozáya y Los 
eal>aUeros de Alcántara, de Lezama, (número extraordinario), ad­
mirable crónica de la guerra de Marruecos dedicada «a los solda­
dos de Alcántara que cayeron como héroes dei Romancero», en 
aquellas tierras de odio y de sangre.

—•Recibimos algún número que otro de Alrededor del mundo y
Los muchaehos. Absolutamente ninguno,hace dos meses de Los con­
temporaneos.

—Cada número es mas interesante de La semana gráfica de Se­
villa, no solo en la parte literaria, sino también en las ilustraciones 
e información.—V.

O I?< O Isn :p .A  0-R/.A.3SrjÍLl3I3:TJk.
Sevilla y  Granada.—La Filarmónica y  
el Conservatorio.—Teatros.—El Insü- 

' ■ * ' tuto de estudios añtolnces. -N oticias
Aunque deje para otra Crónica varios asuntos de que he de tratar con 

verdadero interés, no reservo la «nota oficiosa» que veo publicada en la 
prensa de Sevilla, referente a la próxima Exposición Iberor-Aniericana. Gomo 
siempre, como cuando traté deí desaire que se hizo a Granada, reciente­
mente, en la celebración del Congreso hispano-americano, no se me oirá, ni 
aun por la R. Sociedad Económica, a, pesar de que a ella pertenezco por 
haber ganado un título de socio de mérito en público certamen, pero tratan­
do de esa «nota oficiosa» cumplo mi deber de granadino. La Nota comprem 
de^el «contenido y  programa de la Exposición» que se verificará desde Oc­
tubre de 1925 a Mayo de 1926, y ese programa si no es íbero es sevillano, y 
por ello felicito a Sevilla; así se hace patria chica.
 ̂ Granada aparece en el Turismo; copió íntegro esté apartado porque 

]amás quiero que se me tache de injusto. Dice así:
Turismo.—Circuito árabe: Sevilla, Granada, Córdoba, Sevilla.
Circuito africano: Sevilla, Cádiz, Tánger, Ceuta, Tetuáu, Algeciras, Sevilla.
Circuito polón: Sevilla, Huelpia, La Rábida, Sevilla,
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Ya sabemos qué en el circuito africano nada tienen que ver ni Almería, 

Málaga, Jaén y Granada, y que Granada tampoco representa interés de Tu­
rismo en el Circuito Colón.

No hay que decir que a Granada no se le menciona en nada, ni en el 
tema «Universidad Americanista en Sevilla», ni aún en las «Fiestas flamen­
cas, Bailes andaluces y gitanos», apesar del inolvidable y nunca bastante 
bien condenado «Concurso de cante jondo».

Como también hay anunciado un Congreso Mundial de la Prensa y uno 
de los acuerdos del Comité ejecutivo de la Exposición, es invitar a la Junta 
directiva de la Asociación de la Prensa de Madrid para que ella con el Co­
mité estudie y acuerde «todo lo relativo al importantísimo Congreso», la Aso­
ciación de la Prensa protestó y  el Comité se ha apresurado a aclarar éste 
asunto culpando a la precipitación con que se redactó la «nota oficiosa» y 
declarando que no se olvidó a la Prensa sevillnna, «con cuyo importante 
concurso se pensó en contar siempre, no sólo para recibir a la Comisión de 
la de Madrid; que se propone venir a Sevilla a estos fines, sinó también y 
muy principalmente para organizar y llevar a feliz realización el Certamen 

, de que se trata»...
La lección que de todo esto se desprende es elocuentísima y la recomen 

damos a las Corporaciones granadinas, a Granada entera, y no insisto más 
en estos asuntos: que Granada y los granadinos procedan como sus concien­
cias les dicten.

—La Real Sociedad Filarmónica ha dejado de existir, después de muy 
laboriosa y difícil vida. Sevilla y Málaga y otras vacias poblaciopes españo­
las han escuchado y aplaudido a muy notables artistas, entre ellos el célebre 
Cuarteto de Londres, y  se han solazado con la audición de la fainosa ópera 
huía. La serva padroíia. Aquí solo hemos conseguido dos cenciertos, ante 
escaso público, de la insigne clavecinista Wanda Landowska. Paréceme que 
debieran preqcuparse de la renovación de esa inolvidable Sociedad, los que 
la fundaron con el netabie aficionado y buen amigo D. Emilio Esteban, y 
organismos tan activos como el que mantiene y desarrolla el Real Conser­
vatorio de Victoria Eugenia, el Centro Artístico, el Casino Principal y otras 
sociedades y corporaciones que gozan de autoridad y prestigio. Piensen 
todos en que es molesto y depresivo para Granada que no pueda sostenerse 
y aclimatarse aquí una Sociedad Filarmónica: aquí, donde tanta fama tu­
vieron las Sociedades y agrupaciones artísticas, a-cuya cabeza figuraba el 
famoso e inolvidable Liceo de Santo Domingo, hijo ilustre de aquel, muy ce- 
lelebrado de la calle de la Duquesa que se inauguró en 1839, precisamenie 
en los días en que ahora cumplíanse los ochenta y tres años de su renom­
brada inauguración. ‘ o

—Algo compensa esta amargura la gran sesión inaugural del Real Con­
servatorio ya mencionado. Fué una fiesta inolvidable no solo por la parte 
rausicáh dirigida por el ilustre maestro de Capilla de ia Catedral Sr. Salgue­
ro, sino por el elocuente discurso del muy inteligente orador Sr. Luna Pérez, 
por las inspiradas poesías de los Sres. Hidalgo y Fernández Giles, por la 
interesante y erudita memoria del secretario Sr. Villarejo; hasta por el artís-
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tica y muy rico adorno de tapices que decoraban el salón d e . sesiones del 
Círculo católico, donde la fiesta se celebró. La junta, presidida por el Vene» 
rabie Prelado, el Sr, D. Isidoro Pérez de Herrasti alma y vida de esa institu­
ción y otras personalidades oficiales Fué muy felicitada.

El Conservatorio comenzó su vida con entusiasmo y buenos deseos en el 
cursillo de 1921-22. En el que ha comenzado ahora tienen todos cifradas 
grandes y patrióticas esperanzas de éxito. Tal vez, pasadas las Pascuas y los 
ejercicios que se preparan, se organicen trabajos de especial trascendencia 
pnra el desarrollo Y la vida del arte rausical de Qranada. P íqs.Io quiera.,

—También ha resultado difícil la temporada de zarzuela que comenzó 
conla audición de Marnxa, El público está alejado de los teatros? prefiere 
e l  scine^í y  aún tolera las famosas españoladas que nos ridiculizan, como la 
exhibida ahora con el título El Darado. Sevilla, Granada, ; gitanos, majos, 
todo el acompañamiento de figuras representativas de esa E&paña que aún 
rueda por escenarios- y cañareis de Paris, Londres, Nuevil York y otras 
grandes poblaciones; esa es la película que se ha exhibido, aunque con muy 
justas protestas de algunos periódicos.

La compañía ha probado diferentes derroteros: la ópera española con 
Marmxa y Las Golmdrinas; la antigua zarzuela con Mrrma, La tempestad 
y £a 6rfl¡/a; la moderraa con Ei niño Judia j  otms contemporáneas, y ha 
estrenado una obra de espectáculo bien decorada y vestida: .¿a hebrea, que 
tiene agradable música del maestro Estela y resulta entretenida y con efec­
tos escénicos... Nada se ha conseguido. Hay que preguntar, corno hizo el 
inolvidable actor cómico Espantaleón en una famosa nóche de protestas:-- 
¿Qué desea e l  respetable público?

Máñana l.° de Diciémbre debuta otra compañía cómico dramática que 
dMje uñ actor muy apreciado aquí: Francisco Á. de Vlllagomez. ¿Qué 
pasará?"'" "

—Entre las notas que guardo para e l  próximo número; está la de la vicia 
y propósitos de la simpátiüSi agmpaciéii Instituto de estadi&s andaluces,'de 
cuya constitución ho dado cuenta on mi Crónica última. La prensa ha aco­
gido biem lá  idea de esa fundación. La Voz; de Madrid, dice que es «nuevo 
síiitoma de la inquietud preocupadora de los hombres (andaluces) que 
aspiran a hacer renacer el dormido coneepto’de lo que Andalucía débe ser 
en la vida de España; apoptándo así a esto una féennda obra cultural......
La Alhambra pone a disposición de esa Institución sus modestas páginas.

—Gomo es piadosa costumbre, el lunes se celebró una misa “en la Cole­
giata de Sandusto; por el alma del inolvidable escritor y querido amigo Au­
reliano del Castillo, costeada por la Comisión de Monumentos a la que aquel 
perteneció. Fué un solemne y severo acto al que concurrieron la Cornisión, 
varias personalidades distinguidas y la familia del finado.

—Envío mis parabienes al nuevo Rector de la Universidad Sr, D. Eloy 
Seflán Alonso, ilustre catedrático, y al ilustrado y  erudito joven D. Francisco 
de P. Soriano Lapresa, que ha obtenido en brillante oposición una plaza de 
profesor auxiliar del insigne centro universitario granadino.—V.
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'S in ton ia . ,: J U M ER A  PARTE
Aria por la Juana.

■A'-:;: Dúo por.Gasíillo y ,D....
Sinfonía de La caza de Enrique IV.
Cavatina por la Juana. > .

. . ^  ̂SEGUNDA PARTE
, V Arja, por Gasüllo,

Diío, la Juana y González.
Aria coreada por la Juana.
Dúo por Castillo y  D..... .
Sinfonía." ^

' Terceto por la Juana, Castillo y Rigal.

«Toda miisicá escogida del célebre Rossíhí» (1 ).
Tarriblén ofrecían aumentar la orquesta.
1825.—Gómpafíía de declamación, ópera y baile; en la prime» 

rá figuran Farro y Oarlos Laíorre; en la segunda,-la Carolina 
Bossi, el tenor José Segura y el director D. Francisco Válladar.-^ 
La primera bailarina era la Fabiani.

■ En este año y el siguiente estuvo cerrado eb teatro por causa 
de terremotos y Jubileo SantOj etc., teniendo los cómicos que pe­
dir socorros al Ayuntamiento.

.  ̂ 1S28.—Se dieron varios conciertos por *el íeñor Valencia, la 
tipié Sra. Morales y el pianista Munñé, cañíandose piezas de La  
esc la va  d& B a g d a d , Z ora id a , E ngañ o fe liz , La urraca ladrona, 
T oru aldo  y  Z elm ira .

En la Crónica escandalosa de aquella época, referíase que 
con motivo dé los térremotos, Valencia quedábase en una caseta 
del Campillo, y su mujer, pretextando enfermedad, en la fonda 
donde habitaban. Quizá por sospechas, el gran artista entró nna 
noche en su domicilio y se halló con un militan que hacía com­
pañía a su mujer. Prodújose grande escándalo, pero el asunto no 
pasó de eso.

1831. —Había compañía de ópera, aunque ignoramos el per­
sonal.

1832. —Representáronse La esclava, S em iram is, Zelm ira , E lisa  
y  C laudio, L a  urraca, La cenicienta y La ex tran jera  (1 .® tem­
porada).

2 .̂  temporada: ¿g d a m a  d e l lago, G aritea (a beneficio de la
(1) Por lo pronto, la sinfonía de La caza es de una ópera de Meliul.
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tip le  Josefina  Julián), M oisés'en  E g ip to , Tancredo, É! barbero de  
S evilla , T eb a ld o  e Isolina y  L os árabes en la s  G allas. '

L a Julián , com o cosa  ex traord inaria , ten ía  el su e ld o  de  152 
rea le s  d iarios. , ' ,,,,,

1838. —Se rep resen ta ro n  L os pu rita n o s, N o rm a , E l furioso^ 
C lara  d e  R osem berg , B elisario , y Ana B o len a .

1839. —La son ám bu la , V  estile d i R om a, B eatríce  d i  T énda  y
o tras y a  es tren ad as . ' ;

1841.—D. Q uijote , Las p ris io n es  d e  E dim bu rgo, L u creziá \ \
1S42.— G em m a d i Vergy, Lucrezia, Lucia, U  elix ir  d ‘ am ore, 

E l tem plario , M arino  fa llero , C apu le tti e M oniesch i ( l ) ,
1843. —(28 de E nero) E streno á e  lzL opere. V eleda Q la  sacer« 

d o tlsa  d e  lo s  g a lo s , libro de  D. N icolás P eñ a lv er y  m úsipa d e  don 
Jo sé  A ntonio M arios. E s ta  ob ra  g ra n ad in a  p rodu jo  un g ran d e  
efecíp .—F a ls ía ,  A ven tu ras d e  Scaram uccia, L a s  treg u a s  d e  Tole- 
m a id a , S on ám bu la .

. 1843.—E stab a  co n tra tad a  Córina D ifranco, p rim era  d am a  tiple 
ab so lu ta  con .elección de pape les, <en to d as las  óperas, o ra to ­
rios, concierto s y dem ás funciones»,....

1844. —En A gosto , la  n o tab le  tip le  C ristina ¥ illó  d e  Ram os, 
dio varios conciertos, can tan d o  m úsica de D onizetti y  la  caya- 
t |n a  de R o b erto  il d iá b o lo . C antaron con  e lla  el teno r A ndrés 
P rieto , o tra  tip le y  un bajo .

, D esp u és d ieron  conciertos D, P ed ro  Soler, o b o e  del tpatro  
italiano  de P arís, aco m p añ ad o  por el m aestro  G azíam bide. .

La Vilió, con A m alia M ayquez, M aría M ónaco, A ntonio  A p a ­
ricio (tenor), .Eugenio S an íi (ba|o) y  el m aestro  D. R afael M artín, 
form aron co m p añ ía  d e  ó p era  p a ra  1845. ,

1845. ~ M q r ia  di R o h a n .— Julieta  y  Rom eo.
1 8 4 7 . —N a b ú co  (cuatro noches segu idas), H ernani (o tras cua­

tro), Los lo m b a rd o s (tres), F a /o  (cuatro). E l retorno d e  C olum elá, 
E l  Ju ram ento , La liga  lom barda .

1848, r—H ab ía  co m p añ ía  d e  ópera  de la  que fo rm aban  p arte  la 
S olera (tiple), la  Scanpav ino  (contralío), A ssoni (barítono), B ece­
rra  (bajo) y  S an tés (tenor).

(1) D. Pedro M. de Unánue, célebre tenor que estuvo mucho tiempo en 
Granada,, solicitó del Ayuntamiento pagaran a su esposa D.® Luisa. Abreu, 90 
represéntáciones de ópera en que había tomado parte (Leg. núm.!7). ' '

-  7P ™

, 4849.—E l em p resario  R ivelles, ofrece trae r u n a  com pañ ía  
«cual se m erece G ranada, acostum brada a juzgar las n o tab ilid a­
des co n o c id as ......

R enunciam os a  continuar enum erando  com pañías y  obras re-: 
p resen tad as; d e sd e  la m itad  del siglo la  h istoria de! teatro  en  
G ran ad a .e s  tan  conocida, que aún no e s  la época de determir' 
parla, n ia ú n  en  estos a p u n te s . ,

. P rec isam en te , en  los años 1848-50, se  p rodujo  la resurrección 
de j a  an tigua za rzu e la  con Las sacerdo tisas d e l S o l {áo Oudrid, 
D iciem bre 1848), P a /o  d e  ciego, (F ebrero  1849, de H ernando), 
C oleg ia las y  s o ld a d o s  (del mismo, M arzo 1849) y E l du en de (de 
H ernando  tam bién , Junio 1849), y en  1851 se estrenaron  V a g a r  
co n  fu eg o  de B a rb ie r iy  las  dem ás ob ras  que constituyero iifirn ie- 
m en te  la  ó p e ra  cóm ica nacional.

Con este  m otivo, conm ovióse to d a  la  organización teatral d e ’ 
l a  época. C an tan tes de ó p e ra  y ac to res d istinguidos se dedicaron, 
a  la  zarzuela , y la  ó p era  ita lian a  tuvo que com partir con aquella  
el lugar que en  el tea tro  se  conced iera  a  la  m úsica.

No sab em o s cuando  vino a  G ranada la  prim era  com pañía de 
zarzuela , pero  algo  nos rev e lan  : los sig iiien íes in íencio iiados-pá­
rrafos, ' de u n a  no tab le  m em oria que en  Junio  de 1856 pre­
sen tó  ai A yuntam ien to , aco m p añ ad a  de una proposición .de 
arriendo  del tea tro , el conocido em presario  y au tor b astan te  
ap laud ido , D. A ntonio  R om ero S aavedra .

D esG iibese en  la  m em oria, ei estado  del tea tro  y se refiere de i 
siguiente, m odo lo que un em presario  tiene que averiguar para 
b u sca r y  co n tra ta r actores:
. ?Es n e c e s a r io . sab e r «que género  es el que con m as acierto  

cultivan; si so n  díscolos, si tienen  orgullo  o apego  ai estudio, si 
e s tán  vestidos con e l lu jo  que requiere e s te  público; si el cau d al 
que ejecu ta la d am a es tá  en  arm onía con el del g a lán  y  el barba; 
si ei del g racioso  lo e s tá  con el dé la g rac io sa  y g a lán  Jo  ven; si 
ios bailes del d irector son los que e jecu ta la  bailarina , si la  tiple
es  a g u d a  o es m ezzo so p ra n o ..... Esto, p o r lo m enos e s  preciso
saber: porque si el g a lán  ejercita con m as perfección lo trágico y 
la  dam a las coquetas, ni se  verán  d ram as ni com edias de cos­
tum bres; si ai g racioso  g u stan  los figurones y ab a te s  ridículos y
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a  la g rác lo sa  la s  in an o lás  y p ayas sim ples, ni se v e rá n  com édias 
de  gracioso , n i de teatro  antiguo, ni p iezas ni saynetes» ..-..

«La za rzu e la  u ópera  españo la , que es hoy la  p red ilec ta  afi­
ción del público , d eb e  por lo m ism o o cu p ar to d a  la  atenc ión  de 
la  em presa  qu e  conozca sus in tereses. Las tiples, ten o r cóm ico y 
serio , barítono  y bajo  profundo deben  se r de  p rim er orden; quO' 
no h ay an  h echo  m as tea tro s  que los d e  B arcelona, V alencia, Cá­
diz y Sevilla, y no es esto  solo lo que d eb e  ser de su cuidado; ios 
m aestro s  de p arte s  y coros y  buena calidad  de voces de éstos, 
con el reperto rio  de todas las partitu ras que vean  la  luz pública 
en  la  corte, un ido  a la  brillantez del vestuario , pérfecc io n arán  
e s ta  com pañía , que a e lla  con razón, d eb e  darse  el nom bre de 
primer orden*..... {!).

T rata  tam bién  Rom ero S aav ed ra  de la s  ex igencias del público  
y  a leg a  en su favor que h a  traído a G ran ad a  a R om ea, l íá t i ld e  
Diez-, Calvo, Ü nánue, P au lin a  Garcíáv la Guy Stephany> lá  P e tra  
C ániara, M acallister y ú ltim am ente a Ronconi; añad iendo ..; «que- 
re r co m p añ ía  d e  zarzuela  con dos p rim eras tip les y dos prim eros 
tenores; querer en  la o rq u esta  40 p rofesores, que no hab ién d o lo s  
en  G ranada sería  preciso  a justa rlo s y trae rlo s  de  M adrid»; querer 
deco rad o s y  v estu ario s  nuevos p a ra  to d as  la s  o b ra s  y o tras 
cosas m as difíciles aún  es m ateria  im posib ie  en  un tea tro  de p ro ­
vincias»...''^:' -

Como se  vé, los ac to res se hac ían  ex igentes yá y  los púbílcós 
p re ten d ían  que su gusto  y capricho im p era ran  sob re  todo.

D e los p árrafo s  an terio res parece  que en 1856 sé tíonocia 
aq u í ya la zarzuela , pero la  prim era com binación  en  que resu lta  
oficialm ente es en 1858 (Leg.® núm. 9).

La zarzuela , la  h an  ciiltivádo nuestros m úsicos Segura y N o­
guera , esp ec ia lm en te ,co n  g ran d e  ap lauso  y e n  época m as m oder­
n a  Jim énez Luján, joven  y estud ioso  d irector de b an d as  mi­
lita res

L a za rzu e la  m oderna  (género  chico), h a  hecho que m úsicos 
de  tan to  sab e r com o Segura y N oguera, ab an d o n en  la  escen a  
po r no creerse  en  el m edio am bien te que ese  teatro  de chulas y

(1) Para el estudio de esta primera época de la, zarzuela moderna, con- 
Y S f   ̂ interesante Alhúm de l'a mrrniEM, publicado en MatMtí en
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ch u lés ,'m u n ic ip a les  y séren'oSf: trasnochadores" y  b o rrac tíe s ''m e -, 
césíía  p a ra  d esen v o lv e r sus creáciones.

Segura escrib ió  una ópera en  un acto. Las hijas de Jefté, que 
es un prim or d e  insp iración  y dé sab e r m usical y N oguera v a ­
rias p iezas de concierto  en tre  las que d escu e lla  un poem a sinfó­
nico, Los g'nom os de la Alhambra, que consiguió  una franca o v a­
ción en  l a  corte.

Las teo rías de W ag iie r causaron  g ran  influencia, tom án- 
d ó las en su v erd ad e ró  sentido; en ei de teo ría  artística, sin seguir 
p rócédim ientos técn icos que llevan, com o consecuenc ia  inm ed iata  
a! am aneram ien to , porque las g en ia lid ad es y  las  esíravagancias 
de los re fo rm adores no p u ed en  im itarse.

El m aestro  V iia, N oguera, el joven m úsico  C ándido O rense y 
otros, cultivan la  m úsica de concierto  con verd ad ero  aplauso.

La m úsica, com o las dem ás b ellas a rte s  sus herm anas, a tra ­
v iesa  im período  de singu lar desenvolv im iento , del que ha de re- 
sú ltar, quizá. prOíiío, un renacim iento  artístico  digno d e  la  ciudad 
que cuen ta  en tre  sus hijos m úsicos em inen tes.

■ D''e 'i89'7 'a 7 9 2 3  ' "
' (Motas finales)

Poco desp u és de prem iados y archivados (1) esto s Apuntes,, 
en .15 de Enero de 1898, com encé la  pub licac ión  de mi rev ista  La , 
Alhambra (nueva época), continuación de la  que an tes edité des­
dé ÍÓ de Enero d é  1884 a 20 de Junio de 1885. En é sa  revista, en 
sus dos épocas, he in sertado  in teresan tes trab a jo s  de historia y 
crítica m usicales re la tivos al bello arte en  general, dé tan  n o ta ­
b les m usicógrafos com o P ed re li,V are la  S ilvarí,B retón , B enavent, 
Subirá y otros m uchos.

Por lo que a G ran ad a  respecta , eii e sa s  rev is ta s  há llanse  los 
re su ltad o s de mis m odestas pero con tinuadas investigaciones 
acerca  de m úsica relig iosa, popu lar y escénica; influencias ex tra ­
ñ as , sufridas, y las  que nuestro  arte h a  podido ejercer en  otras

(Ij Supongo que se conservará el manuscrito en el Archivo del Liceo. 
Yo, por mi parte, con el originai que he utilizado en esta impresión, gdítído 
el recibo q'trc éli 3h de'O'cí^re d’c Í&9T díó ía Sderetáfía de dicha SÓdédád 
y qtie juStiíica ta préSbftfáctÚri dél trabajo para él Cériáitién.
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p a á e s f  N a  po r lo  que m is estud ios p u ed a n  v a le r p a ra  el arte, sinO;, 
p o r la  cu rio sid ad  de  m uchos d e  ellos rae perm ito  recom endarlos 
a j o s  aficionados.' , , ■ .

Si el e s tad o  de mi sa lu d  m e lo h u b ie ra  perm itido, hub iera  lor- 
m ado  un índice^ de todo  lo publicado , Giasificándolo d e b id a m e n te ,; 
pueS 'opa la  m úsica  se  re lac ionan  las investigac iones re la tivas a 
los tem plos, al tea tro , a  la  v ida  en sociedad , a las. fiestas p o p u ­
lares, etc. .A lgunos de ios estudios e s tán  ilu strados con no tas de 
canciones p o p u lares , re ferencias de  ra ro s  m anuscritos, etc. Tam'*; 
b ien  tienen  in te ré s  las mnmnemhles Notas Mbliográf¿cas m leá w m . 
a  libros y pub licac iones .m usicales, reco g id as  en  casi todos lo s ■ 
núm eros de la  colección.

P or lo q u e  re sp ec ta  a estud ios com plem entarios, h e  d e  m en­
c ionar los b as tan te s  ex tensos, ilu strados con p lan o s y curiososí 
dibujos, re feren tes  al Corral del Carbón, al teatro de la Puerta 
Real f  a\ del Campillo (este  h a  ten ido  los nom bres de  teatro  Na-, 
po leóne(l) y P rincipab  y hoy o sten ta  el de  C ervantes). E lrC orral 
del C arbón fué el prim er tea tro  de G ran ad a  y es v erd ad eram en te  
lam en tab le  que se desconozcan  docum entos p a ra  trazar, al m e­
nos, su h istoria. El h isto riado r P ed raza  y  él an a lis ta  de G ranada 
Jo rq u era  (he c itado  sus o b ras  varias v e c e s  pn este  estud io) d es­
criben en casi ig u a les  térm inos ese teaírp ; dicen que en el prim er 
piso ten ía  aposentos o palcos; g rad as  en  el bajo p ara  hom bres y 
g ra d as  en. el tercero  p a ra  m ujeres. Es curioso  advertir que este  
Corral o tea tro  e ra  sem ejan te al que se dem olió  recien tem en te  en 
Jaén , del cüal tam bién  ha publicado  d a to s y  fo tografías en  La 
A lham bra . T am bién  deb e  tenerse  en  cuen ta  la sem ejanza  de e s ­
te  viejo Corral con el tea tro  de la P uerta  Real, que Jo rq u e ra  d e s ­
cribe deten idam en te . E ra este  cuadrado  com o el d e l C arbón y

(1).. Poseo copia del Drama alegórico representado la noche de la inau­
guración. Es un canto de gloria a Napoleón, «al Angustí) José»,.., y a Sebas­
tian!, «el Gefe que por suerte te ha cabido» (a Granada), y que termina con 
un coro que comienza:

Pues del Sena vino 
nuestro bien amado 
cantemos al Sena 
con acorde voz....

ignoro quien sea el autor de lo nnisira ele este coro y do otros varios q,ne 
ia obra conlioné. Está Impresa en Granada, imprenta.de Gómez Espinosa.
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''é siaba  tam bién , en  los prim eros tiem pos, cubierto  por un to ldo .
■'Sé''construyó'én 1593(1). ' ■ ‘ ........

' As! m ism o h e  de citar con elogio los toüchos y  hotáb'les a r­
tículos, re feren tes  a cóm icas y cóm icos, de mi érúdiíó  y buen  
am igo N arciso D íaz de E scobar p ub licádos en  la  ré féíidá rev ista , 
y  o tros varios, tam bién  suyos, en que se  estud ian  las cruzadas 
qu é  los enem igós del teatro  e levaron , especia ím eiite  en  los co­
m ienzos del siglo XVIIÍ, ám p arad o s en  la s 'R ea le s  cédulas prohi­
b iendo  las com ed ias en G ranada y  de conform idad  con los acuer­
dos del A yuntam ien to  de Septiem bre d e  1706. H asta  Junio de 
1718, lú ch aro n  d ú ram en te  am igos y  én e ra ig o s  d e i teatro , triunfan­
do los p rim eros (2). El A yuntam iento  dió las g rac ias  en  ex tensa 
e  in te re san te  ca rta  a l  P residen te  del C onsejo de Castilla y com en­
zaron  la s  co m ed ias  en  ce leb ridad  deb  feliz parto  de la Reina. 
T am bién  sé  d ieron  las g rac ias  al R ey  po r h ab e r concedido él per­
m iso, «por e l an s ia  con qu e  esté  público  solicitó este  festejo como
él único a que h a  inclinado  siem pre sü  m ayor propensión» .....
fC artó  al R ey.-A rchivo m unicipal).

T am bién  es m uy in tere san te  la ca rta  en  que se pidieron có- 
mifcós a M adrid p a ra  ios au tos sac ram en ta le s  del Corpus de 

-1721 (id.)
 ̂ Por últim o, m e perm ito m sisítr ace rca  de  todos los an teced en ­
tes  e  in form aciones co n sig n ad o s en los núm eros de La A lhamBra 
de este  año de  1922,re la tivos al d iscutido concurso  de Cante jon- 
do. D esde  mi p rim er artículo  (ex traord inario  XXVI, 15 Febrero) he 
consignado  m is p lácem es po r la p ro y ec tad a  fiesta de los cantos 
populares gráñadínós, peto  he rech azad o  ia  denom inación de 
Concurso de cante jondo. « C o rre m o s- dije en ese articulo, y el

(1) No he podido averiguar si correspondían al Corral del Carbón o al 
de la Puéita Real, los Censos que según el Catastro del siglo XVIII pagaba

;̂ 1 Ayuntamiento al marqués de Benamejí (410 reales) y al convento dé San 
Antonio de Ubeda (220 reales), este úllinio por fundación de obra pía de 
D.“ Luisa Fernández de Córdoba.-Advertiré que según ese Catastro había 
Gasas tiendas en el Puente del Carbón, que pagaban crecidos censos al Mu­
nicipio, y que se denomina «oficio enagenado» a la Aduana y Peso del Car­
bón. -D e l teatro de la Puerta Real (parroquia de la Magdalena, entonces) 
dice: «Una cassa en la Puerta Real... nombrada la de Comedias, quarto baxo 
y altos y se le considera de arrendamiento»....  3.300 reales (Archivo mu­
nicipal).............................................................................. , .

(2) Es curioso advertir que a pesar de las prohibiciones de la Iglesia, la 
Catedral conservaba en esa época su aposento en la. Casa de Comedias, así 
como la R. Capilla.
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me ha dado,la razón-~e,l .peligro .gravísimo, .-de .que :esa 
fiesta pueda convertirse en una españo lada» ... y como ios grana­
dinos hemos contribuido, más O; menos inconscientemente, a for­
mar esos deplorables espectáculos, argüía después,, «debemos 
pensar mucho antes de-que estos se repitan y corran por e|. mun­
do»... No se me atendió, como tantas veces, pero con mi tenaci­
dad, único mérito que me reconozco, continué ,mi campaña en 
términos que nadie ha podido censurarme, He reunido documen­
tos y papeles que algún díq publicaré, y iormé el siguiente pro* 
yecío de concurso, que quizá áigán día también se utilice: cuando 
se quieran estudiar seria y forraalmeníe los cantos populares g ra ­
nadinos:

^•°~Ensayo de un estudio histórico crítico de los cantos po­
pulares granadinos, señalándose jas influencias recibidas y las 
que nuestros cantos han ppdido producir,, especialmente, en ios 
tiempos conocidamente históricos; las hondas perturbaciones su­
fridas en toda la provincia por la expulsión de los Judíosprimero 
y la de los moriscos después, hasta venir a la época actual.

Este ensayo debe referirse a toda la provincia.
2. ®—Colección Úe cantos recogidos en Jas distintas zonas de 

la provincia, escritos en notación moderna,, armonizados o sin 
armonizar, e ilustrados con notas de su procedencia, época, mo­
dificaciones, etc.

3. ° -Colección de bailes populares recogidos también en las 
distintas zonas de la provincia, escritos en notación moderna, 
armonizados o sin armonizar, e ilustrados con notas de su pro- 
cedencia, época, modificaciones, instrumentos con que se ejecu­
tan, número de bailadores, etc.

4. *—Música que se enseñaba en las Casas de educación, por 
ejemplo, el Colegio de niños de la Misericordia, en cuyas consti­
tuciones 268 y 270, se trata de que aprendan «a cantar y  entonar 
e! Canto llano* (O rdenanzas del R. Hospicio, 1756).

- Los cantares y tonadas de ios moros granadinos que se 
conservan en TIemeen, armonizados o sin armonizar; instrumen­
tos con que se acompañan. Cantores y  músicos. (1).

(1) Pudiérase acomodar este proyecto al R. D. de 30 de Abril de 1915 
relativo a organización de Concursos musicales, artículos 1,“ y  2.® ’

d e  T u r f e s  y  i e f r a s

ANO XXV 15 de Diciembre de 1922 Extraordinario 3á

LOS BARRIOS DE GRANADA
./.i.,.. ■ ■ «

Dedico estas sencillas notas a la entusiasta y estudiosa juyen- 
tud fundadora del In stitu to  dé Estudios Andálüeés, Ellos, dérrtóS- 
trando su amor a Granada, deben acometer diíriosa ínvóstigabióá 
para averiguar todo lo que hemos perdido desde los años primero^ 
de la Reconquista de la ciudad, mas no para reconstruir lo qtie 
por equivocados criterios cayo bajo los golpes de las hachas dómo- 
Mdbras—-lo que se destruye no puede resucitarse; le faltará siem- 
pí-e ól carácter de época; la tonalidad típica, qüe ni se falsiñca íií 
sé ilUita,—•sino para conseguir que estas generaciones apreridáñ a 
respetar y conservar lo poco que de otroS tiempo nos queda.

En mis estudios y en mis libros, en esta revista y en mi Guia 
de Granada (edic. 'de 1906), qúe Si mis paisanos en general no leeú, 
sirven para que desahogados y escritores (?) tajen y corten a Sá 
ailtOjo, para luego decir con singular descaro que ellos estudiaron 
y  resolvieron esto o aquello de Granada, y  aún tengan la frescufÜ 
de venir a contármelo a mi,'^}ie reunido bastantes antecedentes 
para intentar un estúdio dé los ántíguos barrios de Granada. Oitd, 
por ejemplo ©1 capítulo IV  m i  G uia  (págs. 501-519) en que. 
hablo de la Gran Vía de Colón y de qae para edificarla se han des­
truido «los barrios árabes que se agrupaban en torno de la Mez­
quita mayor, hoy Sagrario... o mejor dicho, toda la parte de la 
población que según Aljabib se llamó Rébab-ahulaxi, la que coú 
ella se enlazaba hasta Bah-Aríabaijon (puerta de las cuatro fuentes 
en el Boquerón de Barro) y la qué se extendía desdé lá calle de 
Abenam ar hasta loS alrédedorefe de la Puerta de Elvira»...

Debió ser ese barrio árabe  ̂de muy grande importánCiá por loé. 
etecasos restos que han quedado y  los recuerdos, casi extinguidos^ 
de todo lo que se perdió antes y  después del trazado y construo-
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ción de esa Gran Vía, que ya ha perdido la denominación de 
«grande», puesto que «considerada imparcialmente—como dije en 
1906-—no es sino una vía más, sin interés alguno en lo que a edifi­
caciones se refiere; que comienza en una calle, cuyo eje no está 
en relación geómetrica con él suyo, como no lo está casi ninguna 
de sus trasversalesr que termina en un desmonte dél cánípo dél 
^riunfonon ütia desviación hacia él edificio que se coiistruye jiara 
Instituto general y técnico y quey aún la rasante, forma una curva 
de deplorable efecto» (pág. hOp de mi G uia  ya citada). -

He de advertir qúe en ese capítulo üo sólo he tratado de los 
edificios árabes que han desaparecido y que nombraré en estas 
notas, sino también de los construidos después de la Reconquista, 
primorosos ejemplos denrte mudejar, devedificacipnes de ladrillo, 
de todo lo que según nuestras yiejas, olvidadas y notables Orde­
nanzas, pertenecía, al «Arte nuevo» de construir, de que en ese
interesante libro se trata. , , . ...........

lino de los conflictos orignadoSj por la apertura de la Gran 
Vía, es el que a la Qatedrai y a la Real Capilla se refiere. No sólo se 
ha perdido la «Mesa redonda», la placeta de! Ayuntamiento viejo 
y todo aquel conjunto,de misteriosas ,y típicas edificaciones; pe.ha 
planteado qn grave problenaa cuya, solución es muy difícil por las 
Gircunstanoias especiales que lo rodean y que be indicado en el 
número 566 de esta revista, publicando un notable y antiguo 
plano.....

. V voy a advertir, qúe yo, con mi amor y respeto a lo antiguo,; 
no quiero condenar lo moderno. ,,

«Líbreme Dios de declararme enemigo de los progresos de las 
ciencias y las industrias, pero entiendo, que desde que los arqqin 
tectos saben más matemáticas que supieron los . constructores de, 
catedrales; desde que para hacer un proyecto se necesita una 
resma de papel cuajado de números, fórmulas algebraicas, planos, 
cortes verticales, relaciones de precios, cubicaciones, etc.,, etc,, el 
arte de construir es mas ciencia que arte y la arquitectura vacila 
en un mar de indecisiones y eclecticismos, creando ,boy un rena­
cimiento su i géneris¡ mas tarde ese delirio llamado estilo neogriego', 
después un gótico-imposible en que hasta la idea del , reposo y de. 
ia resistencia de fuerzas se pierde, porque las columnas.no sostie­
nen, nada y las bóvedas y sus nervaturas son .cáscaras de escayola;,
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luego la arquitectura de hierro que se reputó como la fórmala de 
la arquitectura dei siglo X IX —así lo dijó nuestro' inol vidable'pai­
sano Castro y Serrano, sugestionade por las construcciones férreas 
de Londres;—por último, las extravagantes obras modernas que 
acabande ser derrotadas en la Exposición de Paris por el pabellón 
de España, tan solo porque este imita buenos modelos dói fenací- 
iniento'. castellano...,* íí.l , ,

; Traté este asunto con algún cariño en los últimos capítulos del 
tomo I  de mi H istoria  del arte, y declaro queme ratifico en cuanto 
allí consigne;, que las. construceiones modernaBj, esas casas, «aaa- 
quelerias humanas» con muchos balcones y escasa ventilación; 
con multitud de cuartos y pocas iiabitacionés; sin patios■ ni: escat̂  
leras cómodas, podrán ser una conquista de la' industria sobre ©i 
arte, pero,’desde luego, representan una decadencia artística cuyos 
derroteros no; sabemos a dónde irán a parar»... (Prólogo al folleto 

y (1900). Gonfer.rde D. E. Seco).  ̂ ; > : , : : .
. , ' .E eanqisoo D E  P. v a l l a d a r  '"

. G Q N G U R S p S  D E  A R T E
La «Gaceta» del 10 ha publicado las bases de los concursos de 

Música, ,Escultura, Grabado, Literatura y Pintara relacionáda 
con las artes industriales, acordados por Real orden de 27 de Sep- 
tieinbré último, y a los que pueden qptar los artistas españoles,, 
portugueses 0 hispanos americanos, * < ■

En el de Música, los temas serán dos; un poema sinfónico y un 
cuarteto para instrumentos de cuerda o para cuerda y piano. Pre­
mio, 4.000 pesetas.

En ©1 de Escultura el premio será de 5.000 pesetas al mejor 
proyecto escultórico de carácter ornamental; banco, jarrón, fuen» 
teoilia, grupo, escultórico, figura tradicionaí o. legendaria, etc.,’ con 
destino a jardín público'. Este premio se entenderá otorgado cómo
encargo de la ejecución dé la  obra por una cantidad total-de 15.000 
pesetas. . , . ,

El de Grabado, consistirá en grabar un diploma, que se entró'- 
gará .a los agraciados con los premios en estos concursos, tanto ©u' 
el presente como en los venideros, como justificación de dichos 
premios, y, por lo tanto, deberá expresar en su composición el 
objete a que está destinado. Premió, 3.(XX> pesetas. Tamaño del di- 
büjo, 25 por 8 Ó centímetros. -

'M
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En el de LiteratTirai los temas soja dos: una colección de caen*' 

tos para niños, que no baje d© seis ni pase de doce Cuentos, y una 
semblanza de Lópe, de Veg^a, cuya extensión no exceda de cien 
cuartillas. Premio, 4.000 pesetas,, y caso de que entre los trabajos 
presentados a uno de los temas no haya ninguno que merezca ©1 

premio, ajuicio del Jurado, podrá éste acumular al otro tema ia 
caníidad total o'párte de ella y establecer a su discreción una o 
más recompensas secundarias.

-E l de Pintura de aplicación estará integrado por cuatro gru* 
pos'.0 = secciones en consonancia con la clase de obras: A) Telas dC- 
coradas, B)iTapicería. C) Cerámica (sobre superficie plána), esníal- 
tes, YÍdriería. D) Carteles y figurines. Eos premios serán cuatro, 
de 1 .0 0 0  pesetas cada uno, a las cuatro mejores Obras de entre 
todas Jas expuesta^, no por razón distributiva de grupo, sino pot 
su sobresaliente índole artística. Además, coiicedérá ctlEintos pré* 
mios: honoríficos estinié indispensables.

C Í 2 . 0 I < r i P - A

Ha terminado su bfeve temporada en el Teatro Cervantes, la muy dis­
creta compañía qüe dirige el excelente actor, bien conocido de nuestro pú­
blico D. Fraucico A. de Villagomez, Entre las .escogidas obras que han re.- 
presentado, figuran los estrenos de la comedia inglesa Las murallas de 
Jericó y la española, vamos al decir, dé Muflón Seca El cúnfücto de Merce­
des y las reposiciones de El caudal de los /lyos de López Pinillos y Mas 
fuerte que el amor de Benayente. , ,

Réalmeñtéi bien poco tiéñen que estrenar las compañías de provincias,, 
pues la mayor parte de las obras nuevas apenas salen de Madrid; tal es su 
inconsistencia. Las murallas de Jericó es afortunada crítica de Jas costum­
bres de la alta sociedad inglesa y hay que agradecer al traductor que no 
haya convertido en esbafibles los persohajéSf y en escends de nuestra vida 
social lo que entre.ingleses sucede. Así lo h^cen otros que gozan de repu­
tación y renombre y nos quedamos tan tranquilos.

El conflicto de Mercedes es una desdichada equivocación de Muñoz 
Seca; la astracanada asoma por entre los, inverosímiles e diinecesarios sacrii- 
ficip's de la hija eii favor del amor que la rnaÜre viuda siente por un co- 
ttírróhvdequien la jovencita sé há enamorado. El abu'eüto de ella «toca e l 
violón deliciosamente», y  el calavera empedernido a quien escojen para 
novio.de la muchacha, e s un completo infeliz.

'La famosa obra de Beriáveñte no es oportuno representarla ahora, des; 
pués del premio Nobel que le han adjudicado. Mas fuerte que el amor tras­
ciende a extrangerisrao. N i.la acción ni los personajes pertenecen a España,., 
felizmente, y para dedicar un homenaje al gran dramaturgo, obras y buenas 
tiene mas apropiadas al caso. T ■ > ' ' ■ . >

. La.compañía se ha, hecho; aplaudir con justicia y muy en particular la eAt 
c'elente actriz Sra. Molgosa y Villagorhez, buen actor y director de ..esceña  ̂

—Anoche comenzó sus agradables sesiones el famoso iliisionistá Máie- 
roni.—V.
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Iros
66d e  la  “Gaet»da‘

; Al ilustré escritor D. Narciso Alorisó Cortés

, ,tJn. paréntesis pprP.,.Ac Alarcóii ,
Ea razón se impone y a través de los años se abre paso'jj si hoy 

es Azorin el que preg,anta tratando de OPedro Antonio Alarcón: 
¿«Cómo los escritores de 1908, la generación que nacía a l arte pa­
ró, aah después de morir él, ha podido desconocer su obra?,..», ma­
ñana aúnalos mismos que se aferran en extravagantes modernismos 
harán igual ppegunta respecto de ottos muchos hombres de la 
«Cuerda granadina», desconocidos los más, consideradps con indi­
ferencia otros, juzgados equivocadamente no pocos.

Azorin, estudia en 4  Clos «Autores del siglo XIX», y dedi­
ca un interesante artículo a. Alarcón, considerando que «ya es 
hora de que Iqs cosas se restablezcan en su verdadero orden»...

Alarcón es gránatiinoj Azorin oreo recordar que estiidió eu 
nuestra Universidad y que quizá sea andaluz, y que entre nosotros 
estuvo varias épdces dé su vida; Debéítíos reeojer en estos apuntes 
la sincera opinión del ilustre escritor, aunque algunos juicios ne­
cesiten como después se verá, algo de aclaración o de estudio. Sns 
impresiones, después de leída detenidamente la obra de Alarcón, 
son, como él dice, «diversas y contradictorias», y la ordeña y cla­
sifica «en tres grandes categorías que forman tres etapas ideológi­
cas»..., precediéndolas de esta especie de preámbulo, que dice así:

«Alarcón nació en 1833; murió en 1891. Se deslizó su infancia 
©n una vieja ciudad andaluza. Vieron—lo primero—-sus ojos una
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eafedral, callejiielaf?, eaRcroiiés íintigüos; te campiña, en les contoí- 
rujs,. era verde, riente; haj’ en todfe aquel panorama que i?odea a la 
vieja ciudad un aire de sensualidad, de alegría, mezclado a una 
sensación de tristeza ancestral, secular. Alarcón fue poeta, autor 
dramático, novelista, redactor de periodicosi historiador. Sintió cu­
riosidad |3or todo; quisQ. vivir múltiples vidas. Viajó, por toda Es­
paña, por el extranjero^ Se sentó en la Oámara popular; hizo largas 
campañas políticas en la Prensa; guerreó en Africa; vivió la vida 
aristocrática y mundana de los salones; descúhnó viejas ciudades 
es'páñolas... Su deseo de conocer'y-de V'ivir era ¡ violento, inextin­
guible, insaciable. En las páginas que ha escritOj en los- libros, en 
los periódicos, Alarcón ha dejado su vida; este artista, con violen­
cia, franca y resueltamente, se ha entregado a su obra. ¿óÓmo los 
eacritpi’eS; de l§ 9 S4.;lft̂ ge, êrft(̂ óni' quei macía al arte puro, aún des­
pués de morir él, ha podido.desconocer su obra? Alarcón escribe 
al mismo tiempo que Eernán Cáballero, que GaMós, que Pereda, 
que Valera. Los huevos óscritores han leido y celebnado-r-parca- 
mente, con reservas-—̂a algunos de estos novelistas; pana el hombre 
de Alarcón ha habido* desconocimiento, silencio. Esos nuevo»cscri* 
toras—vanagloriosos de un nuevo romanticismo-í—venían! al arte 
ansiosos de vida. V Alareóm entre todos ios escritores del siglo 
X IS , es qnien mási hoiida sénsaeión de vida ofrece, el que ha abier­
to más largas perspectivas de dolor y. de idealidad.- ¿Cómo puede 
haber ocurrido ese fenómeno? indudablemente la política ha inter­
venido aquí fanesfeamente; en Aiarcón-i-sinigularment© durante sus 
últimos años-^se ha visto, ante todo, la tendencia politica; esa*ten­
dencia ha sido tenaz y  estruendosamente combatida por sus adver=«! 
sarios. Y' el ruido"de la lucha ha hecho que quedara en olvidó el' 
aspecto estético de las obras de Alarcón» .

Vaamos, como Azorín dice, «cualas: son las. característica» del 
n o v e lis ta> v ^ .-~ 'V .■■ ■
Be la Reconquista de Granada

El desbarajusie del Caedillo moro de fiuadix
Para “La Alhambra",'

Dice en su crónica Hernando del Pulgar, que estando el Real 
asentado sobre Baza, acaeció en aquellos días—Agosto de 1489 ■— 
que algunos, caballeros mancebos, en número de unos trescientos,.

acompañados de como hasta doscientos peones, csasados de, su in ­
actividad frente a la ciudad asediada, con ánimo do ganar honra, 
y: al mismo tiempo provecho, se jimtaron con D. Antonio de la 
Giieva, hijo del Duque de Alburquerque, y can otro caballero Ha»- 
mado D. Prancisoo de Bazán, para hacer una Incuraión por las 
aldeas cercanas,a Guadix, en donde podrían hacer una buena presa 
de bestias y ganados, según les informaron algunos adalides. En 
efecto; hicieron la proyectada correría, y cogieron buena presa, 
amen de algunos prisioneros, con cujm botín, alegres y confiados, 
regresaban al campo cristiano, cuando salieron contra ellos de 
Duadix y por mandado del Rey moro, que allí se encontraba, una 
hueste de hasta seisoientos .moros entre caballeros y: peones. Mu­
chos de ios cristianos al ver la' que se les venía encima, embara­
zados con-ei botín y cansados de dos días ¡de correría por campos 
y montañas, abandonar la cabalgada y salvarse qxm
pies, pues tenían la evidencia de una tremenda derrota. No fueron 
idél mismo pareced los capitanes, D. Antonio de la Coeva y don 
Eranoisoo de Bazán, que aconsejaron era necesario hacer frente ¡al 
enemigo y atacarle;, pues mayor provecho se había de sacar ata­
cando denodadamente y Ipeleando icomo buenós, que no'huyendo 
donde .podían ser deshechos y >acuchillados, y también se perderían 
Irremisiblemente los-peones, que no podrían huir con la rapidez 
que IdS; de-a ¡caballo.
• i No convencían grandemente estas razones ■ de los- capitanes ¡a 

losidemás caballeros, que habiendo, satisfecho sus ansias de aveif* 
turas, candados y .iencariñados con el botín temían ■ perderlo .ep. 
aquel desigual lance,Aíuohos de ellos inioxaban ya la desbandada; 
otroSj'mási guerreras, opinaban hacer freúteia los moros y no; aban­
donar. :a su desgracia a los peones. íLos ¡capitanes mandaban al al­
férez smaroharse con! su bandera hacia la pelea, pero este;se man­
tenía indeciso, sin atreverse a mada en ¡ vista ¡ de los diversos 
pareceres; Bu esto, un escudero de fas!, guaridas de los .Reyes,; el 
Alcalde del Salar, el que después hizo famoso el nombre de ¡Hernán 
Rérez del Pulgar, tomó una toca, la ató a ¡la moharra de su lanzaca 
manera de bandera, y  arengó a aquella gente, pálido dé coxage y 
con ronca y emocionada voz; ♦̂'Sres; ¿para qué tomamos armas oíi 
.¡nuestras-manos, -si pensamos escapar con los pies desarmados? 
Pocas vecesisa ve vencido el buen esfuerzo. Hoy . veremos quien es
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el Home esforzado, o quien es el cobarde: el que quisiere pelear 
con ios moros, no le falleseerá bandera si quisiere seguir esta 
toca». E inmediatamente arremetió con brío a los moros deG-uadix, 
seguido y sugestionando a todos aquellos caballeros («que eran 
bornes allegados de una parte o de otras, b no eran de sus casas 
propias, ni les daban sueldo que les obligase a servir,» dice el ero» 
nista Pulgar) los que Unidos, cerraron contra los moros siguiendo 
las enseña de la toca, con tal furor, que los moros se pusieron en 
huida, seguidos por los enardecidos cristianos, que les persiguieron 
hiriendo y matando hasta cerca de los muros de Guadix, sin haber 
perdido nada de su cabalgada, al contrario, aumentada con el deS' 
pojo que hicieron sobre sus. enemigos, de los que segán el cronis­
ta, mataron «hastamuatrooientos». Dice, que el Rey armó caballero 
a Pérez del Pulgar, hasta entonces escudero, y le dió permiso para 
aumentar su blasón con una lanza con una toca atada a su ex­
tremo. ^

Se. verifioó esta ceremonia de armar caballero a Pérez, del 
Pulgar, el día siguiente, de Agosto, de 1489, -a ‘presencia de 
todos los oaballóros* que‘había en íel Real, según certificación del 
secretario de los Reyes," Fernando de Zafra, en cuyo aeto,ldic© 
que, pareció Fernando Pérez del Pulgar, armado do todas . armas, 
apadrinado por D, Antonio de la Cueva y D. Fráneisoo de Bazán, 
y entre otras cosas alegó que «ayer en el encuehtro que hubo con 
el caudillo de Gruadix e Alcalde del Zenete, en el campo del. dicho 
Zenete e de la ciudad de5..Q*uadix, t donde; porqué la bandera no 
quiso volver a los moros, tomó una toea da lienzo e la  puso en su 
lanza y persuadió algunos caballerds que ̂ volviesen a lOsmórof», 
los. que fueron por ellos derrotados y puestos en huida rápidamen­
te, y mas adelante se lee: «y entre ellos fueron presos los once al­
caides del Zenete». Luegoml mismo Rey, Con la espada del capitán 
Diego de Agüero, el cual se-la entregó desnuda, 1© dió tres golpes 
en, la cabeza diciendo la frase de ritual: «Dios, H uestro Señor 6 ' el 
Apóstól Santiago Vos fagaii buen caballero; que yo vos armo ca­
ballero». Le calzó las espuelas el Duque de Escalona; también le 
autorizó el Rey para variar su escudo, en el que puso, lanza, toca, 
león rampante y por orla once castillos de oro en campo rojo, en 
memoria de once alcaides de otras tantas .fortalezas, derrotados en 
los campos del Zanóte (Véase DaráníjLerchundi. L a  lom a' de 
G ranada ,—Tomo ÍI, págs. 293 a 299).
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Entre aquellos trescientos caballeros, que con los capitahes 

Bazán y la Ouevâ . asistieron al combate del Zenete de Huadix^y 
siguieron en la pelea la toca, que izó Pérez del Pulgar en-su lanza 
como enseña, había treinta hidalgos mancebos lorquinos, ouyo^ 
nombres nos ha conservado im documento-coetáneo, que se. guarda 
en el archivo de esta ex-colegial de San Patricio de Lo.roá, en el 
que se lee lo siguiente: -

«El Rey: Diego López de Ayala mi capitán e repartidor de la 
cibdad de Guadix yo vos mando que a éstos treinta escuderos que 
van en esa copia de esta otra parte escrita,que está firmada de don 
Francisco de Bazán que se fallaron en el desbarato del Cenote con 
el caudillo de Guadix les deis oaSas e haciendas en esa cibdad 
como a los escuderos de mis guardas se au dado é dan póf quanto 
yo les fago merced ¿ella en satisfacción del servicio que me ficie- 
ron en el dicho desbarato o no fagades ende al fecho á veinte días 
de diciembre de noventa años.—Yo el Rey».—-«Por mandato del 
Rey—Fernando de Zafra».—«Para que Diego López de Ayala de 
a treynta escuderos de Lorca contenidos de esta otra parte, q[U6 sé 
fallaron en lo del óenoto, hacicnílas en Guadix con los de los 
guardas». «-Estos son los cauallefós de Lorea (¿ué se acertaron en la 
pelea de G uadix  eon-el señor don Francisco de Bdmán».

Primeramente: Martín Bravo de Morata—Juan Quiñonero— 
Andrés Navarro—García Quiñonero—Juan de Vergara —Gonzalo 
de Torrecilla—Pero López Navarro—Pero Fajardo Adalid-™;Fer- 
pando de Burgos—Fernán (jómez—Juan de Molina---AlGnso Ma 
tínez de Siles—Juan Ooryaian — Juan de Muñuera—-Diego,Meje^r- 
Diego de Huituño—Gonzalo López de Yillanueva—Diego García 
—Diego Mateo—Alvaro de Oasprla—Juan Aznar—Alonso 
.—Alonso Ayén—Alfonso ele Atienza—Fernando de Blesoas—Die­
go Abellán Escribano—Fernán .López de Toledo—Juan de Buendía 
—Ginés de Lietor—Diego Franco, el que trae el poder de todos». 
— <Bstos son los caualleros que fueron con migo quando desbarate el 
Alcayde de G u a d ix  e porque señor vos doy m i fe e  que es verdad  

firm o  a q u i m i nombre D . Francisco de Bagan».
Este transcripto documento, hasta, hoy inédito, nos da testimo­

nio de los hidalgos lorquinos que fueron compañeros y tomaron 
parte en una de las primeras hazañas de Hernán Pérez del .Pulgar.

El célebre Pérez de Hita en su Libro, de la población y  hazañas
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á r£ ’orí?«, al-Ganto: y aeis, tarnbíén se o.empa de esto, pero sin
fíoiñbrar a Poilgar .̂ y d̂ Jiido toda la gloria de la jornada al valor 
de los loriamos, el qite pope sistemáfcioameüte en las nubes en hi'- 
perbólicas estrofas, todas encaminadas a loar el valor de los hijos 
de «laigran ciudad de Marte» , Gom llama repetidas veces a Ijorca
en su largo poema:

«Pues como mucho Baza defendiere 
la entrada con las armas peleando,

* '  ̂ ía gente alguna vez ociosa fuere;
, , ; licencia se pidió al Rey Fernando, _

para que hacia Guadix vuelta se diere.
Y no estuviere allí la gente holgando, 
y  luego la dió el Rey incontinente,  ̂
y a Lorca la otorgó primeramente».

Oontipúa con sus, versos diciendo, que se juntaron m,ii peones y 
trescientos de a caballo, y tomaron la vía de Guadix, entraron .en 
su rio mny furiosos y saquearon todo el Zenete, cuando luego sa­
lid de G-nadix gran mor eiia, que venían contra los cristianos los 
cuales se retiraron a una gran sierra, dejando por perdida la cabal­
gada ]>or no morir a manos de los sarraceUos: ,

«La Cabalgada dejan ya perdida, 
no hacen ya caso dé ella los cristianos,

. que mas quieren salvar allí, la, vida . » .
que rio morir a inanos de paganos. .
Más los de Lorca aridábatt én%^ ■
batalla con aquellos sarricanos, 
cuarenta de a caballo se juntaban 
y con solos mil Moros peleaban»

^ígue relatando la contienda, que sólarnerite sostiene Ldrca; 
pues los demás con Su capitári estuban amparados en la hierra. Este 
les envía dos peones diciéndoles:

«que asoman de rail moros escuadrones», 
pero los de Borca no cejan y  dicen preferir m orir,

' «que no dejar a Lorca disfamada»

«murió allí un capitán llamado Muza, , >
............................Morata lo mató sin faltar cosa,

Fajardo mató allí otro Avenguza 
de una grande lanzada peligrosa,

'hacía tanto estrago entre las moros 
que a-muchos lanceaba como a toros».
«Miraba el capitán bien la batalla 
y eh ver tan gran bondad quedó espantado, 
viendo está a’los de Lorca obrar la “malla 
con ánimo estupendo y esforzado,

....  ’ ■ ■ pésale de que allí ya no se halla
; én caso peregrino tan nombrado,

,, - m -
con esté bajó luego de la sierrb 
para ayudar a dar mas cruda guerra»í

Con este ©sfué^zo Ips mpi'os se, dieron: a M: tíu'idrif Hita, y 
se cobró la cabalgada, gracias al valor de Lorca, quedando Fajar­
do herido de una lanzada. Dice, que el Rey Católico salió a reci- 
birlos y prometió a todos grandes rique,z.as; poro que los de-Borcá 
despreciaban las mercedes^ pues solo quieren pelear, y, caballo y 
armas paras «crujir muy bien la malla».; Sin embargo; ya vemos 
como no despreciaban las mercedes de haciendas que los Reyes les 
hicieron en (jUadix, y cbino para ello comisionaron, con poder d,é 
los demás, a Diego Franco, uno de los treinta hidalgos, que fue a 
Guadix a entregarse de las Heredades qúe en galardón dé este Her 
cho se Ies repartieron.

Omite por completo Rórez de Hita, en sus versos, la iniciativa 
de Pérez del Pulgar'y su arrojo poniéad'oso al frente de todos para 
acometer a los moros que les atacaban y acudían de refifesco coh  ̂
tra aquellos cristianos causados y desmoralizados. Es muy posible 
que Hita desconcciese tal hecho, del cual se enteraría por relatos 
oídos en Larca, en donde solo se óciiparían, como es probable, de 
ensalzar, y transcurrido algún tiempo, sublimar hiperbólictTtnénté 
la hazaña en que los Icu-quinog tonwron párte,y parte no desairada, 
por cuanto Fernando V ios premió con H©rédud‘ps,én Guadiss:; al añp 
siguiente de la aventura j  dfe ser temada esta ciudad.

" ' J oaquí n FSPIN .
C  A  N  X  A R  ■ '  ' ■ '

Antiguamente en el arca 
el buen paño se vendía, 
hoy si en el arca se tiene 
se lo come la polilla.

g o n  tus labios de coral, 
y tus ojos son de cielo; 
son tus mejillas de rosa 
y tu corazón de hielo.

Como arrasa la tormenta 
por donde quiera que vá, 
así arrasan las pasiones 
en el corazón la paz.

Sabedor de tus defectos, 
hipócrita consumado, 
quieres unir las ventajas 
de ser bueno y de ser malo.

TodaS; las horas del día 
y todasJns do la. noche 
las paso, pensando en tí, 
sabiendo que eres mal hombre.

Si po» debilidad) tienes 
a tu lado a un eneini|[0 
le dás armas contra ti 
y no logras su cariño.

El crlstai cuando se azoga 
es espejo de la Cara; 
la cara de quien nos oye 
es el espejo del alma.

Quisiera morirme oyendo 
el canto del ruiseñor 
en un Carmen de Granada, 
hacia Iq, puesta del sql.

Casilda DE ANTON DEL OLMET.
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Un manuscrito curioso;

‘ O í  í r i w ñ f ú ^ '  é
Debo al cariñoso afecto de mi bueno e ilustrado amigo D,. Aníero 

EnciBo, el copocimiento de un curiosísimo manuscrito que me hubie­
ra sido muy útil para el prólogo que escribí en 1 8 9 9  a la famosa 
comedia S I  tr iu n fo  d&l Ave .Muflid.o Ict 'Xowia (dos bdi»
ciohes: 1 8 9 9  y 1 9 0 8 ), Trátase de una diacretísinia reducción de la 
comedia famosuj que merece singular estimación y detépido estudio. 
Redúcense los tres actos a uno solo y los personajes a los Reyes Ca­
tólicos, Garcilaso, Tarfe, í).® Ana y el Alcaide de Torrps Beimpjas, 
El acto está dividido en dos cuadros que se representan en «la vegq 
de Granada, cerca de Santa Fe>, y en el «campamento de los Reyes 
Católicos delante de Granada», y tertnína, descubriéndose upa trans­
parencia que representa a nuestra ciudad.

Comiep;sa la obra con el monólogo de i arfe que precede al desa­
fío con Garcilaso, pero los doce versos primeros son diferentes, y 
contipúa luego Todo tal como está en la comedia famosa, hasta que
Tarfe.dice:. ■ ' • - ■ ■

' , Mataréle, y su cabeza
- pondré én los cristiános reales,

a lo cual contesta Garcilaso:
1 En breve te sigo, moro;

¡ay de tí cuando te alcancel,
y después de una pausa, dice:

Soberana Virgen pura,
Sol que jamás tiene ocaso 
enTn nombre Garcilaso 
acomete esta aventura,

y  coníiníia relatando los bellísim os versos, glosa deí Dios te sálDe 
M aría  que en el Segundo acto á ^L a to m a  dicePulgar,ántes de su ha­
zaña en la mezquita m ayor granadina. Termina aquí el .primer
cuadro. . * .

El segundo comienza con una escena entre los Reyes Católicos,
semejante a la del tercer acto de La toma, en que se discute quien 
ha de ir a "pelear con Tarfe. La noticia de que un caballero hace 
campo en la vega con el moro, la trae D.®’ Ana a los Reyes. Continúan 
estos sus supósicionés y el Rey se decide á salir, cuando Ana vuelve 
y anuncia la llegada de Garcilaso, quien pronuncia ante los Reyes 
la misma relación de la comedia: Heroicos Beyes de España'», etc.

■ - 2 8 1 - -
El ñnal de la reducción es muy semejante al de la Comedia, aun­

que los Reyes, que recompensan a Garcilaso con la encomienda ma­
yor de León y con el complemento de su nombre,no le dan aDT Ana 
por esposa. Los últimos versos dicen así:

Reina: ¡Gloria a Dios! ¡Gloria a María!
Garcilaso: ¡Reyes de Granada, salve!
Reina: ¡A Granada, caballeros!....
Rey: Entrad, señora, triunfante.

El manuscrito tiene el sello del Marqués de Valle Ameno, dis­
tinguido aristócrata muy estimado de Granada y que en realidad se 
merece un recuerdo expresivo e interesante. ITo tiene fecha, y si dos 
distribuciones de y ¿íeíüm'. Entre estos figuran señoras y
señores que hay que estudiar.

Créese que el autor de esta afortunada reducción y arreglo de la 
comedia famosa, es el marques de Gerona D. José de Castro y 
Orozco,.pero en los dos tomos .que contienen sus Obras poéticas y  li­
terarias {Madrid, 1^64), ni aún se menciona ese arreglo, Tal vez, sea 
este del hermano del Marqués, D, Francisco, que dejó muchos y.muy 
interesantes papeles y apuntes, que al morir, recogió el Marqués. 
Entre los actores que el manpscrito menciona y que no publico 
ahora, resulta encargado del papel de Tarfe, D. F. de P.®'Castro y 
O. Es un dato de interés.

Es indudable, que la reducción merece estadio y que se ensayara 
su representación. No es agradable la supresión de personajes.de tan 
alto prestigio como Fernando del Pulgar, «el de las Hazañas»,.pero 
en cambio, el autor cuida de enaltecer la figura del Rey F'ern^ndo 
que todavía, en la época en que la reducción se escribió, estaba mal­
tratada por Ja crítica histórica extranjera y aún española; que aquí, 
en España, antes y ahora, las opiniones que se fundamentan en 
juicios,y críticas extranjeras tienen muchos más pnrtidarios que las 
propias nuestras.

En L a  ¡fórna, como, en El cerco de Santafé, de Lope de Vega, el 
Rey Fernando, no es guerrero, Lope hace decir a Tarfe:

salga Fernando el Rey vuestro 
si más que el gobierno sabe... ;

en el arreglo, el Rey, razona así su decisión de salir a buscar 
al moro:

.... el asunto es tan grande
que'mas que de un rey es^digno.
La Emperatriz de los Angeles
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es ISv qu@ agraciada esíá;_ 
¿que mucho, la desagravie 
todo im Rey, y por su honor 
salga orgulloso al combaten

Insisto en mi opinión de que ese arreglo debe representarse. -Y.

De Arqueologia andaluza

Sr. Director de La Alhambra.
’ Amigo mío: to s  números de su veterana, y pertinaz y buena Be- 

vista llegan a mí con nna puntualidad admirable; y si en ella y o e 
guardado silencio durante algún tiempo, una enfermedad me h 
obligado a ello y como estoy ahora hecho, otra vez, un mozo, v 
a conversar, dada la venia de usted, con mis lectores.  ̂  ̂ _

Quedilse riíi estudio acerca del riquísimo descubrimiento reahz 
en los Jardines de Despeftaperros, por dos beneméritos  ̂amigos míos, 
y en el momento en que yo iba a declarar: gué nos dscen 
gencita, más anUguas alU desenterradas, monumento de un valor

En murp^a^palabras lo declaro: Para mí son .
a s ^ e h ^ s  én hspaña, y pertenecientes a los 
Hebreo, que por acá se vinieron, desde los hempos de Nabucodo- 
nosor, hebreos que fueron de las diee Iriiusprevancadoras.

Pronto se escribe esto y pronto se lee. Yo me f
ello después de un buen concienzudo estudio de los Profetas M y  ̂
resylíL ores y de sus oomeritaristas principales,-y habidos en 
cuenta los estudios de Renán, y los grandes descubrimientos Asinos, 
y sobre todo, cuando me hice cargo del nombre de «n no quej“  ̂  ̂
noTlos Organos, barranco de Despeñaperros. viaducto, casi contiguo 
al « “ 1 dd lerr ôarril que nos lleva a Santa Elena_ desde Madrid. 
En los números anteriores está el nombre del para mi inspirador rio.

Aquí, en esta cuestión, el nombre de un rio me ha - “ o como 
un dato para formarme opinión respecto del carácter e 
más antiguas-de los Jardines de Despeñaperros, lo mismo que un 
Cartulario del Monje Munio me ha soltado la dificultad acerca dê  a 
existencia de la ciudad Cántabra, (cuya existencia se viene negando) 
PisMoa, con noticias de su emplazamrento-, 
bajó también el Maestro Obrero. Deustamben
de la Iglesia de la Colegiata de León por haber sido quien la con
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clTiyó; territorio (Pisórica) en donde se dió una gran batalla contra 
los Arabes én la que murió el General de éstos, batallando contra 
los cristianos, y no .ahogado en el Hoy Bsuerga, Pisórica o Bsorga 
en aquellos tiempos, según los escritores griegos, romanos y las ««- 
descifradas Lápidas, publicadas en el Corpus Inscrip tionum  La­
tinarum .

Veré, si vivo, y mis jefes me dieren permiso, durante las vaca­
ciones, si podré decir en la misma explanada:

Ecce campos ubi Pisorga fuit (1)
Deseándole buen año, él nuevo, espere 16 de mis estudios de el 

derecho vivido en la España cristiana, desde el siglo V IH  hasta

d X I I L
Y dispénseme que no le dé hoy más datos, porque los vivos se 

apoderan de los ajenos para componer libros sin anunciar quienes se 
los facilitan, y ello no deja de ser una buena picardía.

Bbnardino-MARTIN MINGUEZ.
Madrid, 1 9  de Diciembre de 1 9 2 2 .

Intereses' regionales
SEVILLA Y GRANADA

Muy mücbo nos complace que Jaén, primero, y Sevilla después, 
hayan recogido las indicaciones que acerca de la Exposición Ibero 
americana y las relaciones de Sevilla con la región, se consig­
naron en la Crónica granad ina  de esta revista, número correspon­
diente a Noviembre último. E! articulo que a continuación reprodu-
cimos áel El Noticiero sevillano, tê relü qm  en la ciudad hermana
hay quien ve con fraternal afecto el interés que por Andalucía sen­
timos, los que,’sin embargo, desde que se habló de regionalismo an­
daluz no simpatizamos con él, fundándonos en razones que hemos 
explicado detenidamente. He aquí el artículo a que nos referimos, y 
que hemos leído gracias a la buena amistad de nuestro querido 
amigo y muy ilustrado colaborador, D. Rafael Laffón.  ̂  ̂^

M e r e s e s  regionales.— Los circuitos de turismo y  la E xposiaon
I h e r o ^ a m e r i c a n a . - E c i  óioúo áe Jaén «El Pueblo Católico», en-

Natural de Pisuerga fué el famoso Arzobispo de Toledo, Conquista- 
dor de Píasencia, don Martin, celebrado por D. Rodrigo, también Arzobispo 
toledano, en sus Poesías.
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contramos un razonado artículo , de queja contra ía preterición de 
que .se hace objeto a aquella ciudad en los itinerarios de turismo con­
tenidos en el programa de la Exposieión Ibero-americana que hace 
pocos días dló a conocer el comité por medio de una nota enviada a 
la Prensa. '

Del artículo que publica el estimado colega jienense reproduci­
mos los siguientes párrafos: •

«Llámanos la atención un interesante apunte que publica nues­
tro querido colega granadino, la revísta «La Alhambra», el cual de­
nuncia el agravio y el perjuicio que para los excluidos representan 
estos itinerarios consignados en cierta nota oficiosa publicada po]| la 
Prensa de Sevilla, en relación con la próxima Exposición Ibero-ame­
ricana. Dichos itinerarios rezan así;

«Turismo.—Circuito árabe: Sevilla, -Granada, Córdoba, Sevilla.
Circuito africano: Sevilla, Cádiz, Tánger, Ceuta, Tetuán, Álge- 

ciras, Sevilla. ^
Circuito Colón: Sevilla, Hüelva, La Rábida, Sevilla».
Y agrega el simpático y andalucísimó colega, con amarga* ironía:
«Ya sabemos que en el .circuito africano nada tienen que ver ni 

Almería, Málaga, Jaén y Granada, y que Granada tampoco repre­
senta interés de Turismo en el Circuito Colón».

JCío entra en nuestro propósito ní en nuestra misión el reseñar 
ahora los monumentos de orden ará,bigo ni las bellezas de. otros gé­
neros de tanto o mayor mérito que Jaén y su provincia atesoran 
para merezcan Lien la atención de los turistas.

Lo único que ahora hace . a nuestro propósito en esta índole de 
consideraciones es poner a la vista de los abandonados, de los que, 
pudiendo y debiendo velar por el fomento de estos intereses, dejan 
de hacerlo, los peligros que extraña ese proceder y los perjuicios que 
de él se siguen, que bien a la vista se hallan con la exclusión que 
consigo llevan ese programa y tantos oíros análogos».

Aún cuando no dudamos que las rutas de turismo consignadas 
en el programa de la Exposición, serán mejor estudiadas y comple­
tadas por las comisiones especiales, nos es muy grato recoger las aspi­
raciones, de Granada y Jaén y recomendar que sean, tenidasi en 
cuenta para las resoluciones definitivas».

Hemos de advertir, que el programa de la Exposición redactado 
por el Comité sevillano y dado a conocer por. la prensa de la ciudad
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vecina, lo calificamos en la Crómca a que nos hemos referido del 
modo siguiente; calificación en que insistimos, ratificándonos en ella; 
«y ese programa s¿ no es ibero es sevillano y  por ello fe lic ito  Se­
villa; asi se hace patria  chica'»,

. Enviamos muy expresivas gracias a «El Pueblo católico» y a 
«El noticiero sevillano» y a nuestro estimadísimo amigo Sr, Laffpu- 

Escritas estas lineas llega a nuestra  redacción M  Liberal de Se­
villa del 2 0  del actual,que publica los Comités del Congreso de estu­
dios histór icos andaluces, de que hemos tratado en núraerpe ^nte- 

; riores. En el Comité de honor que^preside; S. M, el Rey, figuran los 
diputados y senadores de las provincias andaluzas; sus prelados, sus 
presidentes de las Comisiones de monumentos, de las Diputaciones, 
de las Academias de Beflas Artes, Ciencias y letras' y los tenientes 
de hermano mayor de las Maestranzas de Sevilla, Ronda y Granada.

Preside el Comité ejecutivo el Sr. D, Carlos Conde y Migolla y es 
secretario primero el Sr. D. Santiago Montoto y Sedas; y los repre­
sentantes de ese Comité en las provincias andaluzas, son los, señores 
siguientes:

Almería, ,Sr. D. Francisco Jover y Tovar; Cádiz, Sr< D. Pelayo 
Quintero; Córdoba, Sr. D. Enrique Romero de Torres; Granada,: señor 
D. Francisco de P, Valladar; Huelva, Sr, D. Manuel Siurot; Jaén, 
Sr. D. Alfredo Cazabán, y Málaga, Sr. D. Narciso Díaz de •Esoovnr, 

Es muy de elogiar la organización de esoS: Comités en los cuales, 
sin embargo, faita una significada personalidad académica: el Rector 
de la Universidad de Cranada.

De actualidad

GALICIA Y SU MÚSICA POPULAR
Háblas© do la música popular galiciana ¡con entusiasmo algunas 

veces, no. pocas con desenfado y hasta con desdén marcadísimo; y 
doLdialecto nativo, en el que aquélla se inspira...... no digamos;
cuando algún tratadista rnoderno ha dicho en libro escolar, que si 
®n la época de la reconquista las cosas hubiesen ocurrido como po-

(1) Por diferentes causas, la publicación del notable libro del ilústre 
arabista Dr. Ribera acerca de las Cántigas de Alfonso el sabio, ha.hepho re-, 
nacer el trascendental tema del origen histórico de la música española. Del 
libro, que aún no conocemos con el detenimiento que merece, ha dado 
cuenta en tres interesantísimos artículos nuestro querido e, ilustrado amigo
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Iftiea j  literariaineote debieran ocurrir...,^el dialecto sería hoy en 
España el castellano, y «el gallego» sii propio «nativo» nacional
idióma. _ j  • t

El habla gallega es melosa, dulce, musical; sus frases de mcli-
nación afectuosa «saben» a mieles y «suenan» a melodía do unción 
infinita, fervorosa y santa; y la música en aquel dulce y expresivo 
léxico inspirada, es Sentida, tierna, noble y soberanamente bella. 
De ahí su importancia como elemento de expresión, y su
crédito úniversaimente reconocido,

- Varia es en Galicia su música caraotérístioa y muy diversos 
sus ritmos, en el campo especialmente, donde la flora, su natural per- 

• fume, la pureza misma del aire y el ambiente de arte que en él se 
respira, convidan a la meditación, al esparcimiento y a toda plá­
cida manifestación poético-musical, que el hombre traduce en 
cantos bellísimos, sentidas endechas, frases de amor tiernísimo, de 
profecía y de esperanza, endulzando así las penalidades de su ruda 
vida, uniforme por todo extremo, preñada siempre de dificultades
y sinsabores. , ,
• Bu musa es sentida e inagotable; todo en el campo es objeto de 
manifestación artística: se respira en el ambiente^ se diluye en la 
luz y hasta en el colorido flota; vibra en el éanto—al parecer en 
la región ingenia—, y en sus «queixumes» suspira, y con su dulcí­
simo dialecto se exterioriza, acentúa - y avalora .... Todo produce
allí, en él campo, una sensación espiritualísima de arte, de ese arte
sencillo, sentido y plácido que deleita y embriaga.

D Felipe Granizo, estudioso músico y crítico muy erudito y bien orientado, 
publicados en el diario G a c e ta  d e l  Sur. El sabio maestro 
con motivo de la solemnidad académica celebrada recientemente en la Real 
A c a S a  española por el Centenario de D. Alfonso el sabio, indicó puntos 
de crítica muy interesantes, respecto de las C á n íig a s  su interpretación
en los tiempos del Marqués de Valmar (estudio que hehe consultarse^  ̂
este afio en que se dieron a conocer en óicha solemnidad varias 
traducidas a notación moderna, según el procedimiento hallado, después de 
nrofundos estudios por el Dr. Ribera. . . .

‘ °Parécenos de especial interés lo que nuestro querido amigo Granizo acon­
seja en su último artículo: recomendar «a los técnicos el estudio escrupuloso 
de esta versión de las Cantigas, dejandp a nn lado todos los prejuicios que 
han dificultado, hasta ahora, el estudio de la música medioeval» y tmmo 
uno dé los temas de mayor interés tratados por Ribera, es el origen historico 
de la música gallega, reproducimos este notable artículo de nuestro ilustre 

'amigo, colabmador y gran músico y critico gallego Várela 
blicaremos también otros trabajos, un fragmento de carta del sabio Pedrell y 
algunas modestas observaciones propias.—V.
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í*or eso, aquellos cantos, los cantos de la galáica región, soñ 

realmente tiernos, Benciilarnente tiernos e inspiradoSi ‘ \ ^
Diremos más: sópase que aquella música agreste, por decirlo 

así, ha ejercido notabilísima influencia en la música popular de 
España entera, como pudiera, punto por punto, técnicamente de­
mostrarse, y lo más singuiaren este caso es que aquellos cantos 
de cultivadores espontáneos y, por consiguiente, sin nociones de 
arte, han venido a servir de constante colabóración en las obras de 
carácter general en toda España, ayudando así la profesional labor 
de nuestros compositores; verdad innegable aunque esto parezca a 
muchos ficción poética o afirmación caprichosa inspirada en un 
mal entendido espíritu regionalista.

iNo es extraño que los gallegos—pudiera aquí agúirse—, lejoŝ  
de su bendita tierra, suspiren por ella añorando en sentidos «layoS» 
sus bellísimos cantos y sus lares agarimosos, de dulce y devotísima 
recordación!

Q-alicia, sépase, es la verdadera cuna del arte músico nacional; 
desús cantos regionales surgió «ab initios e l arte músico popular 
de España entera; de su labor técnica inicial, el arte propiamente 
dicho fuese después extendiendo por todos los ámbitos de la nación 
hispana, y hasta de muy lejanas tierras—en tiempo de Alejandro 
de Moldavia—a Q-alioia fueron exprofeso Comisiones técnicas dis­
tintas a estudiar no solo su música genuinamente popular^ sino 
también su antiguo sistema de notación—por entonces íucipionte— 
a basq del sistema mismo de líneas hoy extendido y  generalizado.

Todo esto es evidentísimo, y es tema que, en una u Otra forma, 
hemos expuesto y razonado, según las circunstancias de lugar y 
tiempo, en mil distintas ocasiones. -

Las presentes, líneas vienen hoy a recordar aquellas afirmacio­
nes de carácter seriamente técnico;, que partiendo de lo infinita­
mente elemental^ ¡de lo genuinamente popular, ha llegado a crear 
sistema y a constituir escuela; sirvan también las presentes lineas 
—no merecen siquiera el nombre de artículo—para anunciar que 
el tema queda en pie, y que en trabajos literarios, más o menos 
inmediatos, continuaremos estudiando el mismo asunto, a base de 
tema regional, con la seriedad que demandan de consuno la histo­
ria, el tecnicismo profesional y la crítica más depurada de arte en 
los tiempos que alcanzamos. Vaeela SIL VARI.

« i > -í
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'^■ísfútmaciúnes €^rfMíc0s

.:»..»llipTOSt®S S@lire arte, titula la ilustre escritora «Colombine» un 
interesante artículo combatiendo la idea—que debe habérsele ocu­
rrido a algún estadista al uso—de «gravar;con impuestos las obras 
de arte y la ivisita a los museos». Entre les convincentes argumen­
to?,que en ese:artículo hallamos, reproducimos el importante pá ■ 
rra&) siguiente:

«Gon aumentar el precio de entrada en ios museos y suprimir 
los,días gratuitos no -conseguirán., las, naciones que lo han hecho, 
nada más que ver siempre desiertas las salas donde reposan, como 
en un cementerio, las obras artísticas. A no ser algún artista o al­
gún extranjero curioso, nadie irá a* turbar su soledad » 

i. Aquí Púdiérambs tratar de este asunto con buen número de ca­
sos prácticos; por ejemplo: lo que cuesta entrar en la Cartuja;  ̂lo 
que representa el .pago de una visita, a la Alhambra en todas sus 
de3)endQUCÍas. - .

lialWílüIllsro Torees] E l Ayuntamiento de Córdoba a solicitud 
de :varias; ilustres persopalidades, han acordado como homenaje de 
admiración al insigne pintor Bomero Torres, monibrarlo hijo pre*' 
dilecto de equella ;famosa ciudad. El título le será entregado con 
toda solemnidad, antea o después del solemne homenaje que para 
fines de este año se le.prepara. Creemos que ese homenaje debiera 
completarse con alguna demostración de afecto al hermano del 
ilustre artista: a D, Enrique, Dólegado regio de Bellas artes y di­
rector del Museo provincial de Bitttura y Escultura de la referida 
ciudad,-quede ácampañó en su triunfal viaje a la Argentina y que 
ha «realizado en aquella nación estudios e ínvestigaeioneB impor­
tantísimos rolacionados con las valiosas obras de arte qúe hay en 
la misma, originales de autores españoles».

Be Enrique Romero Torres, nuestro querido amigo 5/ colabo­
rador, antor de notables estudios de erítica de arte, de arqueolo­
gía y, de historia, ha dicho el Boletín del Circulo andaluz áB Ib, 
Argentina, que «se halla empeñado en una obra que por sus pro­
porciones tiene un valor digno de todo elogio, cual es la de levan­
tar un catálogo para el Museo que dirige de todas las obras de 
arte, monumentos, ruinas de todas edades, etci¿ de toda Andalu-

DE LA ALHAMBRA
“TORRE DE LAS DAMAS Y CASA DE MELGAREJO

Reproducción del bellísimo dibujo del insigne pintor Martin Ri­
co, «uno de los mas brillantes émulos de Fortuny» según la 
crítica extrangera de allá de 1880. Martin Rico era un entusiasta 
admirador de Granada, y sus cuadros y sus dibujos a ella refe­

rentes figuran hoy en las más famosas colecciones.
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oía», lo cual es muy digno de elogio y de recompensa no solo de 
Córdoba sino de las provincias hermanas.

'—Soaeirs® de eaaewiies peplares» Ei Liceo de América abre 
un concurso de canciones populares hispano-porfcuguesas y ame­
ricanas. '

El número mínimo de trabajos que pueden presentar los con­
cursantes será el de tres, y el máximo, el de diez. Se han consti­
tuido dos premios de 1.000 pesetas cada uno para los dos mejores, 
y otros dos de 600 para los que les sigan en mérito, a juicio del 
jurado, que lo compondrán los Sres. Conrado del Campo, Luna, 
Serrano (Emilio), Boberts, Bretón y Pía. La fecha de admisión 
expira el día 8 de Abril de 1923.

Estos concursos son ios que es preciso protejer e imitar. Eeco- 
miendo la idea al Centro artístico de Granada, que anunciando un 
certamen de esa índole mitigaría el desagradable recuerdo del 
«Concurso de cante jondo» que aún sigue dando demostraciones 
de lo que fué, en Sevilla hace pocas noches; en Madrid hace más 
tiempo con el homenaje a las «Gazpachaz» etc.

' ““ Exposlelói ie  Arte Beeoratlfo en Báreelena. Comentando ese 
notable proyecto que se realizará de Mayo a Junio del año pro - 
ximo, dice nuestro buen amigo el ilustre crítico de arte Blanco 
Goris: , ■

«Tiene la organización de este concurso una nota altamente 
simpática en la relación de sus bases: La de la sección del mobi­
liario y decoración propios para las habitaciones de la casa humil­
de. El actual problema de la vivienda acentúa hoy la conveniencia 
de darle satisfacción práctica con la aportación ' inmediata de 
cuantos elementos puedan facilitar la resolución más inmediata. 
La iniciativa plausible de esta parte del concurso internacional va 
encaminada a encontrar los resortes con los cuales se pudiera dar 
al mueble y  la deooración interior de la vivienda modesta en las 
máximas condiciones de buen gusto y  solidez, dentro de los térmi­
nos más limitados de su coste, para que puedan ser adoptadas pOr ‘ 
las familias que no pueden efectuar dispendios.

Junto a la deooración de las viviendas humildes figurarán una 
serie de interesantes mobiliarios de considerable valor histórico y 
artístico, pues se dirigirán invitaciones a las entidades, Gorpora- 
oiones, Centros y particulares que conserven y posean joyas del
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arte V ae k  industria conrespondientes a épocas retroapeotivaS,
para que, en unión de los más suntuosos de la industria moderna 
L l mueble en loa últimos estilos del arte decoratwo que se han
producido hasta el dia para la ornamentación y el confort de la
vivienda humana, sirvan de luminosas y aprovechables ense-

^ “ten ad a dehe figurar en esa Eraposición y esperamos que han 
de atender estas indicaciones las Corporaciones granadmas, muy 
especialmente kComisíón de Monumentos y el Centro artístico, b.

C  o  N  S  B  J o
Vete con gran precaución, 

que el amor mas verdadero 
suele ser muy traicionero 
cuando llega la ocasión.

No empeñes palabra alguna 
ni prometas tus favores,
ni prolongues tus amores
al resplandor de la luna.

Oye a quien bien te aconseja, 
que suelen ser peligrosos 
los idilios amorosos, 
por la noche, tras la reja.

Pues disipado el encanto 
toda dicha es flor de un día, 
y esas risas de alegría 
suelen convertirse en llanto.

Narciso DIAZ DE ESCOVAR.

E l  G -e n e r a life  y  s u s  c o n to r n o s
vil

. Entre varios papeles viejos que hallé, hace años, en un bara­
tillo, figuran unos borradores y en el pliego de papel 
de carpeta, dice: Cuaderno núm. l, «Apuntes suMerráne ,
tóricos^de las inmediaciones de la Alhamhra«.-Uno de ios boi

de los antecedentes subterráneos halladoaen el 
Cementerio de las Barreras,de esta ciudad-; y
brimiento de que por eh dicho cementerio cruzaban <en vanas y
opuestas direcciones algunas caberlas de
debió al hecho de que, profundizando en Abril de 1847 una to.a 
para sepultar un cadáver, «se halló una caberla sohdísima en ex- 
L m o  y bien forrada*, y se extrajeron dos o tres cabos que despues 
estudiaron detenidamente los entendidos fontaneros de aquellos
tiftmDOS Sres. Mesa Y Bedondo. .
. El autor de esos apuntes continuó sus investigaciones con ver- 
dadero interés, y extrajo gran número de canos de diferen 
mabos que estuvieron guardados mucho tiempo cerca 
delP Capellán del Cementerio, con la vigilancia de uno de
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guardas por expreso encargo del Ayantamientio. El estudio de esos 
caños le llevó al de los «albercones o depósitos grandes de agua 
que destruidos, están en todas las inmediaciones de la Silla del 
Moro, que se halla sembrada de infinidad de cañerías de varias he­
churas*..., y cuando comienza a consignar sus opiniones respecto 
de la fecha en que esas construcciones se hicieron, pareciendo que 
se inclina a la época visigótica, se interrumpe el manuscrito,
■ Continua después, advirtiendo que el Cementerio se estableció 

en el haza de la Escaramuza o las Barreras desde el año 1804 a 
1805, según lo demuestran las más antiguas lápidas fijadas en la 
pared déla hermita de dicho Cementerio, J agrega, elogiando la 
fabricación de los caños, que cruza también por el Cementerio una 
cañería «de piedra franca de la que se sacaron dos caños» que por
su demasiado peso «hubo que dejar allí»....  Las referidas cañerías
—continúa—«servían para recibir el agua en el Alberoón que 
hay, destruido del todo, a la derecha del Cementerio, mirando al 
Barranco, para regár los jardines que había desde la era contigua 
al Alberoón, hasta llegar a una posesión que hoy se conserva res­
guardada por un foso todo alrededor. También había inmediato a 
dicho Alberoón en-la oumbie del Barranco, una mezquita o rnirab 
labrada al estilo de la Casa real, de la que todavía existen las 
minas, y el agua, sin duda venía del otro depósito que hay, bien 
destruido, a la izquierda del Cementerio, que es de donde proceden 
todas las cañerías»... Mueva interrupción del manuscrito, J he
aquí la última parte y de mayor interés:

Refiere la destrucción de los depósitos do agua que dominan
tanto al Groneralife como a la Alhambra y dice que esa destrucción 
se dehe no solo a la inclemencia del tiempo «sino a la mano des­
tructora de ios hombres mal intencionados e ignorantes;» y agrega 
que aún se conservaban dos depósitos: «el primero sirve para regar 
parte de la huerta de Generalife, que está a espaldas de las tapias 
da la misma huerta y camino del mirador que el Sr. D, Jaime. .> (1)
construyó el año pasado de 184....  en Generalife, frente a la Silla
del Moro, el cual Alberoón es conocido por el Peinador de las 
Damas y se halla resguardado por una fuerte muralla que sale de
-la falda de la misma Silla del Moro....  El otro alberoón está a la
parte opuesta do la Silla del Moro, conocido por ei.^Algibe de la

(1) Debe referirse al administrador de Generalife D. Jaime Traverso.
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Lluvia... por recibir el agna pluvial, según lo indica e l surco ^me 
el labrador que tiene las tierras Inmediatas «...por obligación a 
de tener expedito», desde el visillo, para que el remanente..... 
venga «  depositarse en él. Pero aquí hay un er̂ ror que a su
tiempo se verá: este algibe tiene su agua de algún deposito.... El
hallarse tan deteriorado por la parte exterior es a causa de que en 
los días de invierno, hermosos y serenos, suben muchas tanulias 
con meriendas, y muy especialmente el día de la toma de Grana­
do... Los muchachos y aún los hombres derriban la parte que la
bóveda tiene para resguardo.,.; la obra es solidísima como todas 
las de BU clase», siendo los salones interiores, hermosos. Y catando
sostenido todo al algibe.-continna-por fuertes arcos.-<Este aúo
de 1860 le taparon con madera... tierra y mezcla los ap ieros que
tenia para evitar desgracias, como la que ocurrió el mismo año: la
píiMa d© un niuoh.H.Glio ni QU© sacaron atiogaclo^..» , • i

enumerando datos y termm-con la
descripción de unas excayaciones que se comenzaron el 5 d@ üctu^
bre de 1850 de las que resultaron yarios hallazgos de que dar©
cuenta en el artículo siguiente.-""V.

l lO T R S  B lB liIO G f? A F IC R S
m  Qemrallfe, noticias é ¿íidicMÍnnes, por el “ “ 91“®®

Vega Inolán, Comisario Regio del . te
notable informe dirigido al Ministro de Hacienda y al Pationato 
del Generalife y en el que sabiamente se plantea el problema, de 1 
e i - e c S  dú obras en dicho monumento. De acuerdo con el inte­
ligente arquitecto Sr. Loredo, dice el marques, «que l a , ^  
Generante  ̂es compatible con una discreta oonsolidaoion, que ni 
tiertarbe el aspecto general del Monumento ni exija demoliciones 
?otales o S « M e s  df lo que fundadamente debe oonserya,rse y oon- 
solitise, «umétodos que hoy y siempre fueron 
aquellos arquitectos que han avalorado su perioia 
resDetO-aía obra da nuestros mayores y a_ la do e^os vetustos 
siglos rei^resentatiyos de Arte, de ®
informe como se ha dicho, tiene yerdadero inteies y está ilustiado
con hellísimoB fotograbados, entre ellos f “ 
tieua entrada del Generalife», que quiza pronto podran estudiar y 
admirar los amantes de nuestras bellezas artísticas.

Discurso del cuito marqués del Rincón 
José Prado y Palacio, leido en la sesión del Consejo de j-^struc 
dón pública-del que ha sido hasta ahoraOctubre último. Es un hermoso documento que debiera interesar
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la opinión pública en general, porque desgraciadamente no estamos 
acostumbrados a quedos hombres políticos hablen con la lealtad y  
franqueza que el Sr, Prado y Palacio lo ha hecho, presentando a 
España lo que resulta de Jas estadísticas de población, maestros y 
escuelas; es decir; que calculando un maestro para cada ÚO niños 
de 4 a 13 años, hacen falta 60.000 maestros para cubrir ja dife­
rencia entre los 28.000 actuales y los 100.000 que debiéramos 
tener, así como faltan también 12.0Ó0 escuelas. Merece^el Discurso
detenido examen, que le dedicaremos en el número próximo.

— El madrigal inñnüo, dce un soltero», por nuestro
querido e inolyidablo amigo Rafael Cansinos-Assens, que nos tenía 
muy oiyidado y a quien en esta casa se le profesa yerdadero ca­
riño y admiración. Es un tomo de más de 400 páginas con cuya 
lectura nos deleitamos. Ya trataremos de la obra y del laboriosí­
simo autor. f

—II strolic fu rlm  pal 1923, primoroso almanaque publicado 
por la Societat filologiche furlane Recomendamos esta publica­
ción así como el opúsculo Catinuta por UgoPallés, de la misma 
Sociedad, a ios buenos aficionados ú f  olie lore.

—Iberopost, revista internacional, Boletín del Centro Ibero­
americano de Hamburgo. Todo el número es muy interesante pero 
el primer artículo «España, madre de muchos pueblos y .fuente 
perenne de espiritualidad», de García Guij’arro, debe de leerse oou 
respeto y admiración, Muy honrados establecemos el cambio con
esa revista.  ̂ . . .

—Lo mismo decimos respecto de Alma fíova  ̂ hellísima revista 
portuguesa, artísticamente ilustrada.

—Boletin de la JR. Academia de la Historia, Diciembre. Entre 
los notables trabajos que contiene, interesan: por su novedad para 
ios estudios colombinos, el descubrimiento de un D. Severiao 
Colón, natural de Potosí y biznieto def insigne almirante,y para la 
bibliografía, el estudio del catálogo de la librería de D. Juan Bohl 
de Paber formado por D. Bartolomé J, Gallardo. Figuran buen 
número de interesantes OanoionerOs y entre lo especialmente^ de 
Granada, hallamos esta nota; «Paraíso cerrado para muchos, 
diñes abiertos para pocos; con los fragmento de etc. Por
D P, Soto de Rojas.—Granada 1652. 4.® (N. Esta desoripcioa poé­
tica del jardín que poseía ©1 autor en Granada, falta en la Biblio­
teca de N. A. ni he encontrado en ella noticias en parte alguna).

—Arquitectura, Septiembre. Octubre—De especial interes para 
estudios relacionados con Granada, los artículos fie R. del Arco 
«Los capiteles románicos en Aragón», y el de Irizar «El nmdejar 
en Guipúzcoa,—Coleccionismo. Noviembre, Diciembre. Veanse 
«La colección de vasos griegos, etruscos e ítalo griegos fiel Museo 
arqueológico hacional. Guadamaoiles y guadamaoileros y El
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tercer salón de Otoño.-—R ev is ta  de Bellas a rtes. De Octubre a Di­
ciembre.—-Son muy notables estos tres números y relacionanse 
con Gfranada los estadios «0-abriel O. Morcillo» y «José M. López, 
Mezquita».—G aceta de B ellas artes. Diciembre.—Es de gronde in­
terés el estadio relativo al notable pintor Alvarez de Sotomayor.

—La prensa de la corte da' cuanta del trascendental B. Decreto 
preparado por el Conde de Bomanones, ministro de G-raoia y Jas- 
ticía, referente a la venía de objetos de arte pertenecientes a los 
templos: se declaran inalienables dichos objetos y se establecen se­
veras sanciones.

También se trata y se habla de importantes proyectos del señor 
Sálváteila, ministro de Instrncción pública, relativos a enseñanza, 
bellas artes y programas para Universidades e Institutos.

—•Nuestro querido amigo y compañero, ayer en Uranada y 
hoy en Córdoba, Españita^ nos remite los últimos números de su 
interesante revista P a tr ia  chica, que con justicia ha logrado un 
verdadero éxito en la ciudad vecina, por su exquisita gracia, sus 
ilustraciones gráficas y sus notables informaciones. El último nú­
mero es el oorrespondienté aI 28 de este mes y demuestra bien qué 
nada exageramos en lo que queda dicho. Felicitamos al querido 
amigo Julio B. Muñoz.

--^G ranada gráfica. Noviembre.—Entre los trabajos e infor*- 
maciones granadinas, coatiene un merecido elogio del joven dibu- 
jánte granadino Antonio Garrido; una actualidad científica de 
grande interés: «Las nebulosas y los mundos»; una información re­
ferente a «Granada-Gauciri» y San Juan de Dios, y una silueta de 
otro nuevo artista granadino, el joven dibujante Manuel Her­
nández.

—De las publicaciones de «Prensa gráfica». La esfera, N uevo  
M undo,M undó gráfico jZ ia n o v e la  sem anal^deA lrededor del mundo 
(que va normalizando su rn’̂ ío a Dios gracias), de La Sem ana grá* 
fica de Sevilla , El eco de N o va l de Málaga; de D- Lope de Sosa de 
Jaén; de la R ev is ta  española, del Bolétin de la Comisión de Monu­
mentos de Orense; de La Z u d a  de Tortosa; del B oletín  de la R eal 
A cadem ia gallega  y de otras muchas publicaciones insertaremos 
varias importantes notas.

—Al cerrar estas líneas, llega la hermosa revista E l M onasterio  
de>Guadalupe, siempre notable pór sus estudios e ilustraciones. 
Éntre los primeros, continua el titulado A puntes para la h istoria  
dé la m úsica en Guadalupe^ y son de notar entre ios segundos los 
bordados y miniaturas notabilísimos. Eso que la ilustraba orden 
franciscana hace, debiera imitarse en todas partes. ¿Qué mejor ca­
talogación de todo lo que el Monasterio famoso guarda— âpe.«ar de 
tanta desventura sufrida—que la publicación de una revista como 
eisa que honra a España, y la enaltece en todas partes?—S.

-  m  -

C Í2 .0 .J 1 T I0 A  C3-.H,A.I:Ñr.A.IDIlírA
Las Pascuas; antaño y o^año.—El Centro artistico v 

• ■ el R. Conservatorio.- Notas tristes.—
; tres.—Campaña teatral.—Fin de año. ; - ;

Pasó la Noche buena y ha terminado él año 1922. Pocos recuerdos gratos 
me quedan de esta última quincena: ni la Lotería se ha acordado de Uránada. 
Hay que recordar ahora que de Lotería hablamos, que desde 1860 hasta }a 
fecha, según la interesante crónica publicada por La Correspondenciaf iun 
solo una vez ha correspondido a Granada el «premio gordo»: en 1869, El nú­
mero agraciado filé el 18.875 y el billete se vendió en una Lotería que estaba 
establecida en el Campillo, «distribuyéndose—dice el dicho diario—entre va­
rias personas conocidas de la localidad, y habiendo participado del premio 
el regimiento de Caballería de guarnición en dicha plaza, cuyos individuos, 
todos, desde el primer jefe hasta el último soldado, percibieron cantidades 
de aquél.»—He de buscar algunos antecedentes de este suceso, y nos conso­
laremos, tratando de ello, de la mala fortuna que este año hemos tenido aquí.

Las fiestas han pasado sin pena ni gloria; todo ha perdido su antiguo y 
típico carácter; hasta la feria de pastorcitos: hasta la M/sa de/g«/Zo... Dé co­
mo se ha perdido todo eso trata el distinguido escritor Dionisio Pérez en 
A B C, con motivo de una obra admirable que yo vi ya hace años en el Mu­
seo arqueológico nacional: un prodigioso «aeíwmufo, «la Obra más varía y 
caracteristica» del famoso imaginero murciano Salcilio. Recuerdo su obra, 
porque al contemplar las primorosas figuritas de santos pastores, mendigos, 
músicos, gitanos, etc., venían a mi memoria las inolvidables esculturas de 
barro, famosísimas en Granada, de las que apenas se conservan unas cuan­
tas en aristocráticas y antiguas casas, sin que ni mi inolvidable amigo Agus­
tín Caro Riaflo ni yo, pudiéramos conseguir eí renacimienh» de esa muy no­
table industria artística granadina.

«Antaño, dice Dionisio Pérez, festejar el Nacimiento, no era solo recreo 
de la chiquillería, sino clásica tradición y costumbre veneranda. Acaso en la 
letra y la música délos villancicos puedan los eruditos encontrar el encanto 
y 1 a alegría de las reuniones que celebraban las familias frente al tablado 
donde una estrella de papel dorado, sujeta por un hilo sutil sobre el figurado 
portal de Belén, señalaba el lugar donde el Niño Dios recibía el homenaje 
de los pastores»,.. Ahora, digo yo...,mas vale no recordar la prosa amarga y 
triste, pero pretenciosa y ridicula que ha sustituido a todo lo antiguo que hoy 
se califica de ñoñeces y niñerías.

Ha hecho algo interesante el Centro artístico: la Exposición de muñecas 
en que han demostrádo su ingenio y su gracia muchas y bellas señoritas No 
debe abandonarse esa idea y cultivarla en próximos años.

—Otra solemnidad que merece que se le considere como comienzo de una 
serie interesante: la fiesta que ei R. Conservatorio de Victoria Eugenia orga­
nizó el 23 de este mes, para celebrar los días de la Reina. Un programa 
musical muy escogido, a cargo de las notables alumnas Srtas. Iturriaga, Al­
calá, Navarro (Adela y Rosario), Rodríguez, Viliarejo, Martínez, L, de Gue­
vara y no se si olvido a alguna; unos interesantes monólogos declamados 
con exquisito arte por las aíumnas Petrita y María Pardo; unos inspirados 
versos de una curiosa composición que allá en 1815 se ejecutó en la Real 
Capilla la Noche buena (una especie de auto con coros, solos y dúos) que dijo 
muy bien esa preciosa niña María Pardo á quien me he referido antes y unos 
inspirados Villancicos del maestro Salguero que cantaron con arte las aium- 
nas y alumnos del Conservatorio.
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Estas fiestas, ejercicios prácticos de las clases del Conservatorio, tienen 

verdadera importancia y cuanto más se estudie su organización mejores re­
sultados producirán. Ya trataré despacio de este asunto.

—También hay que consignar tristes noticias: han fallecido en esta quin­
cena el notable músico Eduardo Quervós, inspirado compositor, único que 
quedaba dé los tiempos famosos del Liceo de Santo Domingo; merece el es­
tudio que le dedicará La Alhambrá; el ilustre presidente de la Audiencia 
teraíorial Sr. Valencia, persona ilustradísima y que profesaba entusiasta ad­
miración a Granada; en Madrid, el gran maestro de periodistas Ortega Mani­
lla mantenedor de los Juegos florales de Granada el aflo 1921 y el gran pin­
tor sevillano Pinelo, de quien esta revista h a tratado con la justicia que 
merecía ai considerarlo a él y a su inteligente hijo como colaboradores. Dios 
les haya acogido en su seno.

—Por consecuencia de cambio de política, ocupan hoy la presidencia del 
Consejo de Instrucción pública y ia Dirección general de primera enseñanza, 
respectivamente, nuestros ilustres y muy queridos amigos D, Natalio Rivas y 
D. Pascual Nacher. Hay que esperar mucho del especíalísimo cariño que uno 
y otro profesan a Granada. Esta revista les reitera su admiración y su afecto.

—La temporcda teatral, apesar de la excelencia de los espectáculos, no 
responde a las tradiciones famosas de lo que fué Granada. Actúa en Isabel 
la Católica una buena compañía que dirige Thuiller y en la que figura como 
primera actriz, la joven y notable artista granadina María Lujan. Los demás 
elementos son inuy apreciables y el conjunto es digno de elogio, así como la 
presentación escénica. Desde el día 23 en que la Compañía debutó, se han 
estrenado: Lo pasado, o concluido o guardado, muy graciosa y fina comedia 
de Linares Rivas; Rata de hotel, comedia-película adaptada a la escena es­
pañola y que tiene aciertos muy superiores a los que tanto interesan en los 
cines; Agapito se divierte, otra adaptación de un vodevil que hace reir, por 
lo menos; Antón Caballero cováQám póstuma de Galdós refundida por los 
Quintero, y que merece alguna mas consideración y respeto de la con que 
ha sido tratada npr equivocadas opiniones y La extraña aventura de Martin 
Pequet comedia francesa, bastante mejor que otras extrangeras que siempre 
son acogidas con aplauso. Ni la abundancia de estrenos, ni la preferencia de 
las comedias a los dramas, ni la interpretación primorosa de las obras, ni las 
comodidades del teatro, han podido vencer hasta ahora el alejamiento del 
público, lo cual es muy lamentable, pues no solo se ha destruido la fama 
que Granada tuvo de inteligente y aficionada a la declamación y a la músi' 
ca, sino que va siendo cada día más difícil la organización de espectáculos 
teatrales dignos de una capital de la importancia de Granada. Creo noble­
mente que debieran preocuparse de esto la prensa y las sociedades cultura­
les: se trata del buen nombre de la ciudad que allá en otros tiempos tenia el 
privilegio de que su fallo se tuviera muy en cuenta, respecto de actores y 
cantantes, para su ingreso y admiración en los teatros de la corte.

En Cervantes ha conseguido aplausos y buen éxito el notable ilusionista 
Caballero Maieroni.

—Y heme aquí, aunque viejo y delicado de salud, dispuesto a continuar 
mi campaña en defensa de las artes y la historia de Granada.

He recibido y lo agradezco en el alma, el apoyo y consideración de una 
noble dama, española de origen y de alma, la ilustre americanista Herminia 
Poralta; del Comisario regio del Turismo, el granadino de corazón Marqués 
de la Vega ínclán y de algunos granadinos, por ejemplo, el estudioso artista 
Navas Parejo. A ellos, y  a otros que tampoco me abandonan, les envío mis 
gracias más expresivas. A los que en las brumas del odio esconden sus ata­
ques y perfidias, que Dios les perdone, como ios perdono yo.—Y feliz año 
nuevo. —V. -' . -  .

Creo, modestamente, que ese concurso sería de tanta impor­
tancia y trascendencia, por lo menos, como la F e s ta 4^  la jn ú s L  
ca ca ta lan a  verificada en Barcelona después de nuestro C erta ­
m en de can te Jon do. y  Qn Ja cual, el presidente del Jurado, el 
ilustre maestro Kurt Schindler (1) leyó un notabilísimo discurso 
desarrollando el tema «La Música mediterránea y la importancia 
de la expansión musical catalana en el extranjero».,. Ni Granada 
ni su provincia mediterránea se mencionan en el admirable do­
cumento.

i
(1) El ilustre músico con cuya amistad me honro estuvo en* Grane da, y 

asistió a la fiesta famosa del «Cante jondo».
11
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O rgano, seg ú n  los medallo­
nes llamados «contorneados» 
(Gabirieíe de medallas. -Bib. 
nacional británico).

Lavdix cita la siguiente pin­
toresca descripción del órgano 
hecha por el emperador Julia­
no en sus poesías: «Ofrécense 
a mi vista multitud de flautas 
particulares colocadas en una 
caja de bronce. Un soplo im­
petuoso las anima, pero no es un soplo humano. El viento lan­
zado fuera de la piel de un toro que lo aprisiona, penetra hasta 
el fondo de los tubos. Un artista hábil, de agiles dedos, dirige el 
mecanismo de las válvulas adaptadas a los tubos, las cuales 
saltando ligeramente a impulsos del tacto, exhalan una dulce, 
cantinela...... (H isto ria  d e  la  m úsica, gág . 54).

N." 2.—Pág. 26
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Aire tra d ic io n a l a n d a lu z  y  castellan o , según Amador de los 

Ríos (H isto ria  d e  la  litera tu ra , t. II. —Ilustración IV).

3.-P ág . 62

«La orquesta de O rfeo y  Euridice, ópera de Monteverde», es 
curiosa,—según dice Lavoix,—pero difiere poco de las que hemos 
citado durante la Edad Media y en el siglo XVI». He aquí su 
enumeración: «Dos clavicordios, dos contrabajos de viola, un 
arpa doble, dos órganos de madera, tres violas graves de pierna, 
graves, un realejo, dos violines pequeños a la francesa, una 
flauta, dos cornetas, cuatro trombones, una trompeta aguda, tres 
trompetas con sordina» (H isto ria  citada, pág. 134).

■ ■■ ; ■ N.M.—Pág. 75 , ■

Canto y baile gitano, antiguo.
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£xemo. /iyuníamienfo de (^mnada

Excmo. Señor:

‘■1'

Considero como uno de los hechos más trascendentales en 
mi modesta vida de escritor, el acuerdo de la Exorna. Corpora­
ción de 29 de Mayo de 1886, restableciendo la publicación de la 
Crónica de las Fiestas del Corpus Christi, y que se me encargara 
esa obra, haciéndose la edición con cargo a los fondos munici­
pales.

Cumplí honradísimo el encargo y en Septiembre del mismo 
año de 1886 publiqué mi E stu d io  h istórico  critico d$ la s  F iesta s  
d e l C orpus en G ran ada, acogido benévolamente por la crítica y 
con excesivo cariño también por aquellos hombres inolvidables 
de Granada: Fernández Guerra, Riaño, Castro y Serrano y tantos 
más.

Tuve la fortuna de hallar buen número de documentos inédi­
tos y no menos de impresos raros, y e se  E stad io , mi primer libro, 
lo considero como mi iniciación en el áspero camino de las in­
vestigaciones históricas y artisticas, a que he dedicado todo el 
tiempo que me ha dejado libre mi cargo de oficial de la Secretaría 
de esta Corporación, desde el año 1885.

Publico ahora en mi revista La  A lhambra en forma encua- 
dernable uno de mis varios estudios inéditos: lo s  A p u n te s  p a r a  
una h is to ria  d e  la  m ú sica  en G ran ada , que el glorioso Liceo de 
pasados tiempos tuvo a bien premiar en público certamen cele­
brado en 1897. Anciano, cansado por el trabajo y el estudio,



considero que ese libro será, tal vez, el último que publique y 
solicito modestamente del Ayuntamiento acepte la dedicatoria 
que de él le ofrezco para cuando su publicación se termine. 
Reuní en esos A pu n tes  írascerideiitales documentos acerca de la 
música religiosa, profana* y popular, el teatro, la música en so­
ciedad, etc., todo lo que había coleccionado, relativo a Granada, 
para incluirlo en la continuuación de mi H isto ria  d e l A rte, comen­
zada a publicar en Barcelona" en 1894 y que por falta de salud

.nó'pudé terminar. ■ ' *. ' * ‘ .
Sírvase V. E. y la Exorna. Corporación aceptar la dedicatoria 

que me permito ofrecerles, uniendo así, los comienzos y el ocaso 
de im modesto granadino que ha sacrificado su vida y sus aspi­
raciones al amor que siempre profesó a Gianada.

Anticipo a V. E. y aí Excrao. Ayuntamiento mi gratitud mas 
sincera. Dios guarde a V. S. muchos años.-Granada 10 de 
Abril de 1922.-E l cronista ,de la provincia, Francisco de P. Va- 
■■'llada.--lltmb.' '̂ Sr.'' Alcalde . Presidente' de'' 'este Excmo.; Ayimta- 

’■ miento.  ̂ '' ' ■ , , :• . ... • ,, , '
La Exorna. Corpóración municipal tuvo a bien aceptar ia de­

dicatoria, en sesión dé 12 dé Abril de 1922.


